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Entre los manuscritos encontrados en nuestras investigaciones sobre la Inquisición, y 
que ofrecen un resumen de sus orígenes y desarrollo en España, así como de algunas carac- 
terísticas de su organización y forma de despacho, nos llamó en su día la atención el titulado 
Origen y fundaciones de las Inquisiciones de España, del cual vimos una copia en el manus- 
crito 2278 de la Biblioteca Nacional de Madrid. De este texto, de 59 folios, es autor José de 
Rivera, quien aparece como “secretario del Consejo, fuelo de la inquisición de Cathaluña y 
vino desterrado con los inquisidores”. De otro lado, según una información complementaria 
del Archivo Histórico Nacional', Rivera tomó posesión como secretario del Consejo de In- 
quisición el 10 de junio de 1648, pasando a la sección de Castilla el 31 de mayo de 1655 y a la 
de Aragón, como secretario propietario, el 2 de mayo de 16672, 


En cuanto a la fecha del documento, aparece escrito en 1652, es decir, tres años antes de 
la muerte de Felipe IV, pues al tratar del Consejo de la Inquisición se refiere a los que asisten 
a él “en este año de 1652” (folio 33 v.*). Por otra parte, y junto a este manuscrito 2278, tene- 
mos constancia de otra copia del informe de Rivera que se encuentra en otro manuscrito de 
la misma Biblioteca Nacional, el 7669, pues el profesor Eduardo Galván dio noticia de él y lo 
comentó en su excelente libro sobre la figura del Inquisidor General?. 


En el Archivo Histórico Nacional (Sección de Estado, legajo 2843, caja 2) localizamos 
a su vez una Breve relación del establecimiento del Santo Oficio de la Ynquisición en España 
(n.* 178), que debió ser escrito en el siglo XVIIL, y otro de mayor envergadura (n.* 183) que 
efectivamente corresponde a esta centuria: el titulado Informe acerca del establecimiento, pre- 
rrogativas y otras cosas de que goza el Tribunal de la Santa Inquisición en España, y un papel 
que contiene cierto aviso que le dio el Marqués de Grimaldo en el año de 1714 a D. Melchor de 
Macanaz para que asistiera en nombre de S. M. al Consejo de Indias quando se tratara cierto 
asunto de la Inquisición en las Américas. Estos documentos del XVIII corresponden a una 
época, la de los revisionistas ilustrados, en que, dispuestos a reformar el Santo Oficio, y si es 
posible a suprimirlo, se requieren sus antecedentes elaborándose así pequeñas relaciones o 
informes de su historia. 


Volviendo al documento antes citado de José de Rivera, tras su localización en la Bi- 
blioteca Nacional, encontré un nuevo ejemplar, u otra copia, en el legajo 638 de la Sección 
de Gracia y Justicia del Archivo General de Simancas, cuyo título es: Illmo. Sr. El origen y 
fundaciones de las Ynquisiciones de España fueron como se sigue, y con una anotación explícita 
al margen de su fecha, “año 1652”. Ese mismo título se encuentra en Londres en un manus- 
crito de la British Library, el primero de los agrupados en el volumen Add. 21447, relativo a 
“Papeles sobre Inquisiciones de España (1559-1761)”, citado por el P. Enrique Llamas en su 
catálogo de manuscritos inquisitoriales del Museo Británico, que luego pasaron a la British 
Library*. Finalmente pude hallar otra copia más en el manuscrito 9/5605 de la Real Academia 


1 AHN, Inquisición, libro 1253, folio 398. 

2  J. A. ESCUDERO, “Los orígenes del Consejo de la Suprema Inquisición”, en Estudios sobre la Inquisición, Madrid, 
Marcial Pons, 2005, págs. 175-218. Lo relativo al informe de Rivera, pp. 207-208. 

3 E. GALVÁN RODRÍGUEZ, El Inquisidor General, Madrid, Dykinson, 2010. Lo relativo al informe de Rivera, en 
pp. 358-370. 

4 Documentación Inquisitorial. Manuscritos españoles del siglo XVI existentes en el Museo Británico, Fundación 
Universitaria Española, Madrid, 1975, pág. 18. 
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de la Historia, que me ha parecido la más clara y de mejor lectura, y que por ello reproduzco 
aquí. 


En el citado manuscrito 9/5605 de la RAH, el texto del Origen y fundación de las Inqui- 
siciones de España aparece copiado en los folios 3 a 64, siguiéndole con la misma letra y sin 
título otro texto que contiene una serie de consideraciones sobre la Inquisición y otros temas 
eclesiásticos, que va del folio 64 al 82 v.* Este añadido es de fecha posterior, pues en un deter- 
minado pasaje (folio 70) leemos que “hoy domingo 16 de agosto de 654 llegó a visitarme D. 
Francisco Manchín, recién llegado de Roma, enviado por Su Santidad...” Luego, a partir del 
citado folio 82 v.*, la temática cambia, copiándose, también con la misma letra tres cartas del 
cardenal Aragón tocantes a la provisión de las iglesias de Portugal, fechadas el 20 de noviem- 
bre de 1663. 


En resumen, y ocupándonos de la Inquisición, el manuscrito 9/5605 de la RAH contie- 
ne una copia del documento que aquí interesa, el Origen y fundación de las Inquisiciones de 
España, de José de Rivera, y el añadido con otras noticias del Inquisidor General. Reproduci- 
remos aquí en exclusiva ese documento, precedido de unos comentarios. Y reproducimos esa 
copia pues la de la Academia de la Historia es la mejor de las cuatro que conozco, y más clara 
que las del Archivo de Simancas, British Library y Biblioteca Nacional. 


El trabajo de Ribera o Rivera? comienza con una introducción sobre la Inquisición me- 
dieval y su establecimiento en Aragón a raíz de la bula Declinante iam mundi vespere, de 26 
de mayo de 1233, que el papa Gregorio IX habría dictado a petición de San Raimundo de 
Peñafort. La principal fuente de información del autor, aquí y a lo largo de todo el texto, es la 
famosa obra de Ludovico Paramo, De origine et progressu officii Sanctae Inquisitionis*, aun- 
que hoy día los datos de Páramo haya que contrastarlos y completarlos con la investigación 
llevada a cabo por Henry Charles Lea en su A history of the Inquisition of the Middle Ages, y 
en concreto con el tomo segundo de esta obra, donde se expone la aparición y desarrollo de 
la Inquisición pontificia”. Conviene también tener muy en cuenta, a efectos de la Inquisición 
medieval y de su presencia en Europa, la segunda parte (la llamada “Parte histórica”) del 
tomo I de la obra de Francisco Javier G. Rodrigo, Historia verdadera de la Inquisición”. 


Tras esa somera referencia a la Inquisición medieval, Rivera pasa a comentar algunos 
documentos de la Inquisición moderna, introducida en Castilla con la bula de Sixto IV de 1 
de noviembre de 1478, textos que el lector de hoy puede consultar en el Bulario de la Inquisi- 
ción Española hasta la muerte de Fernando el Católico, publicado por el P. Gonzalo Martínez 


5 Enel texto que reproducimos, el de la RAH, figura “Ribera”, pero en los otros dos (BN y AGS) el apellido aparece 
como “Rivera”, 

6 Dela obra de Páramo, manejo la edición hecha en Madrid en 1598. 

7 Esa obra de Lea fue publicada en 1888. Manejo la reimpresión, en 3 volúmenes, hecha por Rusell % Rusell en 
Nueva York en 1955. Lo relativo a la introducción de la Inquisición en Aragón, en vol. II, pp. 162 y ss. 

8 Madrid, 1876, 3 vols. Esa Parte histórica, en 1, pp. 237 y ss. Comienza con el Concilio de Verona y la labor del 
papa Inocencio III, para seguir con los primeros tribunales en el Languedoc, Italia, Inglaterra y otros países euro- 
peos, incluidos los orientales. 
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Diez? y que en parte actualizó el Bulario Pontificio de la Inquisición española en su período 
constitucional (1478-1525), que el P. Bernardino Llorca había publicado medio siglo antes”, 
Esta serie de textos pontificios concluye con la referencia a los nombramientos de Torquema- 
da como Inquisidor General en Castilla y Aragón”. 


Desde el folio 6 al 32, Rivera procede a una exposición a grandes rasgos de la historia 
de los distintos tribunales. Esta exposición es un tanto asistemática y reiterativa, pues se ana- 
lizan unos y luego otros, volviéndose más tarde sobre los primeros. Comienza así con los 
tribunales andaluces: Sevilla, donde hizo primero acto de presencia la Inquisición con los 
primeros dos inquisidores, Morillo y San Martín, y luego Córdoba, con los que eran inqui- 
sidores en 1484, y también quienes lo eran en el mismo año en Jaén y Ciudad Real, tribunal 
que al año siguiente pasó a Toledo. Esta etapa inicial se completa con la extensión de la In- 
quisición a Aragón, estudiada en nuestro tiempo por los profesores José Ángel Sesma y José 
Antonio Escudero”. 


Sigue a continuación el establecimiento y régimen de los tribunales de la Corona de 
Aragón. Así los de Cataluña, Valencia, Cerdeña, Mallorca, volviendo a la Corona de Castilla 
con los de Murcia, Cuenca, Valladolid, Calahorra, Cádiz, Alcaraz, Ávila, Granada y Llerena, 
y retornando a la Corona de Aragón con los de Lérida y Sicilia, atendido éste con especial 
detalle. Ya en el siglo XVI, se ocupa de los de Sigitenza, Navarra, Orán, Galicia y los más 
importantes de las Indias, para volver luego, de forma repetitiva, a los andaluces de Sevilla, 
Córdoba y Granada, a los de Valladolid, Murcia, Cuenca, Llerena y Navarra, concluyendo 
esa parte con los de la Corona de Aragón, Canarias y los más importantes de Indias (México, 
Lima y Cartagena de Indias). 


Las referencias a esos tribunales suelen recoger algunos nombramientos de inquisido- 
res, O de otro personal, precisándose ocasionalmente las disposiciones base de esos nom- 
bramientos y la fuente de donde se toman los datos. El arranque y las primeras noticias de 
esos tribunales y de sus componentes, no carentes de inexactitudes, habría que contrastarlo 
con los datos más fiables que dio Henry C. Lea en el siglo XX al publicar en 1905 los cuatro 
tomos de su A History of the Inquisition of Spain, reimpresa en 1966 y traducida al español 
en tres tomos en 1983**, o también con la más reciente Historia de la Inquisición en España 
y América, dirigida por Joaquín Pérez Villanueva y Bartolomé Escandell, y publicada por la 
Biblioteca de Autores Cristianos. Estas obras ofrecen un panorama global de la expansión de 
la Inquisición y de la aparición de los diversos tribunales, desde las primeras intervenciones 


9 Editorial Complutense, 1998. 

10 Roma, 1949. 

11 Un resumen de esos nombramientos y del itinerario de Torquemada, juzgado con tono muy crítico y radical, 
puede verse en el volumen primero de la clásica Historia crítica de la Inquisición en España de Juan Antonio LLO- 
RENTE, libros Hiperion, 4 tomos, 1980. 

12 J. A. SESMA MUÑOZ, Fernando II y la Inquisición. El establecimiento de los tribunales inquisitoriales en la 
Corona de Aragón (1479-1490), Madrid, Real Academia de la Historia, 2013. Anteriormente había publicado El es- 
tablecimiento de la Inquisición en Aragón (1484-1486). Documentos para su estudio, en Fuentes históricas aragonesas, 
15, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1987. 

J. A. ESCUDERO, “Fernando el Católico y la introducción de la Inquisición”, Revista de la Inquisición, 19 (2015), 
pp. 11-23. 

13 Historia de la Inquisición española, Fundación Universitaria española; en especial el volumen primero. 
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en Sevilla (para la Corona de Castilla) y en Zaragoza (para la Corona de Aragón). Ni que 
decir tiene que una mayor precisión y detalle que el de las citadas exposiciones generales, lo 
suelen ofrecer las monografías que se han escrito estos últimos años sobre cada uno de los 
tribunales en concreto. 


A partir del folio 32 Rivera se ocupa del Consejo de Inquisición, o más propiamente de 
sus orígenes, y de los Inquisidores Generales. Al Consejo en general dedicó una monografía 
en época reciente José Ramón Rodríguez Besné**. De los orígenes del Consejo se ocupó mi 
maestro, el profesor Escudero, en el primer estudio citado antes, en el que con argumentos 
convincentes rechazó la creencia tradicional de que había sido creado en 1483, retrasando los 
primeros testimonios de su existencia hasta 1488. La figura del Inquisidor General, en fin, ha 
sido objeto recientemente de la obra citada del profesor Eduardo Galván, de la que aquí inte- 
resan especialmente —a efectos del cotejo con lo que dice Rivera- los primeros inquisidores y 
el Inquisidor General Diego de Arce, a los que el texto que publicamos se refiere con mayor 
detenimiento, facilitando una valiosa documentación procedente de fuentes manuscritas. 


Teniendo por objeto esta breve nota ofrecer el texto completo de lo escrito por Rivera, y 
dar noticia de las copias existentes en manuscritos de varios archivos, no vamos a añadir es- 
peciales comentarios, pues nos remitimos al más autorizado que ofreció Galván en su obra"”. 
Según él, el contenido del informe puede agruparse en cuatro grandes apartados: la relación 
con otros órdenes jurisdiccionales, la provisión de plazas, el control de los tribunales y la 
hacienda inquisitorial. Resultan de especial interés en todo caso, a nuestro juicio, dos cosas. 
En primer lugar, el uso de las fuentes más antiguas de la historia inquisitorial, por ejemplo los 
libros primeros de Castilla y Aragón, y en consecuencia la información y comentarios sobre 
cuanto sucedió a fines del siglo XV. Y en segundo lugar, los datos que ofrece sobre la época en 
la que él escribe, es decir, la correspondiente a mediados del siglo XVIT, y más en concreto al 
mandato de Diego de Arce, que fue Inquisidor General entre 1643 y 1665. 


Rivera facilita así los nombres de los componentes de la Suprema entonces y de buena 
parte del personal; la forma en la que Arce tomó posesión del cargo y la forma de despacho en 
general, o la de hacer y recibir visitas; el estilo de las audiencias; los veinte tribunales existen- 
tes; las horas y días de reunión del Consejo y todo el ceremonial que rodea al propio Consejo 
y a su presidente. Da noticias indirectas además sobre formalidades del Consejo de Castilla 
u otros tribunales, pero en cualquier caso hay que destacar sobre todo la forma de despacho 
del Inquisidor General con el Consejo, facilitándonos además información sobre lo que hacía 
Arce y no se hacía antes, o viceversa. Reviste además interés, como podrá comprobar el lec- 
tor, las informaciones sobre limpieza de sangre para acceder a puestos de oficial o familiar del 
Santo Oficio. Al final, junto a lo relativo a cuestiones hacendísticas, Rivera hace incursiones 
coyunturales a otros temas inquisitoriales de interés, cual es el caso de la Inquisición de Corte 
o el del secretario del rey y los que asisten al Consejo (uno para Castilla y otro para Aragón, 
Navarra e Indias). Resulta de interés, en fin, la descripción de las relaciones protocolarias del 
Inquisidor General con las grandes personalidades políticas de la época: el valido (en 1652, 


14 El Consejo de la Suprema Inquisición. Perfil jurídico de una institución, Editorial Complutense, Madrid, 2000. 
15 Véase el epígrafe “El informe de Rivera del año 1652”, en El Inquisidor General, pp. 358-370 
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don Luis de Haro); el presidente del Consejo de Castilla, el vicecanciller de Aragón, el nuncio, 
el arzobispo de Toledo, embajadores, consejeros de Estado y otros Consejos, etc., etc. 


Señalemos, en fin, tras el cotejo de los distintos manuscritos, la existencia de las inevi- 
tables diferencias entre esas distintas copias. La primera de esas diferencias en el arranque 
mismo del texto, donde se alude al rey Jaime el Conquistador, citado en los manuscritos de 
Simancas y de la Biblioteca Nacional como “el señor rey don Jayme 2.? de Aragón, y en el de 
la Real Academia de la Historia como “el señor rey don Jayme el I de Aragón”. Veamos, en fin, 
el texto de Rivera. 


Origen y fundación de las Inquisiciones de España 


El Señor Rey D. Jayme el I de Aragón llamado el Conquistador, viendo los provechos que 
se habían seguido en la Galia Narbonense de la institución del Santo Oficio de la Inquisición 
con el cuidado del glorioso Santo Domingo, inquisidor delegado en aquellas partes por el 
pontífice Inocencio III, deseando traerle a sus reynos, persuadido del glorioso San Raymun- 
do de Peñafort, lo suplicó al pontífice Gregorio IX, el qual, por bula de 26 de mayo de 1233, 
que comienza: Declinante ¡am mundi vespere, y la trae Páramo, De origin. Inq., libro 2, título 
2, capítulo 8, n. 2, nombró inquisidores en el Principado de Cataluña a Esparraco (Zurita le 
llama Espargo), Barca Gallo, arzobispo de Tarragona, y algunos padres de la Orden de San- 
to Domingo. A Esparraco sucedió Guillermo de Mongri; a éste Pedro de Abalat; y después 
muchos religiosos de la dicha Orden que refieren Páramo, D. C. 8, a. n. J.; y Eymerico 2 part. 
direct. quaest. 10 et 11, que desde el año de 1246 fueron nombrados por los generales de su 
Orden, porque el pontífice Inocencio IV por Breve dado en Leon de Francia a 9 de Junio de 
1246, que está en el libro 3 de Breves de este Consejo de la General Inquisición, folio 550, 
dio facultad a Juan, que había sido obispo de Bornici, ministro general de la Orden de Santo 
Domingo, y a los sucessores en su oficio, para que pudiesen nombrar inquisidores a los reli- 
giosos que les pareciese de su Orden, y en virtud de esta facultad los nombraron en diferentes 
partes, en particular en los reynos de la Corona de Aragón, hasta los tiempos de los Señores 
Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel; y deseando plantar la Inquisición en los reynos 
de Castilla, pidieron al pontífice Sixto IV les diese facultad para nombrar inquisidores en 
ellos; y se la dio, y en virtud de ella nombraron por inquisidores en Sevilla al maestro fray 
Miguel de Morillo, y a fray Juan de San Martín, bachiller en Teología, de la Orden de Predica- 
dores. Y porque en el despacho del Breve que sobre esto se dio, se faltó en la relación, el dicho 
pontífice Sixto IV por otro Breve de 31 de Enero de 1481 que está en el libro 1.? de Breves del 
Consejo folio 2, y en él se hace relación de dicha facultad, y nombramiento, aprobó los hechos 
en las personas de dichos dos inquisidores, y mandó que procediesen juntamente con los Or- 
dinarios; pero no vino en que los Señores Reyes Católicos pudiesen nombrar inquisidores 
en lo restante de sus reynos, y da la razón ibi: Petitioni vero vestrae deputationis Inquisitorum 
in aliis regnis, et dominiis vestris, ideo non annuimus, quia in illis Inquisitores juxta Romanae 
Ecclesiae consuetudinem per praelatos Ordinis Fratrum Pradicatorum ¡am deputatos habetis. 
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Y porque estos inquisidores no bastaban para extirpar las heregías, los Señores Reyes 
Católicos enviaron por su embaxador a Roma al maestro fray Alonso de San Cypriano, vi- 
cario general de la Orden de Santo Domingo en España, que en nombre de Sus Magestades 
suplicó al dicho pontífice Sixto TV que nombrase más inquisidores; y por Breve de 11 de Fe- 
brero de 1481, libro 1, folio 1 (en que refiere lo dicho), nombró por inquisidores en los reynos 
de Castilla, y León a Pedro de Ocaña, Pedro Marín, dicho Alfonso de San Cypriano, Juan de 
Santo Domingo, maestros: Rodrigo de Searra, licenciado Tomás de Torquemada, bachiller; y 
Bernardo de Santa María, presentado en Teología, de la Orden de Predicadores; y a cada uno 
de ellos. 


Después considerando el mismo pontífice los inconvenientes que se seguían de que las 
causas fuesen a Roma en grado de apelación, a pedimento de los Señores Reyes Católicos por 
Breve de 25 de Mayo de 1483 que está en el libro 1, folio 43, nombró juez de las apelaciones 
a Iñigo, arzobispo de Sevilla, y dio aviso de ello a los Señores Reyes Católicos por bula de la 
misma fecha, que está en el dicho libro 1, folio 122, página 2. 


Diéronse quexas a Su Santidad por los vecinos de Sevilla de los procedimientos del ar- 
zobispo, y volvió a cometer las causas a los juezes a quienes pertenecían, por bula de 2 de 
Agosto de 1483 que está en el libro 3 de Breves, folio 182; y mandó que todos los que quisie- 
sen confesar sus pecados de judaísmo y reducirse, fuesen admitidos a reconciliación secreta, 
aunque las causas estuviesen conclusas, o condenados en ausencia, y relaxadas sus estatuas, 
exhortando a los Señores Reyes Católicos que a los que así se reduxesen, los perdonasen, y 
dexasen vivir en paz en sus reynos. Esta bula fue retenida por el mismo pontífice por otra de 
13 de agosto del mismo año, libro 1 de Breves, folio 123, página 2. para considerarlo mejor. 


Por otro Breve de 17 de octubre de 1483 según refiere Páramo, De Orig. Ing., libro 2, 
capítulo 5, n. 1, el mismo pontífice Sixto IV nombró por Inquisidor General de los Reynos de 
Castilla, León y Aragón al dicho fray Tomás de Torquemada. Este Breve no parece. 


El pontífice Inocencio VIII, por Breve de 3 de Febrero de 1485, libro 1, folio 5, confirmó 
el dicho nombramiento de Inquisidor General en la persona del dicho fray Tomás de Tor- 
quemada, con facultad de subdelegar; y en él se leen estas palabras: Sixtus P.P. 1iii.: et infra te 
generalem hereticae pravitatis inquisitionem Inquisitorem in omnibus regnis terris, et dominiis 
praedictis per diversas literas suas instituit, et deputavit. 


En Cataluña, Valencia, y Mallorca había ya inquisidores nombrados por los superiores 
de la Orden de Santo Domingo; y porque eran menos diligentes de lo que convenía, y el 
obispo, clero y ciudad de Barcelona tenían privilegio apostólico de que para ella se hubiesen 
de nombrar inquisidores particular y expresamente, y no bastase el nombramiento general, 
el pontífice Inocencio VIII por breve de 13 de Febrero de 1486 libro 1, folio 6, estendió el 
nombramiento de fray Tomás de Torquemada a dicha ciudad y obispado de Barcelona, y re- 
vocó los inquisidores que había en la Corona de Aragón; y por otro Breve de 24 de Marzo de 
1486, libro1, folio 8, página 2, le confirmó y nombró de nuevo Inquisidor General en Castilla, 
Aragón, Sicilia, Valencia, Mallorca, Menorca, Cataluña, y Barcelona con la dicha facultad de 
subdelegar, y la que de sus sentencias no se pudiese apelar a la Sede Apostólica. 
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Usando de la dicha facultad de subdelegar, el dicho fray Tomás de Torquemada fue po- 
niendo inquisidores en diferentes partes de España por los tiempos siguientes: 


Sevilla. En esta ciudad eran ya inquisidores, como se ha dicho, desde el año de 1481, 
fray Miguel de Morillo y fray Juan de San Martín, adonde los dexó el dicho fray Tomás de 
Torquemada; y el dicho fray Juan de San Martín, como inquisidor de Sevilla con su asesor y 
acompañado D. Rui de Medina, doctor en derechos, prior y canónigo de la Santa Iglesia de 
Sevilla, intervino en la junta que se tuvo en dicha ciudad a 29 de noviembre de 1484 para dis- 
poner la orden de proceder en la Inquisición, en que se hicieron las puras (sic) instrucciones 
del Santo Oficio, como consta al principio de ellas; y después consta que los dos inquisidores 
lo fueron muchos años hasta el de 1493. Era fiscal de Sevilla en dicho año de 1484 Juan López 
del Vasco, capellán de la Señora Reyna Doña Isabel, como consta del capítulo 28 de dichas 
instrucciones. 


En las otras ciudades de Castilla, no consta hubiese inquisidores en el dicho año de 
1483, si bien Páramo lo dice de Ciudad Real en su Libro De Orig. Inquis. 1, tomo 2, capítulo 7, 
número 3, folio 170; ni es fácil de creer que, siendo el Breve de nombramiento de Inquisidor 
General, según el mismo Páramo dice, de 17 de Octubre de 1483, con lo que tardaría en llegar 
de Roma a España, se pudiese disponer una cosa tan grande en los pocos días que quedaron 
de aquel año. En el de 1484 consta que los hubo en Córdova, Ciudad-Real y Jaén, y fueron los 
siguientes. 


Córdova. Eran inquisidores en dicho año Pedro Martínez de Barrio, doctor en derechos, 
y Antón Ruíz de Morales, bachiller en decretos, canónigo de la Santa Iglesia de Córdova, que 
intervinieron en dicha junta en Sevilla a 29 de noviembre con su asesor, y acompañado fray 
Martín de Caso, de la Orden de San Francisco, maestro en Santa Teología. 


Ciudad Real. Eran inquisidores en dicho año, y como tales intervinieron en dicha junta, 
Francisco Sánchez de la Fuente, doctor en derechos, racionero de la Santa Iglesia de Sevilla, y 
Pedro Díaz de Costana, licenciado en Santa Teología, canónigo en la Santa Iglesia de Burgos. 


Jaén. Eran inquisidores en dicho año, y intervinieron en dicha junta como tales, el licen- 
ciado Juan García de Cañas, maestre-escuela en las iglesias catedrales de Calahorra, y de la 
Calzada, capellán de Sus Magestades, y fray Juan de Yarca, presentado en Santa Teología, de 
la Orden de Santo Domingo, prior del convento de San Pedro Martyr de la ciudad de Toledo. 


A Toledo se pasó la Inquisición de Ciudad-Real en el año de 1485 según Páramo, De 
Orig. Inquis., libro (blanco), título 2, capítulo 7, número 3, folio 170: y el primer inquisidor 
que se halla haber residido en dicha ciudad fue D. Fernando Herrera. 


Aragón. Hubo en este reyno inquisidores de la Orden de Santo Domingo puestos por la 
Sede Apostólica desde el año de (blanco) y en particular consta que lo fueron los siguientes. 


El maestro fray Juan de Épila, de la Orden de Santo Domingo, nombrado por el Pontí- 
fice (blanco), el qual, según consta del legajo 10 de relaxados en la Inquisición de Zaragoza, 
a 17 de Mayo de 1482, juntamente con Pedro de Monfort, vicario general del arzobispado, 
condenó a relaxar a Jaco Asencuca, y Cinfacani, su mujer, judaizantes: leyose la sentencia en 
el patio del palacio arzobispal: executose en el marido. Véase una carta de los inquisidores de 
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Aragón, que está en la Secretaría del Consejo, fecha a 9 de enero de 1652. Este religioso fue 
convocado por el Pontífice Inocencio VIII en dicho Breve de 13 de febrero de 1486 en que 
nombró Inquisidor General de Aragón a fray Tomás de Torquemada. 


El maestro Pedro Arbués de Epila, inquisidor a 30 de junio de 1485 que relaxó con Juan 
Gomades vicario general y Ordinario a Juan de Segura, natural de Sevilla, por judaizante: le- 
yóse la sentencia en el patio arzobispal. Está su proceso, tomo 2 de Relaxados; y el mismo día 
y lugar relaxaron a Christoval de Pelay Sastre, seg.? de Zaragoza, judaizante. Está su proceso 
en la 8 1. 


Habiendo el Señor Rey D. Fernando celebrado Cortes en Tarragona, se juntaron por su 
mandado en dicha ciudad á 4 de mayo de 1485 el dicho maestro fray Tomás de Torquemada, 
Inquisidor General; Alonso de la Caballería, vice-canciller de Aragón, D. Alonso Carrillo, y 
otras personas doctas; y acordaron la forma de poner la Inquisición en aquel reyno; y el dicho 
Inquisidor General nombró por Inquisidores al maestro fray Gaspar luglar, de la Orden de 
Santo Domingo, y al maestro Pedro Arbués, de Épila, canónigo de la iglesia metropolitana 
de Zaragoza. Despacháronse letras a los oficiales reales, diputados del reyno y señores, para 
que hiciesen el juramento canónico y lo hicieron conformemente a 19 de septiembre de 1485. 
Véase Zurita, tomo 4 de los Anales de Aragón, libro 20, capítulo 65, página 341; a Morillo en la 
Historia de Zaragoza, tratado 2, capítulos 21y 22. 


El maestro Pedro de Arbués fue martirizado por los judaizantes a (blanco) de (blanco). 
Embiáronse por inquisidores a Aragón D. Juan de Colmenares, abad de Aguilar, de la Orden 
de los Premonstratenses, capellán, y confesor de los Señores Reyes Católicos; y Alonso Sán- 
chez de Alarcón, canónigo de Palencia, que con el maestro Martín García, vicario general y 
ordinario a 22 de diciembre de 1485, condenasen a relaxar a dicha Cinfacacani, cuyo proceso 
está tomo 10 de Relaxados. Asistían ya en la Aljafería. 


A 20 de Junio de 1486, el dicho Alonso Sánchez de Alarcón y fray Miguel de Monte-Ru- 
bio, inquisidores, y el dicho maestro Martín García, Ordinario; en la plaza de la ciudad, et 
in quodam cadahalso, condenaron a relaxar a Juan de Esperandeu, principal cómplice en la 
muerte del santo maestro Épila: está su proceso tomo 2: y 25 de Enero de 1487 condenaron en 
la plaza del Posillo (¿Portillo?) a Juan de la Abadía, cómplice en dicha muerte. Está el proceso 
tomo 2. 


Cataluña. Por provisión dada en Córdova a 3 de abril de 1487, el dicho fray Tomás de 
Torquemada nombró por inquisidores en Cataluña a Martín García, canónigo de Zaragoza, 
y a fray Alonso de Espino, prior de Santo Domingo de Huete; y el Señor Rey Don Fernando a 
7 de dicho mes dio cédula real para el Infante D. Enrique, virrey, diputados del Principado y 
conselleres de Barcelona, los admitiesen al exercicio de su oficio. Está registrada la cédula en 
el libro 3 de Cédulas Reales, folio 252, página 2. 


El inquisidor fray Alonso de Espinosa (que no consta que el colega fuese) presentó sus 
despachos al Infante, diputados y conselleres a 6 de julio de 1487 y a 7 al cabildo de la Santa 
Iglesia; a 13 publicó el sermón de la fe y juramento; y a 15 predicó el sermón en la Iglesia 
mayor, y hicieron el juramento las justicias reales y pueblo; a 20 hicieron el juramento los 
diputados y conselleres; consta por relación auténtica sacada de los registros de la Inquisición 
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de Barcelona, que está en el Archivo del Consejo en el libro de exemplares de Barcelona, 
folio 111. 


Valencia. En esta ciudad era inquisidor en el año de 1483 fray Christoval de Gualbes, a 
quien privó del oficio el pontífice Sixto IV por Breve de 25 de Mayo de dicho año, libro 1 de 
Breves, folio 122, página 2. Y en el año de 1486 lo era fray Juan Ors, como consta por Breve 
de Inocencio VIII de 13 de febrero de dicho año, dicho libro 1, folio 6, los quales habían sido 
puestos por los superiores de su religión de Santo Domingo. No consta quien fue el Inquisi- 
dor primero por nombramiento de fray Tomás de Torquemada, ni del modo de la admisión; 
pero consta que le había a 25 de noviembre de 1497, libro 1 de Cédulas Reales, folio 4, y el 
primero que se halla expresado después de haber entrado por Inquisidor General fray Tomás 
de Torquemada es Rodrigo Sanz de Mercado en cédula real de 11 de Mayo de 1498, libro 1, 
folio 11, página 2, y que tenía por distrito los obispados de Segorbe y Tortosa. 


Cerdeña. El primer Inquisidor que consta haber habido, fue micer Sancho Marín, que 
lo era en el año de 1497, como se dice en cédula real de 15 de diciembre de dicho año, libro 
1, folio 9. 


Murcia. A la ciudad de Murcia y obispado de Cartagena parece haberse enviado inqui- 
sidores en el año de 1497, y en este año lo fue el bachiller Juan de Villalobos, según se refiere 
en cédula real de 15 de diciembre de dicho año, libro 1, folio 8 de Cédulas Reales, página 2. 


Mallorca. El bachiller Nuño de Villalobos fue por inquisidor al reyno de Mallorca, y 
consta que lo era en el año de 1498 por cédula de 16 de marzo de dicho año, libro 1 de Cédu- 
las Reales, folio 29, página 2. 


Cuenca. Eran inquisidores en esta ciudad desde el 1. de mayo de 1498, el bachiller Juan 
de Baysa, y bachiller Pedro de Gamiel: consta por libranza de sus salarios de 28 de mayo 
de 1499, libro 1 de Castilla folio 20. Estando ya viejo y enfermo el maestro fray Tomás de 
Torquemada, el pontífice Alexandro VI, por breve de 23 de Junio de 1493, registrada en el 
libro 1.? de Breves, folio 3, página 2, nombró por Inquisidores Generales a D. Martín Pon- 
ce, arzobispo de Mecina, Iñigo obispo de Córdova, Francisco obispo de Avila, y D. Alonso 
de Fuente el Sauce, obispo de Mondoñedo, para que con dicho fray Tomás de Torquemada, 
los de ellos que residiesen en la Corte procediesen en las causas tocantes al Santo Oficio: Ibi 
vos omnes una cum dicto Priore generales Inquisitores in universis regnis praedictis; facimus et 
deputamus, ac volumus vos omnes simul forte aut et illi ex vobis dumtaxat quos in curia pie fac- 
torum regis, et reginae pro tempore residere contigerit. Y más abaxo:... una cum dicto Priore vel 
absque eo, etiam illo vivente, et post ejus obitum utile vere et licite possitis... Y les da facultad de 
nombrar subdelegados, y revocarlos. De este nombramiento no consta usasen sino D. Martín 
Ponce, arzobispo de Mecina, y D. Alfonso de Fuente el Sauce, obispo de Mondoñedo, que fue 
promovido al obispado de Lugo, como se dirá abaxo más latamente, los quales erigieron las 
Inquisiciones siguientes. 


Valladolid. Por cédula de los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, de 
24 de diciembre de 1498, registrada en el libro 1. de Cédulas Reales, fol. 88, parece se erigió 
aquel año Inquisición en la villa de Valladolid, y su abadía; y Sus Magestades exhortan al 
chantre que admita el oficio de inquisidor, para el qual ha sido nombrado por los Inquisido- 
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res Generales; y a 7 de octubre de 1499 consta que los dichos Inquisidores Generales nom- 
braron por inquisidores en los obispados de Burgos, León, Palencia y abadía de Valladolid, al 
doctor D. Pedro de Baraona y al bachiller Rodrigo de Arguelles, libro 1 de Castilla, folio 36, 
página 2. Antes de esto había en este distrito receptor de los bienes confiscados, como consta 
por poder que se dio por los dichos Inquisidores Generales a Juan de Orduña, receptor en 
dicho distrito, fecho en Madrid a (blanco) de Mayo de 1499, libro 1 de Castilla, folio 17. Re- 
sidieron los inquisidores en Palencia, ibi, y después en Valladolid, folio 64, y algún tiempo en 
Medina del Campo. 


Calahorra. En Madrid a 23 de mayo de 1499 los dichos Inquisidores Generales nombra- 
ron por inquisidores de Calahorra y Durango, en el condado de Vizcaya, al licenciado Frías, 
y al maestro Arriaga, libro 1 de Castilla, folio 18. Residieron algún tiempo en Durango, folio 
68, página 2. 


Cádiz. A 24 del dicho nombraron por inquisidores del obispado de Cádiz y Xerez a D. 
Alfonso de Guevara, libro 1 de Castilla, folio 17, página 2. 


Alcaraz. A 25 de dicho nombraron por inquisidor de Alcaraz al bachiller Alonso de To- 
rres, y firmaron la provisión en Granada a 10 de julio del mismo año, libro 1 de Castilla, folio 
21, página 2. Unióse a Murcia en 1533. 


Lérida. A 26 de Mayo de 1499 consta era inquisidor y juez de bienes confiscados en 
Lérida el bachiller Nuño de Villalobos, por una comisión que se le dio en dicho día por los 
Inquisidores Generales. 


Ávila. A 9 de Junio de 1499 nombraron inquisidores para el obispado de Avila al licen- 
ciado Francisco González Fresneda, y al licenciado Joan Monesterio, libro 1 de Castilla, folio 
20. Era de su distrito el obispado de Segovia, folio 46, página 2, y residieron en ella algún 
tiempo, folio 92. 


Granada. Por auto de los dichos inquisidores fecho en Granada a 7 de septiembre de 
1499, registrado en el libro 1 de Castilla, folio 33, página 2, erigieron y fundaron de nuevo el 
oficio de la Inquisición en la dicha ciudad, y proveyeron por inquisidor a Diego Rodríguez 
Lucero, el qual y los oficiales, a 24 de dicho mes, juraron de hacer bien y fielmente sus oficios. 


Llerena. A 11 de octubre de 1499 consta eran inquisidores de la provincia de León los 
bachilleres Diego Fernández de Bonilla y Pedro de Aranda, libro 1 de Castilla, folio 37: y que 
residieron en Llerena consta por la revocación de dicho inquisidor Bonilla, fecha en Sevilla 
a 4 de enero de 1500, en dicho libro, folio 48: y por cédula real de 11 de marzo de 1504, libro 
2 de Cédulas Reales, folio 130, parece residían en dicho año en Plasencia, y estuvieron allí 
hasta el de 1507, que se pasaron de asiento a Llerena, como parece por cédula real de 9 de 
diciembre de dicho año, libro 2 de Cédulas Reales, folio 447, página 2; y algún tiempo estuvo 
en Mérida, 18 de marzo de 1524, libro 2 de Castilla, folio 20, página 2, y 28 de junio, folio 24, 
página 2, y en el año siguiente volvió a Llerena. El señor Arzobispo de Mecina perseveró en el 
oficio hasta 23 de mayo de 1500, de cuya fecha es el último despacho que parece haber firma- 
do; libro 1 de Castilla, folio 56 página 2. El señor obispo de Lugo, y después de Jaén perseveró 
hasta 7 de Febrero del año de 1503, con el señor obispo de Palencia D. Fray Diego Deza, del 
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Orden de Santo Domingo, que si bien había sido nombrado Inquisidor General por muerte 
de fray Thomás de Torquemada por breve de 1.* de Diciembre de 1498 para Castilla y León, y 
de 1.* de Septiembre de 1499 para todos los reynos de sus Magestades, no consta que usase de 
su comisión en estos reynos hasta el año de 1500 que firmó algunos despachos con los dichos 
Inquisidores Generales, y el primero hecho en nombre del señor D. Fray Diego Deza, solo es 
de 17 de agosto de 1501, libro 1 de Castilla, folio 66, página 2, y después erigió las Inquisicio- 
nes siguientes. 


Sicilia. En el reyno de Sicilia había inquisidores delegados por la Sede Apostólica, que 
a pedimento de los Señores Reyes Católicos los revocó; y sus Magestades por cédula fecha 
en Granada a 27 de Julio de 1500, libro 1 de Cédulas Reales, folio 211, párrafo 2, acordaron 
que se erigiese Inquisición en aquel reyno; y el dicho señor Obispo de Palencia nombró por 
inquisidores al obispo de Chefalu y al doctor micer Juan Isgalambro, capellán de Su Mages- 
tad, y a 1.? de septiembre de 1501 por fiscal a Juan de Quat.? y por notario á Pedro Pepe, y a 
20 del mismo mes revocó el dicho inquisidor Isgalambro, y dichos oficiales, y nombró por 
inquisidor de los reynos de Sicilia, Apulia, Abruzzo y islas adyacentes, y abadías de D. Pedro 
de Belorado, electo arzobispo de Mecina, y por fiscal al bachiller Diego de Bonilla, libro 1 
de Castilla, folio 69, y por notario a Francisco Muñiz a 26 del mismo, ibi. Refiérese también 
la súplica hecha a Su Santidad sobre la revocación de los inquisidores delegados por la Sede 
Apostólica y nombramiento del arzobispo de Mecina hecho por el Inquisidor General de 
España en una cédula real fecha en Barcelona a 10 de julio de 1503, libro 2 de Cédulas Reales, 
fol. 81, en que S.M. manda a sus justicias den el auxilio y posadas a dicho inquisidor, y dice 
que pidió la revocación de las comisiones particulares que Su Santidad había dado, porque en 
ello sentía gravada su conciencia. Y es de advertir que quando había en Sicilia inquisidores 
nombrados por la Sede Apostólica, tenía allí S.M. receptor de bienes confiscados: parece por 
el libro 1 de Castilla, folio 16, 18 de mayo de 1499. 


El señor obispo de Jaén perseveró en el oficio hasta 7 de febrero de 1503, folio 84, página 
2, que es el último despacho que parece está firmado por su Señoría y después perseveró solo 
el señor Obispo de Palencia, que según parece de un despacho fecho en Medina del Campo a 
9 de diciembre de 1504, libro 1 de Castilla, folio 98, fue promovido al arzobispado de Sevilla. 


En Sigiienza parece que en este tiempo había Inquisición por una revocación de nota- 
rios de ella, que lo eran Alonso Rodríguez de Villalobos y Pedro Álvarez de Oviedo, y dice: 
por quanto dixo su Señoría que no había de haber allí más oficio de Inquisición, que juntaba 
aquella Inquisición con otras. Fecho en Toro a 13 de julio de 1506, y de esta fecha son los úl- 
timos despachos que hizo el señor D. Fray Diego Deza, folio 124, libro 1 de Castilla, y en él se 
dice que se exoneró del oficio y Su Santidad lo tuvo por bien. Está la bula de la exoneración, 
folio 124, dada por Julio 2: a 19 de abril de 1507 sucedióle el señor Cardenal de España D. 
Fray Francisco Ximénez de Cisneros, nombrado por breve del mismo pontífice de 5 de Junio 
de 1507, folio 122, libro 1 de Castilla. 


Hallando los Señores Reyes Católicos inconveniente en que en tantos obispados hubiese 
inquisidor, acordaron que se dividiesen las Inquisiciones de Castilla por reynos, como consta 
por cédula real de 7 de agosto de 1507, libro 2 de Cédulas Reales, folio 400, y por ella mandan 
que la Inquisición de Orihuela se una a la de Valencia. Y el señor Cardenal de España hizo 
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una lista de las de Castilla, con los distritos que se dieron a cada Inquisición, que está en el 
libro 1 de Castilla, folio 131, en esta manera: 


Burgos, Palencia, Avila, Segovia, Salamanca, Ciudad-Rodrigo, Zamora, Astorga, León, 
Oviedo, Calahorra, Osma, abadía de Valladolid, Medina del Campo y Sahagún: inquisidores 
el licenciado Moriz y el bachiller Alonso Rodríguez Francés: fiscal el bachiller Pedro López de 
Zamora. Aunque se puso por cabeza a Burgos, siempre residió la Inquisición en Valladolid. 


Toledo, y su arzobispado y Siguenza: inquisidores el licenciado Escudero, el licenciado 
Alonso de Muriana y el licenciado Francisco de Herrera; fiscal Martín Ximénez, canónigos 
de Valencia. 


Plasencia, Coria, Badajoz y maestrazgos de Santiago y Alcántara, y provincia de León: 
inquisidores el bachiller Juan de Villate, el bachiller Ochoa de Larrea, fiscal el licenciado 
Francisco Muñoz. 


Sevilla, y su arzobispado y obispado de Cádiz: inquisidores el bachiller Rodrigo de Ar- 
guelles, y el bachiller Pedro de Nerbreda, fiscal el bachiller Bartolomé de Avila. 


Córdova, Granada, Málaga, Almería y abadía de Ecija: inquisidor el licenciado Mondra- 
gón, fiscal el bachiller Niño. 


Jaén, Guadix, arcedianazgo de Alcaraz, adelantamiento de Cazorla y villa de Veas: in- 
quisidores el licenciado Joan de Nacia, y el bachiller Nicolás de Agurto. Fiscal el bachiller 
Juan de Churruca. 


Cartagena y Cuenca, Inquisidores el bachiller Antonio de Torrecilla, el licenciado Chris- 
toval de Ávila, y el licenciado Francisco Rodríguez de Fresneda. Fiscal el bachiller Antonio 
de la Vega. 


Islas de la Gran Canaria, inquisidor el bachiller Bartolomé de Tribaldos, maestre- es- 
cuela de Canaria, a quien su Señoría nombró de nuevo con poder de poner los oficiales que 
fuesen necesarios, e de los compeler a ello, si fuese necesario, e para les mandar pagar su 
salario por el tiempo que sirviesen: despachóse en Burgos a (blanco) de noviembre de 1507: 
confirmólo el señor Cardenal de Tortosa en Zaragoza a 8 de Enero de 1519, libro 1 de Casti- 
lla, folio 313, página 2. 


Provincia de Guipúzcoa y Condado de Vizcaya. Inquisidor el licenciado Frías, canónigo 
de Burgos, asesor el licenciado Galarza, fiscal el bachiller Olazabal. 


En el mes de febrero del año de 1513 se puso otra vez Inquisición en Cuenca, y fueron 
nombrados por Inquisidores por el dicho señor Cardenal para la dicha ciudad y su obispado 
el licenciado Antonio de Corro, y el licenciado Mexía, fiscal el licenciado Alonso Herrero, 
libro 1 de Castilla, folio 217. Separóse de la Inquisición de Murcia: consta por decreto de 19 
de diciembre de dicho año, folio 222. 


Navarra. En el año de 1513 D. Fray Luis Mercader, obispo electo de Tortosa, Inquisidor 
General en Aragón, nombró por inquisidores en el reyno de Navarra a Francisco González 
de Fresneda, licenciado en Derechos, y a fray Antonio de Maya (al margen Moya o Amaya), 
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de la Orden de Predicadores, prior del convento de San Pablo de Pamplona, y el Señor Rey 
D. Fernando, por cédula fecha en Valladolid a 26 de septiembre de 1513, que está en el libro 
3, folio 268, en que refiere el nombramiento, mandó al marqués de Comares, virrey de aquel 
reyno, los admitiese, y los puso debaxo de la protección real. Asentaron su tribunal en Pam- 
plona; después pasaron a Tudela y después a Calahorra, donde residieron hasta el mes de 
junio de 1570, que a pedimento de la ciudad de Logroño se pasaron a residir en ella, libro 9 de 
Aragón, folio 33, página 2, 1. 10, folios 226 y 228, página 2. 


Orán. En Madrid, en el mes de marzo de 1516, el señor Cardenal D. Fray Francisco 
Ximénez de Cisneros, Inquisidor General en Castilla, proveyó por inquisidor de Orán y su 
abadía de África a D. Martín de Baydacar, provisor de dicha ciudad y abadía sin salario, libro 
1 de Castilla, folio 248. Confirmólo el señor cardenal de Tortosa, siendo Inquisidor General 
de Castilla y Aragón en Barcelona a 8 de julio de 1519, folio 322, página 2. Duraba en 1525, 
libro 2, folio 42 y no consta se nombrase otro. 


Tierra Firme. En Madrid a 7 de mayo de 1516, el dicho señor Cardenal D. Fray Francisco 
Ximénez proveyó por inquisidor en el reyno de Tierra-firme y sus obispados y ciudades a 
fray Juan de Quevedo, obispo de Santa María, libro 1 de Castilla, folio 249. No consta si se 
asentó tribunal o no. 


Por Breve de 4 de Marzo de 1518, nombró el Pontífice León X por Inquisidor General de 
Castilla y León al señor Cardenal de Tortosa, que lo era ya de Aragón, libro 1 de Castilla, folio 
280. Recibió y aceptó la comisión en Aranda de Duero a 4 de abril de 1518, dicho libro 282. El 
primer despacho suyo es de 14 de abril, ibi. 


Indias. A 7 de enero de 1519 el dicho señor Cardenal de Tortosa, Inquisidor General, 
proveyó por inquisidores en las Indias y Islas del mar Océano a D. Alonso Manso, obispo 
de la Isla de San Juan, y a fray Pedro de Córdova, vice- provincial de la Orden de Santo Do- 
mingo, con poder de poner y quitar oficiales y ministros, libro 1 de Castilla. folio 312, página 
2. Orden que han de tener, folio 313. Cédula real de auxilio 20 de mayo de 1519, libro 8 el 
primero de Cédulas Reales, folio 37, a 24 de diciembre de 1524, libro 2 de Castilla, folio 32. El 
señor Inquisidor General D. Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, confirmó esta erección 
y señaló salarios a los inquisidores y oficiales. No consta que asentasen tribunal por entonces. 
La Inquisición de Jaén se unió a la de Córdova a (blanco) de (blanco) del año de 1525. El últi- 
mo despacho es de 29 de julio, folio 42, página 2, libro 2 de Castilla. 


Lima. Por provisión del Señor Rey D. Felipe II, de 7 de febrero de 1569, libro 1 de Indias, 
folio 15, se mandó erigir tribunal de la Inquisición en la ciudad de Lima, de los reynos del 
Perú; y el señor cardenal D. Diego de Espinosa, Inquisidor General (nombrado por el Pontífi- 
ce Pío V por Breve de 9 de septiembre de 1566, libro 2, folio 12 página 2) por su provisión de 
5 de febrero de 1569, libro 1 de Indias, folio 3, nombró por inquisidores al licenciado Serván 
de Zerezuela, y al doctor Bustamante. Éste murió en Panamá antes de ser recibido. Fue por 
fiscal el licenciado Alcedo de la Rocha. El Inquisidor Zerezuela fue recibido y admitido en 
Panamá (que por entonces fue del distrito de Lima) a 22 de julio de 1569 por D. Francisco de 
Toledo, virrey y capitán general de los reynos del Perú; por el licenciado Vera, presidente, y el 
doctor Barros (P), oydor de la Real Audiencia de Panamá, y D. Francisco de Obregón, obispo 
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de dicha ciudad, y los cabildos eclesiástico y secular que le fueron a hallar a pie al convento 
de San Francisco y le acompañaron a la Iglesia mayor, donde se predicó el sermón de la fe, se 
leyó la provisión de Su Magestad, publicó el edicto y se hizo el juramento canónico. Después, 
a 29 de enero de 1570, habiendo llegado a Lima el dicho inquisidor, fue recibido y admitido 
por el mismo virrey, oydores de la Real Audiencia y cabildo secular, que lo fueron a buscar 
a las casas de la Inquisición, que están frente del convento de Nuestra Señora de la Merced, 
y acompañaron a la Iglesia mayor; y a la puerta de ella le salieron a recibir el cabildo, clero y 
religiones, cantando el Te Deum Laudamus. Predicose el sermón, leyose la provisión de Su 
Magestad y el edicto, y se hizo el juramento canónico. El inquisidor tuvo siempre el primer 
lugar en el acompañamiento y iglesias. 


México. Por provisión del Señor Rey Don Felipe II de 16 de agosto de 1570, libro 1 de In- 
dias, folio 35, página 2, se mandó erigir tribunal de la Inquisición en la ciudad de México, de 
los reynos de Nueva España; y el señor Cardenal D. Diego de Espinosa, Inquisidor General, 
por provisión de 18 de agosto de 1570, libro 1 de Indias, folio 33, nombró por inquisidores al 
doctor Pedro Moya de Contreras y al licenciado Cervantes, (éste murió en el viage), y por fis- 
cal el licenciado Bonilla. Llegó el inquisidor Moya a S. Juan de Ulúa, a 18 de agosto de 1571, y 
a 12 de septiembre a México. A 4 de noviembre fue acompañado por el virrey D. Martín En- 
ríquez, y por el arzobispo, ministros reales y cabildos eclesiástico y secular, desde el convento 
de Santo Domingo a la Iglesia mayor, donde se predicó el sermón de la fe, leyó la provisión de 
S.M. y edicto, y se hizo el juramento en la forma acostumbrada. 


Exércitos y Armadas. El pontífice Pío V, por Breve de 27 de julio de 1571, registrado en el 
libro 2 de Breves, folio 11, dio facultad al Sr. cardenal Espinosa, Inquisidor General, para que 
pudiese nombrar inquisidores en los exércitos de S.M., así en mar como en tierra con ocasión 
de la Armada de la Liga, de que fue general el Sr. Don Juan de Austria. 


Galicia. Por cédula real de 15 de septiembre de 1574, registrada en el libro 9, folio 126, 
mandó el señor rey D. Felipe II al regente y justicias del reyno de Galicia, que den el auxilio 
al doctor Guijano de Mercado, inquisidor de Valladolid, y al doctor Alba, a quienes el obispo 
de Cuenca D. Gaspar de Quiroga, Inquisidor General, nombrado por el Pontífice Gregorio 
XIII a 20 de abril de 1573, libro 2, folio 18, con acuerdo del Consejo de la general Inquisición, 
consultado con su Magestad, envía a Galicia para poner y asentar el oficio de la Inquisición. 


La Inquisición de Granada se separó de la de Córdova, y volvió a tener distrito parti- 
cular a 7 de diciembre de 1526, que el señor Don Alonso Manrique Arzobispo de Sevilla, 
Inquisidor General, estando en Granada, proveyó por inquisidores del arzobispado de Gra- 
nada, obispados de Málaga y Almería, Guadix y abadía de Baza, y de los otros lugares que los 
Señores Reyes Católicos tomaron y conquistaron en aquel reyno a los licenciados Fernando 
de Montoya, Juan Yáñez y bachiller Juan Ortíz de Zárate, y por fiscal a Hernando Duque de 
Estrada, y otros ministros, libro 2 de Castilla, folio 65, página 2, 66 y 67. 


Cartagena de Indias. El Señor Rey Don Felipe III, por su cédula real fecha en Córdova 
a 21 de febrero de 1610, folio 1 del libro 2 de Indias, mandó erigir tribunal de la Inquisición 
en la Ciudad de Cartagena de las Indias, y se le señalaron para su distrito el Nuevo Reyno de 
Granada, y el de Tierra-firme con sus gobernaciones y corregimientos, y las islas de Barlo- 
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vento, y después se le añadió el obispado de Nicaragua que antes era del distrito de México. 
El señor cardenal D. Bernardo de Sandoval y Roxas, a quien nombró Inquisidor General el 
pontífice Paulo V por Breve de 1 de Septiembre de 1608, libro 2, folio 190, página 2, nombró 
por inquisidores a los licenciados Pedro Mate de Salcedo, y Juan de Monozca, y fiscal a D. 
Francisco Bazán; y a 25 de febrero de 1610 les dio instrucción de lo que habían de obrar (ha- 
cer). Registrada libro 2 de Indias, folio 22, página 2. Llegaron a la ciudad de Santo Domingo, 
cabeza de la Isla del mismo nombre, a 9 de agosto del mismo año, y publicaron el edicto de la 
fe a 22 de dicho, guardada forma que se dirá, en Cartagena, adonde llegaron a 21 de septiem- 
bre, y a 26 fueron acompañados desde el convento de San Francisco a la Iglesia mayor por D. 
Diego Fernández de Velasco, gobernador y capitán general, hijo del Conde de Nieva, por el 
obispo D. Fray Juan de Ladrada, de la Orden de Santo Domingo, y el cabildo. Díxose la misa y 
después del evangelio hicieron el juramento de la fe el gobernador, cabildo y pueblo. Después 
se leyeron las provisiones y predicó el sermón. A 30 de noviembre publicaron el edicto de la 
fe, yendo a ello con el mismo acompañamiento y haciéndose las mismas ceremonias que el 
día 26. 


Muchas de las Inquisiciones han tenido alteraciones en sus distritos, que por evitar pro- 
lixidad no se refieren. Las ciudades en que hoy hay Inquisición, graduadas conforme a la 
estimación presente son. 


En Castilla, Toledo, Sevilla, Valladolid, Granada, Córdova, Murcia, Cuenca, Llerena, 
Logroño, Santiago, Canaria. 


En Aragón, Zaragoza. 

En Cataluña, Barcelona. 

Valencia. 

Mallorca. 

En Cerdeña, Saser. 

En las Indias, Lima, México y Cartagena. 

Las quales tienen los distritos, inquisidores y fiscales que se siguen: 


Inquisiciones de Castilla. Toledo tiene por distrito todo su reyno y arzobispado (menos 
Orán que es de Murcia) y los obispados de Ávila, Segovia, y Sigitenza de los puertos acá. 

Son inquisidores el D. D. Juan Santos de San Pedro, canónigo, y maestre-escuela de la 
Santa Iglesia de Toledo. 

El licenciado D. Antonio de Prado, maestre- escuela y canónigo de Murcia. 

El doctor D. Lorenzo de Sotomayor, del hábito de Santiago. 

El doctor D. Diego Escolano, canónigo de Mallorca. 

El licenciado D. Francisco Antonio Díez de Cabrera, arcediano de Santiago, inquisidor 
que fue de Cataluña, y vino desterrado por los ministros de Francia. 

Fiscal el licenciado D. Francisco Esteban del Vado, del hábito de Santiago. 
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Sevilla. Tiene por distrito su reyno y arzobispado, y el obispado de Cádiz, y la abadía de 
Olivares. 

Inquisidores. El doctor D. Pedro Fernández Manjarres de Heredia, racionero de Toledo. 

El doctor D. Pedro González Guijelmo, racionero de Córdova. 

El doctor D. Pedro de Medina Rico, que ha ido por visitador a Cartagena de las Indias, 
colegial de Maese- Rodrigo en Sevilla. 


Valladolid. Tiene por distrito su obispado, el arzobispado de Burgos, menos las vertien- 
tes de las montañas hacia la Rioja, que son de Logroño; tiene también los obispados de Palen- 
cia, Ávila, Segovia, de los puertos allá, Salamanca, Zamora, Astorga, Osma, León, Oviedo, y 
Principado de Asturias, y las abadías de Medina del Campo, Sahagún y Lerma. 

Inquisidores el licenciado D. Alonso de Liaño, y Buelna, colegial de Oviedo en 
Salamanca. 

El licenciado D. Gonzalo Brabo Grajera. 

Fiscal el doctor D. Nicolás Rodríguez de Hermosino, canónigo de Valladolid. 


Granada. Tiene por distrito a su reyno y arzobispado, y los obispados de Málaga, Gua- 
dix y Almería, y las abadías de Baza y Antequera. 

Inquisidores el doctor D. Diego Ozores de Sotomayor. 

Licenciado D. Juan de Ribera, canónigo de Sevilla. 

Licenciado D. Sancho Dóriga y Valdés, colegial del arzobispo de Salamanca, canónigo 
de Toledo. 

Fiscal doctor D. Francisco de Lara, colegial del Colegio Real de Granada. 


Córdova. Tiene por distrito su reyno y obispado, y el de Jaén, y abadía de Alcalá - Real, y 
ciudad de Écija, que es del arzobispado de Sevilla. 

Inquisidores. El doctor D. Diego de Campo Méndez. 

Licenciado D. Lorenzo Chacón y Faxardo, canónigo de Toledo. 

Licenciado D. Miguel Becerro, del hábito de San Juan. 

Licenciado D. Bernardino León de la Rocha, Colegial de Cuenca en Salamanca. 

Fiscal D. Fernando de Villegas, del Colegio de San Bartolomé de Salamanca. 


Murcia. Tiene por distrito su reyno y el obispado de Cartagena y Orihuela, y la Ciudad 
de Orán en África. 

Inquisidores el licenciado D. Juan Núñez de la Umbría. 

Doctor D. Alexos de Bojados y Lull, canónigo de la Iglesia de Barcelona. 

Fiscal (blanco). 


Cuenca. Tiene por distrito su obispado y el de Sigienza de puertos allá y Priorato de 
Veles. 

Inquisidores. El licenciado D. Fernando Eras Manrique, colegial del arzobispo en Sala- 
manca, canónigo de San Salvador en Sevilla, electo abad de Alcalá- Real. 

Licenciado D. Bartolomé Márquez de Moscoso, canónigo de la Iglesia de Orense. 

Doctor D. Jacinto de Sevilla, colegial mayor y catedrático de prima de Alcalá. 

Fiscal el licenciado D. Juan de Vallejo, arcediano de Lara, dignidad y canónigo de 
Burgos. 
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Llerena. Tiene por distrito los obispados de Plasencia, Coria, Ciudad-Rodrigo y Bada- 
joz, el maestrazgo de Santiago y su Provincia de León, y el maestrazgo de Alcántara. 

Inquisidores. El licenciado D. Geronymo de Valdenebro, y Zúñiga, colegial mayor de 
Santa Cruz de Valladolid, canónigo de Plasencia. 

El Doctor D. Alonso Freyre. 

Fiscal. El licenciado D. Juan Antonio Alonso Zerbatos y Velasco canónigo de Valladolid. 


Navarra. Su Inquisición reside en la ciudad de Logroño, que es de Castilla: tiene por 
distrito el reyno de Navarra y el obispado de Calahorra y la Calzada que comprehende el 
Señorío de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, y las vertientes de las montañas de Burgos y Rioja. 

Inquisidores. El doctor D. Alonso de Montoya, Chirino, Salazar, abad de Falces. 

Licenciado D. Juan Roxo de Mendiola, canónigo de Tuy. 

Doctor D. Juan de Fortamar. 

Fiscal el licenciado D. Gregorio Gallego de Serna, del hábito de Alcántara. 


Galicia. Su Inquisición reside en la ciudad de Santiago: tiene por distrito todo su reyno. 
Inquisidores. El licenciado D. Juan Antonio de Ozores de Sotomayor. 

Licenciado D. Gaspar de Arredondo. 

Fiscal el Doctor D. Pedro de Nayza, arcediano de Nendos en la iglesia de Santiago. 


Aragón. Su Inquisición reside en Zaragoza. Tiene por distrito todo el reyno, menos el 
obispado de Teruel que es de Valencia. Tiene también el obispado de Lérida en Cataluña. 
Inquisidores el Doctor D. Gabriel de la Calle y Heredia, canónigo de la Iglesia de 
Santiago. 
El licenciado D. Antonio de Castro y de la Torre. 
Fiscal D. Martín de Castejón, colegial de Santa Cruz de Valladolid y catedrático de aque- 
lla Universidad. 


Cataluña. Su Inquisición reside en Barcelona y tiene por distrito el Principado de Cata- 
luña, menos el Obispado de Lérida, que es de la Inquisición de Aragón, y el de Tortosa, que 
es de la de Valencia. También son de su distrito los condados de Rosellón y Cerdeña, valles de 
Arán y de Andorra. Está ocupada Barcelona por el rey de Francia, cuyos ministros desterra- 
ron a los inquisidores y oficiales de la Inquisición a 21 de octubre de 1643 en el arzobispado 
de Tarragona, que está a la obediencia del rey nuestro señor. Administran la jurisdición los 
inquisidores de Valencia. 


Valencia. Tiene por distrito su reyno, menos el obispado de Orihuela que es de Murcia. 
Tiene también el obispado de Tortosa en Cataluña, y el de Teruel en Aragón. 

Inquisidores el licenciado D. Antonio de Ayala Berganza. arcediano y canónigo en la 
Iglesia de Segovia. 

El licenciado D. Pedro de Ochagavía, canónigo de Pamplona, colegial de San Bartolomé. 

Licenciado D. Juan Chacón y Narvaez, que también hace oficio de fiscal. 


Sicilia. Su Inquisición reside en la ciudad de Palermo; tiene por distrito todo el reyno. 

Inquisidores el licenciado Don Diego García de Trasmiera, caballero del hábito de San- 
tiago y dignidad en la Santa Iglesia de Burgos, colegial de Santa Cruz de Valladolid. 

Licenciado D. Juan López de Cisneros, colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
28 // Volumen 23, pp. 11-46; ISSN: 1131-5571 


El Origen y fundación de las Inquisiciones de España de José de Rivera 


Doctor Don Juan de la Guardia, canónigo de Pamplona. 
Fiscal el licenciado D. Pablo de Escobar y Borja, colegial capellán de San Ildefonso de 
Alcalá. 


Mallorca. Tiene por distrito las Islas de Mallorca, Menorca y Ibiza. 
Inquisidor el licenciado D. Miguel López de Victoria y Equinoa. 
Fiscal (blanco). 


Cerdeña. Su Inquisición reside en la ciudad de Saser; tiene por distrito todo el reyno. 

Inquisidores. El doctor D. Francisco Camp de Moles, canónigo de la Iglesia de Tarrago- 
na, colegial mayor de Santiago de Huesca y catedrático de aquella Universidad, obispo electo 
de Bossa. 

Licenciado D. Diego de Vega. 

Licenciado D. Gregorio Cid Carriazo, provisor de Sevilla. 

Fiscal el licenciado D. Juan Panyagua. 


Canaria. Tiene por distrito a sus reynos y islas. 

Inquisidores. Licenciado D. Francisco de Mesía Frías de Salazar. 

Licenciado D. Joseph Badarán de Osina, arcediano de Oropesa en la ciudad de Avila. 
Fiscal (blanco). 


Perú. Reside la Inquisición en la ciudad de Lima, su metropoli, y tiene por distrito los 
reynos y provincias del Perú. 

Inquisidores. El licenciado Andrés Juan Gaytán. 

El doctor D. Luis de Betancurt y Figueroa. 

El licenciado D. Bernardo de Eyzaguirre, que también hacía oficio de fiscal. 


Nueva-España. Reside el tribunal de la Inquisición en la Ciudad de México, su metró- 
poli, y tiene por distrito todos los reynos y provincias de Nueva-España y las Islas Filipinas. 

Inquisidores. El licenciado D. Francisco de Estrada y Escobedo, y el doctor don Juan 
Sáenz de Manozca. 

Licenciado D. Bernabé de la Higuera y Amarilla. 

Fiscal el licenciado D. Antonio de Gaviola. 


Cartagena de Indias. Tiene por distrito la gobernación de dicha ciudad del Nuevo Reyno 
de Granada, y el de Tierra-firme, y las islas de Barlovento y obispado de Nicaragua. 

Inquisidores. El doctor D. Pedro de Medina Rico, inquisidor de Sevilla, visitador. 

El doctor D. Juan de Mesa Perea, canónigo de Monte Santo de Granada. 

El doctor D. Diego del Corro Carrascal, colegial de Maese- Rodrigo de Sevilla. 

Fiscal (blanco). 


Consejo de Inquisición 


Todas estas Inquisiciones reconocen por superior al Ilustrísimo señor Inquisidor Gene- 
ral en estos reynos, y al Consejo de S. M. de la Santa, General Inquisición, cuya institución 
fue así. 
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Hase dicho en esta Relación que por la vejez y enfermedad del maestro fray Tomás de 
Torquemada, primer Inquisidor General, fueron nombrados Inquisidores Generales, y que 
de ellos exercieron este oficio D. Martín Ponce, arzobispo de Mecina, y D. Alonso Fuente-el 
Sauce, obispo de Mondoñedo, después de Lugo y después de Jaén, que usaron su jurisdición 
aun antes de la muerte de fray Tomás de Torquemada, que fue a 16 de septiembre de 1498 
según Páramo, De Orig. Inquis., libro 2, tomo 2, capítulo 5, n. 1, pues en el libro 1 de Cédulas 
Reales, folio 28 está una cédula, su fecha de 31 de marzo de 1498 a favor del secretario Juan 
de Coloma, que dice fue del obispo de Lugo; y folio 32, página 2, está una cédula dirigida a 
fray Tomás de Torquemada, su fecha a 10 de Abril de dicho año, en que se leen estas palabras: 


“Quanto a lo que escribís del asesor de la Inquisición de Zaragoza remitiendo á mi con- 
ciencia, vos respondo que en estas cosas tales bien sabeis, vos padre, que yo no me entremeto 
más de quanto soy informado diciendo mi parecer, remitiéndolo siempre á vos, y alos otros 
que teneis el cargo de ello, e por eso vos digo, que mucho enhorabuena quede esto, y todo lo 
al de esta qualidad sobre la vuestra conciencia e de los otros prelados, que con vos residen, e 
teneis el cargo especial, e para ello descargo la mía: assi que proveello como mas entendiére- 
des que cumple al servicio de Dios y descargo de las conciencias mía y de vosotros, que con 
aquello quedaré yo contento”. Y a 21 de septiembre, que es ya después de haber muerto fray 
Tomás de Torquemada, folio 81, página 2, hay una que dice, va señalada de los Inquisidores 
Generales; y después se siguen otras muchas; pero no se hace mención de Consejo en este 
tiempo. A estos dos Inquisidores Generales dieron los Señores Reyes Católicos un asociado, 
que el primero fue el licenciado Bartolomé de Gumiel. Seguían la Corte conforme á la con- 
dición puesta en el Breve de su nombramiento referido, y se juntaban para ver y determinar 
las causas de apelación, gobierno, hacienda, y otras materias de gracia y de justicia. De estas 
juntas consta en todo el libro 1 de Castilla. A esta Junta dieron los Señores Reyes Católicos 
título de su Consejo, y se prueba porque desde el primer despacho se intitulan así, y porque 
se les da este título enunciativo por Sus Magestades en cédula real de 17 de enero de 1499, que 
está en el registro 1 de Castilla, fol. 16, y en una provisión real de 23 de mayo de 1499 en dicho 
libro, folio 19, y asimismo lo enuncian todas las siguientes. 


La primera vez que se juntaron sería para el primer despacho en que se firman consiliar- 
mente, que fue el de 15 de mayo de 1499, libro 1, folio 15, en que se dice firmaron los Señores 
Reyes, el arzobispo de Mecina, el obispo de Lugo, y el licenciado Gamiel (al margen: acaso 
Gumiel), si bien no se expresa que se juntasen para resolverlo o despacharlo; y la primera en 
que se expresa es a 26 de dicho, folio 20, y comienza así: 


“En la villa de Madrid a 25 días del mes de mayo de 99 años, sus señorías estando en 
Consejo en el lugar para ello diputado cometieron, etc”. 


La primera carta que parece haberse escrito por dichos Inquisidores Generales, es de 18 
de mayo de 1499, dicho folio 16 en que está inserta la cédula real referida. 


La primera consulta que parece haberse hecho de S. M. fue a 24 de mayo de 1499, folio 
19, página 2, sobre unos presos de fe detenidos en las cárceles episcopales de Mallorca. 
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El primer fiscal del Consejo fue el bachiller Diego de Robles: consta que lo era por un 
decreto de 29 de Julio de 1499, libro 1 de Castilla, folio 24, y por otro de 20 de abril de 1502, 
folio 73, página 2. 


Después los dichos Inquisidores Generales, en virtud de la facultad apostólica que te- 
nían para subdelegar, fueron nombrando otros que los asistiesen y se juntasen con ellos para 
la determinación de las causas, con aprobación de los Señores Reyes Católicos, los quales 
añadieron otro asociado. El número de los consejeros delegados por los señores Inquisidores 
Generales ha sido vario, según los tiempos. Además de ellos ha habido un secretario de S. 
M. y el fiscal, en cuyo asiento y cortesías ha habido variación, como también en el número y 
oficios de los demás ministros, que se omiten por no ser de este caso. 


El lugar en que se juntaban al principio, no se señala, mas de decir algunas veces: en el 
lugar diputado para ello. 


Esto lo causaron las mudanzas frecuentes de la Corte en aquel tiempo. A 20 de abril de 
1502, libro 1 de Castilla, folio 72, página 2, está registrado un despacho en que se dice que 
estando la Corte en Toledo, se juntaba el Consejo en una capilla de Sancho de Toledo en la 
parroquia de San Juan de la Leche. Después, a 9 de noviembre de 1502, en Madrid se juntaba 
el Consejo en la posada de dicho obispo de Jaén, Inquisidor General; y esto fue después lo 
ordinario hasta el año de (blanco) que el Consejo compró en esta villa de Madrid las casas que 
fueron de D. Rodrigo Calderón para habitación del Ilustrísimo Señor Inquisidor General; y 
en ellas se junta el Consejo y están los archivos de los papeles. 


Las provisiones que se despachaban eran en tres maneras (como también hoy), según la 
variedad de las materias. Unas por los señores Reyes, como en materia de bienes confiscados, 
mercedes y otras cosas semejantes; y éstas las firmaban los señores Inquisidores Generales 
y consejeros; y la primera es la dicha de 23 de mayo de 1499, libro 1, folio 19. Otras despa- 
chaban y firmaban solos los señores Inquisidores Generales según su jurisdicción; y éstas 
comenzaban así: Nos D. Martín Ponce, arzobispo de Mecina, y D. Alonso de Fuente- el Sauce, 
obispo de Lugo, Inquisidores Generales, del Consejo del Rey, etc. 


Es la primera de 23 de mayo de 1499, libro 1 de Castilla, folio 17; en otras comienzan: 
Nos los Inquisidores Generales, sin expresar sus nombres; y de unas y otras hay en cada hoja. 
Las que se despachan por el Consejo regularmente sobre materias de justicia comienzan así: 
Nos los del Consejo del Rey y Reyna Nuestros Señores, que entendemos en los bienes, y cosas 
tocantes a la Santa Inquisición. La primera es de 4 de septiembre de 1499, dicho libro, folio 31, 
página 2. 


La corriente de los historiadores nombra entre los Inquisidores Generales a dichos dos 
obispos, y pone por inmediato sucesor al maestro fray Tomás de Torquemada, a D. fray Die- 
go Deza, de la Orden de Santo Domingo, obispo de Sigitenza, y después arzobispo de Sevilla, 
teniendo a los dichos obispos sólamente por consejeros. Pero contra esto tenemos el breve 
apostólico referido, y el exercicio de dichos dos obispos haciendo todos los actos de jurisdic- 
ción pertenecientes al oficio de Inquisidor General, como las erecciones de tribunales que 
se han referido, nombramiento de inquisidores y ministros, conmutaciones de penitencias, 
habilitaciones y otros despachos de gracia y de justicia, hasta que entró a su exercicio el señor 
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D. fray Diego Deza el año de 1500, como se ha dicho arriba, y concurrió algunos días con los 
dichos dos obispos, despachando los tres juntos, dos de ellos, y cada uno de por sí. Y para que 
conste que los dos obispos no le reconocieron inferioridad, véase una provisión fecha en Se- 
villa a 23 de Mayo de 1500 en dicho libro 1, folio 56, página 2, en que firman por este orden: 
Martinus Archiepiscopus Messanennis; Didacus Episcopus Palentinus; Alphonsus Episcopus 
Giennensis; Bartholomeus Licenciatus. Refrendada de Diego López de Corteguna, secretario. 
De manera que el arzobispo de Mecina firma primero que D. fray Diego de Deza. No he ha- 
llado la causa porqué el señor obispo de Jaén, siendo tan antiguo como el señor arzobispo de 
Mecina, firma después del señor obispo de Palencia. 


Ni obsta a esto el decir que los señores del Consejo de Inquisición se llamaron al princi- 
pio Inquisidores Generales, porque esto no es cierto, ni se halla que comenzasen despachos 
en esta forma, sino en algunas ocasiones que los señores Inquisidores Generales, por sus au- 
sencias o otras causas, subdelegaban su jurisdicción soberana universalmente o con alguna 
limitación en alguno de los consejeros; y tal vez en todo el Consejo; y en los casos que los 
subdelegados usaban de ello comenzaban: Nos los Inquisidores Generales, no en otra manera. 
Y en las que concurrían el Inquisidor o Inquisidores Generales y consejeros, se hace clara- 
mente distinción entre unos y otros, y en particular en un decreto de 13 de agosto de 1500, 
folio 59, página 2, libro1, de Castilla, que comienza así. D. Alphonsus Episcopus Giennensis 
Inquisitor Generalis; et Dominus Philippus Ponce Decretorum Doctor; et Bartholomeus Gumiel 
in Decretis Licenciatus; Consiliarij Consilii Inquisitionis, creavit Inquisitorem in insulis Sardi- 
niae Magistrum Terriz Episcopum de Bonavoglia absentem, etc. En que no solo es de notar la 
distinción referida, sino el verbo creavit, que se refiere al señor Inquisidor General a quien 
toca la creación de inquisidores, que los demás intervenían en esto aconsejando. 


Y otro despacho de 18 de junio de 1502, libro 1.* de Castilla, folio 77, comienza assi: los 
señores obispos de Palencia y Jaén, junto con los del Consejo, asentaron a Juan de León, etc. 


El número de consejeros de este Consejo es hoy de seis eclesiásticos (conforme a lo an- 
tiguo más usado) y dos asociados del Consejero (sic) Real de Castilla, que tienen salario fixo. 
A todos ellos consulta el ilustrísimo señor Inquisidor General a S.M., proponiendo tres, y 
S.M. elige el uno; y a éste da título y comisión el ilustrísimo señor Inquisidor General, y S. M., 
por cédula real, le manda pagar el salario de las seis plazas: la una es de la religión de Santo 
Domingo, por merced del Señor Rey D. Phelipe HI por decreto de 8 de julio de 1614, libro 7 
de Cédulas Reales, folio 330, página 2. También consulta su señoría ilustrísima en la forma 
referida al secretario de S.M., a quien se despacha título por S.M. y por su señoría Ilustrísima. 
Al señor fiscal nombra y da el título su señoría ilustrísima solo, y da cuenta de ella a S.M. 
Nombra también a todos los inquisidores y otros ministros, y suele dar cuenta a S.M. de los 
nombramientos de inquisidores y fiscales. 


El secretario de S.M. y fiscal se sientan en silla continuada, y igual a la de los consejeros, 
y gozan de preeminencias de tales en todas ocurrencias. El secretario entra con espada y 
gorra. 


Júntanse el ilustrísimo señor Inquisidor General y los señores del Consejo en sus casas 


todos los días no feriados, tres horas por la mañana, y los martes, jueves y sábados dos horas 
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por la tarde; y estas tardes y no en otras ocasiones asisten los señores del Consejo Real; y lo 
regular es ver y determinar en ellas los pleytos entre partes: que el despacho de los negocios 
de la fe suele ser por las mañanas. 


Los nombres de los que asisten en dicho Consejo en este año de 1652 son los siguientes. 


El ilustrísimo señor D. Diego de Arce Reynoso, colegial mayor de Cuenca en Salaman- 
ca, catedrático de prima en aquella universidad, oydor de Granada, regente de Sevilla, del 
Consejo Real de Castilla, obispo de Tuy, de Ávila y hoy de Plasencia, Inquisidor General en 
los reynos y señoríos de S.M., nombrado por el pontífice Urbano VII a 20 de septiembre de 
1643. 


Señores Consejeros. El señor doctor D. Andrés Brabo, canónigo de la Santa Iglesia de 
Sigilenza. 

El reverendísimo señor padre, maestro fray Juan Martínez, de la Orden de Santo Do- 
mingo, confesor de Su Magestad. 

El señor doctor D. Agustín de Villavicencio, caballero de la Orden de Santiago, deán de 
Cádiz, capellán de honor de Su Magestad, colegial de Cuenca. 

El señor D. Christoval de Moscoso y Córdova, del Consejo Real de Castilla, colegial de 
Cuenca, caballero de hábito de Santiago, catedrático de Salamanca. 

El señor D. Fernando Pizarro, caballero de la Orden de Calatrava, del Consejo Real de 
Castilla, catedrático de Salamanca, colegial de Cuenca jubilado con gajes enteros, y no se ha 
proveído su plaza en exercicio. 

El señor doctor D. Tomás Rodríguez de Monroy, capellán mayor y canónigo de Cuenca. 

El señor licenciado D. Lesmes Calderón, prior y canónigo de Burgos. 

El señor licenciado D. Antonio de Piña y Hermosa, colegial de Oviedo, catedrático de 
Instituto en Salamanca, oydor de Navarra y Granada. 

El señor D. Phelipe de Alosa, caballero del Orden de Alcántara, arcediano de Talavera, 
dignidad y canónigo de la Santa Iglesia de Toledo, colegial capellán de San Bartolomé en Sa- 
lamanca y licenciado por aquella universidad, fiscal del Consejo. 


Ministros. Don Luis Chirinos de Salazar, caballero de la Orden de Santiago. alguacil ma- 
yor del Consejo. 

D. Christoval García de Ocampo, secretario de Su Magestad y del Consejo en la Corona 
de Castilla y Leon. 

Juan Clavijo, secretario de S.M. y del Consejo en la Corona de Aragón, Navarra y Indias. 

El licenciado Domingo Sáenz de Arroyo, abogado de los Consejos, provisor y visitador 
general del obispado de Ciudad-Rodrigo, protonotario apostólico, auditor y uno de los seis 
juezes de la Nunciatura de España, relator del Consejo. 

El licenciado D. Pedro Hidalgo de Zúñiga, abogado de los Consejos, relator del Consejo. 

Diego Rodríguez de Villanueva, secretario del Consejo. 

Joseph de Ribera, secretario del Consejo, fuelo de la Inquisición de Cataluña y vino des- 
terrado con los inquisidores. 

D. Francisco de Castañeda, recetor general del Consejo. 

Juan de Olazábal, secretario del Rey nuestro señor, contador general del Consejo. 
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El licenciado Pedro Lopez de Briñas, secretario de Cámara del ilustrísimo señor obispo 
de Plasencia, Inquisidor General. 

El licenciado D. Antonio Zambrana y Bolaños, abogado de los Consejos, agente general 
del Consejo. 

D. Pedro de Castañeda, tasador del Consejo. 

D. Luis Francisco Fernández de León, depositario del Consejo. 

D. Martín de la Puente, Secretario del Rey N.S. Oficial mayor de dicho secretario D. 
Felipe de Alosa. 


Nuncio D. Juan Raymundo de Aguayo y Valdés. 
Pedro de Salazar, alcayde y portero de Cámara. 


Porteros de Cámara 

Pedro de Herrera. 

D. Antonio Arguello. 

Domingo Alonso. 

Matías de Bernaola. 

Don Miguel Ibáñez, capellán del Consejo. 


Médicos de Cámara 

El doctor D. Antonio Zupide de Vergara. 
El doctor Mateo de Puelles y de Velasco. 
El doctor Roxas. 


Cirujanos 

Blas Rodríguez. 

Pedro Martínez Serrano. 
Doctor Tamayo. 


Alguaciles de Corte 
Pedro Pérez Molero. 
Pedro de Sierra. 


Habiéndose traído la bula de Su Santidad, en que nombra al señor Inquisidor General, 
se lleva al Consejo de la Cámara de Castilla, y por él se despacha una cédula real en que Su 
Magestad da aviso al Consejo de la Inquisición del nombramiento. Esta Cedula envía el se- 
cretario de la Cámara de S. M. al señor del Consejo de Inquisición más antiguo, al qual avisa 
también el señor Inquisidor General de que tiene la bula de Su Santidad, y le señala el día en 
que tomará posesión. 


Suelen los señores del Consejo de Inquisición, no en forma de Consejo sino separada- 
mente y cada uno de por sí, visitar al señor Inquisidor General luego que tienen noticia de la 
venida de la bula; y en esta visita puede el señor Inquisidor General decir al señor más anti- 
guo quándo irá a tomar posesión. 


El día señalado para tomarla, antes de venir el señor Inquisidor General se lee la cédula 
real en el Consejo por el secretario más antiguo; y habiéndolo votado el señor más antiguo 
se la pone sobre su cabeza, y dice que el Consejo la acepta y que está pronto de cumplir lo 
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que manda S. M. Después viene el señor Inquisidor General y entra un portero a avisar de su 
venida, de manera que no le obligue a detenerse ni esperar, sino que halle la puerta abierta. 
Entra con la bula doblada en la mano, y al entrar por la puerta se quita el bonete. A este tiem- 
po se levantan y descubren todos los señores consejeros y ministros, sin dexar el lugar de sus 
asientos; y al pasar le saludan inclinando las cabezas. Siéntase el señor Inquisidor General, 
y luego los demás, y se cubren. Entonces el señor Inquisidor General dice que Su Santidad 
le ha hecho merced de nombrarle por Inquisidor General en los reynos y señoríos de S. M., 
como parece por aquella bula que leerá el secretario. En esto hace señal al secretario más an- 
tiguo para que la venga a tomar, o se lo dice de palabra. Al leer la inscripción o sobrescrito se 
levantan y quitan los bonetes, y después de nombrado el Pontífice se los ponen y se sientan. 
Habiendo acabado la lectura, el secretario lleva la bula al señor Inquisidor General, que la 
toma en las manos; y se vuelven todos a levantar, y el señor Inquisidor General la pone enci- 
ma de la cabeza descubriéndose para ello, y dice que la acepta, y está presto a cumplir lo que 
por ella le comete, y manda su Santidad. Y se sientan todos. Y después la entrega al secretario 
y toca la campanilla que es señal de que se salgan las personas de afuera; se cierra la puerta, y 
se comienza a despachar. 


En la posesión que tomo el señor D. Diego de Arce, se dice que estuvieron todos en pie y 
cubiertos mientras se leyó la bula. No sé en que se puede fundar, porque tiene reparo el estar 
en pie y cubiertos; y en otras funciones en que se leen bulas de Su Santidad, he visto estar sen- 
tados y con bonetes o cubiertos los que asisten. 


Luego se despacha carta por el Consejo de Inquisición, avisando a los tribunales del 
nombramiento y posesión. 


El señor Inquisidor General les avisa de lo mismo, y suele escribir que le informen de los 
nombres, partes y servicios de todos los ministros del tribunal, y que continúen en sus exerci- 
cios, cumpliendo con sus obligaciones. 


Las Inquisiciones sujetas al señor Inquisidor General son veinte: las trece en lo conti- 
nente de España; y las siete fuera de ella. Las de España en Castilla asisten en Toledo, Valla- 
dolid, Sevilla, Granada Córdova, Llerena, Murcia, Cuenca, Santiago; Logroño por el reyno 
de Navarra: en el de Aragón, Zaragoza, Cataluña que reside en Barcelona, y Valencia. Las 
de afuera en México por Nueva España, en Lima por el Perú, en Cartagena de las Indias; en 
Palermo del reyno de Sicilia, en Sasser del reyno de Cerdeña, en Mallorca y en Canarias. Lo 
regular es haber tres inquisidores en cada tribunal, fiscal, tres secretarios. En algunas inquisi- 
ciones hay más por la ocurrencia de los negocios, y en otras menos, porque hay menos causas 
O falta de hacienda. Hay en todas recetor, contador, alcayde, portero, nuncio; (en algunas 
hay juez de bienes confiscados: en otras sirve este oficio uno de los inquisidores), abogado y 
procurador del fisco (notario de secretos no le hay en todas), notario del juzgado, alcayde de 
la penitencia y de familiares. 


El Consejo se junta todos los días no feriados por la mañana tres horas; y los martes, 
jueves y sábados también por la tarde dos horas. Si se han de juntar algún día extraordinario, 
es en el quarto del señor Inquisidor General, y no se pone mesa. 
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Las plazas de consejeros son seis, y dos del Consejo de Castilla, que asisten solo por las 
tardes, el fiscal y demás ministros que se dirán. Hay también una plaza que es perpetua en la 
religión de Santo Domingo. 


Háse dispensado en el número de consejeros con consulta de S. M. para poder apartar 
salas y facilitar el expediente de los negocios. 


Los que al presente asisten, son según su antigúedad: 


Licenciado D. Joseph González, Comisario General de la Cruzada, que es uno de los 
consejeros de Castilla. 

El maestro fray Juan Martínez, de la Orden de Santo Domingo, confesor que fue del Rey 
Nuestro Señor que Dios haya. 

Licenciado D. Diego Sarmiento de Valladares. 

Doctor D. Gabriel de la Calle y Heredia. 

Licenciado D. Bernardino de León de la Rocha. 

Doctor D. Francisco de Lara. 

Licenciado D. Martín de Castejón. 

Doctor D. Gaspar de Medrano, que es el segundo de los consejeros de Castilla. 

Licenciado D. Francisco Antonio Caballero, que tiene honores de consejero y hace tam- 
bién oficio de fiscal. 

Secretario de Su Magestad, D. Francisco de Montenegro. 

D. Luis Chirino de Salazar, caballero del hábito de Santiago, alguacil mayor. 

Secretario del Consejo, D. Christobal García de Ocampo, de la parte de Castilla. 

Juan de Clavijo, de la parte de Aragón, Navarra y Indias. 

Joseph de Rivera, que tiene las ausencias y enfermedades del secretario de Castilla, 
y también es oficial mayor y contador general: todos tres son Secretarios del Rey Nuestro 
Señor. 

Relatores, D. Carlos de Miranda, y D. Miguel de Pedrajas y Guevara. 

Recetor general. Don Francisco de Castaneda. 

El Secretario de Cámara del Señor Inquisidor General. 

Agente general D. Domingo de Tagle y Villegas. 

Depositario sirve Don Juan Felipe Fernández de León. 

Tasador. D. Pedro de Castañeda. 

D. Diego Rubalcava, oficial mayor de la parte de Aragón, no tiene entrada ni entrada en 
el Consejo. 

Nuncio. Don Blas de Valfermoso. 

Portero. Matías de Bernaola, Francisco Lobato, Juan Draper, Joseph Rodríguez Torre- 
mocha y D. Antonio Herrera Guarvijo: los dos aun no tienen hechas pruebas. 

El oficial de la Contaduría, Rodrigo de Encinas. 

El Recetor general tiene un oficial con salario sin título. 

Hay dos alguaciles ordinarios, que lo son también de Corte, y acompañan al Consejo a 
las funciones públicas. Son D. Juan de Cuéllar y Felipe de Oñate, éste aun no tiene título. 


Antes de comenzar el Consejo se dice misa en el oratorio por el capellán, que es hoy D. 


Miguel Yranez. Hay silla y almohada para el señor Inquisidor General, aunque se sientan los 
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demás hasta los secretarios y relatores; arrodíllanse arrimados a los bancos por su antigile- 
dad. Los porteros y otros ministros inferiores están á lo último de la pieza. Acabada la misa 
salen a la sala donde se tiene el Consejo, yendo delante los señores ministros antiguos, acom- 
pañando al señor Inquisidor General, que sale el último; y todos se quedan fuera de la tarima 
en pie y descubiertos hasta que está sentado. Al salir de la capilla se quedan los ministros 
puestos en ala, y saludan a los señores al pasar. 


El señor Inquisidor General se sienta en el Consejo en la silla del medio, debaxo de el 
dosel; tiene delante una mesa con cobertor, con su escribanía y campanilla. En las dos sillas 
colaterales se sientan los dos señores más antiguos debaxo del dosel. Los demás señores se 
sientan en las que están a entrambos lados por su antigúedad, que tienen delante una mesilla 
larga, con cobertor para poder escribir. Si falta alguno, se dexa su silla desocupada. El secre- 
tario de S. M., quando asiste, se sienta también en silla y precede al fiscal. Dixe cuando asiste, 
porque no puede venir ni entrar en el Consejo, sino llamando; y entonces entra con capa y 
gorra y sin espada. Refrenda los despachos que S.M. firma, y no tiene otra ocupación; asiste 
en los actos públicos. Los secretarios del Consejo y relatores se sientan en el banco que está 
al opuesto, o enfrente del señor Inquisidor General, puesto con la mesa larga mas abaxo de la 
tarima. Éstos entran en el Consejo sin llamar a la puerta, y asisten aunque se vote, si no es que 
por causa especial se les mande salir. 


Los demás ministros no entran sino es siendo llamados. 


Si el señor Inquisidor General entra en el Consejo después de haber comenzado a des- 
pachar, se levantan y descubren todos, y se están así hasta que se ha sentado, y no se cubren 
hasta que se haya cubierto. 


Para sentarse o levantarse el señor Inquisidor General le aparta la mesa uno de los por- 
teros del Consejo; y si no llega a tiempo, suelen levantarse los secretarios a hacer esta función, 
aunque de ordinario la hacen los señores del Consejo más antiguos que están en las sillas 
colaterales. 


Estando sentado dice el portero entren los secretarios y relatores; y es de advertir que si 
se ofrece tratar de alguna cosa reservada, no los manda llamar luego, y no entran hasta ser 
llamados; y habiendo entrado, y cerrado el portero la puerta, dice el señor Inquisidor General 
al secretario mas antiguo, diga o digan. 


Si después de haber comenzado a despachar entra el señor Inquisidor General, si se es- 
taba leyendo alguna carta, petición o memorial, se suspende la lectura hasta que está sentado 
y cubierto y hace señal para que se prosiga; y se vuelve a comenzar a leer, y decreta. Si se hace 
relación de causa, después de haberse sentado se prosigue en el estado en que estaba, y no 
vota en ella el señor Inquisidor General. Si se hubiere referido poco de la causa, lo vuelve a 
decir el relator, y vota su Excelencia. 


Si después de comenzado a despachar entra alguno de los señores del Consejo, se sus- 
pende la lectura hasta que está en su lugar y se ha cerrado la puerta. Pero prosigue la lectura, 
y no vota en aquel negocio el que entra. 
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Al entrar algún señor consejero, en viéndole se quita el bonete el señor Inquisidor Gene- 
ral, y se está así sentado y descubierto hasta que el señor consejero llega a su silla. 


Si el señor consejero que entra, se ha de sentar a mano derecha, antes de subir a la tarima 
se inclina al señor Inquisidor General, y otra vez antes de entrar a tomar su silla al pasarle 
por delante; y ambas veces le vuelve la salud el señor Inquisidor General. Si ha de pasar a la 
parte izquierda, pasa por detrás del banco de los ministros, y estando en medio se inclina la 
primera vez; después sube a la tarima y saluda otra vez al señor Inquisidor General, antes de 
entrar a tomar la silla: apártase entonces la mesa que está delante de ellas por el mismo señor 
o por otro colega si estaba antes: estando arrimada la silla, antes de sentarse saludan otra 
vez al señor Inquisidor General, y después a los consejeros, y se cubren. El señor Inquisidor 
General está descubierto y sentado desde la primera salutación, volviéndosela con inclinar la 
cabeza. Siempre que se comienza a hablar, o se acaba, se quitan los bonetes. Al entrar o salir 
los secretarios o relatores, no se quita el bonete el señor Inquisidor General, ni señores, ni 
hacen cortesía alguna, ni aunque estornuden. 


Los secretarios y relatores al comenzar a leer se descubren: después están cubiertos 
mientras leen, y asisten aunque se vote, si no es que sea alguna cosa que parezca al señor 
Inquisidor General se reserve; que en este caso los manda salir; y si es menester, llama solo al 
ministro a quien le parece confiarlo. 


El que nombra a Su Santidad, Su Magestad, señor Inquisidor General o algún señor 
Consejero que esté presente, se descubre. Si estando despachando se ofrece haber menester a 
algún ministro, embiar algún recado o mandar otra cosa, toca el señor Inquisidor General la 
campanilla, entra uno de los porteros y le manda lo que se ofrece. 


Si es menester entrar de afuera algún recado o papel, llama el portero y toca el señor In- 
quisidor General la campanilla, y entra el portero. Pero si se estuviese viendo o votando algún 
negocio, no toca hasta acabar, y entonces entra el portero con su recado. El señor Inquisidor 
General trata de Vmd a los señores consejeros. Después que fue del Consejo de Estado el se- 
ñor D. Diego de Arce, les daba señoría, porque decía que el darle ellos excelencia era voluntad. 


Si habla de algún consejero ausente o presente, dice, el señor N. 


A los ministros de impersonal en el Consejo; pero en su quarto da también merced a los 
ministros del Consejo que tienen asiento, y a los demás los trata de impersonal. 


A los abogados y procuradores de impersonal, si bien en el Consejo de Castilla se les 
llama de vos, pero no lo estiló el señor D. Diego de Arce en el de Inquisición. 


Habiéndose leído la carta, petición o memorial, si es cosa corriente, suele el señor Inqui- 
sidor General decretarla por si solo sin pedir votos; pero si es dudosa, se vota, y para ello dice 
el señor Inquisidor General al señor menos antiguo: Diga vmd., y a este tiempo se quitan am- 
bos el bonete y da su parecer; y prosiguen los demás; y al comenzar a votar o hablar se quitan 
los bonetes, y les corresponde el señor Inquisidor General. 


Si es materia de justicia, se está a lo que vota la mayor parte; y si hay paridad, se remite 
para que se vea con otros señores, y todos rubrican el auto aunque hayan sido de contrario 
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parecer. Mientras vota uno, todos callan sin atravesarse ni hacer señal ni movimiento en ma- 
nera alguna; y si lo hacen, lo advierte el señor Inquisidor General. 


Si son materias de gracia, se está a lo que parece al señor Inquisidor General aunque lo 
haya hecho votar. 


Para lo qual es menester advertir que las materias de gracia se despachan por los señores 
Inquisidores Generales en su aposento con su secretario de la Cámara, o en el Consejo. Las 
que gusta despachar en el Consejo, las hace votar a los señores, y suele resolver lo que parece 
a la mayor parte; pero no tiene esta obligación, y se ha visto muchas veces resolverlo contra el 
parecer de los señores motivándolo con alguna causa justa. 


El señor D. Diego de Arce llevaba al Consejo muy pocas materias de gracia, sino era las 
que dependían de alguna causa que se hubiese seguido en justicia, y aun de éstas despachaba 
algunas en su Cámara. 


Observó el no participar al Consejo las consultas de las plazas de consejeros hasta que 
estaban resueltas. Quando quería proveer a alguno por inquisidor o fiscal, solía preguntar a 
alguno de los señores qué noticias tenían del sujeto, sin decir para qué: otras veces lo decía; y 
lo mas ordinario era hacerlas por si solo. Tal vez traía a la conversación el hablar en el Conse- 
jo de algún sujeto para ver lo que decían. En las provisiones de oficios menores era más fácil 
en pedirles los votos; y si alguno reprobaba el sujeto, lo suspendía hasta informarse mejor o 
lo dexaba. Otras veces, aunque quedase satisfecho, no declaraba su resolución hasta después 
que lo decía al secretario de la Cámara. 


Para las plazas del Consejo propone el señor Inquisidor General a S. M. tres sujetos en 
consulta por escrito; y S.M. elige, y el señor Inquisidor le da el título. Al señor fiscal del Con- 
sejo le nombra el señor Inquisidor General sin consulta a S.M. y le da el título, dando cuenta 
de ello a S.M. 


El señor D. Diego de Arce, al principio de su gobierno acostumbró dar cuenta a S. M por 
consulta quando nombraba los inquisidores y fiscales; después lo fue dexando por parecerle 
que no era necesario. Al secretario de S.M. le nombra S.M. por decreto; y el señor Inquisidor 
General le da el título. 


A los inquisidores, fiscales, y demás ministros nombra solo el señor Inquisidor General 
sin consulta, y les da el título. 


Su Magestad da el título a los recetores, contadores y jueces de bienes confiscados, y el 
señor Inquisidor General da poder a los recetores y contadores para lo tocante a la adminis- 
tración de canongías, porque está jurisdición es privativa del señor Inquisidor General por 
concesión especial de los Pontífices, asi en quanto al dar el poder, como en el conocimiento 
de los pleytos que se siguen sobre estas canongías. 


En los títulos que se despachan en Castilla, le pone la claúsula que se le pague el salario; 
pero en los que se despachan para la Corona de Aragón, no se pone, sino que se despacha 
cédula real. La causa de esto es que quando el Señor Emperador Carlos V pasó a Alemania, 
cometió la jurisdición de los bienes confiscados al señor Inquisidor General con acuerdo del 
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Consejo. Esto corrió en Castilla; pero en Aragón tiene diferente inspección según los fueros; 
y así en aquellos reynos se quedó en la observancia antigua el despacho de las cédulas. 


Los títulos que confirma S. M. se firman a las espaldas por el señor Inquisidor General 
y consejeros; y las cédulas reales las señalan al pie. Los títulos y otro qualquier despacho que 
firma el señor Inquisidor General, le señalan los señores al pie: mas las cartas y comisiones 
que se despachan por la Cámara, las firma solo, sin dependencia ni participación al Consejo: 
están reservadas al señor Inquisidor General las gracias de todos los oficiales titulares, y ade- 
más de ellas las de todos los ministros inferiores que asisten en Madrid, y las de los comisa- 
rios de las catedrales y puertos. 


Lo primero que se lee por los secretarios es las causas de los tribunales, después las pe- 
ticiones y memoriales, y después despachan los relatores las causas de fe, a que se siguen los 
otros negocios. 


Para los despachos que se acuerdan por el Consejo, uno de los señores de él, que llaman 
semanero, y los rubrica al pie, y tienen ocupación por turno. Está reservado de ella el señor 
más antiguo, y el que hace oficio de fiscal, en caso que tenga voto. Para que las causas de la 
fe corran sin dilación, envían los fiscales de las inquisiciones cada mes relación del estado de 
ellas. Están repartidas las inquisiciones entre los señores del Consejo, que ven estas relacio- 
nes, y advierten lo que les parece para el buen expediente, y se escribe allí a los fiscales con 
acuerdo del Consejo. 


Las materias de gobierno también las despacha el señor Inquisidor General con acuerdo 
del Consejo; pero los despachos van en su nombre, como también los de hacienda; y el señor 
Inquisidor General firma las libranzas, y las rubrican los señores del Consejo al pie. Llámanse 
materias de gobierno la erección de tribunales, el número de inquisidores y ministros, sus 
preeminencias, y providencias, concurrencias en actos públicos, como celebraciones de autos 
generales y particulares, hacer instrucciones y cartas acordadas, dar forma para el despacho o 
mudar lo que tiene, guarda de papeles, celebración de fiestas, repartimiento entre ministros y 
esenciones de ellos, modo de despachar los negocios y otras cosas semejantes. 


El despacho de las informaciones de limpieza es mucha parte de las ocupaciones del 
Consejo. Éstas son de dos maneras: para oficial y para familiar. 


Para oficial se hacen a todos los que tienen oficio con título del Rey o del señor Inqui- 
sidor General, y a otros se hacen ad honorem para que tengan disposición para tener oficios. 
Éstas se hacen por orden del Consejo, que envía la genealogía a los tribunales a que tocan las 
naturalezas del pretendiente, y éstos nombran un secretario y comisario; y hechas las embía 
el tribunal al Consejo con su parecer, y se despachan en el Consejo precisamente; y si son co- 
rrientes suelen verse por las tardes, aunque asistan los señores del Consejo de Castilla. 


Las de familiares y demás ministros inferiores se hacen y despachan regularmente en 
las inquisiciones adonde es la pretensión; pero vienen al Consejo remitidas por los tribunales 
inferiores en algunos casos, como si hay encuentro, que es decir, si se les ha hallado alguna 
nota o dificultad en la limpieza, o si los inquisidores no están conformes en los votos o ha 
apelado el fiscal o recurrido la parte, porque no le despachan, o mandándolo el Consejo por 
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haberse dado algún memorial contra la limpieza del pretendiente. Para la vista de éstas están 
señalados los viernes, y se determinan por votos de mayor parte: y si hay algún día desocupa- 
do entre semana, se suelen ver también para adelantar el expediente. 


Para las materias de hacienda se deben tener juntas en las inquisiciones cada principio 
de mes, asistiendo los inquisidores, fiscal, recetor, contador y notario de sequestros, confor- 
me a las cartas acordadas. De estas juntas, y lo resuelto, envían copia al Consejo, y las ven el 
fiscal y el contador general, y dan su parecer: éste se ve en el Consejo y con lo que acuerda se 
envían las advertencias necesarias. También se tienen estas juntas en el Consejo, y fuera bue- 
no se hiciera cada mes como lo disponen las cartas acordadas por las inquisiciones, y en el 
Consejo hay acta (al margen, acaso auto) para que la tengan los viernes dos señores del Con- 
sejo, fiscal, contador general y agente, y se executa lo que se resuelven; pero hoy no se guar- 
dan. Tiénese en el Consejo, asistiendo el señor Inquisidor General si gusta, el señor consejero 
más antiguo, el señor comisario de la hacienda, el fiscal, secretario más antiguo, recetor, con- 
tador general y agente general. Propone las materias el contador general, leyendo lo acordado 
en la última junta, y después añade lo que se le ofrece; y se vota cada capítulo de por sí por los 
dos señores y el señor Inquisidor general. Y si después se ofrece a los señores o a qualquiera 
ministro proponer alguna cosa, lo hace, y se vota, y el secretario lo asienta en las resoluciones 
que se toman; después da el contador general una copia entera al señor Inquisidor General, y 
otra al señor fiscal; y a los demás se da copia de los capítulos que les toca executar. Los pleytos 
públicos se ven por la tarde con los señores del Consejo de Castilla, y también los casos de 
sodomía, y casados dos veces; y las peticiones que tocan a los pleytos se leen también por la 
mañana, si bien hay auto del Consejo para que no se lean en él por escusar el embarazo que 
causan, sino que las despache, y los expedientes el señor semanero, pero hoy no se observa. 
Habiéndose leído en el Consejo las cartas y peticiones, se sale el fiscal y se va a despachar a 
su aposento; pero por la tarde se queda a la vista de los pleytos, y asiste al votarse de palabra, 
y en los decretos se le llama el señor Fiscal; en autos secretos o provisiones no se le da señor. 


El señor Inquisidor General es comisario del derecho de la media annata por lo que toca 
alos ministros de la Inquisición, con facultad de determinar las deudas que se ofrezcan sobre 
personas eclesiásticas, remitiendo a la Junta de la media annata las que tocan a personas se- 
glares. Cuida de este despacho el secretario Joseph de Ribera por cédula de S.M. 


Reside en Madrid un Inquisidor que se llama de Corte, y cuida de los despachos que 
se ofrecen por el Consejo o por las inquisiciones; publica los edictos de la fe en la quaresma; 
tiene un ministro que hace oficio de fiscal, que suele ser el agente general del Consejo. El in- 
quisidor se llama D. Gerónymo de Angulo y Figueroa. El que hace oficio de alguacil mayor, 
D. Bartolomé de Vega, caballero del Orden de Santiago. Secretario Don Fernando Gallego 
Calderón; contador D. Gabriel Calvo; notario de secreto D. Gaspar Peynado Fanega, alcayde, 
y su ayudante es Pedro Santos. 


El recibir el señor Inquisidor General las visitas en su quarto es parte de la dignidad de 
su oficio. Asístele un portero del Consejo por semanas. Está reservado el más antiguo. 


Recibe a los Grandes en la ante-sala junto a la puerta, los da la silla. A los presidentes 
que le ven, no da la puerta ni la silla. A los consejeros recibe en la misma sala en que recibe 
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las visitas, junto a la puerta, y al despedirlos sale afuera y se vuelve a entrar antes que ellos se 
vayan. A los del Consejo de Castilla, presidente de Hacienda y otros semejantes acompaña 
hasta la mitad de la ante-sala. A los Grandes acompaña hasta la última puerta de la ante-sala. 
Al nuncio de su Santidad recibe al principio de la ante-sala y le acompaña una sala más hasta 
ponerle en la silla. A los cardenales, hasta la puerta de la calle. 


La audiencia pública bastará darla por las mañanas al salir del Consejo, hasta hora de 
comer, y encerrarse a la tarde a despachar, y en ella recibir solo para audiencia privada a los 
señores, y de camino despachar a los que concurran a aquella hora, pero es necesario reser- 
varse tiempo para el despacho. 


Mientras da audiencia pública, está la cortina de la puerta abierta; pero si es señor el 
recibido, o consejero, aunque sea a hora de audiencia pública, se cierra la cortina en honor 
del que visita. 


Si entran mugeres, aunque sean muy principales, se queda la cortina abierta. 


Para el consuelo de los negociantes es necesario dar audiencia pública todos los días 
las más horas que se pueda sin faltar al despacho que suele ser muy privilegiado; y teniendo 
destinada para ello la mañana al salir del Consejo, es necesario salir puntual a la hora, si la 
necesidad no obliga a otra cosa, advirtiendo que el tardar en salir el Consejo de Inquisición, 
el juntarse en días y a horas extraordinarias, da al pueblo motivos para discurrir; y es bueno 
escusarlo quando se puede. 


No es necesario que el señor Inquisidor General asista en el Consejo toda la hora: basta 
que por la mañana asista dos horas para el despacho de lo que toca precisamente a su juris- 
dición, y a la tarde podrá escusar el asistir a los pleytos, con lo qual le queda tiempo libre. 
Esto practicaron muchos señores Inquisidores Generales que fueron presidentes de Castilla, 
consejeros de Estado, confesores, etc. 


El secretario del Rey, como se ha dicho, no asiste, ni viene al Consejo, sino llamado, 
ni tiene más exercicio que refrendar los despachos que firma Su Magestad, los quales se le 
envían hechos por el secretario de Cámara o por los del Consejo, y los refrenda en su casa, y 
tiene su oficial mayor que es D. Martín de la Puente, que los registra. Los despachos que re- 
frenda son las cédulas reales o cartas que S.M. da tocantes a la Inquisición, y éstas se forman 
y registran en los libros del Consejo por los secretarios del Consejo. Refrenda también los 
títulos que firma S.M. de recetores, contadores, juezes de bienes confiscados, y las cédulas de 
salarios, todos los quales forma el Secretario de Cámara y los asienta en sus registros. 


De los secretarios que asisten al Consejo, el uno es para la parte de Castilla, y el otro 
para la de Aragón, Navarra, y Indias. Al más antiguo de ellos tocan las materias de gobierno, 
mientras no sea partido de alguna Inquisición, que entonces sigue a su distrito. Al de Castilla 
toca el despacho de Madrid, y dependencias de el Inquisidor de Corte, y las Inquisiciones de 
Toledo, Valladolid, Sevilla, Granada, Córdova, Murcia, Llerena, Cuenca, Santiago y Canaria. 


Al secretario de Aragón toca Zaragoza, Barcelona, Valencia, Sicilia, Mallorca, Cerdeña, 


Logroño, por Navarra, México, Lima y Cartagena. 
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Al relator más antiguo toca Madrid, Valladolid, Granada, Córdova, Llerena, Cuenca, 
Santiago, Zaragoza, Sicilia, Mallorca y México. Al más moderno toca Toledo, Sevilla, Murcia, 
Logroño, Canaria, Barcelona, Valencia, Cerdeña, Lima, y Cartagena. Comienza a despachar 
en el Consejo el secretario más antiguo; y hasta que haya acabado no despacha el menos 
antiguo. Lo mismo es en los relatores que despachan por su orden después de los secretarios. 


Lo ordinario es que el despacho del secretario le lee el relator, que le está más cerca, y 
el secretario asienta el decreto, aunque tal vez suele el secretario leer sus cartas, papeles o 
memoriales, y asentar también los decretos. Las cartas se abren en el Consejo, escusándose 
el secretario propio, entra al despacho ordinario el que tiene ausencias y enfermedades. Los 
secretarios están en la punta del banco, y los relatores adentro. 


Los relatores ponen los decretos de los negocios de que hacen relación. También ponen 
los autos de aprobación de informaciones de Oficial, y los firman; pero no se señalan del 
Consejo. 


Los secretarios refrendan los demás autos, provisiones y sentencias, firmados o señala- 
dos del Consejo. 


El contador general forma las cuentas del recetor general, y revé las que vienen de las in- 
quisiciones y las juntas de hacienda, y da su parecer sobre las materias que tocan a ella y toma 
la razón de los títulos, cédulas de salarios, comisiones de cosas de hazienda, libranzas que se 
despachan por el Consejo o Inquisidor de Corte, sueldos, letras que da el recetor general o 
vienen a su favor, y otras cosas semejantes. 


Los señores Inquisidores Generales, por la dignidad de su oficio no visitan a persona 
alguna mas que a los reyes, al valido, quando le hay declarado, al nuncio de Su Santidad, al 
presidente de Castilla, al arzobispo de Toledo. 


Al vice-chanciller de Aragón puede visitar volviéndole él las visitas; pero esto se ha 
interrumpido y no se visitaron en tiempo del señor D. Diego de Arce por consideraciones 
particulares. 


Da la puerta y la silla a los cardenales, al nuncio de Su Santidad, y arzobispo de Toledo, a 
los embaxadores de reyes y principes coronados, al vice- chanciller, a los Grandes de España, 
consejeros de Estado, y hoy a los de la Junta, y no la da a otro alguno, aunque sea presidente 
de qualquier Consejo, obispo o arzobispo. 


Quando ha menester a algún Grande, presidente de alguno de los Consejos menos de 
Castilla y Aragón, le llama a su casa. 


En las juntas que se tienen en ella, precede a todos, gobierna, tiene la campanilla y vota 
el último. 


No acude a juntas sino a las que se tienen en palacio, en casa del Valido o del presidente 
de Castilla. 


No va a visitar embaxador alguno. 
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El señor D. Diego de Arce, así que fue nombrado consejero de Estado, fue a visitar a 
los demás consejeros, sus compañeros, y con licencia del rey fue a ver a los embaxadores de 
Francia y Inglaterra, y dixo hacía esta función como consejero de Estado; y aunque se publicó 
iba de cumplimiento, se entendió fue con fin de negocios particulares y no más que una visita 
a cada uno. 


Reciben y acompañan en esta manera. A los cardenales, nuncios y arzobispos de Tole- 
do recibe junto a la puerta de la ante-sala; y hechas las cortesías entra primero la visita, y al 
despedirse los acompaña hasta otra sala que está antes de la ante-sala, donde suelen estar las 
sillas; y no se entra hasta que la visita ha tomado la silla; pero si es cardenal y viene en coche, 
le acompaña hasta el zaguán, y se espera hasta que sale para tomar el coche. 


El señor D. Antonio de Aragón fue elegido por cardenal siendo del Consejo de Inquisi- 
ción; y después de haber tenido el aviso se vistió de morado, y vino al Consejo en este hábito 
hasta que le vino el capelo, sentándose en la silla que le tocaba por más antiguo; y habiendo 
venido el capelo, se vistió de colorado y asistió toda una mañana, votó y firmó en su lugar, y 
se le puso una almohada, como tiene el Inquisidor General a los pies; pero el Inquisidor Ge- 
neral se quedo en su silla y lugar, tuvo la campanilla y gobernó sin dar al señor cardenal otra 
preeminencia alguna más que a los otros consejeros, menos el tratamiento de eminencia, y 
después le acompañó con todo el Consejo hasta la puerta de la calle. 


A los de la Junta de Gobierno, Grandes, embaxadores, consejeros de Estado y vice-chan- 
ciller, recibe un poco fuera de la puerta de la sala, y los acompaña al despedirse hasta lo últi- 
mo de la ante-sala, volviendo las espaldas primero. 


A los presidentes de Consejos inferiores y señores de la Cámara de Castilla, títulos de 
Castilla, secretario del Despacho Universal y enviados de príncipes, recibe junto á la puerta 
de la sala por la parte de afuera; pero hecha la cortesía se entra primero y toma la silla; y los 
acompaña al despedirse hasta la mitad de la antesala; si bien al Secretario del Despacho Uni- 
versal le acompaña de ordinario hasta lo ultimo de la ante-sala. 


Esto se limita si el que visita le fuese súbdito por consejero de Inquisición, como el señor 
D. Joseph González, que siendo de dicho Consejo fue de la Cámara, presidente de Hacienda, 
gobernador del de Indias y comisario general de Cruzada; y el señor D. Diego de Arce con to- 
dos estos puestos no le solía recibir ni acompañar mas que a los consejeros particulares, que 
es hasta salir de la puerta de la sala, aunque tal vez se adelantaba algo más. Al despedirse de 
todos estos parte primero el Inquisidor General para volverse a su aposento. 


Si estando en visita alguno de la primera clase, llega otro de su igual, se entra a esperar 
en otra sala que también tiene puerta en la antesala; y quando el Inquisidor General sale a 
acompañar no va a buscar a la nueva visita a la sala donde está, sino que la nueva visita, avisa- 
da por un capellán, sale a la antesala, y desde allí se va haciendo la ceremonia. 


A los consejeros de todos los Consejos recibe junto a la puerta de la sala por la parte de 
adentro, y los despide junto a la misma puerta por la parte de afuera. 
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Estas visitas suelen entrar cada una de por sí, menos en las Pascuas, que se admiten 
muchas a un tiempo; y entonces se escusan muchas de las ceremonias por concurrir tantos y 
detenerse poco. 


Las cortesías que arriba se han dicho son las mayores que suele hacer, porque en muchos 
casos se admiten por diferentes causas, y en particular en el recibimiento; porque si el Inqui- 
sidor General está ocupado en su retrete, suele la visita, aunque sea de primera clase, entrar 
a esperar en la sala. Si el Inquisidor General está en el despacho de oficio, puede escusarse de 
recibirla o alo menos la hace esperar un rato. 


En quanto al tratamiento, da a los cardenales eminencia; a los Grandes, embaxadores, 
consejeros de Estado y señores de la Junta de Gobierno, excelencia; al nuncio y arzobispos, 
Señoría Ilustrísima; a los presidentes de Consejos inferiores, obispos, secretarios del Despa- 
cho Universal y enviados de príncipes, señoría; y a los Consejeros de merced: si bien siendo 
consejero de Estado muda algunas de las cortesías, dando Señoría Ilustrísima a los obispos 
y presidentes; y señoría a los consejeros, porque todos dan al Inquisidor General excelencia. 


Joseph de Ribera 
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En cierta ocasión, un colega, Secretario General en una Universidad privada de reciente 
creación (cuyo nombre no recuerdo), me contó su primer día en el cargo. Con alegría y entu- 
siasmo, llega a las oficinas y le presentan al Gerente, al Rector, al Presidente del Patronato, al 
Presidente de la Fundación, al Presidente del Consejo de Administración. De repente, excla- 
ma: “Bueno, sí, de acuerdo, todo esto está muy bien, pero aquí, ¿quién manda?” 


Como docente, cada año imparto una asignatura optativa en la que, entre otras cuestio- 
nes, examinamos la Inquisición española. Al principio invito a los estudiantes a que formulen 
las preguntas que les interesen acerca del Santo Oficio. Es inevitable que aparezcan preguntas 
recurrentes (el número de ejecutados y las formas de tormento nunca fallan). Una de estas 
cuestiones suele ser: ¿Quién manda en la Inquisición, el Papa o el Rey? 


Y es que esta es la pregunta clave en cualquier organización: ¿Quién manda aquí? Por 
supuesto, también lo es para la Inquisición española. En anteriores aportaciones hemos in- 
tentado acercarnos a esta problemática desde diferentes perspectivas: ¿Quién manda en la 
Inquisición cuando no existe Inquisidor General?; ¿quién manda en la compleja relación en- 
tre Inquisidor General y Suprema?; ¿quién manda sobre el dinero del Santo Oficio?; ¿quién 
puede cesar al que manda y, con ello, ejercer un poder superior sobre él?; ¿quién manda 
cuando la Inquisición comienza a construirse como institución? ' 


En cuanto al Santo Oficio hispano, alguien podría pensar que esta cuestión nos lleva al 
ya consabido (y superado) debate sobre la naturaleza regia y/o eclesiástica de nuestra insti- 
tución. Lejos de nuestro ánimo revivir tal problemática, zanjada desde que el profesor Escu- 
dero sentara que la afirmación del origen divino del poder inevitablemente percola a todo el 
edificio institucional?. Bien al contrario, ahora planteamos una reflexión práctica, de ejecu- 
ción efectiva del poder a través de los mandatos normativos. Desde el punto de vista jurídico, 
quien manda normalmente lo hace a través de normas jurídicas y pretende que esas normas 
sean obedecidas y cumplidas. Ahora bien, ¿qué sucede cuando el encargado de cumplirlas y 
hacerlas cumplir las desobedece bajo el especioso pretexto de una “doble legalidad”? 


Hechos bien recientes apoyan la conveniencia de este acercamiento. Para asombro de ju- 
ristas y legos, en los últimos tiempos hemos asistido en España a una realidad sorprendente. 
A plena luz, autoridades legalmente constituidas conforme al orden constitucional (en cuya 
virtud mandan) violan la Constitución bajo la supuesta excusa de una pretendida legalidad 
(o presumida legitimidad) paralela y ajena al marco constitucional. En esto, como en tantas 


1 “Las vacantes de Inquisidor General”, Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos, 14 (2010), 
47-105; “Regalismo e Inquisición en informes de la Suprema y del Inquisidor General” en J. ALVARADO (coord.), 
Estudios sobre Historia de la Intolerancia, Sicania University Press y Editorial Sanz y Torres, Messina-Madrid, 2011, 
255-275; “Who spends the Spanish Inquisitiors Money?”, in R. HARDING AND S. SOLBES FERRI (coords.), The Con- 
tractor State and its Implications, 1659-1815, Ministerio de Ciencia e Innovación-ULPGC, 2012, 131-134; “¿Puede el 
Rey cesar al Inquisidor General?”, Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos, 17 (2013), 45-63; “Los 
procesos de toma de decisiones y las complicadas relaciones entre Fernando el Católico y los primeros Inquisidores 
Generales”, Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos, 22 (2018), 143-150. 

2 Así, por ejemplo, como más recientes, en una conferencia sobre la Inquisición española pronunciada en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria el 20 de octubre de 2015, o en las 
X Jornadas de Historia de la Intolerancia: Investigar la Inquisición. Estado del arte y perspectivas de futuro celebradas 
en dicha Universidad los días 13 y 14 de junio de 2016. 
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otras cosas, no han sido muy originales. Ya lo habían hecho algunos Inquisidores Generales 
(claro es, en un orden institucional y normativo absolutamente ajeno al amparo de derechos 
y libertades fruto del marco constitucional y del consiguiente principio de legalidad). Dicho 
de otro modo, con su actuar inconstitucional, aquellas autoridades replican y copian el actuar 
histórico de otra autoridad preconstitucional, el Inquisidor General, a quien la Comisión de 
Constitución de las Cortes de Cádiz dibuja como un “verdadero soberano”, al confluir en su 
persona los tres poderes que las Cortes han distinguido. A los ojos de los constituyentes ga- 
ditanos, esta situación privilegiada es la cosa “más monstruosa que puede concebirse, y que 
destruye en sus principios la soberanía y la independencia de la nación”?. Iniciemos, pues, 
este viaje en torno a las maniobras para eludir el cumplimiento de las normas regias por esta 
autoridad, pretendidamente “soberana”. 


EL ORIGEN DE LOS MALES: LA FORMA DE NOMBRAMIENTO DEL ÍNQUISIDOR GENERAL 


El Inquisidor General ejerce una jurisdicción delegada, cuyo titular es el pontífice. For- 
malmente, el jefe” de la Inquisición española actúa como delegado del Papa. De ahí que el 
procedimiento para nombrar un nuevo Inquisidor General presente dos fases principales: 
1. Los reyes proponen al Papa la persona que desean sea designada Inquisidor General (una 
vez aceptada la propuesta regia por el nominado); 2.* Si el Papa no pone objeciones al pro- 
puesto, el nombramiento se verifica por un breve pontificio*. 


Cuando el documento papal llega a la corte, el Consejo de la Cámara de Castilla despa- 
cha una Real cédula en cuya virtud el monarca avisa a la Suprema del nuevo nombramiento?. 
Conocido el nombramiento por la Suprema, es costumbre que los consejeros visiten indivi- 
dualmente al recién nombrado. Con ocasión de esta visita, el nuevo agraciado con el cargo 
puede comunicar, al consejero más antiguo de la Suprema, la fecha en la que desea tomar 
posesión. 


El acto medular es la toma de posesión. Sin ella, no hay nuevo Inquisidor General, pues 
no lo es el nombrado que no toma posesión”. Este acto tiene lugar ante la Suprema. Consti- 
tuido el Consejo, el secretario más antiguo lee la Real cédula que comunica el nombramiento 
de nuevo Inquisidor General. Una vez leída, el Consejo vota su aceptación. Entonces el con- 
sejero más antiguo coloca la Real cédula sobre su cabeza y dice que el Consejo la acepta “y 
que está pronto de cumplir lo que manda Su Majestad”. He aquí manifiesta la autoridad regia. 


Y llega la autoridad pontificia. El nombrado entra en la sala con el breve pontificio 
doblado en la mano. Cuando toma asiento, manifiesta que el Papa “le ha hecho merced de 
nombrarle por Inquisidor General en los reinos y señoríos de Su Majestad, como parece por 
aquella bula que leerá el secretario”. Cuando el secretario más antiguo comienza la lectura, los 
presentes se levantan y “quitan los bonetes y, después de nombrado el Pontífice, selos ponen”. 


3 Dictamen de la comisión de Constitución presentado el 9 de diciembre de 1812 (Discusión del proyecto de decreto 
sobre el tribunal de la Inquisición, Cádiz, 1813, 28). 

4 Biblioteca de la Real Academia de la Historia (en lo sucesivo, BRAH), colección general de manuscritos, 9-4082, 7v. 

5 Biblioteca Nacional de España (en adelante, BN), ms. 7669, 85; Archivo Histórico Nacional (en lo sucesivo, 
AHN), lib. 24, 99 ss; AHN, Inquisición, lib. 364, 18-19. 

6  AHN, Inquisición, lib. 332, 3; AHN, Inquisición, lib. 357, 147v, 153. 
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Concluida la lectura del documento pontificio, toman asiento. Entonces, el secretario de- 
vuelve la bula al nuevo Inquisidor General, quien la toma en las manos. Sin solución de con- 
tinuidad, “el Sr. Inquisidor General la pone encima de la cabeza, descubriéndose para ello, y 
dice que la acepta y está presto a cumplir lo que por ella le comete y manda Su Santidad, y se 
sientan todos”. He aquí manifiesta la autoridad pontificia. Como vemos, en este acto “manda 
Su Majestad” y “manda Su Santidad”. 


Confluyen, pues, dos autoridades, dos legitimidades, la regia y la pontificia. Así lo desta- 
ca Jerónimo Zurita, secretario de la Suprema, en un informe a Felipe II: “El Inquisidor Gene- 
ral y Consejo de Vuestra Majestad de la General Inquisición están ordenados y proveídos con 
dos poderes: la una apostólica en las causas y negocios de la fe y concernientes a ella; y la otra 
por autoridad real para las causas civiles que resultan de los bienes confiscados a la cámara y 
fisco real””. Y aquí aparece el problema: ¿quién manda sobre el Inquisidor General? Si manda 
alguien. Veamos algunas manifestaciones de esta problemática. 


PROLEGÓMENOS: LOS REINADOS DE CARLOS V Y FELIPE II 


La relación entre el Emperador y el Inquisidor General Juan Pardo de Tavera transcurre 
entre los cauces de la normalidad. Sin embargo, Carlos V suele intervenir en algunos asuntos 
inquisitoriales concretos y de menor entidad, sin oposición expresa por parte del Inquisidor 
General. Hasta que llega el mes de abril de 1543. El monarca había encomendado una visita 
de inspección de los tribunales y oficiales regios del reino de Aragón. Aunque la visita corre a 
satisfacción del Rey, surge el temor de que algunos oficiales “podrían eximir de ser inquiridos 
con decir que también son oficiales del Santo Oficio de la Inquisición”*. Para orillar tal incon- 
veniente, el Emperador insta a Tavera para que otorgue título de “Inquisidores Generales en 
el dicho reino de Aragón” a los visitadores, concediéndoles una “comisión amplia para proce- 
der contra cualesquier personas y oficiales del dicho reino”. 


La respuesta de la Suprema (presidida por el Inquisidor General) es contundente. En 
primer término, apunta que “ha parecido sería gran novedad y cosa no acostumbrada ha- 
cerse la dicha comisión de Inquisidores Generales, y que no conviene al servicio de Vuestra 
Majestad, ni a la autoridad del Santo Oficio”. Además, aporta varias razones que desaconsejan 
acceder a lo indicado por el monarca, a saber: a) Supondría una mancha contra la imagen del 
Santo Oficio y un “agravio y menosprecio de los inquisidores de aquellos reinos, y sería prin- 
cipio para que, de aquí adelante, hombre que fuese de cualidad no aceptase oficio de Inquisi- 
ción en ellos”; b) Los inquisidores ordinarios pueden realizar mejor esta tarea “y con menos 
inconvenientes, demostración y bullicio”, para lo que bastaría que los visitadores actuaran de 
común acuerdo con ellos; c) Provocaría el rechazo de las instituciones regnícolas aragonesas, 
que alegarían que representan “nuevas introducciones para no guardarles sus fueros y pri- 
vilegios, y darían mucha pesadumbre a Vuestra Majestad con sus querellas”, amén de ser un 
pretexto para que las Cortes de Aragón nieguen el servicio. 


7  BRAH, Colección Salazar y Castro, R-63, 126. 
8 Ibidem, 43r-44v. 
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El tiempo corre y, durante los casi veinte años que dura su generalato, Fernando de Val- 
dés cabalga entre las postrimerías del reinado del Emperador y los momentos iniciales del 
filipino. Corren tiempos convulsos y el clima no siempre acompaña. Será el mismo príncipe 
Felipe quien sugiera a su padre la persona del por entonces Presidente del Consejo Real para 
ocupar el puesto de Inquisidor General?. 


Con Carlos V, la relación entre ambos pivota en torno a dos ejes principales: a) La inter- 
cesión regia en los conflictos con la jurisdicción inquisitorial, normalmente para apoyarla o 
para animar la firma de concordias con la jurisdicción regia, de modo que “cesasen todas di- 
ferencias y supiesen los inquisidores y las justicias seglares en los casos y delitos en que cada 
uno podía conocer, y que no estorbasen ni impidiesen los unos a los otros” * b) su interven- 
ción en los nombramientos para servidores del Santo Oficio o en diversas gracias y dispensas 
que competen al Inquisidor General. 


En las variadas ocasiones en que el Emperador está ausente de la corte, requiere que los 
nombramientos para la Suprema %o de otros oficios de los que se suelen consultar con Nos” le 
sean personalmente consultados'*. En uno de estos supuestos, Carlos V encarga a Valdés que 
analice la posibilidad de nombrar algún teólogo como miembro de la Suprema. El Inquisidor 
General plantea sus objeciones al respecto, básicamente*?: a) La Inquisición es un tribunal, 
como una Audiencia o una Chancillería y, en consecuencia, los inquisidores deben dominar 
el Derecho, por ello, los Reyes Católicos ordenaron que “no se proveyesen más teólogos, sino 
juristas, y así se ha hecho hasta ahora”; b) La función principal de la Suprema es de justicia 
y consiste en analizar procesos y sentencias, “y esto es propio de la profesión de juristas y 
muy extraño de la de los teólogos”. Ante la falta de decisión del Emperador, Valdés reitera su 
postura cuatro meses después y advierte, por si acaso, que de optar por un teólogo “habría 
Vuestra Majestad de mandar proveer de salario de otra parte, porque, de lo de la Inquisición 
aún no hay de qué se puedan pagar los salarios de los que hasta ahora residen en el Consejo y 
de los oficiales de las Inquisiciones, que es lástima ver lo que se pasa”. 


Con la subida al trono de Felipe II, las relaciones con el Inquisidor General pasan por 
ciertas dificultades. El nuevo monarca había ordenado que el provisor de la diócesis sevillana 
(de la que Valdés era arzobispo) no fuera nombrado inquisidor, como sostenía el cabildo 
catedral hispalense contra el criterio del Inquisidor General'?. En su respuesta, Valdés niega 
haber tenido conocimiento de la orden regia y atribuye los malentendidos surgidos con el 
monarca al nombramiento de un hermano del Secretario Francisco de Eraso como canónigo 
de la catedral sevillana quien, deseoso de zafarse del control ejercido por el arzobispo, ha 
difundido toda clase de especies contra él. De ahí que Valdés avise al Rey que “se mire mucho 
que los que están cerca de Vuestra Majestad en su servicio sean bien intencionados y celosos 
del servicio de Dios y Vuestra Majestad y del bien del Santo Oficio. Y que para las cosas de él 
y las que me tocaren no sea admitido el secretario Eraso”. Felipe IT recibe el mensaje y ordena 


9 J.L. GonzÁLgz NovaLíN, El Inquisidor General Fernando de Valdés, Oviedo, 1968, I, 164. 
10 AHN, Inquisición, lib. 254, 211-214; AHN, Inquisición, lib. 1279, 214. 

11 Archivo General de Simancas (en lo sucesivo, AGS), Patronato Real, caja 26, doc. 112. 
12 GoNzÁLEz NoVALÍN, El Inquisidor, 1, 154-157. 

13 Ibidem, 162-166. 
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que los despachos relativos a la Inquisición pasen directamente del Inquisidor General al 
monarca, “sin que otra persona interviniese en ello”. 


Pero el gran problema surge cuando Felipe II solicita al Inquisidor General que aporte 
150.000 escudos para un empréstito que alivie las acuciantes necesidades de la Hacienda”'*. 
La renuencia de Valdés obliga a que el mismo Emperador intervenga desde Yuste y le re- 
cuerde que es “hechura y tan antiguo criado nuestro”, que hace muchos años que goza de los 
frutos del arzobispado hispalense y que “yo sé que queriendo lo podréis hacer”. El Inquisidor 
General eleva diferentes excusas para eludir el préstamo, lo que provoca una nueva respuesta 
del Emperador. Finalmente, Valdés ofrece una tercera parte de lo solicitado, 50.000 escudos. 
La respuesta regia vendrá en forma de “alejamiento” de la corte al ordenársele acompañar 
los restos mortales de la reina Juana a Granada. Solo el descubrimiento de núcleos luteranos 
en la misma corte y en otras grandes ciudades castellanas alivia la situación del Inquisidor 
General y le concede un respiro. Valdés acude en solicitud de ayuda nada menos que al Papa, 
quien escribirá a la princesa Juana (gobernadora en ausencia de su hermano) para que fa- 
vorezca al Santo Oficio*”. Todo quedará eclipsado gracias al conocido proceso abierto al ar- 
zobispo de Toledo, Bartolomé de Carranza, que bebe, en parte, de las facultades concedidas 
por el Papa al Inquisidor General con ocasión del descubrimiento de los referidos círculos 
luteranos. El proceso a Carranza (en el que Valdés contó con el apoyo del monarca) afectará a 
cuatro Papas y a tres Inquisidores Generales. Como es sabido, tras diecisiete años en prisión, 
Carranza fallece después de dieciocho días en libertad. 


En otro orden de consideraciones, con el generalato valdesiano surge una problemá- 
tica que planteará complicaciones a sus sucesores en las relaciones con los monarcas. Val- 
dés aprueba el catálogo de libros prohibidos en 1559, y dos años después el Papa publica 
un edicto que modera sus prescripciones, al permitir tener y leer ciertas obras no heréticas, 
prohibidas por ser herejes sus autores. El Inquisidor General reacciona rápido y ordena a los 
tribunales de distrito que no permitan publicar este edicto mientras que el Rey no resuelva. 
Tras tres años, en 1564, Roma publica un índice de libros prohibidos que no incluye muchos 
de los condenados por Valdés'*, 


El gran protagonista del generalato inquisitorial durante el reinado filipino es Gaspar 
de Quiroga. Como hombre situado en el núcleo mismo del poder, miembro destacado de 
diversos órganos de gobierno, no es fácil deslindar lo que Quiroga hace en calidad de Inqui- 
sidor General de lo que realiza en cumplimiento de sus múltiples obligaciones al servicio del 
monarca. Quiroga rige el Santo Oficio durante más de veinte años. A lo largo de tanto tiem- 
po, mantiene un nutrido intercambio de papeles con Felipe II y la relación es muy estrecha. 
Juntos vivirán las que quizá fueran las horas más complicadas del reinado filipino. Sinsabores 
que no pasaron sin desencuentros ocasionales entre nuestros dos protagonistas. 


Es curioso observar, por ejemplo, que en las siempre complejas relaciones con Ingla- 
terra, cuando ésta pretende que su embajador en la corte española tenga “libertad privada 


14 Ibidem, 167-177. 
15 AGS, Patronato Real, serie XV, Inquisición, n.* 2916. 
16  J. A. LLORENTE, Historia crítica de la Inquisición en España, Madrid, 1980, Il, 16, 18. 
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para él y los suyos de los ejercicios de su secta”, Quiroga manifiesta su parecer contrario”. El 
secretario Gabriel de Zayas escribirá al embajador inglés una misiva esclarecedora en la que 
recuerda que “el Tribunal de la Santa Inquisición es pura y meramente eclesiástico y depen- 
diente del Papa y de la Santa Sede Apostólica. El Rey, mi Señor, no se entromete en ninguno 
de los negocios que allí se tratan, ni tiene qué hacer con los ministros del dicho Tribunal más 
que para honrarlos y favorecerlos, como hijo obediente de la dicha Santa Sede Apostólica, 
para que hagan sus oficios con la autoridad y libertad que semejantes materias requieren... 
Por donde juzgará fácilmente Vuestra Señoría lo que en esta parte se debe pedir a Su Majes- 
tad Católica y lo que él puede conceder”, 


Sin embargo, la caída de Antonio Pérez abre una nueva etapa en el trato regio con Quiro- 
ga. A partir de la detención del secretario regio, el Inquisidor General permanece más tiempo 
en Toledo (como su arzobispo), desde donde escribe a la Suprema y despacha los asuntos. 
Quiroga cada vez está más lejos y apartado. Y actúa con pies de plomo. Valgan tres mues- 
tras'*, La primera, cuando el Rey escribe al Inquisidor General para apoyar una solicitud del 
Conde de Barajas que pretende una plaza para su hijo, Quiroga le responde que el muchacho 
no tiene la edad requerida y que someterá la cuestión a la Suprema. La segunda, cuando 
Felipe II ordena a Quiroga que exclaustre a la hija del Duque de Escalona de un monasterio 
dominico, el Inquisidor General le objeta que no hay razón para ello “y hacerme odioso a los 
dominicos”, además de que el concilio tridentino requiere que la monja motive sus razones 
ante el ordinario y el superior de su orden para que lo aprueben o reprueben, recordando al 
monarca que “no conviene a mi oficio y profesión sacar las monjas de sus monasterios para 
que tengan más libertad”. La tercera, cuando el Virrey ordena, de parte del Rey, que se proce- 
da contra quienes tratan de meter franceses por Jaca, el Inquisidor General alaba al tribunal 
zaragozano por comunicárselo antes de ejecutarlo, “y si su conocimiento perteneciere al San- 
to Oficio, procederéis en él con el tiento y consideración que se espera de vuestra prudencia y 
avisareisnos siempre todo lo que acerca de él se hiciere y sucediere”. 


Ya nada será igual entre Felipe II y Quiroga. Cuando la Suprema comunica a su presi- 
dente que el tribunal valenciano ha prendido a varias personas “por cumplir lo que Su Ma- 
jestad ha mandado”, este responde que “de las prisiones contenidas en este capítulo, siendo 
por la Inquisición, tengo dudas si se pueden hacer”. De ahí que avise al Consejo que “provea 
como conviene al servicio de Dios y de Su Majestad” ”. 


No es de extrañar que, desde Toledo, Quiroga advierta a la Suprema que “se debe pon- 
derar mucho el estado que ahora tienen los negocios entre Su Santidad y la Majestad del Rey 
Nuestro Señor (que es de poca satisfacción). Y en Roma tienen por cierto que en España se 
tiene poca obediencia y reverencia a las cosas de aquella corte y a los ministros que acá tiene 
Su Santidad... Y si ahora viesen que en el Santo Oficio se tratan los negocios de Roma como 
en los tribunales seglares... harían juicios y discursos contra la Inquisición, lo cual podría 


resultar en mucho daño del Santo Oficio”?. 


17 British Library (en adelante, BL), Eg. 1506, 54; AHN, Inquisición, lib. 1275, 321. 
18 AHN, Inquisición, lib. 100, 299, 318-319; AHN, Inquisición, lib. 361, 202v. 


19 BL, Eg. 1507, 188. 
20 Ibidem, 112. 
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Las INSTRUCCIONES REGIAS CON OCASIÓN DEL NOMBRAMIENTO DE ÍINQUISIDORES 
GENERALES 


Un momento clave en la relación entre Reyes e Inquisidores Generales acontece cuando 
Felipe Il dicta unas instrucciones para los nuevos jefes del Santo Oficio. Tales instrucciones 
guardan primordial relación con una de las atribuciones esenciales de los Inquisidores Gene- 
rales, la de elegir a quienes han de desempeñar la labor jurisdiccional y apoyarla de diverso 
modo en los diferentes tribunales de distrito y en la misma Suprema. De la rectitud y eficacia 
en el desempeño de su labor dependerá la reputación de la misma institución. En esta línea, 
es de vital importancia determinar cómo son elegidos y quién toma parte en su designación. 


Como regla general, al Inquisidor General le corresponde nombrar a “todos los inquisi- 
dores y demás oficiales que ha habido en las Inquisiciones y el Consejo”?'. De modo indirec- 
to, esta competencia es limitada cuando Felipe II ordena que el Consejo declare la limpieza 
de sangre de todos los admitidos a oficios de Inquisición, lo que en la práctica supone que la 
Suprema interviene en todos los nombramientos. Hasta el punto de que el monarca “encarga 
y manda afectuosamente a los Inquisidores Generales que en ninguna manera ni en tiempo 
alguno vayan ni pasen contra el tenor de esta cédula, por ninguna causa o razón que contra 


ella se alegare”?, 


Pero surge otra pregunta al hilo de esta competencia: ¿Está obligado el Inquisidor Gene- 
ral a informar al Rey sobre los nombramientos de inquisidores, fiscales o de otros oficiales? 
El 10 de septiembre de 1572, Jerónimo Zurita emite un informe sobre esta cuestión a instan- 
cias de Felipe IL. Constata que “en tiempo de los Reyes Católicos no se proveía ninguno sin 
consulta de Sus Altezas, y así eran las consultas muy ordinarias. Y después, en tiempo del 
Emperador Nuestro Señor... los Inquisidores Generales fueron proveyendo las plazas de los 
inquisidores y todas las otras de los oficiales del Consejo y de las inquisiciones no sólo sin 
consulta real, pero en el tiempo de Valdés y Espinosa las más veces sin sabiduría de él”?, 


Para Zurita esta práctica discrecional por parte de los Inquisidores Generales presenta 
serios inconvenientes que recomiendan una mayor intervención regia en los nombramien- 
tos de oficiales al servicio de la Inquisición. Una de las razones principales estriba en que, 
“aunque es así que esto está justamente remitido al Inquisidor General, porque él es el que ha 
de tener satisfacción que concurran las calidades que requiere para cada oficio y le está co- 
metido por la facultad apostólica; pero parece que, como los salarios de todos estos oficios se 
pagan de lo confiscado”, ésta es materia que excede la facultad apostólica y entra en la regia, 
facultad regia que concluye -y debe concluir- imponiendo su voluntad soberana. 


Este informe tendrá consecuencias. Jerónimo Manrique de Lara toma posesión del ge- 
neralato el 8 de mayo de 1595. El día anterior, Felipe II dicta unas Instrucciones para el nuevo 
Inquisidor General. Estas normas pretenden, sobre todo, limitar el arbitrio del máximo res- 
ponsable inquisitorial a la hora de realizar los nombramientos, obligándole a cooperar con 
21 AHN, Inquisición, leg. 5054, caja 1. 


22 AHN, Inquisición, lib. 1275, 94-95. 
23 BRAH, Colección Salazar y Castro, R-63, 126-128. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
54 // Volumen 23, pp. 47-68; ISSN: 1131-5571 


Los inquisidores generales y la “doble legalidad” como excusa para incumplir normas 


la Suprema en mayor medida que hasta entonces?*. Al mismo tiempo, la Suprema aprovecha 
la vacancia de Quiroga para aprobar unos capítulos acordados con directrices generales que 
coartan la capacidad de acción del Inquisidor General, capítulos que acompaña anejos a las 
mismas Instrucciones regias”. Entre estas directrices destaca el llamamiento a no proveer 
plazas ni oficios supernumerarios, ni sin salario; a que no traslade inquisidores o fiscales de 
un tribunal a otro sin previa comunicación al sínodo inquisitorial; o que no elija como inqui- 
sidores o fiscales a quienes ocupen “oficios prebendados, especialmente deanes, canónigos, 
doctorales, magistrales o penitenciarios”. Resaltamos estas prescripciones, pues fueron noto- 
riamente incumplidas por varios Inquisidores Generales. 


Cuando Fernando Niño de Guevara accede al generalato tropieza con estos capítulos 
acordados por la Suprema. El nuevo Inquisidor General entiende que limitar las facultades 
para nombrar y/o trasladar inquisidores o fiscales entre los tribunales de distrito genera in- 
convenientes, y así lo comunica al monarca en carta de 21 de junio de 1600, solo seis meses 
después de asumir el cargo”. Ante el “alto y santo ministerio” que han de desempeñar tales 
oficiales, constata que en esta cuestión “es en lo que más falta hay, porque son algunos suje- 
tos muy flacos, y a quien yo en ninguna manera me atreviera a encargar estos oficios”. Para 
Guevara, conviene tener libertad para “escoger, entre todos los inquisidores que hay, los que 
fueren menester para poner en cada Inquisición uno que presida, pareciéndome que sien- 
do letrado y teniendo experiencia de los negocios (como procuraré que los escogidos sean), 
aunque los demás no tengan tantas partes, los podrán instruir y guiar, de manera que no se 
eche de ver tanto la falta y daño que he referido”. 


El máximo responsable inquisitorial lo consulta al monarca, dado que es posible que 
algunos protesten “de que los mudo, pues, aunque todas las inquisiciones son iguales en el 
salario, unas son más estimadas que otras, y tienen en ellas los inquisidores más comodi- 
dades”. Felipe III no lo ve tan claro. Le responde que es necesario meditarlo mucho, “por la 
desautoridad que podría causar al Santo Oficio esta mudanza”, si fuese descubierto su motivo 
real. Incluso puede desacreditar a quienes sean trasladados, si no lo solicitan ellos mismos y 
lo publican algunos días antes. Además, el Rey indica al Inquisidor General que le informe 
sobre quienes “convendrá mudar y dónde, para estar tan advertido de todos los sujetos como 
es justo”, 


Bernardo Sandoval y Rojas también tendrá sus más y sus menos con el monarca. En el 
verano de 1614, el Rey le ordena que el confesor regio sea nombrado consejero supernume- 
rario de la Suprema, como anticipo de la necesidad de que en el sínodo “haya siempre un 
consejero religioso de la orden de Santo Domingo””. La Suprema, presidida por el Inquisidor 
General, le responde sin objeciones por lo tocante al confesor, pero, “en cuanto al haber plaza 
perpetua de la orden de Santo Domingo en el Consejo... resolvió que se le ofrecían inconve- 
nientes dignos de representarse a Su Majestad”. A pesar de ello, la decisión de Felipe II es de- 


24 AHN, Inquisición, lib. 1231, 270-273; AHN, Inquisición, lib. 1266, 97-99. 
25 AHN, Inquisición, lib. 1231, 273r-274v. 

26 AHN, Inquisición, lib. 259, 98; AHN, Inquisición, lib. 299, 2. 

27 BN, ms. 718, 183-184; AHN, Inquisición, lib. 592, 65. 
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finitiva y manda a Sandoval que registre, para memoria ulterior, “la perpetuidad de la plaza 
de ese Consejo de que ha hecho merced a la orden de Santo Domingo”. 


La Suprema decide obedecer la orden regia, pero Sandoval (ausente y enfermo en cama) 
consiente en la obediencia, mas advierte que al Rey “se le propusiesen los inconvenientes que 
el Consejo había juzgado que había en ello, para que en todo tiempo constase que se había 
hecho el deber y cumplido con las obligaciones de conciencia y del oficio”. El sínodo le res- 
ponde que “no era tiempo de representar inconvenientes a Su Majestad”, a lo que el Inquisi- 
dor General replica que “él descargaba su conciencia con lo que había dicho, y que se hiciese 
lo que al Consejo parecía”. 


Casi cinco años después surge una buena ocasión para determinar el cumplimiento de 
las prescripciones regias, que acontece cuando su propio confesor asume el mando inquisi- 
torial. Fray Luis de Aliaga (el mismo a quien había nombrado consejero de la Suprema) toma 
el control del Santo Oficio. Durante la vacante del cargo de Inquisidor General, la Suprema 
aprovecha para remitir a Felipe TIT las instrucciones que convendría impartir al nuevo jefe 
inquisitorial. En ellas incluye las ordenadas por Felipe Il en 1595, así como los capítulos apro- 
bados por la Suprema durante la vacante del cardenal Quiroga”. 


Es curioso observar cómo Aliaga pronto comienza a proceder contra lo ordenado por 
dichas prescripciones. El nuevo Inquisidor General provee oficios supernumerarios y sin sa- 
lario o nombra a canónigos para responsabilidades inquisitoriales”. Tanto es así, que la mis- 
ma Suprema ha de recordar el necesario cumplimiento de las disposiciones”. Pero pronto 
cambia el curso del destino. Felipe II fallece el miércoles 31 de marzo de 1621. El Rey se ha- 
bía negado a tener su última confesión con Aliaga. Las cosas no pintan bien para el confesor. 
Por si fuera poco, el nuevo monarca recibe un memorial contra el Inquisidor General. Entre 
otras gravísimas tachas, le acusa de utilizar sus múltiples oficios de modo interesado, hasta el 
punto de que “mostró también sus venganzas en muchos que persiguió su descortesía, hasta 
con personas graves”, dado que “podía perder a quien quisiese, y como Inquisidor General 
quemarle”*!, Antes de un mes, el Inquisidor General salió por orden de Su Majestad para la 
ciudad de Huete” (situada a poco más de cien kilómetros al sudoeste de Madrid)”. 


En el mes de agosto, Felipe IV forma una junta que aborde los excesos cometidos por 
Aliaga. Entre otros cargos, existe una “vehemente sospecha de cohechos considerables”, así 
como el “notorio descontento” que Felipe TIT “mostró, al tiempo de su muerte, de los proce- 
dimientos del dicho su confesor”*. El nuevo Rey advierte que “es necesario tomar final reso- 
lución en su causa, por la falta que hace al Consejo de Inquisición el estar sin cabeza”. Frente 
a tales acusaciones, Aliaga sostiene la indefensión que le produce la necesidad de mantener 
el secreto de confesión y que ha actuado siempre conforme a la voluntad “de acertar cum- 
pliendo en todo con las obligaciones de mis oficios, no percibo en qué haya errado culpable- 


28 AHN, Inquisición, lib. 1266, 89-90. 

29 AHN, Inquisición, lib. 592, 192, 187, 190; AHN, Inquisición, lib. 598, sf. 
30  AHN, Inquisición, lib. 362, 59v; AHN, Inquisición, lib. 1279, 44. 

31 BN, ms. 9442, 1r-5v. 

32  AHN, Inquisición, lib. 362, 40. 

33 AGS, Gracia y Justicia, leg. 621. 
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mente”**, El Inquisidor General recuerda a Felipe IV que, si “es propio de los Señores Reyes 
castigar culpados, lo es holgar que no lo parezcan los que pueden no serlo”. En una maniobra 
paralela, a través del Arzobispo de Valencia (su hermano), hace saber al monarca su disponi- 
bilidad para renunciar al cargo “salvándose la reputación”. Poco después, Aliaga reitera este 
ofrecimiento al Rey: “En demostración de cuán fiel vasallo soy de Vuestra Majestad, pongo 
mi persona y oficio a sus pies, para que de todo haga su voluntad”. 


Tras casi un año de su salida de la corte, el nuevo Inquisidor General toma posesión el 
26 de abril de 1622. Andrés Pacheco, ahora al mando, suspenderá todo lo decidido por Aliaga 
en materia de oficios inquisitoriales desde su caída en desgracia”. Por lo que toca a las plazas 
supernumerarias (contrarias a las disposiciones regias), ordena a los tribunales de distrito 
que le informen exhaustivamente de las decisiones adoptadas por “los dos últimos predece- 
sores míos... estén ejecutadas o no ejecutadas”. 


Pero Pacheco pronto afronta problemas con las autoridades regias en Mallorca que to- 
can a su relación con la real persona**. El 3 de julio de 1624, el Inquisidor General ordena a 
altas autoridades regias (Virrey, Regente y Juez de corte de Mallorca) que anulen los proce- 
dimientos cursados contra el inquisidor mallorquín, bajo pena de excomunión y veinte mil 
maravedíes. Azuzado el conflicto, el día 24 ordena secuestrar los impresos publicados por el 
Virrey y la Real Audiencia en perjuicio del Santo Oficio. Pero, tres días después, Felipe IV, 
por un lado, ordena a Pacheco que mande al Inquisidor de Mallorca que suspenda todos los 
procedimientos iniciados contra el Virrey, mientras que, por el otro (por medio del Consejo 
de Aragón), manda a Virrey y Audiencia que hagan lo propio. 


Pacheco no se inmuta. El 31 de julio ordena al inquisidor mallorquín que mantenga 
la excomunión al Virrey y a todos los demás, “a los cuales no daréis absolución sin nuestra 
orden, por tener esta causa avocada”. Entonces interviene el Consejo de Aragón y propone 
al monarca que expulse al inquisidor de Mallorca y que cite “al Inquisidor General, para que 
pareciese en el banco regio”. La lucha ha llegado a la corte y se dilucida ahora entre el Consejo 
de Aragón y el Inquisidor General. 


A los quince días, Pacheco impetra el apoyo regio y le recuerda “la potestad y autoridad 
que han dado al Inquisidor General los Sumos Pontífices, que después de la suya es la ma- 
yor que hay en la cristiandad, y esto a instancia de los Señores Reyes”. Frente a la osadía del 
Consejo de Aragón, reivindica que “el Inquisidor General de tal manera es cabeza, que reside 
en él totalmente la jurisdicción para darla y quitarla como le pareciere convenir; potestad y 
autoridad que entre todos los presidentes y mayores ministros de Vuestra Majestad solo se 
halla en el Inquisidor General, al cual los consejeros de Aragón han hecho la mayor afrenta 
e ignominia”. Pacheco advierte que, de no obtener el respaldo del monarca, “no podré ser de 
provecho para continuar el oficio que tengo”. 


Felipe IV reacciona, anula todo lo actuado hasta el momento y dispone que las cosas 
vuelvan al estado que tenían antes de comenzar las diferencias, a la espera de una resolu- 


34 AHN, Inquisición, leg. 5054, caja 1. 
35  AHN, Inquisición, lib. 592, 277-278, 298. 
36 AHN, Inquisición, lib. 362, 119-130; AHN, Inquisición, lib. 370, 102; BL, Eg. 1509, 83r-96v. 
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ción regia definitiva. Pero, a los pocos días, Pacheco insiste en que “defender la autoridad, 
jurisdicción, preeminencias y gracias concedidas a la Inquisición es el mayor servicio que 
puedo hacer a Vuestra Majestad, y, al contrario, el mayor deservicio ser remiso en esto, aun- 
que parezca molesto”. Aprovecha el lance para recalcar al monarca que la única jurisdicción 
regia verdadera en la Corona de Aragón es, precisamente, “la de las inquisiciones, adonde 
solo tiene Vuestra Majestad libre jurisdicción, y no atada a fueros”. En consecuencia, “es un 
engaño paliado decir el Consejo de Aragón que ellos defienden la jurisdicción real y que la 
Inquisición va contra ella... y totalmente es al revés”. 


En su respuesta, el monarca resalta que estima y favorece “cuanto toca a la Inquisición” 
y que “vos sabéis, en la demostración que he hecho en vuestra presencia, cuánto reconozco 
y muestro lo que estimo vuestra persona, y así haréis que en todo caso se ejecute lo que os he 
ordenado”. Las aguas volverán paulatinamente a su cauce (con ocasional protesta de Pacheco 
incluida). A finales de septiembre, el Inquisidor General ordena al tribunal mallorquín que 
ejecute las órdenes regias, una vez que la Audiencia y el Virrey cumplan con su parte. 


La decisión definitiva de Felipe IV llega al verano siguiente y contiene reproches para 
ambas partes. A las autoridades regias, por actuar sin justificación “en el hecho ni en el dere- 
cho”, y haber procedido “inconsideradamente” contra el Inquisidor General. A las inquisito- 
riales, por excederse en las censuras contra el Virrey. Para ambas, la orden es clara: A partir 
de ahora debe prevalecer la buena relación institucional. Borrón y cuenta nueva. 


A pesar de que Pacheco quizá constituya uno de los mejores ejemplos de Inquisidor Ge- 
neral entregado a su oficio y fiel al cumplimiento de las normas, quizá flaquea con la cercanía 
de la muerte y adopta alguna decisión en los límites de las instrucciones dadas al Inquisidor 
General desde los tiempos de Felipe IT y las normas concordantes (como nombrar inquisidor 
a un canónigo o conceder salario a un secretario honorario)”. Con la muerte de Pacheco, y 
a la vista de tales decisiones y del actuar de sus predecesores, la Suprema propone a Felipe 
IV que las instrucciones regias vengan incluidas en el breve pontificio de nombramiento de 
Inquisidor General, dado que éstos no las han obedecido “fundados en la absoluta potestad 
del breve de Su Santidad”*. En todo caso, el Rey ordena obedecer los “demás capítulos de las 
dichas instrucciones, pues con santo acuerdo y santo celo las ordenaron”. Desconfiada de la 
eficacia, la Suprema propone que “se lean en el Consejo, con el Decreto de Vuestra Majestad, 
para que se pongan en los registros y no se pueda contravenir a ellas”. 


Advertido de esta necesidad, Felipe IV expide una Instrucción al cardenal Zapata (suce- 
sor de Pacheco) con motivo de su “ingreso” al cargo”. Apenas tres meses después, el nuevo 
Inquisidor General adopta decisiones que contrarían las regias indicaciones*. Pronto saltan 
las costuras. En la mañana del sábado 3 de marzo de 1630, el fiscal solicita a la Suprema que 
suplique al Inquisidor General que sujete su actuación al estilo y que el propio sínodo adopte 
un remedio eficaz ante la provisión de oficios “antes que vaquen, creciéndolos a mucho ma- 
yor número del que siempre antes en todos tiempos desde su erección solían tener, proveyén- 


37 AHN, Inquisición, lib. 370, 63; AHN, Inquisición, lib. 592, 462-463, 466. 
38 AHN, Inquisición, lib. 1266, 91-92. 
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dolos también algunas veces por futuras sucesiones y coadjutorías”*. Zapata niega la com- 
petencia del fiscal en esta materia, “que acuda a su oficio y no se meta en lo que no le toca”, 
exclama. El efecto es inmediato: “Así quedó todo en silencio, sin que nadie de los señores del 
Consejo dijese más palabra ninguno de ellos”. 


No fue en vano. Al año siguiente, los consejeros suplican al Inquisidor General que no 
provea “ninguna plaza supernumeraria y sin salario, así de inquisidores como de oficiales... 
Y que donde hubiere oficios supernumerarios, aunque vaquen las plazas del número, no se 
provean hasta que se hayan acomodado los supernumerarios. Y que en los oficios de califi- 
cadores, comisarios, familiares y notarios mande no se exceda del número que disponen las 
concordias y cartas acordadas”. La Suprema insiste el viernes 1 de agosto de 1631, reitera su 
súplica a Zapata y le advierte que, si prosigue su proceder “en contrario, se ha resuelto el Con- 
sejo a no pasar la parte que le tocare y dar cuenta a Su Majestad, que ponga el remedio que 
convenga”. El Inquisidor General no rectifica, aunque ahora presenta las plazas supernume- 
rarias comprometiéndose a que en el título de nombramiento figure que “de ninguna manera 
se le daría [salario]... hasta tanto que vacase plaza de la dicha Inquisición o de otra”. 


Pero, cuando, a fines de marzo de 1632, Zapata pretende nombrar un secretario honora- 
rio para Valladolid, que ya sufre tres secretarios supernumerarios, la Suprema manifiesta sus 
“repugnancias urgentes con que tantos derechos comunes y particulares, mandatos y decre- 
tos de Su Majestad... prohibían tal futura sucesión de plazas supernumerarias... [y que] con 
la disminución de hacienda y multitud de otras tales ya proveídas en cada una de las inqui- 
siciones, llegaba a ser su daño y menoscabo totalmente irreparable”. Sin embargo, es curioso 
observar cómo, en agosto de ese mismo año, el Consejo sella nombramientos similares a los 
censurados?. 


La Suprema será menos escrupulosa cuando, con el estallido de la guerra, el monarca 
exija un servicio de 240 ducados de plata. El Consejo responde que no encuentra más “arbi- 
trios de ninguna manera”, que faltan fondos para los gastos necesarios en once tribunales y 
que es inútil buscar recursos en los tribunales indianos, “donde sirven muchos ministros sin 
salario por falta de hacienda”*, Felipe IV no ceja en su empeño y por Real Decreto de 8 de 
noviembre de 1642 impone el papel sellado en las actuaciones inquisitoriales. La Suprema 
comunicará al Inquisidor General Sotomayor que “por ser tributo gravoso a la inmunidad 
eclesiástica, como lo es la que el Santo Oficio ejerce por su principal instituto... parece que no 
conviene hacer novedad... además que entiende el Consejo que, por eclesiástico, no se puede 
alterar sin licencia de Su Santidad”. 


Algo cambian las cosas cuando Diego de Arce y Reinoso asume el generalato, pues, en 
esta ocasión, el breve pontificio de nombramiento de Inquisidor General incluye la prohibi- 
ción de proveer “ministro ninguno supernumerario en el Santo Oficio, y que la provisión sea 
nula y de ningún valor”*, Es el cumplimiento de un deseo reiteradamente anhelado por los 


41 AHN, Inquisición, lib. 1267, 146, 152; AHN, Inquisición, lib. 373, 75-79. 
42 AHN, Inquisición, lib. 363, 36. 
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consejeros de la Suprema, pues ahora el máximo responsable inquisitorial no puede eludir la 
obediencia de esta disposición bajo el pretexto del silencio pontificio. 


EL CASO NITHARD 


El 13 de noviembre de 1666, Juan Everardo Nithard asume el generalato en medio de 
la tormenta perfecta. Un Rey niño, una Reina madre gobernadora, una Junta de Gobierno y 
una situación internacional e interna desfavorables. Es conocida la enorme polémica susci- 
tada por el nombramiento del confesor regio como máximo responsable inquisitorial. Sor- 
prende conocer cómo, a los nueve meses, el duque de Osuna recuerda a Nithard que “poco 
importa señor que se mande, si no se pone por obra lo que se manda... [De lo contrario,] los 
decretos ordinarios no servirán más que hasta aquí han servido, y que en no haciéndose obe- 
decer Su Majestad, y más en cosas que le importan los reinos, será mal servida”*. ¿Quién le 
iba a decir a nuestro protagonista que pronto él mismo estaría ante la disyuntiva de obedecer 
(o desobedecer) la regia voluntad? 


No nos internaremos en las procelosas aguas de los acontecimientos que provocan la 
salida de Nithard de la corte, pues en ellos no aparece cuestionada la autoridad de la Reina 
madre en lo que toca a nuestro objeto. Sí es preciso recordar que el Real Decreto de 25 de fe- 
brero de 1669 permite a Nithard “retirarse de estos reinos” con retención de todos sus cargos 
y emolumentos, a los que añade el “título de embajador extraordinario”*. Esto es, continúa 
siendo el jefe de la Inquisición española. 


Conforme pasan los días, el Inquisidor General parece ser consciente de las dificultades 
que conlleva el ejercicio del gobierno inquisitorial fuera de la corte. Para precaverlas, pide a la 
Reina que le permita nombrar un subdelegado que presida la Suprema durante su ausencia”. 
La respuesta de la Reina no deja lugar a dudas: “Os mando hagáis luego dejación de él [oficio 
de Inquisidor General] en manos de Su Santidad, y que me deis cuenta de haberlo ejecutado, 
para que pueda nombrar al sujeto que os hubiere de suceder en este empleo y haya cuanto 
antes quien lo sirva en propiedad, como tanto importa”. A pesar de los claros términos de la 
orden regia, comenzará un tenso tira y afloja entre ambos protagonistas. 


Nithard responde a la Reina con dos argumentos centrales. Primero, no ha hecho nada 
que justifique el despojo de los cargos conservados gracias el mandato regio que le permitía 
abandonar la corte y, “según doctrina de Santo Tomás y de todos los teólogos y juristas, no 
pueden los ministros ser privados de sus oficios (especialmente siendo perpetuos, y no tem- 
porales, como es el de Inquisidor General) sin culpa o delitos cometidos (y probados) en el 
mismo oficio, o alo menos sin causas legítimas que refieren los mismos autores y no intervie- 
nen en el caso presente... pidiendo solamente ser oído antes de ser condenado”. Segundo, ni 
teológica, ni jurídicamente puede un Inquisidor General ser obligado a la renuncia y dejación 
de su puesto, máxime cuando él está ausente de la corte por fuerza y no por voluntad propia. 


45  BRAH, catálogo general de manuscritos, 9-7163-52. 
46 BN, ms. 12978/16; BN, ms. 18433, 42v. 
47 BN, ms. 8352, 5-93. 
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De nada vale. La Reina reitera su orden terminante al poco tiempo. Ahora sí, Nithard 
comunica al Papa que renuncia al cargo de Inquisidor General. Le confiesa que cede a “una 
tan manifiesta e incontrastable violencia” y aprovecha para “añadir una secreta protesta de 
que, violentado e impelido de un miedo reverencial y obsequioso, de ministro y vasallo a su 
soberano, y no de grado ni voluntario, ejecutaba lo que tan resueltamente le venía ordena- 
do”. El Papa quizá tuvo algo que ver también con esta decisión, pues Nithard hace constar “a 
todo el mundo que Vuestra Santidad me mandó hacer dicha dejación no por culpas o delitos 
míos... sino por otros fines más altos que debo venerar y no escudriñar”. Sin embargo, la cu- 
ria romana apunta algunos reparos al escrito, por lo que el renunciante modifica levemente 
el anterior y lo sustituye por otro en el que renuncia, de modo claro e inequívoco, al puesto 
de Inquisidor General. Dos días más tarde, el 18 de septiembre de 1669, Nithard comunica la 
noticia a la Reina y a la Suprema. La obediencia a la autoridad regia ha vencido (como debía 
ser). 


FELIPE V FRENTE A MENDOZA: ESPADAS EN ALTO 


En el declinar del siglo XVII, el futuro de la Monarquía hispánica está en juego. El 3 de 
diciembre de 1699 toma posesión un nuevo Inquisidor General: Baltasar de Mendoza y San- 
doval. Un nombramiento que parece beneficiar la posición sostenida por la Reina Mariana 
de Neoburgo, contraria a las pretensiones francesas*, Las primeras actuaciones del máximo 
responsable denotan un fin claro: El control del aparato inquisitorial. Entre sus pasos inicia- 
les de mayor relieve figura procesar al mismo confesor regio, fray Froilán Díaz*. Además, 
Mendoza provee plazas supernumerarias con salario y sin ejercicio, un viejo vicio de algu- 
nos jefes de la Inquisición que había sido reiteradamente prohibido por los monarcas. Y no 
solo una, sino que abunda en esta práctica con profusión”. No queda ahí la cosa. El nuevo 
Inquisidor General interviene en casi todo y, en la mayoría de las ocasiones, sin contar con la 
Suprema*!. Parece que quiere controlarlo todo personalmente. 


El choque con la Suprema está servido y vendrá de la mano del proceso a fray Froilán 
Díaz. Y es que los teólogos calificadores no encuentran materia de fe implicada en el actuar 
del confesor regio y el Inquisidor General pretende que el Consejo prosiga el proceso. La ne- 
gativa sinodal provoca la orden de arresto domiciliario y posterior jubilación de tres conseje- 
ros y el procesamiento del secretario de la Suprema”, Cuando el tribunal murciano, del que 
pende el juicio a Díaz, lo absuelve; Mendoza avoca la causa y ordena el traslado del procesado 
a la corte. 


En el ínterin, Carlos II fallece y Mendoza forma parte de los miembros que componen 
el órgano de gobierno interino hasta que Felipe de Anjou asuma el trono en España”. Antes 
de llegar a Madrid, el nuevo monarca ordena al Inquisidor General que abandone la corte en 


48 BL, Add. 28489, 79. 

49 BN, ms. 1784, 54v. 

50  AHN, Inquisición, lib. 408, 44, 81lv; AHN, Inquisición, lib. 409, 5v-6r, 11v, 13v, 15v, 27-28, etc. 
51 AHN, Inquisición, lib. 408, 125v; AHN, Inquisición, lib. 410, 18, 34, 36, 37, 78, 86, etc. 
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un plazo de veinticuatro horas y que pase a residir su obispado segoviano. El 20 de febrero de 
1701 ya encontramos a Mendoza firmando papeles del Santo Oficio desde aquella ciudad”. 
Con algún altibajo, la relación con la Suprema es cada vez más complicada y tirante”. 


Poco a poco, la autoridad de Mendoza declina, a pesar de sus vanos intentos. En uno de 
estos lances, le recuerda a la Suprema “la gran regalía y autoridad del empleo de Inquisidor 
General de España, concedida por la Santa Sede Apostólica, teniendo este noble y alto ori- 
gen””, De no ser respetadas sus funciones, avisa de que “la innata piedad del Rey Nuestro 
Señor y de su católico celo, me permitirá el que me queje del Consejo agrísimamente a Su 
Santidad”. Paulatinamente, el Inquisidor General queda al margen de las decisiones adopta- 
das por el Rey y por la Suprema. El 14 de agosto de 1702, Mendoza admite su “desgracia en no 


ser preguntado ni oído de Su Majestad”. 


Por estas fechas, el Inquisidor General acepta la dimisión de un consejero de la Supre- 
ma contra el criterio regio. La posición del Consejo es clara: Los Inquisidores Generales no 
pueden ni remover, ni jubilar, ni suspender la jurisdicción eclesiástica a los consejeros de la 
Suprema sin el consentimiento de los Reyes, pues “solo puede derogar una cosa quien tiene 
facultad de concederla” y los miembros del sínodo inquisitorial son ministros de nombra- 
miento regio”. Es más, apuntala el Consejo, la supervivencia de la Inquisición española de- 
pende de “la manutención de las regalías de Su Majestad, en conformidad de lo dispuesto por 
bulas y breves de los Sumos Pontífices”. Si el Santo Oficio no contara con “la mano de su real 
protección sería (no lo permita Dios) inevitable su ruina”, 


La caída de Mendoza es solo cuestión de tiempo. El 6 de septiembre de 1702, el conseje- 
ro decano de la Suprema, Lorenzo Folch de Cardona, emite un informe para aclarar si el mo- 
narca puede cesar al Inquisidor General”, Para Folch, es indudable que el Rey puede ordenar 
el cese en el uso de la dispensa de residencia concedida por los pontífices a los Inquisidores 
Generales a instancia de los monarcas. El decano recuerda que Roma ha encomendado a los 
Reyes cuidar y proteger el Santo Oficio y que su jurisdicción “es suya y se ejerce en su Real 
nombre”; además de que “es indudable que no se ha propuesto por los Señores Reyes remo- 
ción de Inquisidor General que no hayan venido en dicha proposición los Sumos Pontífices”. 


Tras varios forcejeos entre Suprema e Inquisidor General, Felipe V toma cartas en el 
asunto y un Decreto de 27 de mayo de 1703 anula todos los nombramientos de plazas super- 
numerarias, prohíbe que el Inquisidor General jubile sin resolución regia y limita su facultad 
de librar ayudas de costa sin previa decisión del Rey”. No obstante, el problema de fondo 
persiste y prosigue la lucha entre la Suprema y su presidente*, 


En enero del año siguiente, el Consejo de Castilla dictamina que son “notoriamente in- 
justos, nulos y violentos los procedimientos del Inquisidor General” y que este “usurpa” las 
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regalías del monarca al privar de ejercicio a ministros del Rey, como son los consejeros de la 
Suprema **. Una decisión regia de 3 de noviembre de 1704 actúa en consecuencia”. La Supre- 
ma no deja pasar la ocasión de recordar a Mendoza su carácter de sínodo de “Su Majestad” y 
no “propio suyo” *, Es casi la puntilla final. El 24 de marzo de 1705 un breve pontificio nom- 
bra nuevo Inquisidor General*, El monarca ha ganado la partida. 


EL REGALISMO IMPONE SUS REALES 


El resto del siglo XVIII asistirá a la imposición de las tesis regalistas. No estamos ante el 
poderoso Santo Oficio de los Austrias que lograba imponerse en la mayoría de los conflictos 
jurisdiccionales. Ahora nos encontramos ante una Inquisición en cierto declive. Son tiempos 
de excusar “ruidosas competencias que de nada sirven (si no es de que se pierdan las regalías) 
y se altere la unión y la buena correspondencia que debe haber”*. Son más frecuentes órde- 
nes de los jefes inquisitoriales para que los tribunales de distrito eviten choques con otras 
jurisdicciones, “procurando en todo ceñiros a los precisos términos propios de la jurisdic- 
ción del Santo Oficio, que es el más seguro modo de que se mantengan sus exenciones y rega- 
lías”%, El procedimiento adecuado ante posibles conflictos no es otro sino dar “aviso con los 
documentos necesarios, para que se representen a Su Majestad, de cuya Real piedad debemos 
esperar que, con la misma liberalidad que se dignó concederlos, se servirá continuarlos”*. 


Pero algunos Inquisidores Generales no ayudan mucho en el camino de reivindicar 
los beneficios del aparato inquisitorial. Por ejemplo, Andrés de Orbe asume el generalato 
en 1733 y bien pronto recae en uno de los vicios cometidos por algunos antecesores suyos 
(y prohibidos por reiteradas disposiciones regias). Orbe abusa del nombramiento de plazas 
honorarias sin salario y, en menor medida, de la concesión de futuras sucesiones a favor de 
hijos de los titulares. A su muerte, un Decreto regio de 11 de enero de 1741 levanta acta de los 
abusos referidos, “que de ordinario en lo común procede de querer acomodar los Inquisido- 
res Generales a sus criados y, no habiendo vacantes, les confieren plazas supernumerarias” y 
recuerda que los monarcas han ordenado reiteradamente ciertas prescripciones para evitar 
tales excesos %, 


Por su parte, Manuel Isidro de Orozco Manrique de Lara también provee plazas super- 
numerarias (cuya prohibición le había sido recordada) bajo la forma de plazas honorarias, 
calificación que intenta eludir la interdicción regia, pero que no evita los problemas que con- 
lleva esta acumulación de servidores en los tribunales. Además, Manrique encuentra una 
forma de rehuir la norma regia que prohíbe conceder jubilaciones sin consultarlo al mo- 
narca. El Inquisidor General le representa que, dado que la finalidad consiste en evitar el 
incremento de cargas hacendísticas para el Santo Oficio, tal fin es satisfecho cuando de una 
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jubilación no resulta gravamen a los caudales, por no haber aumento en los gastos”. Felipe V 
asiente, siempre que “el jubilado quede sin renta o ya porque se parta entre él y el nombrado 
en su lugar”, con la admonición de que “penséis muy seriamente en no conceder en adelante 
estas jubilaciones sin que preceda averiguación muy exacta de la causa legítima”. 


Al Inquisidor General Francisco Pérez de Prado le será muy útil la especie de triunvirato 
que forma junto al confesor regio (el jesuita Francisco Rávago) y el propio monarca. Esta 
conjunción de personalidades y afinidades tendrá su reflejo en los distintos ramos, desde la 
introducción de un nuevo estilo de gobierno en la cúspide, hasta el gravísimo enfrentamiento 
con Roma a raíz de la publicación del último Índice de libros prohibidos, pasando por la for- 
ma de abordar los choques entre las jurisdicciones regia e inquisitorial. 


Prado arriba a su nuevo cargo con ganas de gobernar. Desde sus primeros pasos es per- 
ceptible la voluntad del Inquisidor General de examinar los papeles de los expedientes, es- 
tar informado y al tanto de la realidad de los asuntos y actuar en consecuencia, de primera 
mano, y no alojado en un cumplimiento meramente formal de sus obligaciones. El problema 
que mayores quebraderos de cabeza le da nace a raíz de la publicación de un nuevo Índice de 
libros prohibidos. Entre las obras tachadas aparece una del cardenal Noris, miembro de la 
romana Congregación del Santo Oficio. 


En respuesta, el Papa le recuerda a Prado el aplauso y estimación que ha recibido la obra 
de Noris y que, como pontífice, no permitirá “que otro la repruebe””%, El Inquisidor General 
le replica que desconocía la aprobación pontificia y somete a su consideración si es mejor, 
que sufra solo en España la autoridad singular de un cardenal, o “notar de error e ignorancia 
a los varones de esta Suprema Inquisición, con delicadeza escogidos, para que en adelante se 
dé fe sospechosa a sus decretos, que dan utilidad a la fe y a la Iglesia”. 


La cuestión sale a la luz pública de manera ruidosa como arma en el enfrentamiento en- 
tre jesuitas (partidarios de las regalías) y agustinos (del lado de la Santa Sede). Para poner fin 
a tal polémica, el 28 de diciembre de 1748, Fernando VI ordena la quema de todos los papeles 
publicados en esta cuestión, bajo severas penas. Pero el Papa no se rinde y, el 19 de febrero 
del año siguiente, declara nula la censura española a la obra de Noris y exige obediencia al 
Inquisidor General como delegado pontificio. El 1 de julio, Fernando VI avisa a Roma que no 
permitirá un menoscabo de las regalías, ni de los privilegios inquisitoriales. 


Sin embargo, la hispana Inquisición es consciente de que no corren vientos favorables, 
no solo en Roma, tampoco en casa. De ahí que no sea de extrañar que Inquisidor General y 
Suprema protesten por “la infelicidad y desgracia con que se mira por todas partes al Santo 
Oficio. Nos llena de tan íntimo quebranto... que ya no podemos detener el decir a Vuestra 
Majestad que la Inquisición de España se le pierde insensiblemente, si se camina por el méto- 
do introducido en estos últimos años, de determinar los negocios que le pertenecen sin oír al 
Inquisidor General y este Consejo””*. Los máximos responsables inquisitoriales aprovechan 
para recordar al Rey que los Papas, “como si de sí mismos y de sus propias sagradas personas 
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separasen toda la jurisdicción apostólica plena para estos fines, así se la transferían al Inquisi- 
dor General que los Reyes de España nombrasen y propusiesen”, 


La evolución dieciochesca del Santo Oficio hispano conoce un punto de inflexión sin 
retorno en el generalato de Manuel Quintano Bonifaz. Desde sus primeros pasos, el nuevo 
general revive viejos vicios en forma de plazas honorarias y/o supernumerarias (otorgadas 
contra las disposiciones regias) ”?. El problema es que, quienes entran honorarios, pronto de- 
mandan salario. Y la hacienda inquisitorial no da para tales alegrías. La llegada de Carlos III 
plantea un nuevo escenario. Cuando Bonifaz le advierte de la imposibilidad material de dotar 
sueldo para quien cubra la plaza de inquisidor vacante en el tribunal de Lima, por lo que pro- 
pone que el arcediano de Arequipa la sirva sin salario, el monarca le contesta contundente: 
“No convengo en lo que proponéis””, 


Sería el preludio de postreros choques, el más famoso tocará al catecismo de Mésen- 
guy”*. Esta obra, decididamente regalista, había sido editada también en Nápoles, durante el 
reinado del mismo Carlos III y con la aprobación de su Consejo. Pero el Santo Oficio romano 
la prohíbe y el Papa comunica su decisión al Nuncio en España, quien la traslada al Inquisi- 
dor General y al monarca. La noche del 7 de agosto de 1761, el confesor regio recibe algunos 
ejemplares del edicto que el Inquisidor General publicará en ejecución del breve pontificio. 
En la mañana del día siguiente llega a manos del Rey, que ordena a Bonifaz que no lo publi- 
que, orden que llega a sus manos a las siete y media de la tarde. 


Esa misma noche, el Inquisidor General comunica “con el mayor dolor y desconsue- 
lo” que el edicto fue acordado conforme al estilo y práctica seguidos desde la fundación del 
Santo Oficio de España, máxime “por dimanar [el breve] de la suprema cabeza de la Iglesia”. 
En consecuencia, esa mañana ya se había impreso y circulado a la corte y a la mayoría de los 
tribunales de distrito. La retirada de los edictos, aparte de su dificultad material, conllevaría 
“un gravísimo escándalo de una providencia tan irregular, como contraria al honor del Santo 
Oficio y obediencia debida a la suprema cabeza de la Iglesia, y más en materia que toca a dog- 
ma y doctrina cristiana”. 


La reacción de Carlos III es fulminante. El Rey entiende que Bonifaz “adelanta proposi- 
ciones tan intolerables como indicantes de quererse sustraer al reconocimiento de la autori- 
dad del Rey. Y tan inconsideradas, como suponer que sería providencia de gravísimo escán- 
dalo, contraria al honor del Santo Oficio y a la obediencia debida a la suprema cabeza de la 
Iglesia, la de que, por obedecer a Su Majestad, se suspendiese algún o algunos días la publica- 
ción de un breve del Papa, y que podría haber entre los vasallos de Su Majestad quien, porque 
diese esta orden, dudase de su religión y notorio celo en sostenerla”. Carlos TI sospecha que 
la cuestión ha sido manejada por el Nuncio y el Inquisidor General para eludir “la obediencia 
que debía haber mostrado a la orden”. En consecuencia, en la mañana del día 9, destierra al 


72 Por ejemplo, en AHN, Inquisición, lib. 439, 26v-27r, 37v-38r, 170, 190, 201v-202v, 203, 222; AHN, Inquisición 
lib. 442, 152v-153r, 168v-169r, 206v-207r. 

73 Archivo General de Indias, indiferente, 560, libro 1, 166r-167r. 

74 La polémica en BN, ms. 10834, 1v-31v; BRAH, catálogo general de manuscritos, 9-3996; Archivo de la Embaja- 
da de España ante la Santa Sede, leg. 210, ff 129, 134, 183; BN, ms. 10940; Biblioteca del Palacio Real, 11/1491. 
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Inquisidor General, para que experimente “su justa y real indignación”. Bonifaz obedece y 
abandona la corte. 


A finales de mes, los fiscales del Consejo de Castilla facilitan la fundamentación jurídica 
al proceder regio. Sostienen que el monarca ha usado la suprema potestad en defensa de sus 
derechos y de los del reino, lo que es plenamente compatible con la sumisión y reverencia al 
pontífice. Añaden la doctrina que permite la retención de bulas sobre prohibición de libros, 
“impidiendo su ejercicio cuando son contra sus regalías”. Finalmente, achacan el actuar de 
Bonifaz a un “error de entendimiento, que queda subsanado con no haberse tolerado el ejem- 
plar”. A este expediente del “error de entendimiento” acudirá el Inquisidor General para im- 
petrar el indulto regio. Carlos IM lo concede, pero advierte al Tribunal que 'no se olvide éste 
el amargo de mi enojo, en sonando inobediencia””. El Santo Oficio parece ya sometido a la 
regia mano. Tanto es así que algún paisano pudo suponer que “había quitado el Rey Nuestro 
Señor a la Inquisición todas las facultades que tenía, dejándola sujeta a todas las justicias””*, 


UN PROBLEMA ANEXO: LAS APELACIONES A ROMA Y LAS EXENCIONES DE JURISDICCIÓN 
INQUISITORIAL 


Recordemos que la actuación del Inquisidor General aparece configurada como el ejer- 
cicio de una delegación de las facultades pontificias en torno a la persecución de la herejía. 
Esta construcción teórica no perjudica la conservación de las atribuciones de justicia en la 
persona del Papa. Siempre queda a salvo la posibilidad de que el delegante avoque para sí el 
conocimiento de determinadas causas. Ello mantiene la puerta de Roma abierta para quienes 
deseen recurrir las actuaciones de la Inquisición española ante la corte pontificia. 


Pero he aquí un problema, puesto que, si los pontífices admiten reiteradamente apela- 
ciones a Roma u otorgan cartas de absolución o de inhibición de la Inquisición hispana a fa- 
vor de perseguidos por ella, ¿dónde queda la jurisdicción del Santo Oficio español? ¿No sería 
una jurisdicción ilusoria la de un tribunal que no puede asegurar la ejecución de sus decisio- 
nes? ¿Cómo garantizar la eficaz persecución de la herejía si a los sospechosos les basta acudir 
a las romanas oficinas pontificias para eludirla? ¿Qué autoridad ejercería un tribunal cuyos 
encausados ya conocen de antemano la alta posibilidad de ser “indultados” por el Papa? 


De ahí que, desde los primeros pasos del Santo Oficio español, los reyes sostengan la ne- 
cesidad de que los procesados no puedan recurrir ante la Santa Sede. Están en juego el buen 
nombre de la Inquisición española y la expedición de fuertes sumas de dinero a favor de las 
oficinas romanas. Por el otro lado, los pontífices siempre aparecen remisos a renunciar sus 
poderes en esta materia a favor de una Inquisición, la española, que cae fuera de su control 
total. 


En la práctica, con carácter general, los Papas con una mano venden cartas de absolu- 
ción e inhibición y, con la otra, las declaran inválidas. En epístola al pontífice del año 1491, 
la Reina Isabel acusa a Roma de que el crimen de herejía quede sin castigo. Poco más tarde, 


75 BL, Add. 21447, 165v-166v. 
76 AIC, CLXVI-21. 
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junto al Rey Fernando, repiten esta acusación e insisten en la necesidad de que las causas 
concluyan en suelo hispano”. 


Un Papa más atento a las necesidades regias, Alejandro VI, el 29 de agosto de 1497 re- 
voca y anula todas las licencias otorgadas por la Santa Sede a los huidos de la Inquisición es- 
pañola, declarando que sólo sirven para el tribunal reservado de la conciencia”. Para cerrar 
el círculo de la impunidad, los Reyes Católicos dictan una Real cédula el 2 de agosto de 1498. 
En ella exponen que muchos judaizantes, que han sido procesados y condenados a muerte 
por la Inquisición española, huyen de “estos nuestros reinos y señoríos... y se han ido y se van 
a otras partes, donde, con falsas y siniestras relaciones y otras formas y maneras indebidas, 
han impetrado e impetran subrepticiamente exenciones, absoluciones, comisiones, segurida- 
des y otros privilegios, a fin de eximirse de las penas en que han incurrido””?. Los monarcas 
ordenan que estas personas no puedan volver “a los dichos nuestros reinos y señoríos”. Si se 
tuviera noticia de que alguno ha vuelto, será condenado a pena de muerte y confiscación de 
sus bienes. Los jueces y tribunales deberán detener al huido y ejecutar las penas inmedia- 
tamente, sin tener en cuenta ninguna de las “exenciones, reconciliaciones, y seguridades y 
otros privilegios que traigan”. Aquellos oficiales que descuidaran la ejecución de esta orden, 
así como los encubridores o quienes “supieren donde están y no lo notificaren”, perderán 
todos sus bienes. 


El mensaje llega a Roma y el pontífice da un paso adelante. El 17 de septiembre de 1498 
expide una bula por la que anula todas las rehabilitaciones concedidas, y establece que, en 
cuanto a las que se concediesen en adelante, los inquisidores podrán reputarlas nulas e inefi- 
caces*, Sin embargo, los Papas introducen una nueva variable. Y es que ahora conceden las 
absoluciones bajo la condición de que los beneficiados por ellas no vuelvan a los dominios de 
los Reyes Católicos sin previa licencia de los monarcas*". 


La cambiante política pontificia no aparece afectada por la expedición de dos breves, 
de 8 y 9 de noviembre de 1507, que decretan que todas las apelaciones deberán elevarse al 
Inquisidor General, y que las interpuestas ante Roma serán consideradas nulas y los inqui- 
sidores las desestimarán de plano*. Acorde con ello, el 31 de mayo de 1513, el papa León X 
hace lo propio con el Inquisidor General Cisneros, respecto de cartas otorgadas por él mis- 
mo y por el pontífice Julio II. Todo esto en un continuo tira y afloja entre la corte española 
y la curia pontificia que dura siglos. Los nombramientos como Inquisidores Generales de 
Adriano de Utrecht y de su sucesor, Alonso Manrique, les otorgarán jurisdicción exclusiva en 
apelaciones. 


77 'T. AZCONA, “Relaciones de Inocencio VIII con los Reyes Católicos según el fondo Podocataro de Venecia”, 
Hispania Sacra, 32 (1980), 13, 21. 

78 G. MartíN£Z Díez, Bulario de la Inquisición española hasta la muerte de Fernando el Católico, Madrid, 1997, 
293-295. 

79 AHN, Inquisición, lib. 1266, 50r-51v. 

80 Martíngz Dígz, Bulario, 297-299. 

81  Asílo comunica Alejandro VI tan solo unos días más tarde, el 5 de octubre del mismo año (MARTÍNEZ DíEz, 
Bulario, 301-303). 

82 Ibidem, 377-383. 
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El caso de Adriano de Utrecht, que servirá como Papa bajo el nombre de Adriano VI, 
es significativo, pues él había ocupado el cargo de máximo responsable inquisitorial. De ahí 
que, cuando nombra a su sucesor al frente de dicha responsabilidad, pocos días antes de su 
muerte, insista en que la jurisdicción exclusiva en materia de apelaciones compete al Inqui- 
sidor General, sin que quepa recurso a Roma*. Lamentablemente, ello no impide que los 
siguientes pontífices continúen recibiendo y atendiendo solicitudes en apelación o, aun, en 
primera instancia. Todo esfuerzo hispano será inútil y chocará con la experta diplomacia 
vaticana hasta bien entrado el siglo XVIIL 


COROLARIO 


Y llegamos al final. Como corolario de las diversas colaboraciones que modestamen- 
te hemos ido aportando en orden a averiguar quién manda en la Inquisición española, po- 
dríamos apuntar algunas conclusiones de carácter muy general (como vectores de acción o 
tendencias compatibles con las posibles excepciones representadas por la personalidad o el 
quehacer individual de algún Inquisidor General), a saber: 


a) Durante el siglo XVI, el Inquisidor General es quien manda más en la Inquisición 
española, tiene un papel director, marca el estilo, y en las diferencias de jurisdicción suele 
prevalecer su criterio. 


b) Alolargo del siglo XVIL con apoyo regio, la balanza de poder experimenta cierto 
equilibrio a favor de un papel ascendente de la Suprema que, poco a poco, paso a paso, limita 
las atribuciones privativas del Inquisidor General en la práctica. 


c) El siglo XVIII es la centuria del monarca, quien cada año impone progresivamente 
su poder en el mismo aparato inquisitorial y frente a la Santa Sede. El control del territorio 
es determinante, de ahí que el Papa, que está lejos, muy lejos, manda ciertamente poco en la 
práctica cotidiana de la Inquisición española. Quizá convenga tomar nota de esta maestra de 
la vida hispana que es nuestra Historia. 


83 AHN, Inquisición, lib. 100, 36. 
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Resumen: La brujería y la herejía fueron dos de las principales preocupaciones de quienes ve- 
laban por la ortodoxia del pensamiento religioso en la Edad Media. Fenómenos en principio dife- 
renciados, sus formas fueron convergiendo de forma notable, hasta el punto de que la una aparecía 
asociada a la otra y elementos de la herejía se aparecían en la brujería y viceversa. Este proceso de 
asimilación conceptual tuvo no poca influencia en la actuación de la Inquisición medieval. 


Palabras clave: Herejía, Brujería, Inquisición, Inquisición medieval, Edad Media. 


Abstract: Witchcraft and heresy were two of the main concerns of those who watched over the 
orthodoxy of religious thought in the Middle Ages. Phenomena in principle differentiated, their forms 
were converging in a remarkable way, to the point that the one appeared associated with the other and 
elements of heresy were associated with witchcraft and vice versa. This process of conceptual assim- 
ilation had no little influence on the performance of the medieval Inquisition. 


Keywords: Heresy, Witchcraft, Inquisition, Medieval Inquisition, Middle Ages. 
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1. LA BRUJERÍA MEDIEVAL 


Uno de los aspectos más fascinantes del Medievo es el desarrollo de la brujería como 
fenómeno social y jurídico. Quizá parte de esta fascinación, que se ha mantenido viva entre 
investigadores y aficionados a la Historia, sea el grado de certeza sobre la existencia que de 
la brujería tuvo la sociedad medieval, frente al cual otras manifestaciones de lo sobrenatural 
palidecen. La mayor parte de los hombres y mujeres de aquel tiempo creían en brujas, si 
bien de un modo genérico, no con la percepción de que estuvieran presentes en su propia 
realidad vital'. Como señala Osting “las brujas y los unicornios difieren en un aspecto esen- 
cial; hombres y mujeres reales imaginaron poseer realmente los imaginarios poderes de las 
brujas”?. Otra diferencia esencial separa la creencia medieval en la brujería de otras ideas 
sobrenaturales: sus trágicas consecuencias. En palabras de uno de los mayores especialistas 
en el estudio de lo sobrenatural y sus efectos jurídicos-sociales en el pensamiento medieval, 
Jeffrey B. Russel: 


“Para comprender la brujería debemos descender a lo más oscuro de los profundos océa- 
nos de la mente (...) Podemos convencernos a nosotros mismos o a nuestros hijos de que 
no hay brujas. Pero sí las hay o, al menos, las hubo. Un fenómeno que durante siglos ha 
fascinado la mente de los hombres, desde los más iletrados campesinos a los más dotados 
filósofos y científicos, llevando a la tortura y la muerte a cientos de miles de personas, ni 


es un chiste ni es una ilusión”?, 


El desarrollo de la brujería medieval tiene estrechos lazos con la herejía -“apenas hubo 
religión cristiana, hubo también herejías”*-, pues ambas son modelos de expresión de los 
sentimientos trascendentales más allá de los límites tolerados por la Iglesia. Por ello, desde el 
punto de vista jurídico, forman parte de un mismo peligro para el mantenimiento del status 
quo. El desafío a la autoridad de la Iglesia es, en términos medievales, el desafío al orden de 
la sociedad y a la majestad misma de Dios, y es indiferente judicialmente si proviene de una 
herejía derivada de una interpretación heterodoxa del cristianismo o si surge desde el campo 
de la brujería. Como ha expuesto Erika Prado Rubio: 


“Las brujas han formado uno de los grupos sociales más asociado por el imaginario po- 
pular a las persecuciones inquisitoriales. Aunque la Inquisición nació con el fin de exter- 
minar la herejía, el término fue ampliado para abarcar, además de creencias y prácticas 
heterodoxas, otras conductas mal vistas por la moral de la época y que contradecían 
dogmas o creencias de la fe cristiana””. 


1  KIECKHEFER, R., “Avenging the Blood of Children: Anxiety over Child Victims and the Origins of the Euro- 
pean witch trials”, en FERRERIO, A., (ed.), The Devil, Heresy and Wichtcraft, Leiden, 1998, p. 92. 

2  OSTLING, M., Between the Devil and the Host. Imagining witchcraft in Early Modern Poland, Oxford, 2011, p. 
VII. 

3 RUSSELL, J. B., The witchcraft in the Middle Ages, Londres, 1972, p. 1. 

4 LLORENTE, J. A., Historia crítica de la Inquisición en España, Madrid, 1981, 4 vols.; vol. L, p. 31. 

5 PRADO RUBIO, E., “La inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial”, en Revista de la Inqui- 
sición (Intolerancia y Derechos Humanos), n.* 22, 2018, p. 394. En el mismo sentido, PINTO, V., “Sobre el delito de 
la herejía (siglos XII-XVI)” en ESCUDERO, J. A. (edit.) Perfiles jurídicos de la Inquisición española, Madrid, 1989, 
pp. 198-199. 
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Como fenómeno, la brujería entronca con otras dos formas de pensamiento transcen- 
dental, la religión y la visión mágica del mundo, puesto que las tres brindan explicaciones 
trascendentales -más allá de lo cognoscible racionalmente y de lo experimentable a través 
de los sentidos- al mundo en que se habita*. Respecto de la visión mágica del mundo, debe 
señalarse que en la terminología contemporánea es frecuente encontrar la distinción entre 
magia blanca y magia negra, conceptos plenos de significados implícitos y que no eran de uso 
frecuente en el mundo medieval, sino que son un constructo posterior. En la Edad Media, la 
distinción más habitual era entre alta magia y baja magia, esta última con una conexión más 
directa con la brujería. Mientras que la primera sería aquella orientada a adquirir un cono- 
cimiento oculto que permitiera la manipulación del universo en términos generales, la se- 
gunda era de carácter más práctico y destinada a producir efectos inmediatos. Para el teólogo 
Alejandro de Hales, la divinatio o adivinación era la parte central de la alta magia”, ya que se 
parte de la idea de que el mundo está regido por las fuerzas del destino y nada es accidental 
en el entramado que este ha construido, lo cual explica no solo la importancia de conocer por 
anticipado estos designios, sino el mero hecho de que puedan ser vislumbrados y conocidos?, 
Por el contrario, el maleficium era el aspecto central de la baja magia, la capacidad de efectuar 
rituales o encantamientos que afectaran de forma directa y práctica a la realidad cognoscible 
en la que vivía el mago. 


Si la magia trata de controlar a los poderes del universo, la religión les suplica. Frente a 
un elemento de ascensión y autoglorificación del practicante de la magia, el creyente de una 
religión adopta la figura del suplicante frente a los poderes divinos, de tal modo que el ser hu- 
mano reconoce su propia impotencia frente al universo, al contrario que en la magia, basada 
en la noción de que el hombre puede llegar a conocer y dominar las fuerzas cósmicas”. Wi- 
lliam J. Goode fijó las características que diferencian ambas manifestaciones del pensamiento 
trascendental: 


-— La magia pone el énfasis en la relación profesional-cliente y no en profeta-seguidor, 
como hace la religión. 


- La magia enfatiza los fines individuales y la religión los fines sociales. 


- Las prácticas mágicas suelen ser privadas e individuales, mientras que las religiosas 
tienden a las manifestaciones colectivas y públicas. 


- La magia admite cambios de técnicas en caso de fracaso, mientras que las religiones 
se basan en nociones dogmáticas o inamovibles. 


— La magia tiene un menor grado de emotividad mientras que la religión apela directa- 
mente a los sentimientos más profundos del ser humano. 


6 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 4. 

7 Otra tendencia de la alta magia es la alquimia, es decir, la pretensión de poder cambiar la naturaleza de las cosas 
a través de la alteración de su composición física/química. Una tercera orientación de alta magia era la aspiración 
de lograr concentrar la fuerza del cosmos en un espacio definido mágicamente, como pudiera ser un pentáculo 
(Ibidem, p. 9). 

8 Ibidem, p. 8. 

9 Ibidem, p. 10. 
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-— La magia pretende cambiar o dominar el universo, mientras que la religión busca la 
aceptación por parte del creyente. 


— La magia es instrumental, se utiliza para alcanzar un fin concreto, mientras que la re- 
ligión es finalista en sí misma, se acepta porque es la realidad, no para lograr conseguir algo?”. 


Respecto a la actitud de las autoridades con relación a la magia, la Iglesia la prohibía en 
todas sus formas, ya que, como la magia se basa en el control de las fuerzas del universo, algo 
inconcebible desde el punto de vista de la doctrina eclesiástica: ¿cómo iba a poder controlar 
un mago a los ángeles o a la propia voluntad divina? Es más, dado que los ángeles no pueden 
ser controlados, si una entidad sobrenatural lo era, por descarte, debía tratarse de un demo- 
nio, de donde se concluía que no cabía una magia a la que pudiera darse el calificativo de 
buena o aceptable**. No obstante, en diversos momentos o escenarios geográficos concretos, 
las autoridades adoptaron una actitud de permisividad tácita sobre las formas de magia más 
benevolentes'?. Desde el punto de vista eclesiástico, la magia presentaba un riesgo grave: su 
conexión con la brujería. 


En un principio, la conexión entre alta magia y brujería es escasa, salvo que se produzca 
una manifestación concreta de la primera que la relaciona con la segunda: que el mago trate 
de invocar a un demonio para lograr conocimiento. Esta invocación de demonios entraría ya, 
en la mayor parte de los casos, dentro del ámbito de la brujería, lo cual ocurría con mucha 
más frecuencia en la baja magia, en la que este tipo de invocaciones era recurrente, ya que 
el mago pretendía que fuera la entidad sobrenatural la que le sirviera de instrumento para 
lograr sus fines*?. Esto hacía que, como señaló Lea, la distinción entre baja magia y brujería 
fuera una línea tan delgada como difusa'*. 


En estas invocaciones son tres los arquetipos de espíritus que aparecen; demonios me- 
nores, que suelen adquirir la forma de familiares y que derivan de los elfos, los kobolds y 
otras criaturas del folclore europeo**; demonios mayores como Belcebú, Astaroth, Asmodeo, 
en su mayor parte derivados de la demonología cristiana; y, por último, el Demonio mismo, 
el Adversario en persona. En función de la naturaleza del vínculo creado entre el invocador y 
la criatura invocada se pueden establecer cinco grados: 


- Encantamiento, en el cual el practicante obliga al demonio a hacer algo sin que este 
reciba nada a cambio. 


10 Estas ideas son desarrolladas en GOODE, W. J., “Magic and religion: a continuum”, en Ethnos. Journal of An- 
thropology, n.* 14, 1940. 

11 PRADO RUBIO, “La inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial”, p. 397; en la misma línea 
GARCÍA MARÍN, J. M., “Magia e Inquisición: Derecho Penal y proceso inquisitorial en el siglo XVID” en ESCUDE- 
RO, J. A. (edit.) Perfiles jurídicos de la Inquisición española, Madrid, 1989, p. 214. 

12 Por ejemplo, más tarde, la Inquisición solo se preocuparía de la adivinación cuando esta incluía la invocación 
de demonios, quedando en el resto de los casos bajo la jurisdicción civil (LLORENTE, Historia crítica, vol. L, p. 97). 
13 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 12. 

14 LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages. Nueva York, 1901, p. 493. 

15 Muchas de ellas han pasado a formar parte del bestiario de las manifestaciones culturales fantásticas contempo- 
ráneas, si bien muy modificadas, puesto que poco tienen que ver los elfos de las obras de Tolkien o de Rowlings, o los 
kobolds de Dungeons and Dragons con sus predecesores folclóricos. 
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- Pacto implícito, en el que se da al demonio la idea no expresa de que obtendrá alguna 
compensación si accede a los deseos del invocante. 


- Pacto explícito, cuando el invocante realiza una promesa a cambio de la ayuda que el 
demonio le prestará'*, 


- Sacrificio, homenaje u otra forma de sumisión, cuando el invocante realiza una ac- 
ción simbólica ante la entidad demoniaca, a fin de granjearse su buena voluntad para que 
acceda a sus propósitos. Se diferencia del pacto explícito en que este se ofrece desde una 
posición de igualdad, mientras que el sacrifico u homenaje se produce desde la inferioridad 
del invocante. 


- Trabajar al servicio del espíritu demoniaco”. 


De entre todas, la idea de pacto con los demonios fue la que arraigó más firmemente en 
el pensamiento de teólogos e inquisidores, favorecida por la fuerte creencia en demonios que 
impregnaba la tradición judeo-cristiana, creencia que la Iglesia nunca ha condenado o decla- 
rado errónea. El pacto, y todas las formas anteriores de tratos con demonios, deben diferen- 
ciarse de la posesión, que no implica voluntariedad, lo que separa a esta de la brujería, salvo 
en aquellos casos específicos en los se haya buscado voluntariamente. Esto se daba, por ejem- 
plo, cuando un adivino se dejaba poseer por una entidad sobrenatural para predecir el futuro. 


La tradición cristiana también contribuyó a la creación de otra idea arquetípica sobre 
la brujería, la del sabbath o reunión de brujas, normalmente presidido por el Diablo, que es 
venerado en dicha reunión al tiempo que los asistentes rechazan a Dios**. La idea del Sabba- 
th procede de la concepción de la brujería como un culto organizado, una forma perversa 
de religión, en vez de como un ejercicio individual de poderes. Se trataría de una suerte de 
imagen especular deformada del propio cristianismo, su reverso tenebroso, por utilizar una 
expresión cinematográfica, pero perfectamente aplicable al concepto. Sin embargo, el Sab- 
bath es una incorporación tardía a la iconografía de la brujería, y estaba ausente de la mayor 
parte de los procesos hasta el final de la Edad Media. En el periodo medieval, los elementos 
que componen la brujería pueden dividirse en cuatro grupos: 


- Elementos procedentes de la visión tradicional de la hechicería pagana, como el cam- 
bio de forma, volar, montar animales'”, canibalismo, asesinato de niños, familiares, invoca- 
ción a demonios, la noche como tiempo de sus actividades... 


- Elementos procedentes de tradiciones o folclore, como las danzas, los incubos, la ca- 
pacidad de atravesar puertas y muros... 


16 Al respecto pueden verse DE LEÓN, E. J., “Los pactos faústicos”, en En-claves del pensamiento, n.* 10, 2011, pp. 
11-19; y PALMA ROLDÁN, M. J., La estirpe de Fausto. Los pactos con el Diablo a lo largo de la Historia, Madrid, 2017. 
17 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 18. 

18 Los principales estudios académicos sobre la figura del Diablo en la Historia son los de Jeffrey B. Russel, Lucifer: 
The devil in the Middle Ages, Ithaca, 1984; Mephistopheles: The Devil in the Modern Age, Ithaca, 1986; The Devil: 
Perceptions of evil from Antiquity to the Primitive Christianity, Ithaca, 1977; y Satán: The Early Christian Tradition, 
Ithaca, 1981. 

19 O, en ocasiones, objetos inanimados (PRADO RUBIO, E., “Estereotipos referidos a la persecución inquisitorial 
de la brujería”, en Aequitas, n.* 13, 2019, p. 36). 
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- Elementos derivados de la herejía: la conceptuación de la brujería como una secta, la 
celebración de reuniones secretas, los actos de profanación de la cruz o de los sacramentos, el 
repudio formal a la Iglesia... 


- Elementos añadidos por teólogos encargados de perseguir la brujería, como el pacto 
satánico, la supuesta presencia de una marca del diablo en el cuerpo de la bruja —el stigma 
diabolicum”-, el trabajar, realizar sacrificios o rendir homenaje al Diablo, etc.?! 


Russel sintetizó magníficamente los ocho posibles grados del fenómeno de la brujería 
en la Europa medieval, extrapolable a la de los siglos posteriores, cuando las persecuciones 
de brujas se recrudecieron sobremanera: 


- Virtualmente nadie creía en la brujería, fue una invención malintencionada de la 
Iglesia para ganar poder y riqueza y combatir a sus enemigos, por lo que se podría decir que 
fue un fraude malévolo. 


- Mucha gente, incluyendo inquisidores y teólogos, creía en la brujería, impulsada por 
la atmósfera supersticiosa de su tiempo; sin embargo, nadie creía de sí mismo que era brujo. 


— Alguna gente tenía la ilusión de ser bruja, pero no realizaba ninguna acción que se 
relacionara con tal suposición. 


— Algunas personas creían ser brujas y realizaban prácticas como si la brujería fuera 
real, empleando ritos derivados del folclore, los cultos paganos previos al cristianismo e in- 
cluso las herejías derivadas de este. 


— Las brujas existieron realmente y son fruto del trabajo del diablo, que siempre está 
implicado en un grado u otro en sus actividades. 


— La brujería no solo existió, sino que ha existido un culto organizado de brujas desde 
tiempos inmemoriales. 


- No solo existe la brujería y el culto organizado asociado a ella, sino que los fenómenos 
vinculados a ello y que rompen con el conocimiento de lo ordinario -como que las brujas 
vuelen- también son reales; 


- La creencia en todo lo anterior y en el hecho de que estas capacidades que rompen 
con lo ordinario tienen su origen en causas sobrenaturales”, 


20 LEA, H. Ch., A history of the Inquisition, vol. UI, p. 497. 

21 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 23. La marca del diablo, un elemento común en la brujería tar- 
día, apenas aparece en los teóricos anteriores al siglo XVI e incluso algunos, como Jordanes de Bérgamo, rechazan 
su existencia (p. 242). “Podía ser un pequeño lunar o una marca de nacimiento que era encontrado en el cuerpo de 
la bruja. La prueba para descubrir si era o no una señal del demonio constituía en pinchar dicha marca. La creencia 
popular explica que, si la bruja no siente dolor, sin duda se trata de la huella del demonio” (PRADO RUBIO, E., “La 
inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial”, p. 414). 

22 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 20-21. Russel aventura que, en base a la evidencia histórica 
disponible, lo más probable es que la realidad del fenómeno se encontrara entre las hipótesis tercera, cuarta y quinta: 
hubo personas que creyeron ser brujas, hubo personas que actuaron como si fueran brujas o hubo brujas, pero no 
un culto organizado (p. 22). 
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Para el propio Russel, la brujería es un fenómeno histórico real, en el sentido de que, con in- 
dependencia de si existieron las brujas, los cultos organizados o la intervención de fuerzas sobre- 
naturales, mucha gente creyó que era así, lo cual generó efectos sociales, jurídicos, institucionales 
y culturales”. Dicho de otra forma, cabe distinguir entre la existencia de la brujería como fenóme- 
no fáctico —respecto de cuya veracidad cabe discrepar y que escaparía al campo de estudio de la 
Historia del Derecho?*- y la brujería como fenómeno histórico, lo cual es innegable. 


2. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL FENÓMENO 


El sustrato que permitió la eclosión de la brujería medieval puede ubicarse en los cultos, 
religiones y tradiciones que derivan de las fuentes culturales de Occidente: el antiguo Oriente 
Próximo -en especial, el judaísmo-, la tradición greco-romana, el cristianismo de los prime- 
ros tiempos y los elementos culturales de los pueblos celtas y germanos. A medida que Roma 
y el cristianismo provocaron una serie de procesos de aculturación en diversos pueblos y 
comunidades a lo largo y ancho del continente, estas tradiciones fueron quedando relegadas 
a un nivel cada más subterráneo, para ir filtrándose a través de los siglos y resurgiendo en 
formas alteradas que dieron pie a las creencias vinculadas al fenómeno brujeril*. 


En el siglo VII se produjeron dos importantes cambios en la concepción de la brujería. El 
primero de ellos fue la aparición de la idea de que el pacto demoniaco era parte consustancial de 
la brujería, a raíz de la difusión alcanzada por la historia de Teófilo, un teólogo del siglo VI que, se- 
gún la tradición, realizó un pacto con el Diablo por el cual el hombre renunciaría a Cristo y honra- 
ría al señor infernal si este conseguía que se le nombrara obispo. Según el relato, Téofilo, ya obispo, 
logra salvar su alma en el último suspiro debido a la intercesión de la virgen María, frente a la cual 
el Diablo es impotente, pues no en balde la madre de Cristo suele ser representada aplastando una 
serpiente bajo su talón. La segunda novedad incorporada al acervo de la noción de brujería fue la 
extensión de la conceptuación de la bruja como alguien que lanza maleficios contra otros, hasta 
el punto de que se produce una asimilación entre el término bruja y el término maléfica -aquella 
persona que lanza maleficios—, convirtiéndose este último en la nomenclatura más común en la 
Edad Media para hacer alusión a las brujas”. Antes de ese siglo VII, el maleficio era un tipo de 
crimen genérico, que casi cualquier persona podía realizar si tenía los conocimientos necesarios, 
pero a partir de la séptima centuria se convirtió en un elemento asociado de forma indisoluble 
con la práctica de la brujería. 


El primer texto relevante en lo que hace referencia a la persecución de la brujería es el 
Canon Episcopi, publicado en 906 y escrito por Regino de Prim”. En planteamiento, se trata 
de una guía para las visitas de los obispos a su diócesis, en la que se recopila la legislación 


23 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 19. 

24 “Como las ciencias naturales, por definición, la Historia no puede lidiar con lo sobrenatural” (RUSSELL, The 
witchcraft in the Middle Ages, p. 21). 

25 PRADO RUBIO, E., “Estereotipos referidos a la persecución inquisitorial de la brujería”, en Aequitas, n.* 13, 
2019, p. 35; RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 45. 

26 El origen del término es latino, siendo una de las dos palabras -junto con striga—, que los romanos utilizaban 
para definir a las mujeres que realizaban sortilegios. 

27 En su tiempo, la idea de que la obra recogía en realidad textos, nociones e ideas muy anteriores, que podían re- 
montarse incluso hasta el siglo IV, contribuyó a dar a la obra una mayor credibilidad (PRADO RUBIO, “La inclusión 
de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial” p. 400). 
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aplicable: regulación de los sínodos, capitulares y otras normas. Conocido de forma abrevia- 
da como Episcopi, el texto de Prim fue reproducido en obras posteriores, como el Corrector, 
nombre que recibe el libro XIX del Decretum de Burchard de Worms*, y gozó del respaldo 
de los abogados canónicos y los teólogos de su tiempo. En realidad, el texto de Prúm tiene 
tres versiones: la primera y más breve es el trabajo original de Regino, que él mismo amplió 
en una segunda versión. La tercera versión sería la incluida por Burchard en su Corrector, 
y que incluye las partes que añadió el clérigo de Worms al texto ya ampliado de Prim. Las 
versiones de este se centran en los crímenes que cada obispo debe perseguir en su diócesis, 
sugiriéndose una serie de preguntas que el prelado debe efectuar durante el proceso de visita. 
De estas cuestiones, hay varias inequívocamente orientadas hacia los ritos relacionados con 
la brujería. Por ejemplo, se recomienda al obispo que pregunte si hay mujeres que hacen 
encantamientos de amor, de odio o que causen daño y si estas mujeres salen de noche acom- 
pañadas por bestias. En conjunto, la obra de Prim recoge casi todos elementos brujeriles 
procedentes del folclore, como el montar sobre una bestia, una noción que parece tener su 
origen en la fusión de los mitos germánicos de las valkirias, que cabalgaban a lomos de ani- 
males”, con la tradición cristiana. Las cuestiones relativas a brujería están específicamente 
centradas en las mujeres. 


La versión contenida en el Corrector es de especial relevancia para la cuestión tratada 
en este texto, puesto que incluye por vez primera en una obra legislativa vínculos entre la 
práctica de la brujería y la herejía, conectando a ambas a través de la acción del diablo. Para 
Bruchard, no solo son condenables estas prácticas, sino también el mero hecho de que son 
posibles, lo que no deja de ser una noción harto contradictoria. Incluye también dos elemen- 
tos que o no existían o llevaban tiempo sin aparecer en la literatura previa sobre la cuestión: el 
canibalismo —-desaparecido de los textos legales sobre herejía y brujería desde que, en el siglo 
VIII, Carlomagno lo incluyera en la normativa para reprimir el paganismo en las recién con- 
quistadas tierras sajonas- y la tradición de que las brujas son capaces de atravesar puertas, 
una visión que sería uno de los lugares comunes más repetidos en los procesos posteriores. 
Más aún, se trata del primer texto en el que aparece la imagen de la bruja que es capaz de vo- 
lar por sí misma, en vez de a lomos de algún tipo de criatura alada? 


Con el Corrector comenzó a tomar forma la conexión de la brujería con la herejía, desde 
el punto de vista teológico, proviene del hecho de que para invocar a un demonio hay que 
creer en ellos, lo cual, a su vez, implica que hay ser cristiano, puesto que la existencia de di- 
chos seres forma parte del diseño teológico del cristianismo. De esta forma, la persecución 
de los crímenes de brujería y de los delitos de herejía fueron convergiendo lentamente hacia 
una misma reglamentación penal y una misma institucionalización de la persecución, en 


28 No es infrecuente usar la grafía germana del nombre de pila, Bruckhard, mientras que en España es denomina- 
do Bucardo. 

29 Enla tradición germánica y escandinava, la valkiria es una mujer que recoge a quienes han caído con honor en 
batalla, empuñando la espada, para trasladarlo al Valhalla, donde vivirá una celebración constante acompañado de 
otros guerreros como él hasta que llegue el Ragnarok, la batalla final que supondrá el fin de todas las cosas, incluidos 
los mismos dioses. La valkiria aparece montando lobos, cuervos y águilas, por lo que parece que, en cierto sentido, 
su idea surgió como una racionalización de los horrores de la guerra, puesto que sus cabalgaduras son siempre bes- 
tias que acuden a alimentarse de los despojos de una batalla. 

30 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 71-81 
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base al modelo de brujería que implicaba herejía, la brujería haeretica facta*. Hasta el siglo 
XI, el maleficio era considerado un crimen secular del que no se ocupaba la Iglesia, ya que el 
efecto punible no era el sortilegio en sí, sino los daños causados a través de él*?, En el mismo 
periodo de tiempo, los castigos por herejía carecían de la severidad que adquirirían más tar- 
de y normalmente se amonestaba muchas veces a los herejes incluso antes de imponerles el 
castigo más leve. En parte puede explicarse por el hecho de que entre el siglo IX y el XII, los 
modelos heréticos que sacudían a la Iglesia eran, predominantemente, de corte reformista, 
demandando un retorno a la Iglesia primitiva y al modelo de fe representado por los após- 
toles, así como poniendo en valor la noción de que los asuntos de este mundo carecían de 
relieve, por lo que el creyente debía orientar sus actos a obtener el acceso al mundo de Dios, 
en la otra vida. Pueden interpretarse estas corrientes heréticas como una reacción al forta- 
lecimiento institucional de la Iglesia y a su consolidación no solo como un poder espiritual, 
sino también como una entidad terrenal de gran relieve, cambios que despertaron el rechazo 
o el recelo de importantes comunidades de creyentes cristianos”. Con razón se ha dicho que, 
en diversos momentos de la Historia de la Iglesia, la línea que separaba el reformismo de la 
herejía era sumamente delgada**, y los procesos por brujería se volvían más comunes en las 
zonas con mayor actividad herética”. 


El agravamiento de la persecución de ambos fenómenos —brujería y herejía- y el au- 
mento en la dureza de sus penas dentro del sistema jurídico se produjo a partir de que se 
estableciera una cierta convergencia e interrelación de ambas en los textos eclesiásticos lega- 
les. Como se ha dicho, la convergencia consta por primera vez en el Corrector, cuya fecha de 
publicación cabe situar entre el año 1000 y el año 1025 -Bruchard nació en el 965 y falleció en 
el 1025-, mientras que la primera ejecución oficial de la que se tiene documentación precisa 
por un crimen de herejía tuvo lugar en Orleans en 1022, seguido de otra que tuvo lugar en 
Monfort en 1028”. En Orleans, el monarca francés Robert II juzgó a varios herejes reformis- 
tas, condenándoles a muerte. Pese a que resultaba difícil teológicamente incardinar en un 
mismo plano las herejías de tipo reformista, que pretendían el regreso a la pureza elemental 
del mensaje de los apóstoles -en un movimiento teológico que no deja de tener paralelismos 
con el salafismo islámico-, con la acción del demonio característica de la brujería, en el pro- 
ceso a los reos de Orleans se les atribuyeron determinadas acciones que encajaban mejor en 
el espectro de la brujería que en el de la herejía. 


31 PRADO RUBIO, E., “La inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial”, p. 407. 

32 Hasta el siglo XI los padres de la Iglesia usaban los términos romanos de derecho penal, como crimen, delito en 
un sentido de pecados, que debían ser purgados y reconciliados, pero desde el siglo XI esto cambió y ya se hablaba de 
que el pecado debe ser castigado en este mundo, como si de un delito penal se tratara (PETERS, “Destruction of the 
flesh, salvation of the spirit”, p. 140). 

33 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 63. 

34 TOLAN, J., “Peter the Venerable: on the Diabolical Heresy of the Saracens”, en FERREIRO, A., (ed.), The Devil, 
Heresy and Wichtcraft. Leiden, 1998, p. 348. 

35 PRADO RUBIO, E., “Stereotypes about the inquisitorial persecution of witchcraft”, en International Journal of 
Legal History and Institutions, n.* 2, 2018, p. 148. 

36 Parece ser que el primer quemado por herejía fue Vilgardo de Rávena, alrededor del año 1000, pero su proceso 
no está documentado (RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 151). 
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Así, los ejecutados en el proceso de Orleans, según las actas de acusación, realizaban or- 
gías en una ubicación secreta, que o bien se encontraba bajo tierra o bien era un lugar aban- 
donado; invocaban nombres de demonios hasta que aparecía un espíritu malvado y entonces 
apagaban las antorchas que llevaban consigo. Este elemento de la extinción de luces con la 
llegada del ser demoniaco formaría parte constante de las narraciones posteriores, de forma 
que la oscuridad amparaba la realización de las actividades sexuales sin discernimiento de 
con quién. Según el proceso de Orleans, los niños concebidos en estas orgías eran quemados 
a los ocho días de nacer, en una parodia del bautismo cristiano, que en la tradición cristiana 
medieval se celebraba a los ochos días de nacido el bebé”. Con las cenizas del infante se cele- 
braba una macabra parodia de la comunión. Los acusados tenían visiones del espíritu santo 
y de ángeles y podían ser transportados inmediatamente de un lugar a otro por la acción de 
los demonios, en lo que es la primera mención judicial de la transportación demoniaca vin- 
culada a la herejía y la brujería. Los herejes adoraban al diablo, que se les aparecía en forma 
de bestia, ángel de luz -no olvidemos que Lucifer era la Estrella de la Mañana, el Portador de 
Luz- o de hombre negro, una figura que también aparece mencionada por primera vez en 
Orleans y que después se reiterará hasta la saciedad en los procesos posteriores. 


Los cuatro cargos clave relacionados con la brujería que hubieron de afrontar los reos de Or- 
leans -sin olvidar que se trataba de un proceso genérico por herejía—, fueron la celebración de or- 
gías, los sacrificios humanos -sobre todo de niños recién nacidos-, la quema de niños en ritos de- 
moniacos y el canibalismo, una acusación habitual y casi siempre centrada en infantes**, Así pues, 
los procesos de Orleans, son claves en la evolución de los fenómenos de la herejía y de la brujería y 
en su persecución. En primer y más importante lugar, se produce una asociación entre ambos fe- 
nómenos, estableciendo como un hecho probable el que la herejía implique prácticas brujescas y 
el que la práctica de la brujería constituya un acto herético. En segundo lugar, introduce elementos 
nuevos en la presentación de la brujería, que se convertirán en habituales en procesos posteriores, 
como la encarnación del diablo en un hombre negro o la extinción de las luces en el momento ál- 
gido del conventículo o reunión de brujas. Orleans también trasladó ideas asociadas a la brujería, 
como la orgía -que había permeado a través del barniz cristiano de la sociedad medieval desde los 
ritos precristianos de varias culturas-, al fenómeno de la herejía, reforzando la asociación entre 
ambos fenómenos”. 


Los cimientos del fenómeno herético de la Europa medieval fueron sacudidos a partir 
del año 1140 con la aparición del catarismo o herejía albigense, un movimiento que ya no 


37 En numerosas ocasiones, se justifica el asesinato de niños recién nacidos a través de la idea de que las brujas 
no tienen poder sobre quienes han recibido el bautismo (HUFFORD, D. J., The terror that comes in the Night: an ex- 
perience-centered study of supernatural assault traditions, Philadelphia, 1982, p. 92). Otros autores, basándose en las 
ideas medievales, lo justifican con la idea de que al ser niños sin bautizar y estar, por tanto, manchados por el pecado 
original, al morir sus almas no iban al Paraíso (LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages, Nueva 
York, 1901, vol. IL p. 504). 

38 El mito de las brujas como aniquiladoras de niños se mantuvo durante siglos. El hecho de que desde los prime- 
ros juicios por brujería se acusara a las brujas de martirizar niños es uno de sus elementos centrales. Esto responde 
a elementos culturales, como la ansiedad universal por la vulnerabilidad de los niños, a las altas tasas de mortalidad 
infantil en los periodos históricos en que tuvo lugar la persecución de la brujería, así como al desconocimiento sobre 
las causas médicas de estas muertes (KIECKHEFER, “Avenging the Blood of Children, p. 93). 

39 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 86-91. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
78 // Volumen 23, pp. 69-90; ISSN: 1131-5571 


La convergencia entre brujería y herejía y su influencia en la actuación de la Inquisición medieval 


tenía nada que ver con los planteamientos reformistas de los siglos anteriores. El dualismo 
cátaro, “la herejía por excelencia”*, era directamente una ruptura con los dogmas de la Igle- 
sia, un desafío irreconciliable a sus bases más profundas*!. La cruzada desencadenada por el 
papado y el rey de Francia contra los bastiones cátaros del Languedoc y la Provenza tiñeron 
de sangre el Mediodía, y elevaron la persecución religiosa en defensa de la ortodoxia de la fe 
a unas cotas que, hasta entonces, no se habían visto en suelo europeo. Pese a ello, el catarismo 
sobrevivió a la Cruzada, pero los pocos focos aislados que pervivieron durante los siglos XIV 
y XV fueron perseguidos enconadamente por la Inquisición, que, además de considerarlos 
herejes, les asoció reiteradamente con la práctica de la brujería. 


Esta asociación entre catarismo y brujería había sido temprana. Desde que comenzó el mo- 
vimiento albigense, la Iglesia asoció sus prácticas a las de la brujería, y la influencia de este proceso 
de identificación resulta evidente en los procesos contra brujas entre 1140 y 1230, el periodo cul- 
minante del problema cátaro*. En este periodo, elementos pertenecientes a las prácticas cátaras 
comenzaron a aparecer en los procesos de brujería, atribuidos a los rituales de las brujas. Pese a 
que los cátaros, con su obsesión de pureza, rechazaban al demonio aún con más virulencia que los 
cristianos, los inquisidores hacían a las brujas las mismas acusaciones que se hacían a los cátaros. 
Una gran cantidad de acusaciones incluidas en los procesos a brujas se encontraban presentes 
también en los procesos a los cátaros: la desacralización de la cruz, el rechazo a los sacramentos, 
los conventículos secretos en plena noche, canibalismo*, renuncia formal a la Iglesia, la celebra- 
ción de orgías. El siglo de persecución del catarismo trasladó a la brujería acusaciones como el 
beso obsceno a gatos o animales, evidenciando la permeable frontera entre ambos fenómenos 
desde el punto de vista de quienes los perseguían*, 


La persecución de los cátaros contribuyó a consolidar en la mente medieval la relación 
entre brujería y herejía, lo que volvería a ponerse de manifiesto cuando apareció la herejía 
valdense: fueron acusados por religiosos como David de Ausburgo de múltiples ritos relacio- 
nados con la brujería, como la nocturnidad en sus reuniones y fiestas. Otro efecto del con- 
flicto cátaro fue la desteologización de la herejía, al cesar los debates públicos, la persuasión 
y las polémicas intelectuales entre ortodoxos y herejes, para ponerse en marcha la coerción 
violenta primero y luego la judicialización de la herejía, como únicos medios de afrontar la 
cuestión. Pese a que la idea última de la conversión del hereje a la ortodoxia nunca desapa- 
reció por completo y “los inquisidores siempre prefirieron un penitente convertido que un 
mártir obstinado”, los herejes eran vistos cada vez menos como disidentes teológicos y más 
como un fenómeno jurídico adscrito al ámbito procedimental de la Inquisición *. 


40 DONDAINE, A., “Aux orígenes du valdeisme. Une profession de foi de Valdes”, en Archivum Fratrum Praedica- 
torum, n. XVI, 1946, p. 197. 

41 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 85. 

42 Sobre el impacto del problema cátaro en el contexto internacional medieval puede verse el epígrafe corres- 
pondiente en MARTÍNEZ PEÑAS, L., El invierno. Visión jurídico institucional de las relaciones internacionales en la 
Edad Media, Valladolid, 2019. 

43 Sobre el canibalismo en las acusaciones de brujería y su relación con la tradición herética pueda verse COHN, 
N., Europe 's inner demons: an enquiry inspired by the Great Witcht-Hunt, Londres, 1975. 

44 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 123-132. 

45 VALIMAKI, R., The awakaner of sleeping men. Inquisitor Petrus Zwicker, the Waldenses and the Retheologista- 
tion of Heresy in Late Medieval Germany, Turku, 2016, pp. 18-19. 
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3. BRUJERÍA, HEREJÍA E INQUISICIÓN 


Algunos autores de enorme peso, como Hansen o Henry Charles Lea, han defendido 
que la brujería, como fenómeno jurídico, fue un invento de la Inquisición y que, por tanto, 
nació en el siglo XIIL con la propia Inquisición*. Esta idea se basa en que ningún otro tri- 
bunal llevó a cabo juicios por brujería hasta el siglo XV*, lo cual es una verdad a medias: no 
hubo tribunales específicos cuya misión fuera la persecución de la brujería en exclusiva, pero 
ya existía un aparato jurídico en el seno de la Iglesia, respaldado por doctrinas como la de 
Prim o la de Bluchard de Worms, que llevó a cabo cientos, si no miles, de procesos por bru- 
jería. Se trataba de los tribunales episcopales -sin olvidar los tribunales laicos, que también 
perseguían a la brujas y brujos a través del sistema penal de las Coronas-. De hecho, a juzgar 
por el número de registros que se conservan, los tribunales episcopales y laicos con toda se- 
guridad juzgaron más casos de brujería que la propia Inquisición. Eso no impide reconocer 
que el mayor número de procesos de brujería se dio en áreas donde la Inquisición estaba acti- 
va —Francia, Alemania, los Países Bajos y Lombardía—, pero también es necesario señalar que 
esas mismas áreas eran también las zonas más afectadas por los procesos de cambio social y 
por los fenómenos de carácter herético*, 


Entre los siglos XII y XV, las grandes herejías fueron las antinomianas, fenómenos he- 
réticos de nuevo cuño que se extendieron con extraordinaria velocidad por la periferia de la 
Iglesia y que se basaban en que la fe era el elemento central de la religión, bastante y suficiente 
por sí misma para garantizar la salvación del creyente. El mayor de estos movimientos heréti- 
cos, el de los amalricianos, comenzó en París de la mano de Amalrico de Bena -o Amaury de 
Bene-. Se trataba de una herejía panteísta mezclada con el milenarismo de Joaquín de Flora*. 
Pese a que su líder era un doctor, la mayor parte de sus seguidores procedían de las capas más 
humildes e iletradas de la sociedad, recibiendo la denominación de Hermanos del Espíritu 
Libre. Otros fenómenos heterodoxos que cobraron fuerza fueron los beguinas -mujeres- y 
begardos -hombres-, que se unían en comunidades dentro de las ciudades; o los fratricelli, 
herejes que habían surgido de los franciscanos disgustados por la pérdida de rigidez de la 


46 Cabe señalar que Kieckhefer rechaza la existencia de la Inquisición en un sentido institucional, afirmando que 
hubo inquisidores, pero no Inquisición. Sintetizando sus afirmaciones, señala que no hubo una institución monolí- 
tica llamada la Inquisición en la Edad Media, no hubo una institución que persiguiera a los herejes por toda Europa. 
La verdadera cuestión para Kieckhefer es el grado de relación entre los inquisidores locales y regionales, y si esa 
relación permitiría hablar de una Inquisición florentina, bohemia o francesa: ¿Había interacción entre los inquisi- 
dores, mantenían archivos, registros, contrataban subordinados? ¿Sus acciones eran regulares y permanentes? ¿Los 
inquisidores mantienen un staff de personal a lo largo de periodos largos y de múltiples juicios? ¿Había una agencia 
alrededor del Inquisidor para facilitar su tarea? ¿Había, en resumen, unos medios para el funcionamiento continuo 
y regular de sus labores burocráticas? Kieckhefer concluye que la respuesta ha de ser negativa (KIECKHEFER, R., 
“The office of Inquisition and Medieval Heresy: the transition from personal to institutional jurisdiction”, en Journal 
of Ecclesiastical History, n.* 46, 1995, p. 38). Para este autor, no hubo institucionalización hasta la Inquisición españo- 
la, que perviviría hasta los turbulentos años iniciales del siglo XIX, analizados en FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., 
Hombres desleales cercaron mi lecho, Valladolid, 2018. 

47 En dicha fecha se estaba superando la descentralización medieval para asistir a una recostrucción del Estado a 
lo largo de toda Europa, como pone de manifiesto FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., y MARTÍNEZ PEÑAS, L., La 
guerra y el nacimiento del Estado Moderno, Valladolid, 2014. 

48 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 133. 

49 El panteísmo implicaba la noción de que Dios era la esencia de todo, siendo a un tiempo creador y criatura 
(GARCÍA TORZA, J., Las herejías medievales, Logroño, 2014, p. 25). 
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Orden y abogaban por el retorno al ascetismo y la humildad inicial de los hermanos de San 
Francisco. Dado que todos estos movimientos arremetían contra la Iglesia establecida, esta 
tomó a todos por igual como herejes”, 


Entre el siglo XI y la mitad del XIII la mayor fuente de presión sobre las brujas fue la 
histeria popular, en sus dos vertientes de influencia sobre la ley y violencia al margen de la 
ley, con linchamientos y ejecuciones extrajudiciales de personas consideradas brujas por la 
comunidad. Este tipo de sucesos no se ceñían a la brujería y no eran la excepción en la Edad 
Media, sino más bien la norma, dado que el fenómeno vital en la historia del orden público 
del Medievo es la infrajusticia, es decir, la resolución del conflicto o el castigo al criminal al 
margen de las instituciones formalmente capacitadas para ello, o, cuando menos, al margen 
de los procesos reglados para ello. Esto ha dificultado sobre manera el estudio de los fenóme- 
nos criminales en el periodo, dando lugar a lo que los historiadores anglosajones han deno- 
minado dark figure o cifra negra: la tasa real de criminalidad existente en el mundo medieval, 
imposible de calcular con precisión debido a que el fenómeno de la infrajusticia dejaba muy 
escasos rastros para su análisis histórico*. Lo mismo que ocurría con las brujas ocurría con 
los herejes: las primeras ejecuciones de herejes fueron extrajudiciales, realizadas por turbas 
de linchadores o por nobles y reyes celosos de la fe que actuaban por su propia cuenta antes 
incluso de que la Iglesia adoptara oficialmente la postura de que el castigo a la herejía era la 
muerte; de hecho, en esos primeros momentos, con frecuencia los clérigos moderaban los 
castigos impulsados por otros sectores sociales”, 


La persecución de las brujas se basaba más en su conexión con la herejía que en la bru- 
jería en sí. Una manifestación de ello fue la incorporación a los procesos por brujería de la 
hoguera como método de ejecución. Judíos, griegos, romanos y germanos usaban la hoguera 
para castigar algunos crímenes especialmente graves y, en el Medievo, la muerte en la estaca 
se usó por la justicia secular como castigo a los herejes relapsos desde el comienzo del siglo 
XI, mucho antes de que la Iglesia recurriera a ello”. Su uso en ese siglo fue habitual, pero no 
legal, en el sentido de que no aparece recogida en la legislación como castigo hasta que Pedro 
TI de Aragón, en 1197, ordenó que se quemara a los herejes relapsos, lo cual fue respaldado 
por el papa Inocencio III un año más tarde, cuando decretó que perecieran en la hogue- 
ra aquellos para quienes la excomunión no hubiera resultado efectiva”*, Así pues, la Iglesia 
adoptó la muerte en la hoguera después que los poderes laicos, en conexión con el abandono 
por los tribunales eclesiásticos de la ordalía por fuego como instrumento de prueba proce- 
sal, un método común hasta entonces en las jurisdicciones medievales, pero que termina- 
ría siendo prohibida por el IV Concilio de Letrán, en 1215, debido a la influencia creciente 
del derecho romano, tremendamente escéptico respecto del uso jurídico de las ordalías”. 
Inocencio III, en su normativa de 1197, no solo incorporó la muerte en la hoguera para los 


50 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 138-139. 
51 Una visión sintética en MARTÍNEZ PEÑAS, L., Historia de la criminalidad y el orden público, Valladolid, 2015. 
52 COULTON, G. G., “The death-penalty for heresy from 1184 to 1921 A. D”, en Medieval Studies, n.* 18, 1924, 


53 PETERS, “Destruction of the flesh, salvation of the spirit”, p. 145. 

54 COULTON, “The death-penalty for heresy from 1184 to 1921 A. D” p. 2. 

55 Sobre las ordalías, ver BARTLETT, R., Trial by fire and water. The medieval judicial ordeal, Oxford, 1986. En 
muchos casos, la ejecución en la hoguera no era un castigo a la práctica de la brujería en sí, sino a los daños causados 
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herejes -lo que implicaría su uso en muchos casos de brujería—, sino que logró que muchas 
ciudades les prohibieran el ejercicio de los cargos y oficios municipales e introdujo otro ele- 
mento esencial de la legislación para combatir la herejía: la confiscación de los bienes**. Ello 
fue debido a que era una práctica habitual en los delitos de lesa majestad —es decir, aquellos 
que suponían una ofensa directa contra el rey-, y siendo considerada la herejía un delito de 
lesa majestad divina, es decir, constituyendo una ofensa directa contra Dios, el castigo por 
traicionar a Cristo no podía ser menos riguroso que el recibido por traicionar a un monarca 
terrenal. Así, la herejía se convierte en un crimen que daña tanto la esfera eclesiástica como 
la civil”, ya que si el rey lo es por voluntad o designio divino, negar la divinidad desprovee 
indirectamente de legitimidad al monarca. 


“La tradición de quemar herejes se volvió contra las brujas en la medida en que brujería 
se asimilaba a herejía”*. No solo se introdujo la muerte en la hoguera como castigo, sino que 
la tortura se usó con mucha mayor frecuencia tanto en los tribunales seculares como en los 
eclesiásticos, jugando un papel enorme en los juicios por brujería desde el siglo XI en adelan- 
te”. El origen de la tortura como parte del proceso jurídico cabe situarla en Roma, donde el 
ordenamiento permitía la tortura de extranjeros y esclavos bajo determinadas circunstancias. 
El derecho germánico, por su parte, no lo permitía, salvo en los códigos tardíos influidos por 
el derecho romano, siempre restringida a presupuestos muy concretos y, por lo general, limi- 
tada a los esclavos. En la Alta Edad Media su uso procesal era muy limitado y casi siempre 
ilegal, hasta que el redescubrimiento del derecho romano en el siglo XI la convirtió en un 
instrumento más de la instrucción de procesos contra diversos crímenes. 


Sin embargo, su uso no dejó de despertar recelos, incluso desde el punto de vista teoló- 
gico. La noción que la justificaba afirmaba que se podía destruir el cuerpo para salvar el alma, 
pero tenía muchos claroscuros doctrinales pese al respaldo otorgado por varios pontífices. 
Principalmente, desafiaba la noción de libertad de elección, necesaria para la salvación, ya 
numerosos autores eclesiásticos consideraban que la tortura y el confinamiento prolongado 
eliminaban la capacidad de decidir libremente del sujeto*, por lo que los actos motivados 
por la presión derivada del tormento y el encarcelamiento no solo eran dañinos para el cuer- 
po, sino que al privar de opciones al sujeto también se le privaba de libertad para elegir, y con 
ello de la posibilidad de que sus acciones redundaran en la salvación de su alma. Dicho de 
otra forma, según estos teólogos, no era posible obtener la salvación confesando bajo tortura. 


A lo largo del siglo XII se empleó la tortura judicial con muchas restricciones, pero en 
el XIII su empleo se generalizó entre poderes seculares como Francia, el reino cruzado de 


con esta a los vecinos, como asesinatos, infanticidio, etc. (LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages, 
vol. IL p. 533). 

56 “Inocencio fue tal vez el papa más grande en mucho tiempo, y la herejía fue una de sus preocupaciones princi- 
pales” (COULTON, “The death-penalty for heresy from 1184 to 1921 A. D”, p. 3). 

57 PETERS, “Destruction of the flesh, salvation of the spirit”, p. 146. 

58 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 151. 

59 De “universal” calificó Henry Charles Lea el uso de la tortura en las cortes penales medievales (LEA, H. Ch., A 
history of the Inquisition in the Middle Ages, vol. II, p. 505). 

60 PRADO RUBIO, “La inclusión de la brujería en el ámbito competencial inquisitorial” p. 411. 

61 PETERS, “Destruction of the flesh, salvation of the spirit”, p. 147. 
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Jerusalén y la mayor parte de las ciudades italianas, y fue en aumento a lo largo de los siglos 
posteriores. Los primeros teólogos, como San Agustín, y papas como Gregorio Magno y Ni- 
colás 1 condenaron universalmente su empleo, pero en el siglo XII recibió la aprobación 
eclesiástica con carácter general”. Como razones de este cambio en la postura de la Iglesia, 
Russel sugiere una suerte de imitación de los tribunales seculares, la influencia del derecho 
romano contenido en el Digesto, la alarma de la jerarquía eclesiástica ante el creciente núme- 
ro de desviaciones respecto de la ortodoxia y la desaparición de la ordalía, como medio de 
prueba, pese a que el tormento tenía cierto elemento ordálico, pues pervivía la idea de que 
Dios podía proteger al inocente de realizar una falsa confesión *. 


En el uso de la tortura también tuvo influencia la introducción del proceso inquisitivo, 
más orientado hacia los medios que llevaran a la confesión del reo, lo que solo podía lograrse, 
por lo general, mediante presión sobre el mismo**. Este modelo procesal alteró sumamente el 
modo en que se conducían los procesos canónicos. En principio, la legislación canónica pro- 
hibía que una misma persona fuera juez e instructor de un proceso, en sintonía con el pen- 
samiento jurídico de Graciano, pero Inocencio II otorgó una serie de bulas eliminando esta 
prohibición, y la medida fue confirmada por el IV Concilio de Letrán. Por ello, el acusado de 
crímenes graves, como la herejía y la brujería, estaba obligado a responder bajo juramento 
a las preguntas del juez —inquisitio, de donde deriva el nombre del modelo procesal*-, que 
se convirtió en el proceso estándar de la legislación canónica. Podía usarse contra cualquier 
delito eclesiástico, como la simonía, pero se usó sobre todo contra la herejía y, por extensión, 
contra la brujería*. 


El nuevo modelo de proceso inquisitivo se convirtió de forma definitiva en el modelo 
oficial de la Iglesia en el Cuarto Concilio de Letrán, en 1215, y tuvo un éxito inmediato tan 
grande que no solo rigió los procesos eclesiásticos, sino que fue adoptado como modelo de 
los procesos seculares en todos los reinos europeos, con única excepción de Inglaterra, pese a 
lo cual, en ocasiones, los juicios por herejía y brujería celebrados en Gran Bretaña tenían mu- 
chos elementos inquisitivos, como se puso de manifiesto en el procedimiento incoado contra 
John Wyclif y sus seguidores de Oxford en 1382, que presenta numerosas similitudes con el 
seguido en 1415 por el Concilio de Constanza contra Jan Hus y sus pupilos”. 


62 Nicolás, además, trató de introducir un nuevo modelo procesal en las instituciones eclesiásticas, la acusatio, 
tomada de los modelos procesales romanos (PETERS, “Destruction of the flesh, salvation of the spirit”, p. 135). 

63 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 152-153. 

64 “El procedimiento inquisitivo es una creación del derecho canónico surgida y consolidada a lo largo de un 
periodo comprendido entre los siglos XII y XIV, al ir aumentando progresivamente la iniciativa del juez a la hora de 
iniciar e impulsar el procedimiento en las causas criminales” (MARTÍNEZ PEÑAS, L., “Brujería y procedimiento 
inquisitorial: aproximación a través de la causa de Logroño de 1610”, en Annali dil Dipartimento Jonico in sistema 
giuridici economici del Mediterraneo: Societá, ambiente, culture, n.* 1, 2014, p. 205). 

65 Por ello, es necesario recordar que hay una diferencia entre el uso del término inquisición, como modelo pro- 
cesal inquisitivo, e Inquisición, en referencia a la institución que persigue a los herejes (KIECKHEFER, R., “The 
office of Inquisition and Medieval Heresy: the transition from personal to institutional jurisdiction”, en Journal of 
Ecclesiastical History, n.* 46, 1995, p. 5). 

66 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 154. 

67 KELLY, H. A., “Lollard inquisitions: due and undue process”, en FERREIRO, A., (ed.), The Devil, Heresy and 
Wichtcraft, Leiden, 1998, p. 279. 
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Mientras fue una amenaza menor, la represión de los herejes quedó en manos de los 
obispos, como ratificó el Concilio de Verona del año 1184%, pero ordenándoles que visitaran 
una o dos veces al año, en persona o mediante sus oficiales y delegados, las parroquias de su 
diócesis en las que hubiera sospechas de herejía. Esta inquisición episcopal no era más que 
una variante de la visita regular, durante la cual el obispo debía visitar sus parroquias en bus- 
ca de desviaciones de la ley canónica”. La represión siguió en manos de los obispos hasta que 
las herejías cátara y valdense arrebataron casi todo el sur de Francia a la Iglesia”. El papado 
envió predicadores de las órdenes mendicantes, pero ante su fracaso se decretó la cruzada del 
Languedoc, en el año 1204, primera proclamada contra un territorio cristiano”. 


Los primeros pasos para la creación de la Inquisición se habían dado en el IV Concilio 
de Letrán, en 1215, que nombró legados papales con comisiones especiales para investigar 
la herejía, pero la verdadera aparición del aparato inquisitorial se produciría en la segunda 
mitad de la década posterior. Aterrado por el avance de las herejías, el papa Gregorio IX dio 
los pasos necesarios para crear una Inquisición institucionalizada”?. En 1227, envió a Con- 
rado de Marburgo a investigar la herejía en el Mediodía francés, conforme a lo permitido en 
Letrán 1215, y en 1229, cuando acabó la guerra albigense, el papa estaba decidido a tomar 
medidas para que lo ocurrido en el Languedoc no se repitiera en el futuro en ningún lugar de 
la Cristiandad”. 


En 1231, Clemente IX, para evitar las injerencias del poder civil en la persecución de los 
herejes, promulga la constitución Exommunicamus et anathematizamus, que sistematiza las 
disposiciones emitidas con anterioridad. Mantiene a los obispos como jueces ordinarios de 
los casos de herejía, pero incluye la recomendación de que deleguen para esta tarea en jueces 
especializados. De forma decisiva, añade el documento la potestad papal de nombrar jueces 
o inquisidores, adjudicándoles como área de actuación una o más diócesis. Con esto surge 
una estructura dual, en la que cohabita la anterior inquisición episcopal con una nueva inqui- 
sición pontificia cuyos brazos ejecutores son designados directamente desde Roma a través 
de una bula”*. Se definió así con precisión el marco legal para combatir la herejía y se enco- 


68 Este concilio fue también el que condenó oficialmente a los valdenses como herejes (DONDAINE, A., “Aux 
orígenes du valdeisme. Une profession de foi de Valdes”, en Archivum Fratrum Praedicatorum, n.* XVI, 1946). 

69 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 154. 

70 La expansión de estos últimos por territorio francés había comenzado cuando las autoridades de Lyon les obli- 
garon a abandonar la ciudad, en la década de 1180 (KIENZLE, B. M., “Holiness and obedience: denouncement of 
twelfth-century waldensian lay preaching”, en FERREIRO, A., (ed.), The Devil, Heresy and Wichtcraft, Leiden, 1998, 
p. 259). 

71 COULTON, “The death-penalty for heresy from 1184 to 1921 A. D” p. 5. 

72 Sobre el modo en que ha sido reflejada en la ficción, ver PRADO RUBIO, E., “Aproximación a las Inquisiciones 
en el cine”, en PRADO RUBIO, E., MARTÍNEZ PEÑAS, L., y FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., (coord..), Análisis 
sobre jurisdicciones especiales, publicado por Omnia Mutantur en 2017; también PRADO RUBIO, E., “Narrativa au- 
diovisual de ficción y docencia: la inquisición como ejemplo para la enseñanza histórico-jurídica”, en International 
Journal of Legal History and Institutions, n.* 1,2017. 

73 La crueldad de la Cruzada albigense causó un hondo impacto en la sociedad de su tiempo. En Beziers, tomada 
al asalto tras dos horas de combate, se pasó por la espada a 20.000 personas (COULTON, “The death-penalty for 
heresy from 1184 to 1921 A. D”, p. 7). 

74 MARTÍNEZ DÍEZ, G., “La estructura del procedimiento inquisitorial” en PÉREZ VILLANUEVA, ]., y ES- 
CANDELL BONET, B., (dir.), Historia de la Inquisición en España y América, vol. IL, Madrid, 1993, p. 280. 
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mendó a franciscanos y dominicos la lucha contra los herejes, creando así una jurisdicción 
especial contra la herejía, ya que la esencia de la Inquisición es ser un tribunal”. 


En 1233, Conrado de Marburgo -“un hombre del tipo más peligroso: un fanático ho- 
nesto””*- fue nombrado inquisidor pontificio para las tierras germánicas y dos años después 
era nombrado para Francia Robert le Bougre. De este modo, “la legislación papal entre 1227 
y 1235 estableció la Inquisición como una institución centralizada formada por dominicos 
y, en menor medida, franciscanos y dependiente directamente de Roma””. Su existencia fue 
corroborada por bulas sucesivas como la Ad Extirpanda de Inocencio IV, en 1252, un docu- 
mento legislativo de terrible dureza, concebido para combatir la extensión de la herejía por 
tierras itálicas, en el cual se aprobaba el uso de la confiscación de bienes, las penas de prisión, 
el tormento como elemento procesal y la condena a muerte sobre una base probatoria míni- 
ma. Pese a su dureza, la legislación de Inocencio IV fue ratificada, con revisiones menores, 
por sus sucesores Alejandro IV y Clemente IV”, 


Mientras la Inquisición pontificia se institucionalizaba, el proceso de convergencia entre 
brujería y herejía seguía intensificándose. En 1240, los estatutos de los cistercienses estable- 
cieron que la brujería era un tipo de depravación herética. En esa misma época, los manuales 
de inquisidores advertían que se procediera con la brujería de igual manera que se procedía 
con la herejía”?. En lo que sería una norma más que una excepción en la existencia de las di- 
ferentes inquisiciones, la cuestión de la brujería suscitó un conflicto de competencias, cuan- 
do los inquisidores solicitaron al papa Inocencio IV que arrebatara la jurisdicción sobre los 
casos de brujería de manos de los obispos y la entregara a la Inquisición. Inocencio se opuso, 
indicando que los inquisidores debían centrarse en otras cuestiones, pero, al tiempo, abrió la 
puerta a la persecución inquisitorial de la brujería, al autorizar a la Inquisición a intervenir 
e instruir aquellos casos de brujería que implicaran sin lugar a dudas herejía. Esto demostró 
ser, en la práctica, una carta blanca, puesto que algunos elementos definitorios de la brujería 
tal y como se conceptuaba en aquel tiempo —por ejemplo, el pacto con el demonio- eran fá- 
cilmente interpretables como herejía, y fueron utilizados sistemáticamente por la Inquisición 
para hacerse cargo también de la persecución de brujos y brujas*. 


En ocasiones, las fronteras se difuminaban sobremanera, como ocurrió cuando el arzo- 
bispo de Colonia se quejó, en 1233, de los procedimientos utilizados por el legado pontificio 
Conrado de Margburgo. El papa respaldó a su legado y envió una carta a los obispos alema- 
nes instándoles a colaborar con el inquisidor, para acto seguido publicar la bula Vox in rama, 
en la que atribuía a los herejes alemanes muchas prácticas que nada tenían que ver con la 


75 Sobre el uso de jurisdicciones especiales ver los estudios colectivos sobre la materia coordinados por MARTÍ- 
NEZ PEÑAS, L., FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., y PRADO RUBIO, E.: Estudios sobre jurisdicciones especiales, 
Valladolid, 2015; Reflexiones sobre jurisdicciones especiales, Valladolid, 2016; Análisis sobre jurisdicciones especiales, 
Valladolid, 2017; y Especialidad y excepcionalidad como recursos jurídicos, Valladolid, 2017. 

76 LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages, p. 543. 

77 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 154. 

78 Esta Inquisición pontificia sería refundada, como Inquisición romana, en 1542 para impedir la extensión del 
protestantismo en Italia (TEDESCAHL J., II giudice e leretico. Studi sull “Inquisizione romana, Milán, 1997, p. 73). 

79 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 155. 

80 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 167. 
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herejía y sí con la brujería: reuniones nocturnas secretas, aparición del Diablo en forma de 
y ) 
ganso, pato o gato negro; práctica del denominado beso oscuro, celebración de orgías, etc.*! 


Ciertamente, la aparición de la Inquisición estaba llena de problemas jurisdiccionales y 
de procedimiento que el derecho civil y el eclesiástico no habían abordado y, mucho menos, 
coordinado. “Los inquisidores se lanzaron a la acción con un celo desordenado”, sin tener 
unas directrices claras a las que ceñirse ni unos límites establecidos más allá de toda duda. 
Todo ello fue desarrollándose poco a poco en la legislación inquisitorial, fijando los derechos 
y las obligaciones de los jueces religiosos, creando una legislación procesal y una reglamenta- 
ción que sirviera para resolver las disputas entre los inquisidores. Durante el periodo inicial 
de su existencia, la inquisición no era una institución estática, sino “más un discurso, un con- 
junto cambiante de leyes y normas, prácticas e instrucciones, técnicas discursivas, teología y 


burocracia” *, 


A finales del siglo XIII, en el apogeo de la institución, está legislación ya se encontra- 
ba avanzada, pese a que nunca hubo un proceso sistemático de elaboración de la misma*. 
En ese siglo, los principales elementos caracterizadores de los procesos inquisitoriales ya 
se encontraban consolidados: uso del tormento como instrumento procesal, secreto de la 
identidad del acusador y de los testigos de la acusación, uso de informadores para obtener 
acusaciones, rechazo a escuchar testigos de la defensa, débil consejo legal para los acusados, 
rechazo sistemático de las apelaciones** y lectura de los cargos en lengua vernácula, mediante 
una traducción del proceso oficial, escrito en latín, lo que generaba discrepancias entre una 
y otro*. 


La irrupción de los inquisidores en la lucha contra la brujería fue el comienzo de la ver- 
dadera histeria sobre el fenómeno, debido a la introducción de los métodos y procedimientos 
que eran propios de la Inquisición. Esta adoptó la tortura como método procesal de uso sis- 
temático, con el respaldo de la ley canónica, que requería una confesión por el reo muy difícil 
de obtener sin recurrir al tormento. Todas las condiciones que habían llevado al aumento del 
fenómeno brujeril en el siglo XIII se acentuaron en el siglo XIV. La persecución de la brujería 
siguió siendo objeto de conflicto jurisdiccional entre las diferentes autoridades. Las cortes 
seculares y episcopales siguieron siendo más activas contra las brujas que la Inquisición, y 
Felipe IV de Francia llegó a prohibir, en 1303 que la Inquisición juzgara la brujería dentro de 
los dominios del rey de Francia, una medida que, al parecer, tenía por objeto asegurarse el 
papel dominante de la Corona en las confiscaciones derivadas de dichos procesos. El 22 de 
agosto de 1320, el papa Juan XXII escribió a los inquisidores de Toulousse y Carcasona au- 
torizándoles a perseguir a las brujas como si se tratara de herejes, si bien en 1330 escribió de 
nuevo a sus legados para que se resolvieran los casos abiertos y se abstuvieran de abrir nue- 
vos procesos por brujería sin el acuerdo de los obispos de la diócesis afectada, una medida 


81 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 169. 

82 VÁLIMAKLR., The awakaner of sleeping men, p. 15. 

83  DONDAINE, A., “Le Manuel de L'Inquisiteur (1230-1330)” Archivum Fratrum Praedicatorum, n.* XVIL 1947, 
p. 88. 

84 “Las apelaciones eran rechazadas siempre que era posible”, afirma Lea (LEA, H. Ch., A history of the Inquisition 
in the Middle Ages, vol. Il, p. 517). 

85 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 168. 
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pensada para que prelados e inquisidores actuaran juntos y no divididos. En la misma línea 
irían las instrucciones de papas posteriores, como Benedicto XII y Gregorio XI, lo que llevó 
a que no existiera una diferencia real, en cuanto a procedimientos o proceso, entre aquellos 
llevados a cabo por la Inquisición y los que se sustanciaban en los tribunales episcopales. Con 
la bula Super 1llius Specula, de Juan XXIL, del 1326 o 1327, se autorizaba expresamente a los 
inquisidores a intervenir en los casos de brujería en los que hubiera pacto con poderes infer- 
nales o sacrificios para adorarles**, 


En el siglo XIV llamaron poderosamente la atención de las autoridades los luciferinos, 
cuyas doctrinas derivaban del catarismo y que en ocasiones eran confundidos con los val- 
denses*”. Sus prácticas incorporaban muchos elementos asociados a la brujería, por lo que en 
muchas ocasiones la frontera procesal entre la acusación de herejía y la de brujería desapare- 
ció por completo en los juicios contra este movimiento. Se escuchó de ellos por vez primera 
en Austria, en 1310, y luego se extendieron por Bohemia, Suiza y Saboya, lo que ha llevado 
a pensar que las prácticas de brujería asociadas a los luciferinos podían estar relacionadas 
con el folclore de las montañas alpinas. La Inquisición había llegado a Austria de la mano del 
obispo de Passau con la misión de combatir a los begardos, pero se usó intensamente contra 
los luciferinos, en lo que constituye un ejemplo claro del modo en que la mayor parte de los 
juicios por hechicería y brujería en el siglo XIV fueron fruto directo o indirecto de la asocia- 
ción de brujería y herejía en el imaginario y el corpus legislativo de los inquisidores**, 


El siglo XIV fue, además, la época dorada de los juicios políticos por brujería. El papa 
Juan XXIT usó cínicamente la Inquisición contra sus enemigos políticos, casi siempre bajo 
acusaciones de brujería, y lo mismo hicieron muchas otras autoridades eclesiásticas y políti- 
cas. La brujería era la acusación que podía instrumentalizarse con más facilidad de entre las 
que caían dentro del ámbito competencial inquisitorial, ya que la acusación de herejía reque- 
ría de elaboradas discusiones teológicas y las acusaciones de judío o leproso resultaban poco 
verosímiles cuando se efectuaban contra personas de cierta alcurnia. De entre todos esos 
procesos en los que las acusaciones de prácticas asociadas a la brujería, vinculando además 
esta a la herejía, ninguno ha alcanzado una resonancia, ni en su tiempo y entre los historia- 
dores, comparable al proceso al que fueron sometidos los Pobres Caballeros de Cristo y del 
Templo de Salomón, esto es, los templarios. 


Como señala Russell, “la persecución de los templarios es una de las más largas y com- 
plejas acciones de brujería medieval”*”. Las primeras acusaciones datan de 1305 y los últimos 
juicios tuvieron lugar en 1314, implicando a los reyes de Francia e Inglaterra y al papa”. Or- 
questada por una confluencia de intereses políticos y económicos, la primera acusación que 


86 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 173. 

87 Algunos elementos de la herejía valdense reaparecerían más tarde en el anabaptismo (FRIESEN, A., “Medieval 
herectics o forerunners of the reformation: the protestant rewriting of the History of Medieval Heresy”, en FERREI- 
RO, A., (ed.), The Devil, Heresy and Wichtcraft. Leiden, 1998, p. 177). 

88 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 177 y 186. 

89 The witchcraft in the Middle Ages, p. 196. 

90 Para más detalles sobre este proceso, ver BARBER, M., The trial of the Templars, Cambridge, 1978. Más recien- 
te, Dan Jones dedica al juicio un amplio capítulo de su obra Los Templarios. Auge y caída de los guerreros de Dios, 
Madrid, 2018. 
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se formuló contra el Temple era que sus miembros, al ingresar, tenían que rechazar a Dios, a 
la Virgen y a Cristo y escupir sobre una cruz tres veces, o bien orinar sobre ella. La renuncia 
a la Iglesia era un elemento presente en muchos casos previos de brujería, y derivaba de la 
tradición de las herejías del cristianismo. De igual forma, el resto de ceremonias atribuidas a 
los templarios como parte de sus rituales, incluyendo el osculum infame o beso negro, ya se 
encontraban presentes en la tradición de la brujería y en innumerables procesos previos por 
este crimen. 


Algunas de las acusaciones que formularon contra la Orden rozaban lo grotesco. El 
ejemplo más claro es la acusación de que los templarios eran idólatras, una práctica de la que, 
según sus acusadores, se habían contagiado del Islam, debido a la presencia de la Orden en 
Oriente. Este influjo se ponía de manifiesto en el hecho de que el ídolo al que supuestamente 
adoraban los caballeros, Bahomet, tenía un nombre que no era más que la corrupción del 
gran profeta del Islam: Mahoma/Mohammed/Mahomet. La acusación carecía por completo 
no ya de verosimilitud, sino de sentido, si se tiene en cuenta que el Islam prohíbe las imáge- 
nes”. Les acusaron también de invocar demonios, algo tomado por completo del repertorio 
de prácticas brujescas, y de que entre sus filas se otorgaba el poder de dar la absolución a 
quien no era sacerdote, con total seguridad una interpretación errada —voluntaria o malin- 
tencionada- del perdón a los castigos disciplinarios que podía otorgar el Gran Maestre. 


Elementos procesales de la persecución de la brujería se emplearon en el juicio, de nue- 
vo por la confluencia de estos con los métodos de persecución de la herejía. Así, la tortura fue 
administrada con terrible liberalidad a los caballeros y miembros de la Orden sometidos a 
juicio, y los instrumentos de defensa se vieron tan mermados que, solo en los juicios celebra- 
dos en París, se rechazó escuchar el testimonio de hasta 573 personas que los acusados llama- 
ron a declarar en su favor. No hubo ninguna clemencia con los condenados, porque Felipe de 
Francia creía que si un solo templario sobrevivía, la Orden sobreviviría con él, pese a que el 
papa la disolvió oficialmente en el concilio de Vienne de 1311-12. Los bienes fueron reparti- 
dos entre el papado y los reyes de Francia e Inglaterra, supuestamente para cubrir los gastos 
del proceso, y aquellos que no fueron de su interés se entregaron a la Orden del Hospital. Al 
margen de su importancia social y política, la importancia del proceso contra la Orden del 
Temple radica en que creó un modelo para acusaciones y procesos posteriores e influyó mu- 
cho en el desarrollo del fenómeno de la brujería en las décadas posteriores, contribuyendo 
a perpetuar su asociación con los fenómenos heréticos. Un ejemplo de esto lo constituye el 
hecho de que, habiendo sido la acusación de sodomía uno de los elementos clave del proceso 
contra los templarios, este apenas aparece en los juicios por brujería anteriores, y en cambio 
apenas está ausente de los procesos a brujos posteriores”. 


Este tipo de juicios, en los que las acusaciones de herejía y brujería servían a fines políti- 
cos, desaparecieron casi por completo en el siglo XV, si bien hay dos casos de gran notoriedad 
en los que las acusaciones de brujería aparecen de forma periférica: los célebres procesos 


91 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 196. 
92 Ibidem, pp. 197-198 y 219. 
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a Juana de Arco, en 1431, y Gilles de Rais, en 1430%, Causa asombro el que estas dos per- 
sonalidades absolutamente antagónicas, cuyos procesos carecieron de conexión, no solo se 
conocieran sino que cultivaron fuertes lazos de amistad, hasta el punto que Rais, el sádico 
asesino y depredador sexual, fue el único caballero francés que arriesgara su vida y fortuna 
para tratar de rescatar a Juana de manos de sus enemigos, cabalgando al frente de una hueste 
mercenaria y llegando a Rouen demasiado tarde para impedir la ejecución de la Doncella de 
Orleans”, 


A Juana, entre otras cosas, sus enemigos la acusaron de bailar con hadas, adorarlas, in- 
vocar a demonios y pactar con el Diablo. En su juicio se dijo que las voces que oía eran las de 
Belial, Satán y Behemoth, y no los ángeles con los que ella afirmaba conversar. Las acusacio- 
nes relacionadas con hadas eran raras en los casos de brujería, ya que se trataba de elementos 
más relacionados con el antiguo folclore europeo. En cualquier caso, ninguna de las acu- 
saciones relacionadas con la brujería se sostuvo y el tribunal terminó por retirar los cargos 
de hechicería y brujería, lo que no impidió que la joven de Domrémy fuera quemada en la 
hoguera por hereje con tan solo diecinueve años”. 


A Gilles de Rais, que llegó a ser mariscal de Francia y uno de los comandantes militares 
más eficaces de las últimas décadas de la Guerra de los Cien Años, le juzgó primero un tri- 
bunal episcopal en conjunción con jueces de la Inquisición”. Allí se le acusó de practicar la 
alquimia y la magia, de invocar demonios, pactar con el diablo y realizar sacrificios de niños; 
casi de inmediato, fue juzgado también por un tribunal civil donde se le condenó por el ase- 
sinato con motivaciones sexuales de un centenar de niños. Entre el monstruoso satanista y el 
inocente víctima de una conspiración política orquestada por sus enemigos en la lucha por el 
poder, la verdad es muy probable que se halle en un punto intermedio: Muchos de los cargos 
fueron claramente fabricados por sus enemigos políticos, en especial los relacionados con 
la brujería, pero el propio Rais confesó, sin que mediara tormento, haber asesinado niños, 
si bien negó haberlos sacrificado al diablo, pero sí los asesinó. Las evidencias de que era un 
depredador sexual son lo bastante fuertes como para no poder ser rebatidas, pero nada tenía 
que ver la brujería”. 


La disminución de la injerencia política en los procesos por brujería y herejía coincidió 
con la estabilización definitiva del modelo jurídico de la brujería. Varios siglos de persecucio- 
nes, la creación de la Inquisición y el macroproceso a los templarios terminaron por configu- 
rar la forma definitiva de la brujería como fenómeno jurídico, un marco completamente con- 
solidado hacia el año 1430 y que serviría de punto de partida para las grandes cazas de brujas 


93 La documentación del proceso a Juana puede consultarse en HOBBINS, D., The trial of Joan of Arc, Londres, 
2005. 

94 Sobre su proceso, la transcripción de los documentos se encuentra en HERNÁNDEZ, L., Le procés inquisitorial 
de Gilles de Rais, París, 1921. 

95 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, p. 263. 

96 Esta práctica no fue rara en la Edad Media, y es observable en otros casos célebres del siglo XV, como el de los 
herejes de Arrás. Desde el punto de vista de la Iglesia, tenía una ventaja notable: evitaba la posibilidad de apelación 
del reo si era juzgado por un tribunal solo episcopal o solo inquisitorial, cuyas sentencias en muchos casos eran 
apeladas ante el otro modelo debido a los conflictos jurisdiccionales habituales entre la inquisición diocesana y la 
inquisición pontificia (LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages, vol. II, p. 531). 

97 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 164-165. 
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y la epidemia social del fenómeno en las centurias posteriores%, Para entonces, la brujería ya 
estaba claramente definida como herejía e incluso identificada con herejías concretas, como 
los valdenses, los fraticelli y los gázaros, cuyas herejías se convirtieron casi en sinónimo de 
brujería”, y se abrió la puerta al periodo más virulento de la caza de brujas, la segunda mitad 
del siglo XV, 


Durante las grandes persecuciones de brujas del siglo XV y las décadas posteriores, la 
asimilación de brujería y herejía era ya completa. Así lo demostraron los teólogos a los que 
el emperador Segismundo consultó en 1487, preocupado por la histeria sobre el fenómeno 
que se había desatado en sus dominios del Tirol. Tres expertos jueces y teólogos fueron comi- 
sionados para elaborar un dictamen, que el más relevante de ellos, Ulrico, públicó en forma 
de debate, en 1489. En sus páginas, los jueces redefinían el fenómeno de la brujería, actuali- 
zándolo a las realidades, creencias y pensamiento de la Europa bajomedieval, muy diferente 
a aquella en la que se habían concebido obras previas como el Canon. El texto de Ulrico 
establecía ocho conclusiones, según las cuales Satán no podía, ni por sí mismo ni mediante 
instrumentos humanos, causar daño a personas, pero Dios, dentro de sus inescrutables de- 
signios, podía permitirlo en determinados momentos, de la misma manera que podía per- 
mitir al Diablo engañar con ilusiones a los hombres. Los jueces también establecieron que 
elementos asociados a la brujería, como el volar de noche montando bestias o el procrear 
con íncubos y súcubos no eran reales. De la misma forma, solo Dios podía conocer el fu- 
turo, mientras que el Diablo solo podía efectuar conjeturas, basadas en su conocimiento de 
los astros. Así pues, en sus seis primeras proposiciones, el texto de Ulrico parecía arremeter 
contra gran parte de los elementos integrantes de la brujería. Sin embargo, sus dos artículos 
finales resultaban clave: pese a que buena parte de lo que se les atribuía era falso, o requería la 
aquiescencia de Dios para que el Diablo lo lograra, las brujas al servicio del Adversario exis- 
tían y eran herejes. Por lo tanto, debían ser castigadas con la pena capital'”. 


Así pues, como se ve en el informe de los jueces imperiales, a finales del siglo XV, cuan- 
do las persecuciones y la histeria causada por la brujería en buena parte de Europa alcanza- 
ban su máximo nivel, y a la Inquisición pontificia estaba a punto de tomarle el relevo en la 
Monarquía hispánica el Santo Oficio institucionalizado por los Reyes Católicos, la brujería 
era contemplada ya como una forma de herejía, tanto en su conceptuación intrínseca como 
en la forma de abordarla procesalmente y de castigarla'”, 


98 Para Lea, el pánico social o epidemia de las brujas fue un proceso que se desarrolló de forma muy lenta durante 
varios siglos, apareciendo mencionado por primera vez en el Formicarius, de Nide, publicado en 1337, y que no 
eclosionaría hasta la década de 1430 (LEA, H. Ch., A history of the Inquisition in the Middle Ages, vol. IL, p. 534). 

99 RUSSELL, The witchcraft in the Middle Ages, pp. 225 y 243. 

100. KIECKHEFER, “Avenging the Blood of Children”, p. 93. 

101 LEA, A history of the Inquisition in the Middle Ages, vol. II, p. 542. 

102 La Inquisición española no mostró la obsesión por la caza de brujas de otras inquisiciones, autoridades ecle- 
siásticas y poderes civiles en Europa, y procesos como los de Logroño en 1610 -sobre los que pueden verse HEN- 
NIGSEN, G., El abogado de las brujas, Madrid, 1986; y MARTÍNEZ PEÑAS, L., “Brujería y procedimiento inquisito- 
rial: aproximación a través de la causa de Logroño de 1610”- lejos de ser la norma, fueron la muy notable excepción. 
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Resumen: El estudio de la Inquisición, según Henningsen*, no es solo un estudio sobre la Iglesia y 
sus creyentes; sino también un estudio sobre la cultura de la época, su mentalidad y su forma de vida. 
En el siglo XV se introduce la Inquisición moderna de la mano de los Reyes Católicos. En el XVI, el 
tribunal de la Inquisición de Barcelona? pedirá a la reina una mayor comprensión en los casos de biga- 
mia y blasfemia. El delito de bigamia había pasado de los tribunales seculares a los de la Inquisición y 
los juicios por blasfemia cada vez eran más numerosos. Se presentan dos procesos inquisitoriales en 
el Tribunal de Barcelona, por bigamia y por blasfemia, que se caracterizan por la benevolencia en sus 
condenas, de carácter pecuniario. 


Palabras clave: Inquisición, s. XVI, blasfemia, bigamia. 


Abstract: The study of the Inquisition, according to Henningsen, is not just a study of the Church 
and its believers; but also a study about the culture of the time, its mentality, and its way of life. In the 
sixteenth century, the tribunal of the Inquisition of Barcelona will ask the queen for greater understand- 
ing in cases of bigamy and blasphemy. The crime of bigamy passed from secular courts to those of 
the Inquisition and blasphemy trials were becoming more numerous. Two inquisitorial proceedings of 
Barcelona Inquisition are presented, one for bigamy and another one for blasphemy, both are charac- 
terized by benevolence in their sentences, pecuniary in nature. 


Keywords: Inquisition, XVI c., blasphemy, bigamy. 


1 Gustav HENNINGSEN, “¿Por qué estudiar la Inquisición? Reflexiones sobre la historiografía reciente y el futuro 
de una disciplina”. Conferencia dada en la Universidad de Sao Paulo, 21 de mayo, y en la Universidad de Río de 
Janeiro, 27 de mayo, con ocasión del Primer Congreso Internacional de la Inquisición Portuguesa (Lisboa, Sao Paulo, 
Río de Janeiro) (1987). 

2 Juan BLÁZQUEZ, La Inquisición en Cataluña. El Tribunal del Santo Oficio en Barcelona, Toledo, 1990. 
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I. ESTADO DE LA CUESTIÓN (s. XXI) 


La Inquisición ha sido un tema ampliamente tratado desde su constitución. Sin embar- 
go, es entre los años 70 y 80 del siglo pasado cuando se realizan los estudios más objetivos, a 
pie de archivo, y sin la influencia de ideologías. Una aproximación a los estudios que se han 
realizado durante esta pasada década sobre la Inquisición nos muestra que se han caracteri- 
zado principalmente por ser compilaciones de nuevos documentos? y el desmigajamiento de 
la historia: nuevos estudios sobre la tolerancia y el poder?*, sobre los procedimientos”; des- 
de el Derecho, sobre la represión a las minorías heréticas*, sobre delitos y procedimientos”, 
sobre los diferentes tribunales de diferentes jurisdicciones*, y desde el punto de vista más 
cultural y de las mentalidades aparece el estudio de sátiras sobre la Inquisición?. Es decir, una 
gran variedad de temas y metodologías que se podrían resumir como una fragmentación de 
la historia para, a partir de las partes, comprender el todo. 


A partir del s. XXI, la bibliografía sobre el Tribunal de la Inquisición de Barcelona no 
es muy abundante. Parece ser que los primeros tribunales inquisitoriales medievales de Bar- 
celona se establecieron en la parroquia de Santiago, pero desde el primer momento la In- 
quisición moderna, que llegó a la ciudad en 1487, se asentó en el antiguo Palacio Real que 
aún se conserva. Blázquez*” nos lo explica en su completa obra sobre el tribunal barcelonés, 
donde relata toda la casuística jurídica del establecimiento de la Inquisición en Barcelona, su 
organización (inquisidores, secretarios, alguaciles, etc.), los delitos que se cometían (judai- 
zantes, moriscos, luteranos, iluminados, censurados, relapsos, brujería, bigamia, sodomía, 
blasfemia), los castigos (confiscaciones, penas pecuniarias, represión, abjuración, destierro o 


3 Ignacio PANIZO, “Aproximación a la documentación judicial inquisitorial conservada en el Archivo Histórico 
Nacional” Cuadernos de Historia Moderna, 39 (2014), 255-275. 

4 Ricardo GARCÍA CÁRCEL y Doris MORENO, “La Inquisición y el debate sobre la tolerancia en Europa en el 
siglo XVIID, Bulletin Hispanique, 104, 1 (2002), 195-213. En general, José Antonio ESCUDERO (dir.), Intolerancia e 
inquisición, Madrid, 2005. 

5 Bibiana CANDELA, Práctica del procedimiento jurídico para inquisidores, tesis doctoral, Alicante, 2015; Miguel 
BETANZOS, Inquisición: Las cárceles del Santo Oficio. Barcelona, 2004. 

6 Franco LLOPIS, “Los moriscos y la Inquisición: cuestiones artísticas” Manuscrits: Revista d' história moderna, 
28 (2010), 87-101; Miguel FERRER, “Inquisición, judíos y judaizantes”, Memories de la Reial Academia Mallorquina 
d'Estudis Genealógics, Heraldics i Histórics, 14 (2004), 103-117; Antonio RUBIAL, “¿Herejes en el claustro? Monjas 
ante la inquisicion novohispana del siglo XVIID, Estudios De Historia Novohispana, 31 (2004), 19-38. 

7 María PEDRÓS, “El tribunal de la Inquisición de Valencia y los procesos por delitos de superstición en el siglo 
XVIII: La problemática en torno a la documentación”, en José María CRUSELLES GÓMEZ (coord.), El primer siglo 
de la Inquisición Española: fuentes documentales, procedimientos de análisis, experiencias de investigación, Valencia, 
2013, 473-486; Manuel SANTANA'Los delitos de la palabra en el tribunal de Cuenca”, en José Antonio ESCUDERO 
(dir.), Intolerancia e Inquisición: [actas del Congreso Internacional de Intolerancia e Inquisición celebrado en Madrid y 
Segovia en febrero de 2004], Madrid, 2006, tomo 2, 447-474. 

8 Luis GARRAIN, “El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición de Llerena”, conferencia pronunciada en las XV 
Jornadas de Historia en Llerena, 2014; Consuelo MAQUEDA, Estado, Iglesia e Inquisición en Indias: un permanente 
conflicto, Madrid, 2000; Pedro GUIBOVICH, Censura, libros e Inquisición en el Perú colonial: 1570-1754, Sevilla, 
2003; Pedro Vicente SOSA, Nos los inquisidores: El Santo Oficio en Venezuela, Caracas, 2005. 

9 Francisco Javier SEDEÑO y Juan Javier MOREAU, “Ataques contra la Inquisición española: La sátira de Miguel 
de Barrios Trompeta del Juicio”, eHumanista: Journal of Iberian Studies, 17 (2011), 393-420; Mabel GONZÁLEZ 
QUIROZ y Abraham GÓMEZ SILVEIRA, Chocolate e Inquisición en un manuscrito satírico sefardí: Relación verda- 
dera del gran sermón, Edición y estudio, Barcelona, 2015. 

10 Juan BLÁZQUEZ, La Inquisición en Cataluña. El Tribunal del Santo Oficio en Barcelona, Toledo,1990. 
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penas espirituales), todo acompañado de una serie de gráficos estadísticos muy ilustrativos. 
Según Bada, el tribunal de Barcelona tuvo algo de excepcional debido al poder que represen- 
taban sus Cortes que pactaban con el rey para modificar «el seu carácter (de la Inquisición) i 
la diferenciava d'altres tribunals inquisitorials»''. 


Sobre la represión y desde el punto de vista de la microhistoria, encontramos a Hernan- 
do*?. Su búsqueda en el archivo de protocolos de Barcelona dio lugar a un artículo sobre un 
proceso por crimen de herejía contra el ciudadano de Barcelona, Pere Marc, que se caracte- 
riza por tratarse quizás de uno de esos casos de búsqueda de la diferencia herética, al tratar- 
se de un caso de herejía reincidente, aunque también sirve como excusa para realizar una 
detallada descripción sobre la historia de la Inquisición en Cataluña y las fases del proceso 
a través de las actas del mismo y el inventario de cosas que se encontraron en poder del reo. 
Pere Marc es acusado de nigromancia, es absuelto al arrepentirse, pero vuelve a ejercer sus 
actividades nigromantes, por lo que es de nuevo encarcelado. Al ser un relapso o reincidente 
y, por tanto, susceptible de sufrir la pena máxima, su obsesión se convierte en escapar, no 
lo consigue y además se inicia un proceso para juzgar a los colaboradores de su pretendida 
huida. Finalmente, se desconoce la sentencia ya que, al no poderse probar la supuesta ayuda 
recibida, el proceso queda inconcluso. 


También encontramos artículos sobre las minorías protestantes como grupo herético y 
las brujas, los beguinos o los sodomitas. Desde este punto de vista, cabe destacar el artículo 
de Knutsen'* sobre la existencia de un grupo de soldados protestantes al servicio del ejército 
español durante las guerras de religión. En él se explica cómo se permitía la participación 
de soldados protestantes en el ejército español, que no fueron perseguidos. La razón que se 
aduce desde el tribunal de Madrid es que se denunciaron a sí mismos para poder convertirse, 
ya que antes de convertirse debían ser absueltos de su anterior religión por el Santo Oficio y 
actuaban en favor de la monarquía española, no por su religión, sino por un nexo de lealtad 
a España por su pertenencia a territorios de los Habsburgo. Se concluye con la idea de que 
dinero, religión, vasallaje y tradición familiar y regional formaban parte de la cultura militar 
y del reclutamiento y que su aceptación en el ejército español se debía a que los mandos reclu- 
taban a sus soldados sin ninguna finalidad religiosa, y sobre todo al papel de la Inquisición al 
servicio del poder real. 


La mujer aparece representada en un estudio de Rhodes**, así como en las orientaciones 
metodológicas para el estudio de las brujas de Alcoberro*, y en el artículo de Llamas sobre 


11 Joan BADA, La Inquisició a Catalunya, Barcelona, 1992, 74. 

12 Josep HERNANDO, “La Inquisición en Cataluña en la Baja Edad Media: un proceso por crimen de herejía 
contra el ciudadano de Barcelona Pere Marc”, Clío e+ Crimen: Revista del Centro de Historia del Crimen de Durango, 
2 (2005), 127-174. 

13  Gunnar KNUTSEN, “El Santo Oficio de la Inquisición en Barcelona y soldados protestantes en el ejército de 
Cataluña”, Estudis, 34 (2008), 173-188. 

14 Elizabeth RHODES, “Y yo dije: Sí, Señor: Ana Domenge y la Inquisición de Barcelona”, en Mary E. GILES 
(coord.), Mujeres en la Inquisición: la persecución del Santo Oficio y el Nuevo Mundo, 2000, 167-190. 

15 Agustí ALCOBERRO, “Cacera de bruixes, justícia local i Inquisició a Catalunya, 1487-1643: alguns criteris 
metodológics”, Pedralbes. Revista d'História Moderna, 28 (2008), 2, 485-504. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 91-106; ISSN: 1131-5571 // 95 


Marisa Mundina 


María Torres, juzgada, aunque ignoramos con qué resultado, por hechicera!**. Otro es el ar- 
tículo de Crespo” sobre la bigamia de la benisera Anna Maria Yvars Castelloli. En primer 
lugar, cabe destacar que no se trata de un caso excepcional. En el siglo XVI y XVIL ante la 
disminución del número de herejías propiamente dichas, los tribunales de la Inquisición se 
encargaron de casos más prosaicos, quizás más adecuados para la justicia secular que para 
la eclesiástica. Como afirma Crespo, estos casos deberían haberse juzgado desde la esfera 
subjetiva del infractor, para ver si existía una connotación religiosa en esta supuesta herejía 
o simplemente se trataba de un caso de abandono por diferentes motivos. Una consecuencia 
clara de la movilidad geográfica de los individuos en época moderna por su trabajo como 
mercaderes o porque se trasladaban a las Indias o porque iban a galeras, eran estos segundos 
y a veces hasta terceros matrimonios en los que la mujer sola buscaba una nueva compañía 
para rehacer su vida. En este caso, Anna María se volvió a casar por la desaparición de su ma- 
rido durante cinco años sin noticias del mismo (éste volvería ocho años después y también 
casado en segundas nupcias), de nuevo volverá a ser abandonada y se vuelve a casar en terce- 
ras nupcias, siendo consciente de que comete una violación de la ley, ya que no informa de su 
segundo matrimonio al rector. El castigo recaerá sobre ella, aunque su segundo marido, que 
la abandona durante trece años antes de volver, no recibirá ninguno. Este castigo consistía, 
normalmente, en vergúenza pública, azotes y destierro. 


A partir de una tesis de licenciatura se realiza un trabajo que culminará con el aná- 
lisis textual y la reconstrucción del proceso inquisitorial, incompleto, contra un grupo de 
beguinos de Vilafranca del Penedés'*. Otra tesis doctoral sobre los sodomitas y el tribunal de 
la Inquisición de Barcelona”, dirigida por Maqueda, hace referencia a otra de las minorías 
perseguidas anteriormente comentada. En el primer capítulo se presentan los trabajos pre- 
vios referentes a este tema. En el segundo hace una introducción sobre la Inquisición, y en el 
tercero explica su implantación en Barcelona. En el cuarto se analiza el proceso inquisitorial. 
En el apartado quinto se hace una clasificación de los delitos perseguidos por el Tribunal con 
especial atención sobre la sodomía; en el sexto se explican las penas aplicadas por este delito, 
para terminar en el séptimo con el análisis de varios casos. También se estudian los delitos de 
solicitación”. Así, el inquisidor fiscal actúa contra fray Mariano Figueras, presbítero de una 
parroquia de Barcelona que es acusado y castigado a recibir un severo adoctrinamiento y a 
ser apartado de la comunidad. Finalmente, también se estudian los delitos de tráfico de imá- 
genes deshonestas o relacionadas con el mundo protestante”, 


16  http://www.raco.cat/index.php/SessioEstudisMataronins/article/viewFile/113620/141464 

17 Teodor CRESPO, “Para castigo suyo y exemplo de otros: El procés de fe per bigámia contra la benissera Anna 
Maria Yvars Castelloli (1644)”, Aguaits, 34 (2014), 69-80. 

18 Josep PERARNAU, “Beguins de Vilafranca del Penedés davant el tribunal d'Inquisició (1345-1346): de captai- 
res a banquers?”, Arxiu de textos catalans antics, 28 (2009), 7-183. 

19 Pedro MUÑOZ GIMENO, Los sodomitas y el tribunal de la Inquisición de Barcelona, tesis doctoral, UNED, 
2007. 

20 Antoni LLAMAS, “El procés de fe contra Fray Mariano Figueres. La Inquisició 1742”, Sessió destudis mataro- 
nins, 29 (2013) 1-7. 

21 Franco LLOPIS y Stefania RUSCONI, “Cita sobre pintures deshonestes, llengos i naips protestants. Tres docu- 
ments inquisitorials vinculats a la censura i el tráfic d'imatges herétiques en el món hispanic”, Manuscrits: revista 
d'história moderna, 33 (2015), 97-118. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
94 // Volumen 93, pp. 91-106; ISSN: 1131-5571 


Vivir ante la Inquisición: casos de bigamia y blasfemia en la Barcelona del siglo XVI 


Cabe señalar el artículo de Gelabertó” sobre Inquisición y blasfemias en la Cataluña de 
los siglos XVI y XVIT o, yendo más allá aún, buscando la diferencia entre ateísmo y blasfemia 
y sus consecuencias en el campo inquisitorial”. Tras el Concilio de Trento, la persecución 
del blasfemo, algo corriente en la sociedad de la época, poco educada, se incrementó. Se dis- 
tinguieron las blasfemias simples, en caso de arrebato de ira, y las blasfemias heréticas para 
injuriar los principios cristianos. En este caso, a diferencia de la bigamia, por ejemplo, sí se 
estudian los condicionamientos sociales del individuo: su intención, su estado anímico, su 
cultura, si existían indicios de heterodoxia religiosa para decidir si se trataba de una blasfe- 
mia simple, no juzgada, o una herética que podía acabar incluso en una relajación al brazo se- 
cular si no se retractaba. Gelabertó hace una clasificación de las blasfemias según los autillos 
que se han consultado donde se resolvían estas causas menores del tribunal, probablemente 
juzgadas por la disminución del número de herejes y la influencia de la severa ortodoxia del 
Concilio de Trento. 


En cuanto a la relación entre el poder local y los habitantes de la ciudad, se estudia a 
los familiares de la Inquisición. El familiar de la Inquisición aparece después del Concilio de 
Trento y era la figura que tenía el Tribunal para extender su acción por todo el territorio, a 
cambio tenía algunos beneficios como estar exento de impuestos reales, poder llevar armas 
de fuego o sólo poder ser juzgado por este Tribunal. El artículo estudia la red de familiares 
que se extendía por el Baix Llobregat, y su condición económica y social, que se caracteriza 
por su endogamia, parece ser que si tenías relación de consanguinidad con un familiar era 
más fácil llegar a serlo. Relaciona a los familiares con localidades y número de fuegos, se estu- 
dia su extracción social: ningún noble, y principalmente familias campesinas, que utilizaban 
la institución para prosperar económicamente ”*, El control social aparece representado a 
través de la publicación de edictos de fe y el anatema, más amenazador, eran un arma de los 
inquisidores para animar a los ciudadanos a denunciar los pecados que eran nombrados en 
el edicto si los habían detectado en su entorno”. Finalmente, y como obras más globales de 
esta última década, la de Moreno sobre la invención de la Inquisición” o la breve historia de 
la Inquisición en España de Pérez”. 


II. INQUISICIÓN EN LA CORONA DE ARAGÓN 


Fue en la Corona de Aragón donde apareció el primer Tribunal de la Inquisición, dentro 
de los reinos hispanos, debido a la cercanía del problema con los albigenses franceses que 
huyeron desde el Sur de Francia y se establecieron en el Sur de los Pirineos. Jaime I solici- 
tó a Gregorio IX el establecimiento de la Inquisición, y por la bula Declinante iam mundi, 


22 Martí GELABERTÓ, “Inquisición y blasfemias en la Cataluña de los siglos XVI y XVIT”, Pedralbes: revista d'his- 
tória moderna, 28 (2008), 651-676. 

23 Martí GELABERTÓ, “Mentes sacrílegas, palabras impías. Ateísmo y blasfemia en Cataluña, siglos XVIXVIIT”, 
Ilu, Revista de Ciencias de las Religiones, 19 (2014), 93-125. 

24 Luz RETUERTA y Conxita SOLANS, “Un grup social de privilegiats: els familiars de la inquisició al Baix Llo- 
bregat al segle XVI, Pedralbes, 23 (2003), 133-154. 

25 Bárbara SANTIAGO, “La publicación de edictos como fuente de conflictos: el tribunal de la Inquisición de 
Barcelona”, Pedralbes, 28 (2008), 707-722. 

26 Doris MORENO, La invención de la Inquisición, Barcelona, 2004. 

27 Joseph PÉREZ, Breve historia de la Inquisición en España, Barcelona, 2003. 
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de 1232, este Papa permitió al arzobispo de Tarragona constituir la primera Inquisición de 
la Corona de Aragón, y posteriormente, en el 1235, la de Navarra. Inocencio IV extendió la 
institución al resto de la Corona de Aragón, bajo la selección de inquisidores por el dominico 
Raimundo de Peñafort*”, 


La Inquisición moderna o castellana llegó a la Corona de Aragón en el año 1483 por la 
bula Exigit sincerae devotionis, promulgada por Sixto IV en 1478; y a Barcelona en el 1486, 
donde encontrará mayores dificultades por la existencia previa de la Inquisición medieval, 
pontificia o romana. Fernando el Católico tuvo que batallar con el Pontífice, que no quería 
perder sus prerrogativas religiosas en la Corona de Aragón, pero esta resistencia fue venci- 
da tras el nombramiento de Torquemada, Inquisidor General de Castilla, como Inquisidor 
General de Castilla y Aragón. Por otra parte, Fernando el Católico y la Corona de Aragón 
siempre habían tenido una relación de tira y afloja, en la que el pactismo establecido por los 
fueros liberaba tensiones. Ahora, Fernando quería el control sociorreligioso de la Corona de 
Aragón mediante una institución similar a la castellana que no aceptaba la intromisión de 
estos fueros. 


Los primeros documentos que hacen referencia al establecimiento de la Inquisición 
moderna, que se encuentran en el AHCB, corresponden a un manifiesto que los tres esta- 
mentos de las Cortes hacen sobre las características que ha de tener el tribunal, vistos algunos 
excesos que se han cometido. El primer manifiesto data de 1510 y debió presentarse a las 
Cortes de Monzón del mismo año”. Entre las principales demandas, probablemente deriva- 
das de su precedente medieval se encuentran: el no entrometimiento de la Inquisición en las 
cuestiones oficiales del Principado y el acatamiento a los capítulos ya otorgados y los deman- 
dados en el documento, el origen catalán de los miembros de la Inquisición de Barcelona, el 
sometimiento de los miembros del Santo Oficio a los tribunales civiles ordinarios si cometen 
faltas como la apropiación de bienes del reo o la usura, la eliminación del secreto inexistente 
en la Inquisición medieval” y que eliminaría la posibilidad de abusos en los procesos ante la 
supresión de falsos testimonios, la posibilidad de apelación, y estudiar la calificación de here- 
je en casos de bigamia, blasfemia y nigromancia, atribuyéndola solo si cometen falta probada 
contra la Iglesia. 


Un segundo documento es el reglamento de la Inquisición para el Tribunal de Barcelo- 
na”, surgido a partir de estas quejas, que es completado en 1512 y dirigido a la Reina Juana 
de Castilla, en presencia del arzobispo de Zaragoza, el vicecanceller Antoni Agustí, el regente 
Joan de Gualbes, junto con el Doctor Mercader y ocho juristas consejeros de la Inquisición. 
Dos años después, en el 1514, el obispo de Tortosa e Inquisidor de Aragón, Luis Mercader, 
reproduce este reglamento en lengua castellana en Valladolid, con el visto bueno de la Reina. 
Sin embargo, parece ser que este reglamento no llega a aplicarse, pues en 1515, se eleva un 
nuevo memorial que insiste de nuevo en los puntos anteriormente explicados”, El Santo Ofi- 


28 Bibiana CANDELA, Práctica del procedimiento jurídico para inquisidores, tesis doctoral, Alicante, 2015, 42. 

29 AHCB:1CXVIII_6.1_Inquisición_1510. 

30 Juan BLÁZQUEZ, “Catálogo de los procesos inquisitoriales del Santo Oficio del Tribunal de Barcelona”, Espa- 
cio, tiempo y forma, Serie IV. Historia Moderna, 3 (1990), 11-158. 

31 AHCB: 1C XVII_6.2 Disposicions i reglaments_1512-1514 

32 AHCB:1C XVIIl_6.1_1512-1515. 
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cio responderá confirmando estas peticiones, con la excepción de las referentes a la bigamia y 
la blasfemia, ya que considera que si comportan un mal entendimiento del sacramento o una 
duda de la fe católica o de la omnipotencia de Dios, deberán ser castigadas por la Inquisición. 
Una bula de León X, en 1520, confirma estas peticiones”, 


TI. BIGAMIA 


La bigamia era un delito que pertenecería más a la esfera de lo civil que de lo religio- 
so, de hecho, anteriormente al siglo XVI era juzgado tanto por tribunales civiles como por 
religiosos, dependía de a quién había llegado antes a oídas el delito**. Sin embargo, a partir 
del siglo XVI, fue uno de los delitos contra la moral que dieron justificación a la existencia 
de la Inquisición, tras la eliminación de criptojudios y criptomoriscos. Por ello, la Inquisi- 
ción reivindicó una competencia exclusiva de este delito alegando que era una mala inter- 
pretación, herética, del sacramento del matrimonio, y así le fue reconocido. Según Gacto, 
la bigamia tiene múltiples acepciones en la órbita del Derecho canónico, pero solo haremos 
referencia al que celebra dos o más matrimonios en vida del cónyuge anterior”. Los juristas 
defendían que la Inquisición solo debía ocuparse de aquellos casos en los que había una mala 
interpretación del sacramento y se casaban públicamente, sin ocultar su segundo matrimo- 
nio. Aquellos en los que había premeditación y los contrayentes falseaban la documentación, 
cambiaban de nombre, etc., debían ser juzgados por un tribunal secular, mucho más duro 
que el eclesiástico porque aquí no solo había un error en las creencias, sino que se producían 
perjuicios jurídicos y económicos**. En la práctica, la Inquisición se hizo con todos los casos 
de bigamia, a pesar de que los catalanes, en las Cortes de Monzón de 1510 y 1512, solicitaron 
que la jurisdicción correspondiente a estos delitos fuese la episcopal”. 


En cuanto a las penas, en un principio, el Derecho secular proponía la muerte para el 
bígamo y la reclusión en el monasterio para la bígama, y posteriormente la condena a galeras 
y la vergúenza pública; el Derecho canónico imponía penas de tipo humillante y espiritual 
como rapar la cabellera de las mujeres y exhibirlas, o ayuno a pan y agua durante cuaren- 


33  «Tractado O Relacion de las Cosas de Hecho Y Desputas de Derecho Que Passaron Entre los Inquisidores de 
Cathaluña Y los Diputados de Aquel Principado Sobre Sus Pretensiones Y Competencia de Jurisdiccion. 1566-1568 
(1); Discurso de la Capitania General Y Estado del Principado de Catalunya Dirigido a Don Diego Hurtado de 
Mendoza Y de la Cerda, Principe de Melito, Duque de Francherilo, Presidente del Consejo de Italia Y del Consejo 
de Estado Lugarteniente Y Capitan General de Su Magestad en Dicho Principado, Po Rafael Juan Torroella, Doctor 
del Real Consejo de Su Magestad de Dicho Principado (1520-1523)» AHCB: 4-236/C06-Ms.B Manuscrits B (Ms.B). 
34 Enrique GACTO, “El delito de bigamia y la inquisición española”, véase en https://dialnet.unirioja.es/descarga/ 
articulo/134531.pdf, 465-492 (1987). 

35 Para la doctrina canónica, que es la que se ocupa de ello con mayor amplitud, bígamo es —en el ámbito civil- 
todo aquel que, lícitamente, contrae segundas nupcias, o quien contrae las primeras con mujer viuda, o con soltera 
que no sea virgen, o el casado que perdona a su mujer adúltera y vuelve a cohabitar con ella; tales son las acepciones 
que recogen, por ejemplo, las Partidas cuando se ocupan de las causas que desencadenan el impedimento de irre- 
gularidad, que inhabilita para recibir el sacramento del orden. En la esfera del Derecho penal canónico, bígama es 
la persona consagrada al servicio de Dios que contrae matrimonio, o el casado que se ordena in sacris sin el con- 
sentimiento de la mujer o, por fin, aquella que celebra dos o más matrimonios simultáneamente, esto es, en vida del 
cónyuge anterior (GACTO, “El delito de bigamia”, 465-492). 

36 BLÁZQUEZ, La Inquisición en Cataluña, ibidem. 

37  GACTO, “El delito de bigamia”, ibidem. 
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ta días, etc. Todas estas penas desaparecieron cuando llegó la Inquisición; las penas que se 
acostumbraron a sentenciar fueron la confiscación de la mitad de los bienes del bígamo sin 
hijos, o la pena de azotes y galeras para hombres y el destierro para mujeres. Además, debían 
abjurar de levi, o de vehementi si eran reincidentes”. Parece ser que la dureza de las penas era 
debida a la influencia de la opinión luterana contra el matrimonio sacramental y a la acción 
del Concilio de Trento, que empezó a ordenar el establecimiento de registros parroquiales 
donde quedaba constancia del matrimonio para evitar futuros delitos de este tipo”. 


El delito de bigamia, por el que es acusada Raphaelam Prohengal, era un delito, según 
los datos de Blázquez sobre el Tribunal de la Inquisición de Barcelona en el siglo XVI“, más 
común entre hombres (104 casos) que entre mujeres (24 casos). Si se observan los orígenes 
de los hombres y mujeres que han cometido este delito, puede comprobarse que los bígamos 
proceden de otra población de la cual debieron marchar, probablemente por cuestiones de 
trabajo; abandonando a su primera mujer, al llegar a Barcelona u otros lugares rehacían sus 
vidas. En las mujeres, es el caso contrario: son abandonadas por sus maridos que marchan 
a algún lugar (las Indias, a galeras de buenaboya, como es el caso que nos ocupa), y ellas, 
solas en una sociedad que no tiene lugar para la mujer sola, deciden volver a casarse para 
sobrevivir. 


IV. PROCESO A RAPHAELAM PROHENCAL 


El proceso a Raphaelam Prohengal es un caso representativo de las quejas que se reco- 
gieron en el Memorial del Consell de Cent que se presentó en las Cortes de Monzón de 1510 
y 1512, donde se quejan del abuso en los procesos referentes a la bigamia, que no deberían 
ser procesados por el tribunal inquisitorial si no hay atisbos de herejía premeditada, no por 
ignorancia o desconocimiento. 


El proceso a Raphaelam Prohengal, dura un año, aproximadamente; se inicia el miérco- 
les 9 de julio de 1539 y finaliza el jueves 10 de marzo del año 1540; aunque después se alargará 
hasta el 1543. Se reparte en 17-18 sesiones que se encuentran ordenadas cronológicamente, 
excepto la primera, que corresponde a un resumen de la confesión que Raphaelam hace pos- 
teriormente, y aparece como primera hoja del proceso. 


Origen y extracción social de la acusada 


Raphaelam Prohengal —hija de Luys, marinero y Francisca Prohengal- es una mujer ca- 
sada por primera vez con Joan Salvador, maestro de pan, nacido en Tortosa, con quien tuvo 
dos hijas, y por segunda vez con Johan Montserrat, marinero. Su actual residencia es en la 
calle de Polleres, en el barrio de la Ribera de Barcelona. Esta calle, lugar de residencia de ma- 
rineros y pescadores, fue derruida en el 1551 para realizar la obra de la muralla del mar. En el 


38 GACTO, “El delito de bigamia”, ibidem. 

39 José María GARCÍA FUENTES, “Inquisición y sexualidad en el reino de Granada en el siglo XVI”, Chronica 
Nova, 13 (1989), 207-229. 

40 Juan BLÁZQUEZ, La Inquisición en Cataluña, ibidem. 
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año 1516, en las manzanas que daban a esta calle, habitaban nueve pescadores, ocho marine- 
ros y dos carpinteros de ribera*, 


Su delito es ser bigama. Estos casos, como observa Torres Aguilar*, se deberían haber 
procesado estudiando las circunstancias de vida de los acusados, como para otros delitos se 
hacía, por ejemplo los delitos relacionados con las palabras. En este proceso parece que se 
contemplan las circunstancias atenuantes, como que Raphaela no sabía hasta ese momento 
que su marido estaba vivo y por ese motivo se presenta ante el tribunal de la Inquisición, para 
reparar su falta. Joan Salvador marchó a cautar y cayó preso de Barbarroja, llegando la noticia 
de que había muerto. Raphaela guardó un año de luto y luego se volvió a casar. Siete años 
después, a través de unos compañeros que habían huido de Constantinopla, donde estaban 
cautivos por Barbarroja, se entera de que su marido sigue vivo. Se presenta voluntariamente 
en el tribunal y se acusa de ello, probablemente confiando en legalizar su situación actual, su 
matrimonio Johan Montserrat, ya que Raphaela no muestra ningún arrepentimiento cuando 
habla con sus familiares, e insiste en que su marido es el segundo, que ahora hace un año y 
medio que está en galeras también. La pregunta es ¿qué iba a hacer una mujer sola, con dos 
hijas pequeñas y sin demasiados recursos en la sociedad medieval? Probablemente su biga- 
mia fue por necesidad, no por lujuria o por burla a la autoridad, y su buena fe se demuestra 
cuando se presenta ante el tribunal. 


El apellido de la acusada, Prohengal o Proensal, nos refiere al país vecino, ya que era una 
forma muy común en la época para escribir Provengal. Se sospecha que pudiera haber venido 
con su familia en las oleadas migratorias occitanas de finales del siglo XV, inicios del siglo 
XVI. No se han encontrado referencias a un posible fuego de sus padres, Prohengal en el foga- 
je de 1497 ni en el de 1553. Sin embargo, sí aparece en el fogaje de 1515*%, lo que reafirma esta 
idea. Aparece como Luys Proensal, mariner, habitante del barrio de La Ribera. 


Testimonios y pruebas 


Los testimonios que se presentan son dos amigos que estuvieron con Joan Salvador en 
galeras y acabaron hechos prisioneros por Barbarroja en Constantinopla. Barbarroja fue un 
caudillo otomano que sucedió a su hermano, apodado con el mismo nombre, y que se unió 
a Francisco I de Francia contra Carlos V en el contexto de las guerras italianas (1494-1559), 
en las que ambos reyes cristianos estaban enfrentados. Los otomanos, musulmanes en defi- 
nitiva, eran contemplados como los enemigos tradicionales y, aunque se resistían a admitirlo 
abiertamente, los españoles albergaron hacia ellos un claro sentimiento de inferioridad hasta 
la batalla de Lepanto (1571) en que los vencieron. Este sentimiento estaba justificado porque 
desde sus zonas de influencia en Argel, Túnez, Trípoli, Tremecén y otras localidades, hos- 
tigaban continuamente las costas y barcos españoles. El número de prisioneros hechos en 
tales acciones bélicas fue incalculable; su destino era preferentemente Argel, aunque muchos 
de ellos acabaron luego en Constantinopla, al ser vendidos a personajes turcos, y allí “gene- 


41 Albert GARCÍA ESPUCHE, “Espais urbans de la gent de mar: Barcelona segles XIV a XVII. La recerca i la his- 
toria marítima”, págs. 36-53 (2007). 

42  Teodor CRESPO, “Para castigo suyo y exemplo de otros: El procés de fe per bigamia contra la benissera Anna 
Maria Yvars Castelloli (1644)”, Aguaits, 34 (2014), 69-80. 

43 PARES, Fogatge 1515. 
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ralmente vivían con más holgura y con menos penalidades que en el Norte de África, por la 
innata crueldad de los berberiscos”. Ahora bien, si el trato dado a los cautivos en Constanti- 
nopla pudo ser mejor que el que se dispensaba a los recluidos en el Norte de África, ya que 
podían ejercer hasta profesiones liberales, era mucho más difícil que se les pudiera rescatar, 
por lo cual el único medio de adquirir la libertad era “mediante el pago de una suma que se 
estipulaba ante el juez y que el cautivo ganaría con su trabajo”. No obstante, como contrapun- 
to a tal desventaja, disponían en cambio de mayores posibilidades de huida que en el norte 
de África*, 


Joan Salvador se casa en el año 1527-8 y marcha a galeras sobre el año 1534; probable- 
mente fue hecho cautivo en una de las incursiones de los corsarios otomanos a los navíos 
españoles tras la jornada de Túnez (1534), ya que según los testimonios fue hecho preso en 
Mahón, junto a seiscientos prisioneros más, probablemente en el saqueo de Mahón del 1 de 
septiembre de 1535 cuando los otomanos atacaron el litoral menorquín. El 4 de septiembre 
se rindió la ciudad debido a la traición de sus dirigentes, que serían juzgados en Barcelona al 
año siguiente. A continuación fue trasladado a Constantinopla, donde conoció a Phelippus 
Sicart de Niza y a Ferrando Serra de Mota de las Aguilas, Madrid, que coinciden en su versión 
sobre Joan Salvador y su matrimonio con Raphaelam Prohengal, asegurando que convivieron 
con su marido como cautivos de Barbarroja, y que él sigue aún allí como cautivo. 


Los tres compañeros coincidieron en Constantinopla, y probablemente también en ga- 
leras. La pena de galeras, desde su introducción en el siglo XV por Fernando el Católico, que 
la importó desde su país de origen, Francia, se había convertido en el castigo por excelencia. 
Sobre todo a partir de Carlos I, ya que el comercio y las batallas navales pedían con urgencia 
remeros para estos barcos. Sin embargo, tal y como hemos visto al hablar de los castigos, 
según Blázquez, esta pena recaía sobre la gente del pueblo; los estamentos privilegiados eran 
desterrados o castigados con una multa, pero no pasaban por estos castigos infamantes. La 
vida del galeote era muy dura y con pocas esperanzas de supervivencia. Las condenas su- 
peraban siempre los dos años, porque se necesitaba un año de práctica para conocer bien 
el manejo del remo. Su dieta se basaba en un bizcocho, que debía ser tomado remojado con 
agua para ablandar su dureza; una vez al día, para la comida, se acompañaba de una calde- 
rada de habas, y para cenar se tomaba en sopa. La carne se reservaba para los días festivos y 
el vino para los días de combate. Iban vestidos todos iguales, con un atuendo que les daba el 
aspecto de vestir uniforme, y con la cabeza rapada para evitar infestaciones por piojos. No 
obstante, existía lo que en el proceso que nos ocupa llaman galeres bones, es decir las galeras 
de buena boya, unos remeros que decidían alistarse voluntariamente a cambio de un suel- 
do, que ascendía a dos ducados mensuales, que llegaba tarde y a veces no llegaba; pero que, 
probablemente, era muy superior a lo que ganaba Joan Salvador produciendo la harina para 
sus clientes. También tenían algunas prebendas en la alimentación, como los tripulantes y 
oficiales de la galera. Se necesitaban de 144 a 164 remeros en una galera; de estos, el 73% eran 
condenados, el 7% buenas boyas y el resto esclavos*. 


44 Ricardo CASTRILLO, “Cautivos españoles evadidos de Constantinopla en el siglo XVI”, Anaquel de Estudios 
Árabes, 22 (2011), 265-315. 

45 José Luís DE LAS HERAS, “Los galeotes de los Austrias: la penalidad al servicio de la Armada”, Historia Social, 
6 (1990), 127-135. 
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Otros testimonios interesantes son el del tío del matrimonio, Sebastiá Cendra, guarni- 
cionero, y de otra persona, de la cual no conocemos la relación con la acusada, Antonio Mar- 
qués, tejedor de lino, por lo que sospechamos que probablemente se trate de un familiar de 
la Inquisición, ya que aparece en otros procesos de la misma época sin tener relación alguna 
con el acusado, más que la de procurar testimonio. Ambos declaran lo mismo que los com- 
pañeros de Joan Salvador, destacando que es precisamente su tío el que hace que Raphaela 
comprenda que su situación no está conforme con los mandamientos de la Iglesia y que debe 
reconocer sus faltas ante el Tribunal del Santo Oficio y volver con su primer marido, dejando 
a Johan Montserrat, ante lo que ella se queja y se enfada con él. Finalmente llegan dos car- 
tas de Johan Montserrat que, desde Gibraltar y a finales de septiembre de 1539, escribe a la 
“formossa y carissima Raphaela”, deseando volver con ella y llevar una vida más sosegada. 
Probablemente coincidiría con el saqueo de Gibraltar (1540) en el que Barbarroja, armado 
con dieciséis bajeles, entró en la playa de Gibraltar, desballestó su puerto e hizo cerca de un 
centenar de prisioneros que vendió como esclavos. A la vuelta, el 1 de octubre del mismo año, 
la flota otomana fue atacada por la Armada española dirigida por Bernardino de Mendoza 
y Pacheco, en lo que supuso la primera derrota de los otomanos frente a los españoles en la 
llamada batalla de Alborán y la ocupación efectiva de Gibraltar al tratarse de una zona donde 
no existía ningún gobierno establecido. 


En 1580, encontramos a Johan Montserrat, cuarenta años después del proceso, viviendo 
en la Ribera como pescador y llevando la vida tranquila que siempre deseó. Pertenece al gru- 
po denominado de los ricos que se caracterizaba por la propiedad de la casa donde vivía, y la 
posesión de barcas y de barracas, que no en todos los casos de ricos se daba*. Además, en el 
caso del pescador Joan Montserrat, “els elements que més destaquen són les armes (pedren- 
yal, escopeta i ballesta), un tinell de fusta amb calaixos i escaleta, la profusió de llencols (qua- 
ranta), les cortines de paret, els sis retaules i una bacina de llautó amb un jesuset de Franca”, 
probablemente recuerdos de la época en que perteneció a las galeras de su majestad y a su 
matrimonio con Raphaela”. 


Convendría aclarar que aunque los dos maridos de Raphaela fueron a galeras, sus si- 
tuaciones fueron bien diferentes: mientras el primero perteneció a lo que se llama la gente 
de remo o chusma, aunque cobrara sueldo y recibieran ración de cabo; el segundo fue como 
marinero, perteneciente a la gente de cabo, divididos en gente de guerra, al frente de los cua- 
les figuraba el capitán de la galera, y en gente de mar, constituida por los encargados de la ma- 
niobra de la galera (cómitres, consejeres, timoneros, marineros y proeles), por la maestranza 
(mestres daja, calafates, remolares y boteros), a los que podríamos englobar en lo que hoy lla- 
maríamos servicios (patrón, barbero, capellán y alguacil), y por los artilleros y lombarderos, 
que manejaban la artillería*. 


46 Albert GARCÍA ESPUCHE, “Espais urbans de la gent de mar: Barcelona segles XIV a XVII. La recerca i la 
história marítima”, 2007, 36-53. 

47 Ibidem. 

48 Pedro FONDEVILA, véase https://Blogcatedranaval.Com/2011/06/09/La-Gente-De-Galeras/ (2011). 
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Confesión de la acusada 


En esta declaración de la acusada decide poner su caso en manos de la Inquisición, por- 
que no quiere pecar contra la Iglesia, aunque tampoco quiere abandonar a su segundo mari- 
do, como se observa en la primera hoja de su proceso: “la dita Rafela es filla de obediencia de 
la iglesia y no entendria ni enten per duplicat lo matrimoni”. 


Votos y sentencía 


A continuación, los asesores del tribunal votan la sentencia de Raphaela. Se la condena 
a pagar veinte duros o veinte reales. El caso debería acabar aquí. Sin embargo, dos años des- 
pués aparecen nuevos testigos, entre ellos Catharina de Mahón, que da referencias de cuándo 
fue apresado Joan Salvador, y dos cartas del mismo dirigidas a su mujer a través de su tío, 
Sebastiá Cendra, en las que confirma que está como esclavo en Constantinopla pero vivo. 
Raphaela vuelve al tribunal y parece que se queja por cómo la tratan sus convecinos por su 
condena como bigama. 


El proceso de Raphaelam Prohengal, es un ejemplo del minucioso trabajo de la Inquisi- 
ción en este período. Además, se observa un cambio en la pena propuesta para la condenada 
respecto a lo estipulado por la normativa general, solo debe pagar una multa pecuniaria de 
veinte duros y no volver a cometer la misma falta. En cambio, en un caso similar, descrito por 
Crespo (Tribunal de Valencia, 1644) en el que una mujer se casa por tercera vez, ocultando 
su segundo matrimonio después de vivir sola 5 años, ya que su marido se ausentó durante 
13 años sin preocuparse lo más mínimo de ella. Parece ser que fue sentenciada a vergúenza 
pública, azotes y destierro; la pena máxima para las mujeres en este delito*. 


La vida de Raphaelam Prohengal, una emigrante occitana, bígama sin quererlo, se vio 
afectada por la institución que controlaba a la sociedad en el siglo XVI. Sin embargo, la pena 
que le fue aplicada parece seguir las demandas que alzaron a la reina, cuando el tribunal 
catalán pide comprensión ante los casos de bigamia, entre otros. El análisis de su caso nos 
permite comprender mejor la vida cotidiana de la ciudadanía barcelonesa en el siglo XVI, 
en un siglo marcado por la Inquisición, las guerras de religión y contra el turco otomano que 
involucraban a la ciudadanía masculina que abandonaba, así, a sus mujeres, que no sabían a 
qué atenerse y recibían el castigo de la intolerancia. 


V. BLASFEMIA 


El Manual de los Inquisidores (s. XIV) ya diferenciaba entre blasfemia herética y simple, 
la blasfemia herética es aquella en que se dice algo contra Dios: que es injusto o cruel, que 
no es sabio ni omnipotente, o atribuyéndole algo que no tiene, renegando o execrando a la 
Santísima Trinidad, los santos o los sacramentos, o descreyendo de la fe católica. La blasfemia 
simple es cuando no se niega la fe sino que solo se dice alguna palabra irreverente, por ira o 
enfado. La primera debe ser inquirida por el tribunal, en tanto que la segunda debe ser per- 


49 Teodor CRESPO, “Para castigo”, 69-80. 
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donada por el confesor ordinario”. Así, en el año 1500, debido al aumento en la persecución 
de blasfemos, los Monarcas Católicos establecieron que: “Por quanto los inquisidores algunas 
veces proceden por cosas livianas non continentes herexia derechamente y por las palabras 
que más son las blasfemias que herejías, o dichas con enojo o yra, que de aquí en adelante no 
se prenda ninguno desta calidad, e si duda uviere que lo consulten con los inquisidores gene- 
rales”. Parece ser que no se hizo mucho caso a esta disposición, ya que, como ya hemos avan- 
zado, en la Cortes de Monzón de 1510, los representantes de Barcelona expresaron una queja 
por la gran cantidad de blasfemos procesados; por ello se acordó una Concordia, por la que 
solo se procesaría a los blasfemos heréticos. Esta fue aprobada por el Papa León X en 1516, en 
la bula Pastorales Oficii. Tampoco en esta ocasión se hizo mayor caso y se siguieron procesan- 
do blasfemias simples, ya que en las Cortes de Aragón de 1530, vuelven a manifestarse quejas 
por el mismo motivo. El problema se hallaba en la incertidumbre sobre la definición exacta 
jurídica y teológica de la blasfemia herética”. 


La blasfemia era perseguida por varios motivos: primero, por una identificación política 
entre Dios y el rey: quien blasfemaba de Dios, blasfemaba del rey; segundo, por provocar la 
cólera de Dios, ya que los blasfemos eran castigados normalmente tras una catástrofe natural 
que seguramente habían desencadenado sus palabras; tercero, por ser un medio de acultura- 
ción del pueblo por parte de la Iglesia, que interiorizaba sus mandamientos castigando a todo 
aquel que se pronunciaba contra la fe católica para dejar bien sentado cuáles eran los manda- 
mientos y sacramentos de la Iglesia católica, sobre todo después de Trento”. 


Por lo que respecta al ámbito del Principado, un documento de la Inquisición de Bar- 
celona depositado en el AHCB, escriturado en la segunda mitad del siglo XV, antes de la 
implantación de la institución moderna, señala la manera de actuar del Santo Oficio frente 
a los acusados de decir blasfemias*: “Si algu será acusat de blasfemo, que lo inquisidor hage 
de ferli la enquesta en presencia de quatro doctors del real consell, aquells ab qui acostu- 
men aconsellarse entrememinthi lo ordinari y dos theolecs y apres de feta la recepcio dels 
testaments fasen deposar lo tal querelat... si dit querelat sabia mal de la fe y sentina mal de 
aquella”. 


Gelabertó estudia, a partir de Blázquez, las relaciones de causas de fe del tribunal de 
Barcelona elaboradas entre los años 1540 y 1700, y nos muestra 240 procesos incoados contra 
inculpados por blasfemia. La inmensa mayoría de sentencias tuvieron un carácter leve. Se 
desconoce la pena aplicada en 61 casos, y en otro el procedimiento judicial tuvo que suspen- 
derse por fallecimiento del encausado. Otras 22 causas fueron dejadas en suspenso por con- 
siderarlas no merecedoras de proceso (12,39%), de las 178 resoluciones judiciales conocidas 
los absueltos fueron 8 (4,4%), los desterrados 27 (15,1%), los multados 31 (17,4%), los peni- 
tenciados 28 (15,7%), los reprendidos 43 (24,1%), los recluidos en un monasterio 4 (2,2%); 
casi todos ellos recibieron penas espirituales consistentes en el rezo de determinado número 


50 Jesús María USUNÁRIZ, “Verbum Maledictionis. La blasfemia y el blasfemo de los siglos XVI y XVIP> en Apor- 
taciones a la historia social del lenguaje, siglos XIV-XVIHI, Madrid, 2006, 197-198. 

51 Martí GELABERTÓ, “Inquisición y blasfemias en la Cataluña de los siglos XVI y XVIT” Pedralbes. Revista d'his- 
toria moderna (VI Congrés d'História Moderna de Catalunya), 28 (2008), vol. L, 651-676. 

52 Jesús María USUNÁRIZ, “Verbum, 197-198. 

53 Martí GELABERTÓ “Inquisición”, 651-676. 
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de oraciones o la obligación de acudir al oficio de la misa dominical en la parroquia de su re- 
sidencia habitual y ofrecer allí limosna destinada para el culto eclesiástico o la asistencia a los 
pobres. Los castigos más severos recayeron en once reos, con azotes y destierro (6,1%), a los 
que hay que añadir tres convictos por blasfemia que recibieron azotes y trabajos forzados en 
galeras (1,6%). Ninguno fue condenado a muerte. Lo más común fue la abjuración de levi, y 
más raramente la abjuración de vehementi. Estas abjuraciones se hacían públicas en los autos 
de fe o en los autillos, estos últimos sobre todo en el siglo XVIII*, 


VI. PROCESO A lOAN ANTICH 


El proceso contra loan Antich (1538) en el Tribunal de la Inquisición de Barcelona es un 
caso de blasfemias heréticas, es decir, no producidas por un acceso de ira, sino por un pensa- 
miento contra algunos conceptos de la fe católica como la existencia del paraíso, del infierno 
o del purgatorio y la virtud de la caridad cristiana. La pregunta sería si este pensamiento era 
fruto de una reflexión religiosa o simplemente una manera de rebelarse ante Dios cuando las 
cosas se torcían. 


Origen y extracción social del acusado 


loan Antich es un labrador y pescador del mas nou de San Martin de Tayá. Sabemos que 
su padre era Gabriel Antich, labrador, que eran cristianos de natura y que casa con la here- 
dera de un mas en Santa María de Badalona, que era la Iglesia más importante de la zona en 
la época, según se extrae de los capítulos matrimoniales entre loan Antich y Eleonor Perelló, 
por tanto, llevaba una vida de nivel medio, a pesar de ser labrador, lo que quizás despertó las 
envidias de sus convecinos ya que se le acusa de varios fraudes además de decir sentencias 
heréticas. El caso se inicia el 8 de marzo de 1538 y consta de 18 sesiones, acabando un año y 
tres meses después, aproximadamente. 


La denuncia la lleva a cabo el dominico Pere Andreu, presbítero, rector de Aitona y, pro- 
bablemente, familiar de la Inquisición ya que su nombre aparece en otros procesos como 
denunciante. El mismo día, Mossén Costabella, un vecino del pueblo explica su testimonio 
contra loan Antich, ya que ha oído que cuando Joan Ysern, labrador de la misma parroquia, le 
acusaba de fraudes a sus convecinos, él alegaba que lo que quería era vivir bien en esta vida, 
ya que en la otra no hay ni paraíso ni infierno. 


Testimonios y pruebas 


A partir de aquí, se abre el proceso, los testimonios se dividen en los de la acusación o 
de cargo y los de la defensa o de abono. Entre los primeros encontramos principalmente a 
Costabella, los hermanos Ysern y el sastre de Tayá, entre otros, que tienen diferentes cuentas 
pendientes con el acusado. El primero, le ha oído hablar heréticamente sobre la inexistencia 
de paraíso e infierno en la otra vida. El segundo ha tenido un problema con él por dinero, 
y por una sobrina. Y el último parece que también tiene un problema con Antich aunque 
desconocemos la causa. Además, encontramos nuevos testimonios que no proceden de Tayá, 


54 Ibidem. 
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sino del mismo Santo Oficio como Bartolomé García, que lo ve intentando sobornar al nota- 
rio en el momento de inventariar sus bienes para el secuestro. Ante la avalancha de testigos 
de cargo y de enemistades comprobadas, el tribunal se desplaza a Tayá a tomar testimonio 
al resto de convecinos. La mayoría de los habitantes del pueblo se convertirán en testigos de 
abono, conocen a ambas partes y declaran que conocen la enemistad existente entre estas 
personas y Antich. Además, declaran que este último es un buen cristiano que va a misa, reci- 
be la comunión y se confiesa. 


Confesión del acusado 


En su confesión loan Antich reconoce que, hablando con unos pescadores, dijo las pala- 
bras por las que se le juzga, porque se las oyó decir a un extranjero que conoció en las galeras 
de Vilamarí, probablemente un gascón, un alemán o un suizo, que eran frecuentes en estas 
galeras. Declara que él no era muy consciente de lo que decía y que no sabía que cometía tan 
grave ofensa contra la fe católica y que, por tanto, se arrepiente de haberlas pronunciado. Tras 
su confesión siguen una serie de preguntas sobre su actitud como cristiano a lo que él afirma 
que se ha confesado en su parroquia, en el monasterio y en otras iglesias, pero que no había 
recordado lo que había dicho y por eso sus confesores no sabían nada de dicha blasfemia. 


Votos y sentencia 


Lo declaran, por su confesión, suspecte de herejía, pidiéndole que abjure y que pague 
una multa de trescientos ducados, y le asignan como prisión el obispado de Barcelona, bajo 
multa de doscientos ducados de oro si saliera del mismo. 


El caso de loan Antich es un ejemplo claro de cómo la Inquisición fue utilizada para re- 
solver las cuentas pendientes entre convecinos. Este caso saca a la luz las desavenencias y los 
testimonios contradictorios existentes en un pequeño pueblo de labradores y cómo el con- 
cienzudo trabajo del tribunal, que interroga prácticamente a todos los convecinos del lugar, 
permite la resolución del caso con una multa elevada, pero sin castigo físico, que le disuada 
de repetir dicha blasfemia. 
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EL TORMENTO INQUISITORIAL Y LA REPRESENTACIÓN 
AUDIOVISUAL DE LA TORTURA JUDICIAL 


ERIKA PRADO RUBIO 
Universidad Rey Juan Carlos 


Resumen: La Inquisición española ha sido una figura muy representada en la historia del cine. 
De todas las fases del proceso inquisitorial, el tormento es una de las más llamativas para la cultura 
audiovisual. En la mayoría de los casos, la narrativa de ficción ha manipulado a su antojo la realidad 
para ofrecer una imagen del tribunal mucho más aterradora. A pesar de ello, existen algunos ejemplos 
cinematográficos fieles a la historia. 


Palabras clave: Inquisición, tormento, cine, historia, herejía. 


Abstract: The Spanish Inquisition has been a highly represented figure in the history of cinema. 
Of all the phases of the inquisitorial process, the torment is one of the most striking for the audiovisual 
culture. In most cases, the fictional narrative has manipulated reality to offer a much more terrifying 
image of the court. Despite this, there are some cinematic examples faithful to history. 


Keywords: Inquisition, torture, cinema, history, heresy. 
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1. PLANTEAMIENTO INICIAL 


El cine y la historia se relacionan a diferentes niveles. De la misma manera que el cine 
requiere cierta contextualización para dar vida a los personajes y las historias protagonistas 
de su discurso, pero también nace en un contexto histórico que, en algunos casos, lo impreg- 
na todo por medio del presentismo. Es una pieza fundamental para la sociedad y el cine lo 
ha demostrado haciéndolo en ocasiones protagonista con sus historias y sus personajes. Para 
el profesor Enrique San Miguel, el Derecho es expresado por el cine de forma natural por ser 
parte de la vida humana: 


“Y entendiendo el cine, en cuanto forma de creación, como una forma de aproximación 
a todas las dimensiones dramáticas de la existencia humana, y además en cualquie- 
ra de sus vertientes, el poder, y con el poder su control a través del derecho, de acuer- 
do con la necesidad de legitimación de cualquier forma de expresión de la autoridad 
política, han disfrutado de una atención muy preferente a lo largo de la historia de la 
cinematografía”. 


Sin embargo, en muchas ocasiones, la representación audiovisual ha mostrado una 
realidad distorsionada, a veces perpetuando estereotipos o mitos ya existentes y otras veces, 
creando nuevos ídolos o demonios que perduran en el imaginario colectivo de una sociedad 
con acceso casi ilimitado a todo tipo de discursos audiovisuales. En este sentido, el tribunal 
del Santo Oficio se encuentra entre las instituciones históricas más maltratadas, no solo por 
el cine, sino también por la historia, como se refleja en la Leyenda Negra, presente en muchas 
de las representaciones cinematográficas que se mencionan en este trabajo?. 


En concreto, el tormento es uno de los elementos del proceso inquisitorial más repre- 
sentado, tanto por la cultura audiovisual como por la literatura. Respecto a las películas con 
mayor componente de ficción cabe destacar El Inquisidor (Adrian Rudomin, 2006), El pozo y 
el péndulo (Stuart Gordon, 1991) o Las torturas de la Inquisición (Michael Armstrong, Adrian 
Hoven, 1970)”. Todas ellas se pueden enmarcar en el género de terror y tienen elementos 
comunes en la representación del tormento que se repite en la mayoría de las películas anali- 
zadas, en las que destaca la inventiva y originalidad de las herramientas usadas para la tortura 
de los acusados. Por otro lado, el tormento en El Santo Oficio (Arturo Ripstein, 1973) mues- 
tra un mayor parecido con los procedimientos que usaba este tribunal en el proceso. 


1 SAN MIGUEL PÉREZ, E., El golpe de Estado de Júpiter contra Saturno. Derecho y poder en el cine, Madrid, 2016, 
p. 19. El profesor Enrique San Miguel cuenta con otras obras relacionadas con el cine como VILLAPALOS, G. y 
SAN MIGUEL, E., Cine para creer, Barcelona, 2002, SAN MIGUEL PÉREZ, E., La lectora de Fontevraud. Derecho e 
Historia en el cine, La Edad Media. Madrid, 2013. Y el más reciente sobre cine, Historia y Derecho, El sol ofuscado, 
Madrid, 2018. 

2  Alrespecto, ver PRADO RUBIO, E., “Aproximación a las Inquisiciones en el cine”, en PRADO RUBIO, E., MAR- 
TÍNEZ PEÑAS, L., y FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., (coord.), Análisis sobre jurisdicciones especiales, Valladolid, 
2017. 

3 La primera vez que se mencione una obra audiovisual vendrá acompañada, entre paréntesis, del nombre del 
director y del año de estreno. Pero en segundas y sucesivas menciones se indicará, entre paréntesis, tan solo el año de 
estreno para evitar la confusión a causa de que un gran número de películas tienen nombres parecidos. 
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2. ¿ESEL TORMENTO LA CAUSA DEL TEMOR QUE PROVOCA LA INQUISICIÓN? 


Aunque para algunos autores el tormento judicial puede hacer referencia tanto a la “tor- 
tura interrogativa” como a la “tortura punitiva”, este trabajo se centra tan solo en la primera, 
que es la usada por el tribunal del Santo Oficio como mecanismo para obtener una confesión 
o información que pudiese ocultar el reo*, El tormento podría ser la explicación del temor 
que causa la Inquisición, pero el uso de la tortura no es exclusivo del Santo Oficio, este solo 
la utilizaba como último recurso y en muy pocos casos”. Charles Lea, entre otros, afirma que 
el Santo Oficio recurría a la tortura en muchos menos procesos de los que se cree”. Tanto 
Abellán como Bennassar coinciden en que solo se usaba el tormento en un 10% de los casos”. 
Para este último, la tortura era usada con más frecuencia por los tribunales civiles, una vez 
pasados los primeros años de existencia de la Inquisición, que fueron los más represivos con 
respecto a la comunidad judaizante*. Para algunos autores, este periodo inicial de la activi- 
dad del tribunal del Santo Oficio en España marcaría el inicio de una tradición antiespañola 
que haría hincapié en los horrores de este tribunal y la ausencia de tolerancia religiosa en el 
país”. En resumen, la fama sanguinaria del Santo Oficio no puede deberse al uso del tormen- 
to en los procesos inquisitoriales, ya que su práctica se limita a casos excepcionales: 


“La tortura inquisitorial no es más que una vicisitud del procedimiento penal clásico”. 
Sigue estando muy limitada tanto en sus modalidades como en sus ámbitos de aplica- 
ción. Por su escasa frecuencia, cuando no excepcionalidad (¿un 10 por 100 de los casos 
en total?), es un procedimiento que no justifica de ninguna manera la temible reputación 
de la Inquisición”. 


En este sentido, parece que es más habitual el uso del tormento en los tribunales ordina- 
rios. Tomás y Valiente, en La tortura en España, recupera la obra de dos juristas que no solo 
aplican la tortura con frecuencia, sino que además aconsejan su uso**. Por otro lado, los tri- 
bunales europeos laicos que persiguieron las herejías hicieron uso de la tortura, con pocas di- 
ferencias en los procedimientos respecto al proceso inquisitorial. Para Juderías, los métodos 
empleados por tribunales civiles no eran menos crueles que los que usaba la Inquisición ?. 


En las obras de los juristas Castillo de Bovadilla y Lorenzo Matheu i Sanz se describe 
cómo debe aplicarse el tormento en los tribunales civiles y bajo qué circunstancias ha de 
hacerse, para evitar denuncias contra los jueces por uso excesivo o injusto en los juicios de 


LEVACK, B. P., The witch-hunt in early modern Europe, Londres, 1995, p. 76. 
KAMEN, H., La Inquisición española, Barcelona, 1985, p. 230. 
BENNASSAR, B., Inquisición española: poder político y control social, Barcelona, 1984, p. 97 
7 ABELLÁN, J.L., “La persistencia de la mentalidad inquisitorial en la vida y la cultura española contemporánea, 
y la teoría de las dos Españas”, en ALCALÁ, A., (coord.) Inquisición española y mentalidad inquisitorial, Barcelona, 
1984, p. 549. 
8 BENNASSAR,, Inquisición española: poder político y control social, p. 109. 
9 MAQUEDA ABREU, C., “Extranjeros, Leyenda Negra e Inquisición” en Revista de la Inquisición, n.* 5, Madrid, 
1996, p. 40. 
10  BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 104. 
11 TOMÁS Y VALIENTE, E, La tortura en España, Barcelona, 1994, p. 18. 
12 JUDERÍAS, J., La leyenda negra, Madrid, 2007, p. 89. 
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residencia. En estos, los acusados que consideren haber sido tratados injustamente pueden 
exigir responsabilidades al juez cuando cese de su cargo*. Aunque la posibilidad de que los 
juristas tuvieran que rendir cuentas ante los acusados a los que habían sometido a cuestión 
de tormento pueda parecer una garantía suficiente para impedir los abusos de poder, la rea- 
lidad que se desprende de los manuales de Bovadilla y Matheu i Sanz parece bien distinta, 
pudiendo recurrirse a artimañas jurídicas para evitar las consecuencias del uso incorrecto o 
excesivo del tormento. 


Hasta el siglo XVITL, la tortura fue reconocida por el derecho criminal clásico como uno 
de los medios habituales para conseguir hacer confesar a los arrestados'*. En España, el tor- 
mento judicial se reconoce en una de las leyes del Código de Partidas, en la que se especifica 
que el juez debe tener al menos presunciones o “sospechas ciertas” contra el reo para poder 
aplicarlo. Existen dos casos en los que el juez puede aplicar el tormento al acusado: en primer 
lugar, en el caso de que “sea de opinión común” que el reo cometió el delito; y, en segundo 
lugar, la existencia de un testigo de buena fama que señale que el acusado es culpable'”. Esto 
último es diferente en el caso de los delitos de herejía, de los cuales se encargaba el tribunal de 
la Inquisición, como se verá más adelante. 


Fue el papa Inocencio IV quien autorizó el uso del tormento para los juicios contra la 
herejía. La influencia de la Iglesia cristiana en el resurgir del Derecho romano se hace evi- 
dente con este hecho. Los primeros romanos sometidos a tortura judicial fueron acusados de 
delitos de traición. En el caso de las herejías, estas pueden ser entendidas como deslealtad a la 
doctrina y la fe cristiana, ya que la jurisdicción de estos tribunales se limitaba a los seguidores 
de esta religión y no perseguía judíos ni musulmanes, como a menudo suele expresarse en el 
cine'*, En este contexto, el uso de la tortura no parecía un mecanismo inadecuado para des- 
cubrir la verdad. Para Eliseo Masini, inquisidor dominico, el tormento era concebido como 
una garantía para el acusado, el cual superaría esta fase si era inocente y en el caso de ser cul- 
pable, era otra forma de reconciliarse con Dios”. 


Por la gravedad que suponían estos delitos de herejía en la época, eran considerados de 
“lesa majestad”. En este tipo de delitos, los privilegios con los que normalmente contaban las 
clases altas desaparecían, por lo que podían ser sometidos a tormento y eran susceptibles de 
que se les aplicara la confiscación de bienes y ciertas penas infamantes de las que habitual- 
mente estaban exceptuados. Desde el punto de vista procesal, testigos que en otras circuns- 
tancias pudieran haber sido considerados inhábiles pasaban a ser válidos'*, 


13 TOMÁS Y VALIENTE, La tortura en España, p. 17. Una aproximación breve en MARTÍNEZ PEÑAS, L., “El 
juicio de residencia”, en Déja Vu, n.* 2, 2015. 

14 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 97. 

Sobre como influyeron en la Inquisición los acontecimientos de comienzos de siglo, ver FERNÁNDEZ RODRÍ- 
GUEZ, M., “Consideraciones sobre el impacto de la guerra de Sucesión en el Santo Oficio”, en FERNÁNDEZ RO- 
DRÍGUEZ, M., (coord.), Guerra, Derecho y política: aproximaciones a una interacción inevitable, Valladolid, 2014. 
15 TOMÁS Y VALIENTE, La tortura en España, p. 109. 

16 LEVACK, The witch-hunt in early modern Europe, p. 77. 

17 TEDESCHL J., “Inquisitorial law and the witch”, en ANKAELOO, B., y HENNINGSEN, G., (ed.), Early modern 
European witchcraft, Nueva York, 1993, p. 97. 

18 PÉREZ MARTÓN, A., “La doctrina jurídica y el proceso inquisitorial” en ESCUDERO, J.A. (edit.) Perfiles jurí- 
dicos de la inquisición española, Madrid, 1989, pp. 286-287. 
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La calidad de los testigos está presente en algunas películas, como por ejemplo en Dies 
irae (Carl Theodor Dreyer, 1943). Esta película da comienzo con una orden de arresto contra 
una mujer que ha sido acusada de hechicería por tres hombres “honrados”. A pesar de que no 
es posible conocer la identidad de la persona que escribe esta orden, se puede deducir que es 
una autoridad religiosa. El uso de la palabra “honrados” en relación a los hombres que han 
denunciado a la mujer no es arbitrario. En el proceso inquisitorial se advierte la importancia 
que los inquisidores daban al origen de las acusaciones para poder diferenciar la calidad de 
los testimonios y, por lo tanto, la forma de proceder después de la detención del acusado. Esta 
atribución de diferentes grados de importancia según el origen del testimonio quedaba por 
completo al arbitrio de los inquisidores, dejando la puerta abierta a la arbitrariedad en la va- 
loración de los testimonios, igual que ocurría en los tribunales seculares”. 


3. ¿LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA FUE LA ÚNICA EN PERSEGUIR LOS DELITOS 
DE HEREJÍA? 


Hay que destacar que la Inquisición española solo actuó en el territorio de la Monarquía 
Hispánica y a menudo el cine confunde a esta con la Inquisición medieval o incluso con otros 
tribunales que se encargaban de juzgar la herejía y que no guardan ninguna relación con la 
institución inquisitorial. Ejemplo de ello es la película The headsman (Simon Aeby, 2005), 
basada en la novela The headsman: the abbaye des vignerons, de James Fenimore Cooper. En 
esta ocasión, el protagonista es un verdugo que trabaja para un tribunal ordinario de Tyron, 
Austria. Llama la atención que, a pesar de que la Inquisición española nunca actuó en esta 
región, aparecerá para juzgar los casos de herejía que se denuncian en la ciudad. 


Otro ejemplo de este tipo de películas, en las que los fenómenos inquisitoriales hacen 
su aparición de forma tangencial en una localización inusual, es Black sunday (Mario Bava, 
1960). El núcleo de la narración discurre en un momento no especificado del siglo XIX, en 
una Moldavia cuya localización geográfica en el film es casi tan imaginaria como todo lo 
demás que acontece en él: los personajes principales, que viajan en coche de caballos, afir- 
man que “a este paso no llegaremos mañana a Moscú”, algo de todo punto imposible si tiene 
en cuenta que la distancia real entre el territorio moldavo y la capital rusa supera los mil 
kilómetros. 


La historia de Witchhammer (1970) transcurre en Losiny, localidad situada en Bohemia, 
donde tampoco actuó la Inquisición española, pero se representa a un tribunal encargado 
especificamente de perseguir los delitos de herejía. Sin especificar en ninguna ocasión si este 
tribunal es católico o protestante, algunas de las fases del proceso se asemejan a las usadas 
por el Santo Oficio en España. Sin embargo, a pesar de su parecido, en esta película también 
existe una gran cantidad de elementos ficticios. 


La Inquisición medieval estaba formada por la delegación de los poderes papales a los 
inquisidores, que tenían los mismos límites que la influencia del jefe de la Iglesia. Por ello, el 
crimen de herejía podía extenderse por toda Europa, pero no la actividad de la Inquisición. 


19 GARCÍA MARÍN, J. G., “Proceso inquisitorial-proceso regio. Las garantías del procesado”, en Revista de la 
Inquisición, n.* 7, Madrid, 1997, p. 148. 
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En los países ajenos al control papal, donde no existía el Santo Oficio, las herejías eran perse- 
guidas por otros tribunales. Uno de estos ejemplos fue Inglaterra, que no adoptó los princi- 
pios del Derecho romano en su sistema legal, a diferencia del Santo Oficio, ya que el proceso 
inquisitorial tuvo su origen en el resurgir de las fuentes romanas”. Esta diferencia jurídica 
supuso que en la legislación inglesa la tortura no existiese”!. No obstante, durante la Guerra 
Civil, se hicieron excepciones”. 


El cine ha dejado ejemplos del uso del tormento por parte de los jueces británicos, sobre 
todo en lo relativo a los delitos de brujería. Un ejemplo de ello sería la película Witchfinder 
general (Michael Reeves, 1968) cuyo título en España es El inquisidor o El general witchfin- 
der. Esta obra narra la historia de uno de los juristas más famosos por su actividad contra la 
herejía: Matthew Hopkins. Este personaje es interpretado por Vincent Price, actor conocido 
por sus papeles en películas de serie B. Cabe mencionar que esta no sería la única película re- 
lacionada con este tipo de tribunales en la que trabajaría, como veremos más adelante. Ya en 
el comienzo de la película, la voz en off de un narrador describe el escenario en el que tendrá 
lugar la historia: 


“Corre el año 1645. Inglaterra es azotada por una sangrienta guerra civil. En un lado 
se encuentra el bando del rey Carlos y en el otro el partido parlamentario de Cromwell, 
los Roundheads. Los cimientos del estado de derecho se han desmoronado. Los jueces 
locales ceden ante sus caprichos personales. La justicia y la injusticia se administran casi 
en partes iguales y sin que nadie se oponga. En una atmósfera en la cual, las parrandas 
inescrupulosas y gente como Matthew Hopkins se aprovechan de la situación”. 


Llama la atención cómo el arbitrio judicial será uno de los elementos más repetidos 
por el cine en lo relativo a los juicios por delitos de herejía. En no pocas películas el proce- 
so mostrará como característica esencial el regirse por los caprichos de los inquisidores. No 
obstante, el Matthew Hopkins que se representa en esta obra, aun siendo un personaje cruel 
y despótico, se siente orgulloso de juzgar a sus detenidos como especifica la ley. En una oca- 
sión, varios aldeanos corren hacia él para denunciar a un vecino que “es malvado, papista y 
quema velas”, a lo que Hopkins responde: “Eso no es prueba suficiente de brujería”. En otra 
ocasión, en lo que respecta al tormento, su compañero, Stearne, es sorprendido golpeando de 
forma violenta a una acusada durante un interrogatorio. Esto causa una reprimenda por par- 
te de Hopkins, que le recrimina que su método para obtener una confesión “no se ajusta a la 
ley”. Otro detalle que no pasa desapercibido para el cine es la motivación de estos juristas en 
la persecución de la herejía. Tanto Matthew Hopkins como su compañero Stearne, obtienen 
su sueldo de las brujas que consiguen llevar a la hoguera. En Inglaterra, los jueces en estos 
casos eran remunerados en función del número de condenas que pudieran conseguir”. La 


20 MARTÍNEZ PEÑAS, L., “La convergencia entre brujería y herejía y su influencia en la actuación de la inquisi- 
ción medieval”, en Revista de la Inquisición, n.* 23, 2019. 

21 KAMEN, H., “Cómo fue la Inquisición. Naturaleza del tribunal y contexto histórico”, en Revista de la Inquisi- 
ción, n.22, Madrid, 1992, p. 13. 

22 LEVACK, The witch-hunt in early modern Europe, p. 201. 

23 CARO BAROJA, J., “Witchcraft and Catholic Theology”, en ANKAELOO, B., y HENNINGSEN, G., (ed.), Early 
modern European witchcraft, Nueva York, 1993, p. 41. 
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sombra de la sospecha respecto de las motivaciones económicas en la persecución de herejes 
por parte de la Inquisición, en cualquier tiempo y lugar, es un tema recurrente tanto en la 
historiografía como en la visión popular que se tiene de la institución. 


Aunque el personaje de Price pretende asemejarse a la figura de los inquisidores del 
Santo Oficio, es necesario recordar que la trama de la película no tiene nada que ver con la 
Inquisición, que no actuó en la Inglaterra moderna, por ser un país al margen de la autoridad 
papal. En este ejemplo, será la traducción del título original al castellano la causante de la 
confusión entre el tribunal inquisitorial y los tribunales ordinarios ingleses. 


Por otro lado, a pesar de los parecidos que puedan existir entre la Inquisición pontificia 
y la Inquisición española, existen grandes diferencias entre ambas en la aplicación del tor- 
mento. Fue a mediados del siglo XVIII cuando la tortura deja de usarse y en 1816 es prohi- 
bida por el Papa en todos los tribunales dependientes de la Santa Sede”*, En España, donde 
el Santo Oficio se reinstaura con la llegada de Fernando VI1?, la abolición llega más tarde, 
precisamente por la independencia de la Inquisición española respecto al papado. El sector 
ilustrado y revolucionario se preocupó por la cuestión religiosa y en concreto fueron críticos 
con la actividad del tribunal. Figuras clave como Jovellanos o Meléndez Valdés, denuncian 
algunas de las exclusividades del tribunal inquisitorial, abogando por la eliminación del tor- 
mento y del secreto, entre otros elementos?, 


En otros ejemplos cinematográficos, no se explicita si los inquisidores que se represen- 
tan en la obra pertenecen al Santo Oficio en España o a otros tribunales. Esto sucede en la 
película Dies irae (1943), en la que, a pesar de que no aparezcan inquisidores, es innegable el 
inmenso parecido con los procedimientos y organización de la Inquisición española. Aunque 
en ningún momento del film se advierte de la localización en la que transcurre la historia, se 
podría afirmar que no se trata de España debido a las ropas de todos los personajes y a un de- 
talle sobre el reverendo protagonista: está casado con una mujer, de lo que se puede deducir 
que los personajes con cargos religiosos son protestantes. Hay pocas dudas de que el director, 
Dreyer, ambientó la obra en el ambiente luterano de su Dinamarca natal, pese a que no se 
mencione expresamente en la cinta. 


En un primer momento, cuando creció la preocupación de la Iglesia por perseguir los 
delitos de herejía, se animó a los obispos a expandir sus actividades en este campo. Más tar- 
de, la Inquisición papal fue creada con el objetivo de encargarse de forma específica de estos 
delitos, dejando a un lado la labor de los obispos”. En cuanto a la convivencia entre los tribu- 
nales episcopales y el Santo Oficio en España, cabe mencionar que no fue siempre sencilla. Al 
igual que ocurrió en Europa, donde se crearon tribunales especiales para perseguir la herejía 
que sustituyeron los tribunales eclesiásticos, en España la Inquisición moderna propuesta 


24 KAMEN, La Inquisición española, p. 231. 

25 Respecto de las turbulencias de este periodo histórico, ver FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., Hombres desleales 
cercaron mi lecho, Valladolid, 2018; de la misma autora, “Las tres Españas de 1808”, en Revista Aequitas, n.* 11, 2018. 
26 MAQUEDA ABREU, “Extranjeros, Leyenda Negra e Inquisición” p. 75. Intentos anteriores de limitar los pode- 
res del Santo Oficio, como el de Macanaz, dieron lugar a airadas reacciones inquisitoriales y a investigaciones como 
la que recoge MARTÍNEZ PEÑAS, L., “La investigación de la Compañía de Jesús sobre el Pedimento de Macanaz, 
en Revista de la Inquisición, n.* 14, 2010. 

27 RUSSELL, J.B., A history of witchcraft. Sorcerers, heretics and pagans, Londres, 1980, p. 70. 
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por los Reyes Católicos tomó la iniciativa en la persecución de estos delitos de los que antes 
se encargaban otros tribunales”. Ya en las Instrucciones de Torquemada para la Inquisición 
española, se señala que inquisidor y obispo tendrán que ponerse en contacto, pero solo cuan- 
do el proceso inquisitorial llegue a su fase de proclamación de sentencia y en los autos de 
tormento”. Salvo estas dos fases, no existe obligación de intercambiar información sobre los 
procesos inquisitoriales*. La competencia desatada en el ámbito jurisdiccional entre estos 
tribunales afectó a sus relaciones”. Para el cine, sin embargo, no suele mostrarse ninguna 
diferencia entre uno u otro, aunque hay algunas excepciones. 


En el caso de El fraile (1990) se muestra cierta competencia entre el Santo Oficio y las 
autoridades en un convento de monjas. El conflicto comienza cuando se descubre que una de 
las monjas, Inés, ha roto sus votos de castidad y ha quedado embarazada. Todas las monjas 
del convento se reúnen en consejo, para decidir qué hacer con ella. Unas están de acuerdo 
con llamar a la Inquisición para que la juzgue porque, según se dice en la película, ellas no tie- 
nen derecho a juzgarla. Otras prefieren no denunciarla al Santo Oficio e imponer ellas mis- 
mas el castigo. Por votación deciden encerrarla en el convento, lo que provoca el abuso de las 
monjas sobre Inés. Una de las religiosas decide denunciar lo que está sucediendo y terminan 
llegando varios soldados, en nombre de la Inquisición, para detener a las monjas implicadas. 


En el caso de Akelarre (Pedro Olea, 1984) destaca cómo el obispo no está del todo de 
acuerdo con el proceder del inquisidor que llega al pueblo para juzgar a varios reos acusados 
de brujería. Es otro ejemplo de cómo el cine ha reflejado el recelo que el tribunal del Santo 
Oficio provocaba, incluso entre otros eclesiásticos ajenos al aparato inquisitorial. 


4. ELVALOR PROBATORIO DEL TORMENTO 


Para el Derecho Común, la confesión voluntaria no tiene valor suficiente para proceder 
a la condena. A pesar de ello, el tormento es de carácter subsidiario y solo se usa en el caso 
de delitos con indicios graves. La dureza en la aplicación del tormento queda sometida al ar- 
bitrio judicial. Por ello, es necesario que el reo ratifique su confesión de forma voluntaria sin 
tormento”, transcurrido cierto tiempo después de la sesión de tortura. 


28 LEVACK, The witch-hunt in early modern Europe, p. 69. Sobre el reinado de los Reyes Católicos y la construc- 
ción del nuevo aparato estatal puede verse MARTÍNEZ PEÑAS, L., y FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., La guerra y 
el Nacimiento del Estado moderno, Valladolid, 2014. 

29 Sobre el modo en que las primeras instrucciones, tanto de Torquemada como de Diego de Deza, contribuyeron 
a institucionalizar el Santo Oficio puede verse MARTÍNEZ PEÑAS, L., “Fray Diego de Deza y la centralización de la 
inquisición a través de las instrucciones de 1500”, en VV.AA., La Administración castellana: desde sus orígenes hasta 
el fin del Antiguo Régimen, Valladolid, 2019. 

30 ALCALÁ, A., “Herejía y jerarquía. La polémica sobre el Tribunal de Inquisición como desacato y usurpación de 
la jurisdicción episcopal”, en ESCUDERO, J.A. (edit.) Perfiles jurídicos de la inquisición española, Madrid, 1989, p. 70. 
31 La Inquisición era una jurisdicción especial, un instrumento jurídico sobre el cual se pueden consultar FER- 
NÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., (coord.), Estudios sobre jurisdicciones especiales, Valladolid, 2015; FERNÁNDEZ RO- 
DRÍGUEZ, M., y MARTÍNEZ PEÑAS, L., (coords.), Reflexiones sobre jurisdicciones especiales, Valladolid, 2016; y 
PRADO RUBIO, E., FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., y MARTÍNEZ PEÑAS, L., Especialidad y excepcionalidad 
como recursos jurídicos, Valladolid, 2017. 

32 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 146. 
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Sobre el valor probatorio del tormento, Eymerich, en su manual sobre la inquisición 
pontificia, recuerda que las confesiones bajo tormento pueden ser engañosas, por lo que 
aconseja el uso moderado de los métodos tradicionales, además de evitar otras formas de tor- 
tura”. Como era de esperar, las instrucciones de la Inquisición española ratifican esta prác- 
tica. Para el Santo Oficio solo es posible someter al reo a tormento si existen pruebas de su 
culpabilidad semiplenas o se encuentran indicios legítimos. Además, para eliminar la sospe- 
cha, existen otros métodos que los inquisidores pueden usar además del tormento, como son 
la abjuración y la purgación canónica**. Por otro lado, también era necesario haber agotado 
todos los medios posibles para provocar que el reo confesase, como, por ejemplo, usando 
promesas O amenazas. Las confesiones obtenidas bajo coacción no son válidas, por ello es 
necesario que al día siguiente de la sesión del tormento el reo ratifique su confesión”. 


La necesidad de obtener pruebas previas al uso del tormento implica que, en los tribu- 
nales del Santo Oficio, la tortura se aplica finalizado el periodo probatorio. Sin embargo, para 
los tribunales seculares era frecuente someter a tormento al reo justo después de su arresto. 
Por otro lado, para la Inquisición española la norma prohibía someter a tormento más de una 
vez al reo. Sin embargo, si este, después de declararse culpable, se niega a ratificar su testimo- 
nio libre de tormento, puede ocurrir que sea sometido de nuevo a tortura, confiándose a un 
pretexto legal: que la primera sesión de tortura no ha finalizado, sino que solo se ha detenido 
temporalmente, por lo que puede reanudarse más tarde. En el cine, con frecuencia los acusa- 
dos son sometidos a tormento en reiteradas ocasiones*, Un ejemplo de ello es la película El 
fraile (1990), donde, además se someter al protagonista a tormento en dos ocasiones, se usan 
métodos de tortura diferentes. 


Además de conseguir una confesión de culpabilidad por parte del reo, en esta fase tam- 
bién podían obligar al acusado a delatar a otros familiares o amigos”. Cabe recordar que 
era obligatorio, bajo pena de excomunión, denunciar a cualquier otra persona que hubiese 
cometido delitos de herejía. Por último, aunque no hay un acuerdo entre los inquisidores 
sobre los casos en los que el reo no confiese su culpabilidad, no se le podía imponer una pena 
ordinaria, aunque existan pruebas plenas contra él*, 


En las películas ya mencionadas se encuentran ejemplos de personajes que logran resis- 
tir el tormento y, por lo tanto, no delatan a otros personajes, pero también existen casos en los 
que los acusados sucumben ante las exigencias del tribunal. En Dies irae (1943), la acusada se 
negará a delatar a otras personas como le piden sus interrogadores. Otro ejemplo, algo distin- 
to, de la importancia de delatar a todos los herejes se encuentra en Las páginas del libro de Sa- 
tán (1921), también dirigida por Dreyer. El Gran inquisidor pretende convencer al sacerdote 
Fernández para que trabaje como inquisidor. Le recuerda que “no hay un objetivo inaccesible 
para la Inquisición”. Fernández decide convertirse en inquisidor y jura, ante el Gran Inqui- 
sidor, obediencia ciega, tal y como este le pide. Para cerrar el juramento, Fernández besa el 


33 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 98. 

34 PÉREZ MARTÓN, “La doctrina jurídica y el proceso inquisitorial” p. 314. 

35 KAMEN, La Inquisición española, p. 231; GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 147. 
36 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 147-148. 

37 KAMEN, La Inquisición española, p. 231. 

38 PÉREZ MARTÓN, “La doctrina jurídica y el proceso inquisitorial” p. 331. 
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anillo del Gran Inquisidor y acepta denunciar a familiares o amigos si fuera necesario. El uso 
cinematográfico del término Gran Inquisidor en vez de Inquisidor general podría deberse a 
su uso por Dostoievski en el relato del mismo título, incluido en Los hermanos Karamazov?. 


5. CRUELDAD Y DUREZA DEL TORMENTO INQUISITORIAL 


La dureza del tormento quedaba a discreción del juez. Los criterios usados eran varios, 
como la calidad de los testimonios, las condiciones físicas del reo o la gravedad del delito*: 


“La tortura debe ser proporcional a la amplitud de los cargos que pesan sobre el acusado. 
De obtener un solo testimonio, la tortura, salvo excepción, quedará limitada a las prime- 
ras operaciones: dos o tres vueltas de cuerda, un viaje de garrucha. Si el acusado aguan- 
ta, ha ganado la partida. El texto señala que ha “purgado los indicios”. Generalmente la 
causa es sobreseída y es liberado. Si, por el contrario, hay varios testigos que concuerdan 
en sus delaciones, si los indicios se acumulan, la prueba será mucho más dura. Pero si 
el acusado la supera, fuera cuales fueran las causas, ha salvado su pellejo. Lo que ha 
podido conducir a la Inquisición, siguiendo el ejemplo de las justicias civiles, a no infligir 
tortura a un acusado convicto de su crimen con pruebas abrumadoras”*.. 


Para autores como Marín, el tormento podía arrancar confesiones falsas de sus víctimas, 
que trataban de evitar el sufrimiento durante la tortura: “La simple lectura de las confesiones 
obtenidas por tormento en los procesos inquisitoriales, demostraba que muchos encausados 


preferían confesar lo que no habían hecho, antes que soportar el suplicio” *, 


En concreto, en los delitos de herejía relacionados con la adoración al diablo, existe una 
relación muy cercana entre las confesiones y la tortura. Según Levack, en los juicios por bru- 
jería solo se añaden cargos de diabolismo después de la fase de tormento*. En el cine existen 
varios ejemplos de ello. En El fraile (1990) *, el monje Lorenzo confiesa el delito de brujería, 
a pesar de que es inocente. El motivo por el que termina claudicando ante los inquisidores es 
que una bruja se le ha aparecido en su habitación y le ha recomendado confesar, ya que será la 
única forma de que se detenga el tormento. Esta situación se repite en Akelarre (1984). 


Aunque haya autores que coincidan con la representación de algunas películas y asegu- 
ren que la dureza de los tormentos provocaba confesiones falsas, esta opinión no es unánime 
entre los historiadores. Algunos estiman que la crueldad de la tortura en los procesos inqui- 
sitoriales no se puede equiparar a la de los tribunales ordinarios. Para estos investigadores, la 
aplicación del tormento en los procesos del Santo Oficio era soportable por la mayoría de los 
reos, ya que en muchos casos no se conseguían las confesiones de los delitos: 


39 Sobre la figura del Inquisidor General: GALVÁN RODRÍGUEZ, E., El Inquisidor General, Madrid, 2010. 

40 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 147. 

41 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 102. 

42 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio” p. 147. 

43 LEVACK, The witch-hunt in early modern Europe, p. 15. 

44 Existe otra versión de esta película Le moine (Dominik Moll, 2011) cuyo título en España fue El monje. Aunque 
se ha visionado para hacer este trabajo, no se menciona ya que no se muestran, en ningún momento, escenas del 
tormento inquisitorial. 
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“Todavía más significativo: el número de hombres y mujeres que soportan victoriosa- 
mente la tortura es considerable. La mayor parte de los moriscos de Hornachos, que 
sufre la tortura durante la gran redada de la Inquisición en este pueblo, de 1589 o 1592, 
resisten a los tormentos y no confiesan”*. 


Esto contrasta por completo con los personajes de la ficción audiovisual. En algunas 
películas los interrogados bajo tormento terminan perdiendo la vida, como ocurre en El capi- 
tán de Castilla (Henry King, 1947) o en Las páginas del libro de Satán (1921). 


Cabe destacar que, en algunos casos, no era necesario someter a los acusados a tormen- 
to para obtener su confesión. Este hecho puede no ser tan sorprendente si el sospechoso es 
consciente de su culpabilidad. Sin embargo, llaman la atención las confesiones voluntarias 
en las acusaciones por brujería, basadas en una gran cantidad de elementos imaginarios e 
imposibles de probar. Henningsen recuerda como, en el caso de brujas de Zugarramurdi, las 
cuatro mujeres interrogadas por los inquisidores se confiesan brujas de forma voluntaria, sin 
haber sido sometidas a tormento*, Aunque hay que tener en cuenta que la confesión volun- 
taria del delito ofrecía una disminución de la pena*, sigue sin explicarse el motivo que llevó 
a esas mujeres a confesar un delito como aquel, para el cual, no podía haber pruebas físicas y 
cuya confesión podía implicar la muerte. 


Para Bennassar, el hecho de que la mayoría de los que eran sometidos a tortura no con- 
fesasen los delitos de los que se les acusaba guarda relación con que fuera más soportable el 
tormento de los procesos inquisitoriales gracias a procedimientos como la dosificación, la 
valoración de la debilidad o la fuerza de los reos y la importancia de la calidad de los testimo- 
nios y los indicios. Todos ello eran elementos que no se tenían en cuenta de forma tan estricta 
en los tribunales civiles*. 


Existe un ejemplo llamativo en el que el tormento no causa el sufrimiento esperado en el 
reo, al contrario de lo que es habitual en las representaciones que hace el cine de los procesos 
inquisitoriales y el tormento judicial. Este es el caso de El barón del terror (Chano Urueta, 
1961). La película da comienzo con la lectura de la sentencia al acusado, Barón Vitelius de 
Astara. Varios inquisidores rodean al personaje mientras uno de ellos lee algunas partes del 
proceso inquisitorial. El “Gran Inquisidor de la ciudad de México y de Estados y Provincias 
de Nueva España”, como es llamado en varias ocasiones, lidera el escenario desde una posi- 
ción más alta que el resto. Se leen las diferentes acusaciones al reo y el auto de tormento. En 
este último se describen los métodos de tortura a los que ha sido sometido el acusado. Se es- 
pecifica haber sido torturado en “la cámara del tormento” donde se le “desligaron los brazos” 
y se le dio “vuelta al cordel por 30 veces” y posteriormente se le aplica la tortura del potro. Sin 
embargo, según el texto leído por el inquisidor, el reo estuvo riéndose durante todo el proce- 
so. Dentro del mismo auto de tormento, el personaje lee lo siguiente: 


45 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 100. 

46 HENNINGSEN, G. El abogado de las brujas. Brujería vasca e Inquisición española, Madrid, 1993, p. 44. 
47 PÉREZ MARTÓN, “La doctrina jurídica y el proceso inquisitorial”, p. 311-312. 

48 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 101. 
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“a que sea puesto a cuestión de tormento sobre todo lo justificado y una vez que fue amo- 
nestado como apercibimiento y protestación que si en el dicho tormento muriese o fuese 
lisiado o se le siguiere fusión de sangre o mutilación de miembro, que sea su culpa por 
relaxo impenitente”. 


Este fragmento guarda un gran parecido con otro que se extrae de la obra de Tomás 
y Valiente, relativo a los tribunales ordinarios, en el cual el investigador recoge parte de un 
documento elaborado por el corregidor Castillo de Bovadilla, donde se ofrecen consejos para 
aplicar el tormento sin temor a represalias legales por parte de la víctima. En este texto se 
reproduce una parte de un proceso por hurto en Madrid en 1648: 


<.. y su merced la apercivió y requirió por primero término declare la verdad de lo que 
en razón desto pasa, con apercibimiento que si en el tormento que le a de dar pierna o 
brazo se le quebrante, o ojo se le saltare, o muriese, será por su quenta y no por la de su 
merced, que no desea más de aclarar la verdad”*. 


Según algunos autores, los tribunales europeos que se dedicaron a perseguir la herejía 
pudieron llegar a usar métodos alternativos durante la fase de tormento. Esto no guarda rela- 
ción con la gravedad del delito, pero sí con la capacidad de los acusados para soportar el tor- 
mento. Se creía que los sospechosos de brujería podían tener mayor resistencia al tormento 
gracias al pacto que hubiesen realizado con el diablo, por lo que los métodos que se usaban 
podían ser más crueles y dolorosos”, 


Cabe mencionar, sobre el doloroso trance de la fase de tortura en los procesos inqui- 
sitoriales, que los verdugos debían de tener especial cuidado en no causar heridas graves al 
reo. Por ello, era imprescindible la presencia de un médico que garantizara la seguridad del 
acusado, de forma que su vida no corriera peligro y que no sufriera heridas de gravedad 
en ninguno de sus miembros?! Esta limitación consta en la práctica inquisitorial desde la 
promulgación de la bula Ad Extirpanda por el papa Inocencio IV en el año 1252. En ella se 
señalaba que durante la fase de tormento no debían producirse mutilaciones, para proteger la 
vida del reo”. Estaba prohibido que se derramara sangre durante la sesión, lo que contrasta 
con las representaciones cinematográficas del tormento, en las que, en la totalidad de las pe- 
lículas en las que se muestra la tortura de forma explícita la sangre mancha el cuerpo de las 
víctimas. Solo algunas obras no se muestran tales horrores, en parte debido a la época en la 
que se rodaron, como ocurre con las dos películas de Dreyer que abordan el fenómeno inqui- 
sitorial, Dies irae (1943) y Las páginas del libro de Satán (1921). 


6. Los MÉTODOS DE TORTURA 


En relación a los métodos de tortura que tantas veces se han representado en el cine en 
relación con el Santo Oficio, en la mayoría de los casos abusan de la ficción. Para la Inqui- 


49 TOMÁS Y VALIENTE, La tortura en España, p. 22 

50  LEVACK, The witch-hunt in early modern Europe, p. 81 
51  KAMEN, La Inquisición española, p. 232. 

52 HAYWARD, E, The Inquisition, Nueva York, 1966, p. 44. 
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sición, el tormento no podía poner en peligro la vida de los acusados ni tampoco dejarles 
inválidos de por vida, por lo que rechazaban la “tortura intolerable”**. De esta manera, se des- 
aconsejaba su uso en mujeres embarazadas, niños o ancianos. Esto limita y concreta el uso 
y el procedimiento de los métodos de tortura del Santo Oficio. Sin embargo, los tribunales 
civiles eran libres de estas restricciones: 


“En comparación con la crueldad y las mutilaciones que eran normales en los tribunales 
seglares, la Inquisición se nos muestra bajo una luz relativamente favorable; este hecho, 
en conjunción con el usual buen nivel de las condiciones de sus cárceles, nos hace consi- 
derar que el tribunal tuvo poco interés por la crueldad y que trató de templar la justicia 
con la piedad” *. 


Los métodos de tortura usados por la Inquisición española fueron generalmente los 
mismos y no usaron otros especiales a los que se usaban en los tribunales seglares: la garru- 
cha, la toca y el potro. En este sentido, la aplicación de tormentos extraordinarios solo suce- 
dió en el ámbito procesal ordinario”. A continuación, se describen los diferentes métodos de 
tormento usados en los procesos inquisitoriales. 


La garrucha 


La garrucha consistía en colgar al reo de una cuerda y suspenderlo en el aire con pesos 
en los pies para después dejarlo caer. Este método se ve representado en una gran cantidad de 
películas y sorprende la cantidad de ellas en las que la representación es más o menos realis- 
ta. La garrucha aparece representada en Los fantasmas de Goya (2006), Las páginas del libro 
de Satán (1921), Flame in the wind (Katherine Stenholm, 1971), Dies irae (1943), El fraile 
(Francisco Lara Polop, 1990), etc. La única diferencia en la representación del método de la 
garrucha es en el uso de un peso para los pies del reo o en su ausencia. 


En el caso de la película Las páginas del libro de Satán (1921), ya en la cámara de tortura 
de la Inquisición, se puede ver al acusado, Gómez de Castro, colgado de una cuerda con los 
pies atados a unas pesas. El Gran Inquisidor manda detener el interrogatorio “hasta nueva 
orden”, cuando el verdugo presente deja caer al preso, este muere en la caída. 


La tortura del agua 


En la toca o “tortura del agua” se le introduce al reo un trapo o “toca” por la boca para 
después verter agua para obligarle a tragar**. En el caso de la película Witchhammer (1970), 
se muestra un instrumento de tortura que puede relacionarse con la toca. Este artefacto no 
es más que una máscara de metal con una especie de tubo a la altura de la boca por donde se 
introduce el líquido. 


53 BENNASSAR, Inquisición española: poder político y control social, p. 99. 
54 KAMEN, La Inquisición española, p. 234. 

55 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 146. 

56 KAMEN, La Inquisición española, p. 232. 
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Cabe destacar el uso de la toca en la película Satánico pandemonium (Gilberto Martínez 
Solares, 1975) sobre el tormento del agua en particular. Satánico pandemonium es un film 
esencialmente fantástico que transcurre en un convento de monjas en México. La única alu- 
sión que se hace a la Inquisición está relacionada con el tormento. El personaje que interpreta 
al demonio amenaza a la protagonista, Sor María, para que se une a él o, de lo contrario, la 
Inquisición la torturará. En este momento, la monja se imagina las torturas a las que será 
sometida. Los métodos de tormento que aparecen son, en su mayoría, fantásticos. En el pri- 
mer ejemplo se usa un embudo para introducir líquido por la garganta de Sor María. Esto 
podría estar relacionado con la práctica de “la toca” o “tormento del agua”. Sin embargo, el 
demonio le advierte que lo que le vierten no es agua, sino plomo líquido. El exceso de ficción 
en este ejemplo es el más claro. Aunque estos tormentos son imaginarios, llama la atención 
la imagen cruel del tribunal. Deja claro que la Inquisición solo pretende herir y hacer sufrir 
ala víctima en lugar de buscar una confesión, ya que, al usar plomo líquido en lugar de agua, 
es lógico pensar que la sospechosa no pueda volver a hablar. En otra escena, Sor María sufre 
varios cortes realizados por un personaje sin identificar con una especie de rastrillo. Final- 
mente, se muestra como le sacan un ojo con un gancho de metal. Todas estas prácticas son 
ficticias y sugiere la creencia errónea y generalizada de que el tormento era una forma de 
castigo en lugar de una herramienta para el interrogatorio. No será el único ejemplo de tor- 
tura que incapacita al reo para confesar. En la película The headsman (Simon Aeby, 2005), el 
Inquisidor español ordena arrancar la lengua a una de las brujas que detiene. 


Por desgracia, el uso de la simulación de ahogamiento no ha quedado circunscrita a 
los tiempos más o menos lejanos en que la Inquisición la utilizaba. Su uso como técnica de 
interrogatorio contemporánea utilizada en la lucha global contra el terrorismo ha dado lugar 
a escenas cinematográficas como las recogidas por La noche más oscura (Zero Dark Thirty, 
2013), tal y como nos ha recordado en uno de sus estudios Eduardo Galván”. 


El Potro 


Por último, el potro requiere una mención especial por la gran cantidad de veces que 
aparece representado en el cine. No obstante, en la mayoría de ocasiones el uso es incorrecto 
y no describe cómo funcionaba este método. En el potro, las extremidades del reo eran atadas 
con cuerdas. Estas eran controladas por el verdugo que las iba apretando con varios giros que 
provocaban que mordieran la carne del acusado. En cambio, en aquellas películas en las que 
se muestra el potro como uno de los métodos de tortura de la Inquisición, este parece ser un 
artefacto que estira las extremidades del reo, atadas con cuerdas a cada esquina de una tabla 
de madera. En ocasiones, como en El Barón del terror, el potro real y el ficticio son separados 
como métodos diferentes. En esta ocasión, el Barón Barón Vitelius de Astara es sometido a 
“30 vueltas de cordel” y, posteriormente, al potro. Aunque no se visualiza ninguno de los dos 
métodos, en la lectura del auto de tormento que realizan los inquisidores ambos métodos son 
torturas distintas. 


57 GALVÁN RODRÍGUEZ, E., “La noche más oscura y el proceso inquisitorial”, en MARTÍNEZ PEÑAS, L., BRA- 
VO DÍAZ, D., y FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., Una década de cambios: de la guerra de Irak a la evolución de la 
primavera árabe (2003-2013), Valladolid, 2013. 
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Sin las restricciones en el uso de los métodos del tormento que se aplicaban al Santo 
Oficio, en los tribunales ordinarios se experimentó con nuevas formas de tormento que que- 
daron al margen de la práctica inquisitorial*. Las similitudes de algunos métodos de tortura 
representados en el cine con otros que se usaban en los tribunales ordinarios sugieren que la 
narrativa de ficción ha confundido en multitud de ocasiones la actividad del Santo Oficio con 
la de la justicia civil. 


Métodos de tortura alternativos 


Es preciso hacer una mención especial a uno de los métodos de tortura que más se re- 
pite en el cine inquisitorial. No guarda relación con los usados por la Inquisición real y, sin 
embargo, el cine lo ha reproducido en una gran cantidad de ocasiones de la misma forma. 
Este método de tortura consiste en atar a la víctima a una especie de “rueda” de madera. Este 
mecanismo, representado casi de forma idéntica, se muestra en películas como La loca his- 
toria del mundo (Mel Brooks, 1981), Akelarre (1984), Las páginas de libro de Satán (1921) o 
Macario (Roberto Gavaldón, 1960). 


En Las páginas del libro de Satán (1921) también se usa otro artefacto diferente a los que 
usa la Inquisición. En este caso, ordenan a la protagonista sentarse en una especie de asiento 
; 3 Pia “lao » y 8 
que podría considerarse una variación de “el asiento de Judas”. Después, el Gran Inquisidor 
comienza el interrogatorio y el inquisidor Fernández para tomar registro de lo que ocurre en 
un gran libro. 


En el caso de la película El fraile (1990), en la segunda ocasión en la que se le tortura al 
monje Lorenzo se le queman los pies con hierros al rojo. No será el único ejemplo en el que 
los inquisidores aplican un método de tortura como este en el cine. Un ejemplo de ello es la 
película de Day of wrath (Adrian Rudomin, 2006), cuyo título en español es El inquisidor, 
donde también se usan hierros al rojo como método de tortura. 


Entre las películas en las que más métodos de tortura se muestran se encuentra Wit- 
chhammer (1970): una silla con pinchos, un artefacto para retorcer los dedos y otro que estira 
las extremidades del reo. De los métodos usados, el “aplasta pulgares” y “las botas españolas” 
son, según los personajes, los que exige el procedimiento habitual. 


De entre los métodos que, según Roper, fueron usados en Europa en la persecución de 
la brujería se encuentran algunos que pueden guardar cierto parecido con otros que se pro- 
ponen en estas películas mencionadas, como el “pennykinkis”, que aplastaba la punta de los 
dedos de las manos y de los pies, o la “escalera”, en la cual se estiran los miembros del cuer- 
po”. Este último llama la atención por el parecido de uno de los métodos de tortura imagina- 
rios que se ha mencionado anteriormente con el nombre de “rueda”. 


Requiere una mención especial la película The pit and the pendulum (Roger Corman, 
1961). Esta historia es una interpretación libre del famoso relato de Edgar Allan Poe El pozo 
y el péndulo. Muestra diferentes instrumentos de tortura, debido a que el padre del protago- 
nista, interpretado por Vincent Price, fue inquisidor. En este caso, el método que aparece es 


58 GARCÍA MARÍN, “Proceso inquisitorial- proceso regio”, p. 147. 
59 TREVOR-ROPER, H.R., Religion, the reformation and social change. Londres, 1977, p. 120. 
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el descrito por Poe en su obra: en una gran sala, cuelga un péndulo con una cuchilla que se 
mueve de un lado a otro. La víctima se encuentra atada en el suelo, donde tarde o temprano 
se encontrará en la trayectoria del péndulo y además corre el riesgo de precipitarse al vacío 
si intenta escapar. No será la última vez que este mecanismo sea representado por el cine, 
también tendrá su protagonismo en otra película inspirada en el mismo relato y con idéntico 
título: El pozo y el péndulo (Stuart Gordon, 1991). 


A pesar de que tanto los métodos de tortura como los procedimientos que se llevaban 
a cabo durante la fase del tormento estaban limitados y eran registrados por la burocracia 
inquisitorial, la leyenda negra ha exagerado este aspecto, algo que se ha reflejado en muchas 
ocasiones en el cine, tomando también como único el testimonio de autores como Llorente, 
que, en su obra sobre este tribunal, escribe: “No me detendré a escribir cuantos géneros de 
tormentos había en la inquisición, pues son muchísimas las obras en que consta con verdad, 
y seguro que en este punto ningún autor ha exagerado nada, pues he leído muchos procesos 
que me han llenado de horror, y que suponen almas inhumanas y frías en aquellos inqui- 
sidores que presenciaban la tortura”%. Sin embargo, para Juderías, Llorente solo estuvo in- 
teresado en plasmar una visión sesgada de esta institución: “No sabemos en qué se fundan 
para asegurarlo, porque hasta ahora la verdadera historia del Santo Oficio está por hacer. No 
tenemos de él más noticias que las debidas al traidorzuelo de Llorente que arregló a su antojo 
los datos, utilizó aquellos que le parecieron bien y quemó los demás” *, 


En este sentido, al igual que el Santo Oficio es una de las puntas de lanza de la Leyenda 
Negra, también lo es la colonización del Nuevo Mundo. Es por ello por lo que no parece ser 
baladí detenerse en la relación que ambos conceptos tienen en el cine. Un porcentaje nada 
desdeñable de películas en las que se representa al Santo Oficio están relacionadas con la ac- 
tividad de dicho tribunal en América. Ejemplos de esto son El Santo Oficio (1973), El inquisi- 
dor/ El inquisidor de Lima (Bernardo Arias, 1975), El barón del Terror (1961), Macario (1960), 
El mundo de los muertos (Gilberto Martínez Solares, 1969), El inquisidor (Joaquín Eyzagui- 
rre, 2011) y El capitán de Castilla (1947), en la que, aunque la Inquisición aparece por prime- 
ra vez en la Península ibérica, se trasladará a las Américas con el fin de eliminar las herejías. 


7. LAS VÍCTIMAS 


Los propios sacerdotes pueden ser también víctimas del tormento. Un ejemplo de ello 
serían los eclesiásticos acusados de solicitación. Este delito se aplica a aquellos confesores que 
han usado su posición de autoridad para pedir favores sexuales a las penitentes como forma 
de penitencia”. En estos casos, si las víctimas de estos delitos afirman que el sacerdote ha 


60 LLORENTE, J. A., Historia crítica de la Inquisición en España. Madrid, 1981, vol. 3, p. 232. 

61 JUDERÍAS, La leyenda negra, p. 85. 

62 Sobre el impacto de este delito en las denuncias ante la inquisición ver MARTÍNEZ PEÑAS, L., “Aproximación 
a la denuncia como método de inicio del proceso inquisitorial”, en Anuario de Historia del Derecho Español, n.* 85, 
2015. Sobre los confesores de los reyes pueden verse, del mismo autor, El confesor del rey en el Antiguo Régimen, Ma- 
drid, 2007; “La costumbre en una institución palatina y sacra: El confesor del rey», en VV.AA. Droit et moeurs, Jaén, 
2011; “The power of conscience in the Imperial Spain”, en VV.AA., Religion macht politik. Hofgeistlichkeit im Europa 
der Friihen Neuzeit (1500-1800). Weisbaden, 2014. 
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expresado en algún momento que dicho acto no es pecado, el acusado puede ser sometido a 
tormento*. 


En algunas de las películas analizadas los sacerdotes abusarán de los personajes feme- 
ninos. En el caso del padre Lorenzo en El fraile (1990) se enamorará de una mujer de la que 
termina abusando, motivo que le llevará a ser detenido por la Inquisición. En esta ocasión, 
varios soldados acuden de noche a un convento avisados por el Santo Oficio para realizar 
arrestos y descubren al padre Lorenzo intentando violar a una mujer. Este suceso desencade- 
na el proceso del fraile que se muestra en los primeros minutos de la película. 


Otro de estos ejemplos en los que un eclesiástico acaba siendo torturado se encuentra en 
Los fantasmas de Goya (Milos Forman, 2006). En esta película se muestra la imagen del Santo 
Oficio en sus últimos años, en los que su actividad quedó casi reducida a la censura de libros 
e imágenes que contradijeran los dogmas católicos*, como se menciona en el inicio de esta 
película. El motivo por cual el inquisidor Lorenzo, interpretado por Antonio Bardem, sufre el 
tormento se debe a la venganza. En este caso, los familiares de una acusada, llamada Inés, han 
invitado al inquisidor a una comida, momento que aprovechan para pedirle que libere a Inés. 
Lorenzo se niega y el padre y el hermano de la acusada atan al Inquisidor de una lámpara y le 
dejan caer, como en la garrucha. La inquina de los familiares se explica en parte por el hecho 
de que, en esta película, el inquisidor también abusa sexualmente de la acusada cuando está 
presa. 


En El inquisidor (Joaquín Eyzaguirre, 2011) se narra una historia que tiene lugar en San- 
tiago de Chile. En una primera parte de la película, el inquisidor se muestra impasible y cruel 
con todas sus víctimas. Sin embargo, en la segunda mitad del film, se enamorará de una de 
las acusadas por él mismo. Abusa de ella cegado por el deseo y terminará decretando que sea 
torturada. 


A pesar de este ejemplo, las víctimas más habituales del tormento serán mujeres en pri- 
mer lugar y después hombres. Existen algunas excepciones como en el caso de El capitán de 
Castilla (1947). La única en sufrir el tormento en esta película será la hermana pequeña del 
protagonista, que muere a causa del dolor. 


8. LA CÁMARA DEL TORMENTO 


Uno de los elementos que se repite en la mayoría de las películas en las que se represen- 
ta el tormento en relación a la Inquisición española es el lugar donde tiene lugar esta parte 
del proceso. Con el nombre de “cámara del tormento” se muestra el lugar donde el verdugo 
aplica la tortura a los reos de la Inquisición. Las cámaras del tormento será el escenario ideal 
para representar todo tipo de artefactos de tortura imaginarios como ocurre en El manuscrito 
encontrado en Zaragoza (Wojciech Has, 1965). Sin necesidad de que sean usados durante la 
película, estos utensilios maléficos estarán presentes en la sala. Casi sin excepción, las salas 
son lugares oscuros abarrotados de aparatos pensados para el sufrimiento humano y, en oca- 


63 LLORENTE, Historia crítica de la Inquisición en España, p. 31. 
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siones, de víctimas de la tortura que forman parte del extravagante attrezzo de estos lugares, 
sin tener en cuenta otros elementos jurídicos del proceso inquisitorial como el secreto. 


Las páginas del libro de Satán (Carl Theodor Dreyer, 1921) es un conjunto de relatos 
que transcurren en diferentes momentos históricos, uno de los capítulos de los que consta 
el film está dedicado a la Inquisición y transcurre en Sevilla, en el siglo XVI. La realidad que 
describe el film sobre la España de este siglo no deja en buen lugar al Santo Oficio, del que 
destaca los innumerables “relatos de las escenas de horror que se producían en las cámaras de 
tortura de la Inquisición”. En este caso, la imagen que se muestra de este tribunal se reduce a 
una herramienta religiosa sanguinaria y sin compasión y se manifiesta en un plano estático 
de “la cámara de tortura” del Santo Oficio, llena de complejos y extraños artefactos para el 
tormento. 


En El barón del terror (1961) tampoco se muestran imágenes de la tortura, pero el in- 
quisidor, en los primeros minutos de la película lee un documento en el que se describen las 
acusaciones del reo y el auto de tormento, mencionando que al acusado se le ha aplicado el 
tormento en la “cámara de tortura” 


El mundo de los muertos (Gilberto Martínez Solares, 1969) comienza en el interior de 
una sala de tortura. Un verdugo azota a una mujer hasta que pierde el conocimiento. Presi- 
diendo el tribunal de la Inquisición y también presente durante el tormento se puede ver un 
personaje civil, cuyas ropas indican su elevado estatus social, que podría estar representando 
a la figura del virrey como máximo representante de la Corona de España en México, que es 
donde transcurre la historia que narra la película. Ambos personajes parecen disfrutar de la 
tortura. 


9. INQUISIDOR Y VERDUGO 


Durante la sesión de tormento debían estar presentes los inquisidores, un representante 
del obispo, un secretario que registrara todo lo que suceda durante la sesión y al menos un 
médico que garantice la seguridad de la persona que sufría la tortura. Pero no hay que olvidar 
otra figura clave de la tortura judicial: el verdugo. Este también se encuentra representado en 
algunas de las películas visionadas. Los torturadores que trabajaban en los procesos inquisi- 
toriales solían ser los mismos que para los tribunales seculares”. 


A pesar de que los verdugos no son inquisidores, sino funcionarios que trabajan para el 
poder secular, son los encargados de aplicar el tormento en el proceso inquisitorial. En el cine 
hay algunos ejemplos de la presencia de los verdugos. El número de ellos varía en función 
de la película. La figura del verdugo puede verse representada en películas como Dies irae 
(1943), Las páginas del libro de Satán (1921), Macario (1960), El manuscrito encontrado en 
Zaragoza (1965) o en la película Rosa y negro (Gérard Jugnot, 2009), en la cual un famoso 
modisto francés es enviado a España para elaborar el vestido de novia. Un sobrino del rey 
Enrique III es enviado para casarse con la hija de “El Gran Inquisidor de Sevilla”, al que dará 
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vida Juan Diego. Su hermano, interpretado por Javier Gil Valle, hace el papel de verdugo y 
será presentado a los protagonistas como “técnico de la Inquisición”. 


En algunos casos, la tortura será aplicada por el mismo inquisidor como ocurre en Day 
of wrath (2006). En general, en la mayoría de las películas los inquisidores son personas crue- 
les y sin compasión. En Las páginas del libro de Satán (1921) el papel de “Gran Inquisidor” 
está ocupado por el personaje de Satanás. De esta forma, presenta a este inquisidor como la 
personificación del mal en la tierra. A pesar de tratarse de una película en blanco y negro se 
puede afirmar que las ropas que lleva este personaje no son negras sino rojas, parecidas a las 
de los cardenales. Es sin duda el personaje con más poder y riqueza de los que aparecen en 
este capítulo. Muestra de ello es el manto de armiño con el que aparece. El Gran Inquisidor 
no muestra señales de compasión en ningún momento de la historia, ni siquiera cuando uno 
de los acusados muere durante el tormento. 


10. EL SECRETARIO 


Durante el tormento en Dies irae (1943) se pueden ver diferentes personajes a los que ca- 
bría identificar como personas con cargos religiosos protestantes debido a las ropas. Un total 
de catorce hombres adultos además de tres verdugos. Uno de los sacerdotes parece registrar 
todo el proceso de la tortura a modo de secretario. Hay que recordar que esta documentación 
era de vital importancia para el estudio de los casos y, como menciona Pérez Martón, “toda 
la documentación producida durante el proceso quedaba convenientemente archivada en los 
archivos de cada tribunal, para su nuevo estudio siempre que fuera necesaria, ya que como se 
ha indicado las sentencias inquisitoriales nunca pasaban a cosa juzgada” %, 


En más de una ocasión, el cine muestra a los secretarios. Sin embargo, en algunos ejem- 
plos, el registro de lo sucedido durante las sesiones de torturas es alterado por los funciona- 
rios del Santo Oficio, como sucede en Akelarre (1984), donde el Inquisidor, interpretado por 
José Luis López Vázquez, dicta al secretario lo que este debe incluir en su texto. En este senti- 
do, la cultura audiovisual muestra que existe un registro de todo el proceso, pero este puede 
verse también corrupto por la crueldad de la Inquisición. 


66 PÉREZ MARTÓN, “La doctrina jurídica y el proceso inquisitorial” p. 322. 
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Resumen: El presente estudio tiene por objeto reconstruir, mediante un análisis minucioso de las 
fuentes, el itinerario histórico y jurídico secular que, desde finales del siglo 1! hasta el siglo V, condu- 
cirá al reconocimiento del primado papal. El laboratorio histórico-jurídico, social y eclesiológico en el 
que esta evolución empezó a tomar forma fue el de las primeras comunidades cristianas en las que, 
a partir de la primera mitad del siglo Il debido a la ausencia de un poder central y a la consiguiente 
autonomía de las iglesias particulares—, los Obispos de las diócesis finítimas comenzaron a reunir- 
se en sínodos para resolver los problemas comunes, principalmente los referidos a las cuestiones 
doctrinales. 


Precisamente en estas reuniones conciliares, inmersas en la maduración incompleta del concepto 
jurídico de autoridad papal y conciliar, se consolidó la sacra regula, una práctica consuetudinaria de 
recurrir al Obispo de Roma en los juicios sobre los Obispos hasta cristalizar en el ¡us appellationis. A 
lo largo del estudio se mostrará, por tanto, cómo este recurso judicial inicial al Pontífice Romano, el 
¡us appellationis, que en un primer momento carecía del sigilo de incontestabilidad, conocerá progre- 
sivamente una extensión y una concienciación que alcanzará idealmente su punto álgido en el siglo V. 


Palabras clave: ¡us apellationis, herejía, proceso pontificio, proceso a obispos, sacra regula. 


Abstract: This study seeks to reconstruct, through a careful analysis of the sources, the centu- 
ries-old historical and legal path that, starting from the end of the 2nd century until the end of the 5th 
century, will lead to the recognition of the papal primacy. The historical, legal, social and ecclesiological 
laboratory in which this evolution began to take shape was the one of the first Christian communities 
in which, ever since the first half of the 2nd century -due to the absence of a central power and to the 
resulting autonomy of the particular churches- the Bishops of the neighbouring dioceses began to 
gather in synods in order to solve their common doctrinal problems. 


It is precisely in these conciliar reunions, in which a common responsibility towards the Universal 
Church was already perceived that, progressively and with some initial contradictions, due to the not 
yet completed maturation of the legal concept of papal and conciliar authority, a practice of resorting to 
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the Bishop of Rome in the trials against Bishops (ius appellationis) stabilised itself as a custom. This 
study will demonstrate, therefore, how this initial judicial recourse to the Roman Pontiff, the ius appel- 
lationis, which, at first, didn't have the seal of incontestability, will experiment a progressive extension 
and an awareness that will ideally reach its highest point in the 5th century. 


Keywords: ¡us apellationis, heresy, papal procedure, bishop procedure, sacra regula. 


1. INTRODUCCIÓN: ASAMBLEAS Y RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS 


La difusión universal del cristianismo, fruto de la puesta en práctica de la norma missio- 
nis*, hizo nacer muchas comunidades las cuales, teniendo una directa fundación apostólica, 
disfrutaban de un reconocimiento especial con respecto a otros sitios?. Esto, unido al hecho 
de que las circunstancias en que se recibía la Buena Nueva cambiaban considerablemente 
cada cierto tiempo, influyó en la aparición de algunas formas de vida y comprensión de la fe 
apenas recibida —-cuyo depósito todavía se estaba formando- prácticamente independiente”, 
Estas distintas formas de comprender la fe terminaron por condicionar tanto la celebración 
litúrgica, praxis de la fe vivida, como las profesiones locales de fe, que tantos problemas oca- 
sionarán posteriormente. 


Indudablemente, los miembros de la comunidad eran conscientes de pertenecer a la 
Iglesia Universal -es decir, había conciencia de unidad ecuménica- pero la falta de un poder 
central, difícilmente alcanzable durante los periodos de persecución o de ilegalidad, y la con- 
secuente autonomía de estas Iglesias locales favorecieron el desarrollo de diversas tradicio- 
nes, las cuales se convirtieron con el paso del tiempo en un gran riesgo para la unidad*. Así 
sucedió, por ejemplo, en torno a la fecha de la celebración de la Pascua o con el movimiento 
montanista que, como veremos más adelante, fueron problemas circunscritos prácticamente 
a alguna región en concreto. Fueron estas las circunstancias que indujeron a los obispos cer- 
canos a los lugares donde se presentaron estas cuestiones a reunirse, desde finales del siglo II, 
para la resolución de los problemas que tenían en común. 


1 Cfr. ARROBA CONDE, M. J., Basi ecclesiologiche e limiti intrinseci di una rinnovata produzione normativa locale, en 
Folia Canonica, X (2007), pp. 155-157. 

2 Una supremacía que se vio reflejada en la legislación conciliar posterior, una vez que el cristianismo obtuvo el re- 
conocimiento civil (Cfr. EUSEBIUS CASARIENSIS EP., De vita Constantini Imperatoris, IV, 27, en J. MIGNE [cur.], 
Patrologiaz cursus completus. Series Greeca, XX, Turnhout, s.d., col. 1176: [...]Jam episcoporum sententias quae in 
conciliis promulgatae essent, auctoritate sua confirmavit; adeo ut provinciarum rectoribus non liceret episcoporum 
decreta rescindere: cuivis enim judici praeferendos esse saerdotes Dei. (En adelante, las Patrologías de Migne se 
citarán como: “P.G” y “P.L”). 

3 De hecho, en un primer momento, las herejías eran fundamentalmente interpretaciones de actos o principios 
religiosos condenados por diversas voces autorizadas. Debemos tener en cuenta que, por una parte, no podemos to- 
davía reducir estas actitudes al rechazo de una doctrina oficial -aun inexistente- y, por otra, que surgieron diversos 
movimientos frente a cuestiones que la Iglesia, aún muy joven, debía profundizar y frente a las cuales, por tanto, aún 
no había una respuesta que dar (Cfr. BELDA INIESTA, J., II trattamento canonico delleretico fino allepoca medievale, 
en Apollinaris LKXXVIH (2015), p. 446). 

4 Cfr. S. IGNATIUS MARTYR, Epistola Ad Smirnaeos, VII, en PG V, 714B ...quemadmodum, ubi fuerit Christus 
Jesus, ibi catholica est Ecclesia (xa8o)uxf ExxAnoia); S. POLYCARPUS MARTYR, Ecclesiae Smirnensis de martyrio S. 
Policarpi epistola circularis, VII, ...totiusque per orbem terrarum catholicae Ecclesiae (xa8olung ExxAnoiac), en 
PG V, 10364. 
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Ahora bien, si parecen más claras las circunstancias en las cuales nacieron esta clase de 
reuniones entre los representantes de los obispados cercanos, no resulta tan simple localizar 
con seguridad ni su origen ni su organización”. Algunos han puesto de manifiesto los puntos 
de convergencia entre estas reuniones y otras instituciones preexistentes, como los consilia 
principum'; pero no se debe olvidar que, pese a que la Iglesia se había beneficiado de las insti- 
tuciones jurídicas que la rodeaban, los sínodos, y posteriormente los concilios, representaban 
una realidad en sí misma, aun estando influenciada por otras”. 


Las circunstancias históricas hicieron necesaria una respuesta por parte de la Iglesia, 
llamada en todo momento a realizar el mandato recibido por Cristo confrontándose con la 
propia dimensión temporal y con la implicación que conllevaba necesariamente el manto 
secular. Para conseguirlo se servirá de los instrumentos organizativos utilizados por otras 
realidades temporales, pero sin limitarse a la simple imitación, sino haciendo propias algunas 
formas jurídicas previas hasta convertirlas en absolutamente nuevas?. 


Por este conjunto de razones, no es posible ni siquiera ver en el concilio una simple 
continuación del sanedrín hebreo, del cual desde hace tiempo la Iglesia se había separado”. 
Seguramente el ambiente en el cual se desarrolló la práctica conciliar debía haber ejercita- 
do una influencia notable sobre ésta, pero no se puede considerar la institución en examen 


5  ORLANDIS ROVIRA, J., “Consideraciones históricas sobre la disciplina de los concilios provinciales”, Cuadernos 
de Historia del Derecho, vol. ext. (2004), pp. 203-210; ReTAMAL, EF, “El ejercicio del poder en la Iglesia”, en Teología 
y Vida, XLV (2004), pp. 318-352; ORLANDIS ROVIRA, J., Historia de las Instituciones de la Iglesia Católica. Cuestiones 
fundamentales, Pamplona, 2003, pp. 75-76; GAUDEMET, J., LEmpire romain. IV-V siécle, París, 1958; JONES, A. M., 
The later Roman Empire (284-602), 4 vols, Oxford, 1944. 

6 Institución típica tomada del mundo oriental en la que los que tenían que desempeñar funciones gubernamen- 
tales solicitaban la opinión de otros antes de tomar decisiones (Cfr. AMARELLI, F., Consilia principum, Napoli 1983, 
p. 41). Este Instituto, además, lo encontramos también en Roma, donde “si riscontra nellambiente di corte la presen- 
za dei giuristi: [...] di essi si chiedeva spesso di ascoltarne lopinione nello svolgimento sia delle funzioni di governo 
Che delle altre attribuzioni legislative e giudiziarie” (Cfr. AA. VV., Storia del diritto romano e linee di diritto privato, a 
cura di SCHIAVONE, A., Torino, 2005, p. 104). 

7 Recientemente lo ha hecho Varalda, quien se expresa en los siguientes términos: “Allargando lo sguardo, bisogna 
constatare che nei primi tre secoli dellimpero lesistenza di una pratica consultiva, ausiliaria dellattivitá politica, 
amministrativa e giudiziaria dei principi, € dato facilmente riscontrabile e che essa appare come qualcosa di nor- 
malmente indispensabile e profondamente connaturale alla concezione dell'esercizio del potere romano [...] Vi e, 
quindi, una profonda sinergia tra la concezione dell'attivitá consultiva presente nel diritto romano e nel diritto ca- 
nonico, sinergia che contribuisce a chiarire Pidentitá stessa della funzione consultiva. Naturalmente, se osservata 
dal punto di vista del diritto canonico, la funzione consultiva nel diritto romano non e esente da limiti; essa, infatti, 
e essenzialmente finalizzata alla ricerca del consenso e non incide sulla natura e sullesercizio del potere che se ne 
avvale” (VARALDA, C. E., 1 ruolo dellattivita consultiva nellavvio del pontificato di papa Francesco, en Stato, Chiese e 
prulalismo confessionale XXV (2014), pp. 9-10). 

8 Desde nuestro punto de vista, si bien estos factores son los que determinarán la materialidad del derecho, la 
forma, esto es, el revestimiento jurídico que envuelve al mismo, será a veces producto de la mentalidad jurídica del 
momento, a veces de la circunstancia a tratar, o de la propia conciencia de potestad legislativa que tenga la autoridad 
emisora. Las relaciones externas nutren, informan la forma canónica, pero no la determinan (Cfr. BELDA INIESTA, 
J., “Las relaciones Papado-Imperio en el desarrollo de las Fuentes canónicas (ss. V-VIID)” en Apollinaris, LKXXXIX 
(2016), p. 12). 

9  DucHEÉssE, L., Early History of Christian Church. From its Foundations to the End of the Fith Century (versión 
inglesa del francés original) 3 vols. 1909-1924, red. 1957-1960. La ruptura entre las comunidades judía y cristiana se 
produce después del Concilio hebreo fariseo de Jamnia del año 70, que formalmente excomulga a las comunidades 
cristianas, las expulsa de las sinagogas y abre así el camino a la consolidación del modelo eclesial paulino. 
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como el fruto de la mera canonización de una praxis primero romano-hebraica y después 
germánica”. 


Además de algunas instituciones seculares preexistentes, de las cuales la institución conci- 
liar es necesariamente heredera, debemos concentrar nuestra atención sobre otra cuestión: en 
el mundo romano estaba absolutamente claro el sujeto sobre el que recaía la máxima autoridad, 
mientras que la Iglesia primitiva estaba empeñada en un proceso a través del cual debía llegar a 
conocerse a sí misma, sin resquebrajar la paz y la comunión entre sus miembros y conservando, 
al mismo tiempo, un depósito apenas recibido y todavía incomprendido en muchos aspectos"! 


Además, no se trataba simplemente de ponerse de acuerdo, ni de recurrir a un sistema 
de mayorías —por otra parte, poco conocido en el mundo antiguo ?- ni de esperar que la 
voz del Espíritu sugiriese la respuesta justa, sino de dar una solución común a un problema 
común. De hecho, desde la primera vez que se presentó una cuestión de este tipo'*, se buscó 


10 La misma dinámica ocurre para la otra gran fuente canónica de la antigúedad, la Decretal, muchas veces con- 
siderada como una mera sacralización del Rescriptum, dejando a un lado tantos elementos que muestran que es una 
fuente en sí misma, inspirada en modelos anteriores, pero totalmente nueva (Cfr. BELDA INIESTA, J., “Las relaciones 
Papado-Imperio” pp. 18-21). 

11  BELDA INIESTA, J., “La herejía a la luz de la Norma Missionis: Los delitos contra la fe antes de la inquisición” en 
Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos, 21 (2017), p. 37. Recuérdese que fue en Nicea (325) el 
primer momento en que quedó fijado el Símbolo, y el propio canon de las Sagradas Escrituras tuvo que esperar al 
decreto llamado de Dámaso en torno al año 382 y posteriormente incluido en el Decreto Gelasiano (Cf. CONCILIUM 
ROMANUM l, quo a LXX episcopis Libri Sacri et authentici ab apocriphis sunt discreti, sub Gelasio, c.I, en Sacrorum 
Conciliorum Nova Amplissima Collectio, DOMENICO MANSI, Giovanni. (ed), 8, Florentiae 1762, coll. 145 y ss. En 
adelante, MANs1), y a los Concilios de Hipona (393) y Cartago (397) -que copiaba el texto anterior- para quedar más 
o menos establecido, pues antes se hablaba de Escrituras recibidas, o incluso canónicas, como hará el canon 59 del 
Concilio de Laodicea (360): “Non licere pslamos ab idiotis compositos in ecclesia dici, uel sint libri canonici” (vid. MAR- 
TÍNEZ DíEz, Gonzalo, y RODRÍGUEZ BARBERO, Francisco, La colección canónica hispana. Concilios griegos y africanos 
TI, (Madrid 1982), p. 170; ConcILIuM LAODICENUM, Can. 56, en MANsi, 2, col. 573B), pero hasta el Concilio de 
Hipona (canon 36) no se especificó que sólo éstas podían ser consideradas divinas en los que, si bien producirá una 
fijación magisterial del Canon hasta la Bula Cantate Domino del 9 de febrero de 1442 (EUGENIUS PP. IV, Bulla unionis 
Coptorum /Ethiopumque: Cantate Domino, 4 februarii 1442, en DENZINGER, Heinrich., Enchiridion symbolorum, 
definitionum et declarationum de rebus fidei et morum, [HUNERMANN, Peter, cur.] (Bologna, 2009), nn. 1330-1353), 
del concilio florentino, se retoma la lista dada en los concilios citados, así como en la carta de Inocencio I a Exuperio 
(405) o en el Sínodo “in trullo” del 692. La Tradición, a su vez, no fue considerada materia indiscutible como tal 
hasta el Constaninopolitano Il: “Confitemur fidem tenere et praedicare ab initio donatam a magno Deo et Salvatore 
nostro lesu Christo sanctis apostolis et ab illis in universo mundo praedicatam; quam et sancti patres confessi sunt, et 
explanaverunt, et sanctis ecclesiis tradiderunt, et maxime qui in sanctis quattuor synodis convenerunt; per omnia et in 
ómnibus sequimur et ideo, omnia quident consonantia his quae a memoratis sanctis quattuor conciliis pro recta fide 
definita sunt, sunscipimus; omnia vero quae definitia sunt ab iisdem quattuor sanctis conciliis pro recta fide... aliena 
pietate iudicantes, condemnamus et anathematizamus”. (Cf. Concilio Constantinopolitano Il, en Conciliorum Oecu- 
menicorum Decreta, Bologna, 1997, p. 122). 

12 En este sentido, la República fue, según Polibio, el sistema perfecto, porque reunía los tres gobiernos aristo- 
télicos: la monarquía, la aristocracia y la democracia. Sin embargo, se debe tener en cuenta que nuestro concepto 
actual de democracia no se corresponde exactamente con el concepto antiguo: de hecho, para Aristóteles, como para 
muchos que seguirán sus pasos, la democracia es el modo corrupto de la politeia, a saber, de la República, como la 
tiranía lo es de la monarquía o la oligarquía de la aristocracia. De hecho, en el sentido clásico, la democracia es el 
gobierno de la turba, altamente desaconsejable. (Cf. PoL1B10, Historia Universal bajo la República Romana, I, VI, 2; 
ARISTÓTELES, El Político, 303 a.) Sobre la discusión de la cuestión del gobierno aristotélico en el mundo antiguo, vid. 
CRUZ PRADOS, A., Política y democracia en Aristóteles (1), en Anuario filosófico XXI (1988), pp. 9-34. 

13 Por lo general, lo que se considera el origen de la institución conciliar está en la misma Escritura: el llamado 
Sínodo de los apóstoles (Cf. ORLANDIS ROVIRA, J., Consideraciones históricas, p. 206), celebrado en Jerusalén alre- 
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en primer lugar una respuesta eclesial, no simplemente impuesta por el otro elemento pre- 
sente en esta Institución, esto es, el Espíritu Santo **. Precisamente el Espíritu, cuando sugiere 
el diálogo para encontrar una respuesta, garantiza la propia presencia —y, consecuentemente, 
la fidelidad al Evangelio- en el acto mismo de la deliberación de los hombres entre ellos y de 
éstos con la realidad en la cual se les llama a cumplir el propio mandato. Esta respuesta, en la 
Iglesia primitiva, debía ser fruto del consenso unánime de todas las partes implicadas, y no 
únicamente de la voluntad de los hombres, o de la imposición divina que reduce a los obispos 
a simples ejecutores de las disposiciones celestes: muy al contrario, cada uno actuaba como 
requería el cumplimiento de la misión que tenían encomendada -y que había sido aceptada-, 
ejercitando libremente sus capacidades al servicio de la búsqueda de una respuesta unánime 
y común, a la que se debía llegar a partir de las libertades individuales. 


Afloran en tales circunstancias dos términos fundamentales que permiten comprender 
cómo debe ser puesta en práctica la actividad de consulta en el mundo antiguo: el consensum 
y la unanimitas'*. El verbo consentio (del cual deriva el participio sustantivado consensus) es 
el resultado de la unión de la preposición cum y del verbo sentio. Si bien en otros casos cum es 
utilizado como prefijo verbal simplemente perfectivo, en consentire la preposición posee un 
fuerte valor léxico propio, y lo transmite al compuesto'*. Así, cum da el sentido de la unión, 
de la participación, de la compañía. Sentio, que significa «sentir, percibir con uno de los sen- 
tidos»”, adquiere al mismo tiempo relevantes connotaciones en el ámbito técnico-jurídico**, 
porque el verbo consentir, que es utilizado habitualmente para indicar el acuerdo, adquiere 
un sentido que va del común sentir meramente físico al sentir moral, intelectual”. 


El sustantivo consensus, de consecuencia, expresa comunidad de voluntad o de opinión, 
por efecto de una propuesta psicológica común a más sujetos”. El término puede, entonces, 
significar el acuerdo entre personas, en relación a una opinión o a un hecho?'; en cualquier 
caso, el acuerdo debe ser recíproco, de lo contrario se trataría de una mera adhesión”. 


dedor del año 52 (Act. 15, pp. 3-28). No es posible, sin embargo, comparar ni el contexto ni el sujeto participantes 
reportados en la Escritura con las reuniones conciliares que tendrán lugar en los años sucesivos. 

14  Conla célebre expresión: Visum est Spiritui Sancto et nobis (Act, 15, 28). 

15 No voy a hacer un estudio exhaustivo de los dos términos, por otra parte, ya magistralmente realizado por 
muchos otros eruditos (recientemente por Coscimo Cascione con respecto al consensum [CASCIONE, C., Consensus. 
Problemi di origine, tutela processuale e prospettive sistematiche, Napoli 2003], donde se dedica todo un capítulo al 
asunto y al que seguimos en este punto, y luego el texto clásico de Grossi en lo referente a la unanimitas [Gross, 
“Unanimitas. Alle origini del concetto di persona giuridica nel diritto canonico”, en Annali di Storia del diritto, 11 
(1958), pp. 229-231]). 

16  CASCIONE, C., Consensus, 3. 

17 FORCELLINL A. E., et al., sentio est sensu percipio in Lexicon totius Latinitatis, 1. PERIN (cur.), Bologna 1965, 
p.315. 

18 CASCIONE, C., Consensus, p. 4 

19 CASCIONE, C., Consensus, p. 5. 

20 Mancuso, G., “Potere e consenso nellesperienza costituzionale romana”, en Esercizio del potere e prassi della 
consultazione. Atti del 'VIII Coll. Internazionale romanistico-canonistico, Cittá del Vaticano, 1991, pp. 217-227. 

21 FORCELLIML A. E., et al., consensus, en Lexicon, p. 800. 

22 CASCIONE, C., Consensus, p. 4. 
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Pero en la perspectiva de la Iglesia primitiva, este consensus se convierte en unanimi- 
tas”, entendido no tanto como un modo de tomar una decisión, sino como la manera co- 
rrecta de entender la misma institución eclesial, la cual actúa como una realidad nueva, que 
poco a poco toma conciencia de ser más que la suma de sus miembros individuales (y de su 
voluntad) ?*. Estos dos términos se encuentran en una de las formas habituales de firmar de 
los Padres Conciliares: “consensum nostrum subscripsi”. 


2. LA PRIMERA ACTIVIDAD CONCILIAR: LITURGIA Y DISCIPLINA 


Al margen de la duda sobre los antecedentes históricos que constituyen el modelo se- 
guido en estas reuniones de deliberación y consejo, el propio hecho de reunirse pone en evi- 
dencia la conciencia de los responsables de las comunidades de tener una responsabilidad 
común en la Iglesia Universal”. Debemos tener en cuenta que, en un primer momento, se 
usan indistintamente las voces Synodus y Concilium. Con posterioridad, en función de los 
participantes en las reuniones, comenzó poco a poco a distinguirse dos categorías generales: 
el Sínodo, que solía ser la reunión de un obispo con los presbíteros de la región y la comuni- 
dad, y Concilio, que reunía obispos de diversas regiones. Éstos, cuando ya las cuestiones de 
articulación administrativa de la Iglesia, sobre la estructura imperial se vayan definiendo, 
con metropolías y patriarcados, acabaron por dar lugar a una tipología propia, que abarca 
desde Concilios locales, pasando por los regionales y provinciales, hasta los ecuménicos, que, 
trataron de reunir a toda la cristiandad”, 


En cualquier caso, como hemos mencionado, los primeros debates significativos se rea- 
lizaron en torno a las cuestiones litúrgicas y, en particular, en lo relativo a la fecha de cele- 
bración de la Pascua”. Esta discusión, a pesar de que no concluyó con una ruptura, provocó 


23 Grossi, P., Unanimitas, p. 193; durante más de once siglos la Iglesia no conoció casi ninguna otra forma de 
manifestación de la voluntad colectiva, si no la de la unanimidad (RUFFINI AVONDO, E., “Il principio maggioritario 
nella storia del diritto canonico”, en Archivio giuridico “Filippo Serafini”, XCMI (1925), p. 34; VARALDA, C. E., II ruolo, 
p.9. 

24 Este consentire in unum fundamenta también lingúísticamente la idea de consilium y, más adelante, y muy sig- 
nificativamente, la de concilium (Cfr. ZANOTTI, A., Rappresentanza e voto negli istituti religiosi, Torino, 65. 

25  STOCKMEIER, “Edad Antigua”, en J]. LENZENWEGER, STOCKMEIER, K.AMON E R. ZINNHOBLER (dir.) Historia de 
La Iglesia Católica, A. MARTINEZ DE LAPERA (trad.), Barcelona, 1989, p. 31. 

26  ORLANDIS ROVIRA, J., Historia de las instituciones de la Iglesia Católica, Pamplona, 2003, pp. 75-89 

27 La celebración de la muerte y resurrección de Cristo implicó que la fiesta pascual, derivada de la Passah, pronto 
se convertiría en la celebración central de la comunidad cristiana, y enfatizó su incomparable importancia a través 
de la administración del bautismo. Sin reducir el contenido de la fiesta de Pascua a la pasión de Cristo, se celebraba la 
Passah cristiana el 14 de Nisan en las iglesias de Asia menor (Quartodecimani), siguiendo el ejemplo hebreo, mien- 
tras que, en Occidente, y también en Egipto y Siria, la celebración de la resurrección comenzaba el domingo siguien- 
te a las 14 Nisan (práctica Dominical), probablemente para destacar la diversidad con del judaísmo. Esta última 
práctica argumentaba en su favor la cronología del Evangelio de Juan (cf. Ibíd., 30). Sobre las cuestiones referentes 
a la celebración de Pascua también habla Eusebio de Caesarea en su Historia: lisdem temporibus gravi controversia 
exorta, eo quod omne per Asiam Ecclesiae vetusta quadam traditione nixae, quartadecima luna salutaris Paschae 
festum diem celebrandum esse censebant, quo die praescriptum erat Judaeis ut agnum immolarent: eaque omnino 
luna in quemcumque demum diem septimanae incidisset, finem jejuniis imponendum esse statuebant: cum tamen 
reliquae totius orbis Ecclesiae alio more uterentur, qui ex apostolorum traditione profectus etiamnum servatur, ut 
scilicet non alio quam Resurrectionis Dominicae die jejunia solvi liceat: synodi ob id, coetusque episcoporum con- 
venere (EuseBIUS CASARIENSIS Erp., Historia Ecclesiastica V, 23, en PG XX, coll. 490C-491A). 
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grandes tensiones en la Iglesia de la época. La cuestión fue afrontada por primera vez por el 
Papa Aniceto (155-166) y Policarpo de Esmirna: cada uno mantuvo la propia posición y los 
dos conservaron la paz eclesial, dejando no obstante pendiente el problema”. Sucesivamente, 
el Papa Víctor I (189-199) prohibió a los quartodecimani asiáticos llegados a Roma, observar 
sus prácticas litúrgicas diferentes a la praxis dominical. Pareciendo oportuno unificar en toda 
la Iglesia la liturgia de la Pascua, Víctor I pidió a Polícrates, Obispo de Éfeso, que se reuniera 
con los otros obispos de las comunidades quartodecimanas para discutir la posibilidad de 
adecuarse a las reglas litúrgicas observadas por el resto de la Iglesia. La reunión se celebró, 
pero Polícrates y los demás obispos asiáticos no apoyaron la petición del romano pontífice, 
reafirmando, por el contrario, que no abandonarían la praxis quartodecimana?. 


Se celebraron entonces algunos sínodos en Palestina, Roma, Ponto y la Galia, que de- 
cidieron establecer en domingo la celebración de la Pascua”. En estas reuniones se trató de 
excluir de la comunión eclesial a las comunidades del Asia Menor, donde se observaba la 
praxis quartodecimana, e incluso también se excluía a Policrates de Éfeso. Solamente gracias 
a la intervención de Ireneo se evitó el cisma*'. 


Finalmente, fue una reunión de los obispos que se celebró sucesivamente en Palesti- 
na, en la cual participaron Narciso, Obispo de Jerusalén, Teófilo de Cesárea, Obispo de 
Tiro, el obispo de Tolemaida y muchos otros, la que fijaría la fecha: «qui simul cum ipsis 
convenerat (ovvelnkvB8otec), postquam de traditione diei Paschalis...multa in suis litteris 


28 [...] Neque enim Anicetus Polycarpo persuadere unquam poterat ut observare desineret, quippe qui cum Joan- 
ne Domini nostri discipulo, et cum reliquis apostolis quibuscum familiariter vixerat, eum morem perpetuo obser- 
vasset. Neque item Polycarpus Aniceto persuadere conatus est ut observaret...Quae cum ita se haberent, commu- 
nicarunt sibi invicem (exorvdvnoav eavtols): et Anicetus in Ecclesia consecrandi munus Polycarpo honoris causa 
concessit: tandemque cum pace a se invicem discesserunt... (EUSEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ecclesiastica V, 24, 
en PG XX, col. 507A-B). 

29 Eusebio riporta le parole scritte da Policrate a Vittore, al termine dellassemblea: Possem etiam episcoprum qui 
mecum sunt, facere mentionem, quos petiistis ut convocarem, sicut et feci. Quorum nomina si ascripsero, ingens 
numerus videbitur. Hi cum me pusillum hominem invisissent, epistolam nostram assensu suo comprobarunt, gnari 
me canos istos non frustra gestare, sed vitam ex praeceptis institutisque Jesu Christi semper egisse EUsEBIUS CESA- 
RIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica V, 24, en PG XX, col. 4984. 

30 Eusebio reporta una lista de documentos relativos a los concilios que se celebran en el orbe católico sobre el 
tema de la celebración de la Pascua: [...]Exstat etianum epistola sacerdotum, qui tunc in Palaestina congregati sunt: 
quibus praesidebant Theophilus Caesareae Palaestinae, et Narcissus Hierosolymorum episcopus. Alia item exstat 
epistola synodi Romanae, cui Victoris episcopi nomen praefixum est. Habentur praeterea litterae episcoporum Pon- 
ti, quibus Palma utpote antiquissimum praefuit. Epistola quoque Ecclesiarum Gallliae exstat, quibus praerat Ire- 
naeus. Ecclesiarum quoque in Osdronae provincia et in urbibus regionis illius constitutarum litterae visuntur. Seor- 
sum vero Bacchylli Corinthiorum episcopi, aliorumque complurium epistolae exstant EUSEBIUS CA£SARIENSIS Er, 
Historia Ecclesiastica V, 23, en PG XX, coll. 491B-494A. Tutti questi concili, afferma lo storico, hanno confermato la 
prassi domenicale (Cfr. Ibidem, col. 494A: [...] Atque omnes uno consensu ecclesiasticam regulam universis fidelibus 
per epistolas tradiderunt: ne videlicet ullo alio quam Dominico die mysterium Resurrectionis Domini unquam cele- 
bretur: utque eo duntaxat die Paschalium jejuniorum terminum observamus). 

31  [...] Ac Irenaeus quidem nomini suo vere respondens, nec solo nomine, sed etiam vitae instituto ac proposito 
pacificus, pro Ecclesiarum pace haec monuit et allegavit. Nec vero ad Victorem solum, sed ad multos alios Ecclesia- 
rum antistites de quaestione proposita litteras in eadem sententiam misit (EUSEBIUS CESARIENSIS Er., Historia Ec- 
clesiastica V, 24, en PGXX, col. 507B. La questione rimarrá aperta fino al Concilio di Nicea (EusEBIUS C4SARIENSIS 
Ep., De vita Constantini Imperatoris, UL, pp. 18-20, en PGXX, coll. 1074C-1079B). 
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disseruerunt...»*, Al final del sínodo fue redactada una carta para que fuese enviada a todas 
las diócesis informando de la praxis litúrgica que debían cumplir”. 


Esta carta pone de manifiesto el hecho de que no se trataba simplemente de dar solución 
alos problemas momentáneos de las regiones particulares, sino que existía una conciencia de 
responsabilidad de la institución, tanto del episcopado individual como del reunido, sobre la 
vida de la Iglesia Universal, que se remonta al Concilio de Jerusalén y se anticipa a la praxis 
de los futuros concilios post-constantinianos y a las decretales, aun cuando era necesario 
un desarrollo posterior al de la conciencia de la autoridad de los dos sujetos implicados, el 
Pontífice y el Concilio**, Al mismo tiempo, existe también conciencia de deber garantizar la 
fidelidad al Evangelio y a la tradición recibida, evidente tanto en la amplia fundamentación 
que presentaron los Obispos quartodecimani para justificar la propia praxis, como en los ar- 
gumentos de Ireneo para invitar a Víctor Ta mantener la paz, como habían hecho anterior- 
mente sus predecesores”, 


Con referencia a los problemas de fe, como hemos destacado anteriormente, la Igle- 
sia debía todavía fijar los puntos principales del propio depositum, y fueron las divergencias 
surgidas en la comprensión de la propia fe las que provocaron una respuesta común. Los 
primeros temas tratados en las reuniones conciliares conciernen al montanismo aparecido 
en Asia Menor. La cuestión fue discutida, en primer lugar, en el ámbito de las reuniones 
intracomunitarias que se celebraron en las regiones interesadas y de las cuales un anónimo 
autor anti-montanista nos habla en sus cartas, tal como figura en la Historia de Eusebio*. El 
mismo autor da noticia de numerosas reuniones de fieles en distintos lugares de Asia, en las 
cuales se debatió sobre la nueva doctrina montanista””. Del texto no es posible establecer si se 
trató de reuniones comunitarias o de asambleas de mayor alcance. Ciertamente, la resolución 
del problema montanista pasaba a través de la movilización de distintas comunidades afecta- 


32  EusEBIUS C.SARIENSIS Er., Historia Ecclesiastica V, 25, en PG XX, col. 507B. 

33 “Date operam ut epistolae nostrae exemplaria per omnes Ecclesias mittantur, ne nobis crimen imputent qui 
animas suas a recto veritatis tramite facile abducunt..?” EuseBIuSs CASARIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica V, 25, en 
PG XX, col. 507C. 

34 Sobre la relación de ambas hablaremos después. 

35  EUusEBIUS C.ASARIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica V, 24, en PG XX, col. 507A-B. 

36 “[...]Nuper vero cum essem Ancyrae in Galatia, et Ecclesiam illius loci nova illa non ut ipsi dicunt prophetia, 
sed, ut postea demonstrabitur, pseudoprophetia turbatam deprehendissem; quantum facere potui, Deo juvante, tum 
de his ipsis, tum de relinquis omnibus quae ab illis proponebantur, singillatim in ecclesia disserui pluribus diebus: 
adeo ut Ecclesia quidem incredibili gaudio affecta, et in veritate fidei magnopere confirmata sit; adversarii vero 
tunc quidem fugati et Dei hostes non mediocri dolore perclusi fuerint” EUsEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ec- 
clesiastica V, 16, en PG XX, col. 466A-B. Las comunidades del lugar se vieron perturbadas por la nueva profecía de 
los montanistas. Anónimo participó en la discusión sostenida en una iglesia, que duró varios días, concerniente a 
los exponentes de la herejía y sus postulados. Al final de la discusión la iglesia del lugar salió reforzada, mientras que 
los opositores, derrotados por el momento, se marcharon entristecidos. En la reunión participaron los sacerdotes del 
lugar (ejus loci presbyteri, ibidem), que pidieron a Anónimo y a su copresbiterio (compresbytero nostro Zotico Otre- 
no, ibidem) poner por escrito lo que se dijo en defensa de la verdad (quae contra veritatis adversarios dicta fuerant, 
commentarium ipsis scriptum relinquerem, ibidem). 

37 “[...J]Nam cum fideles qui in Asia erant, saepius et in plurimis Asiae locis ejus rei causa convenissent 
(ovvel0ó0vtwv), novamque illam doctrinam examinassent, et profanam atque impiam judicassent, damnata haeresi 
isti ab Ecclesia et fidelium communione expulsi sunt” EusEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ecclesiastica V, 16, en PG 
XX, coll. 467C-470A. 
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das por la difusión de la profecía herética, que estaban en contacto entre ellas y enviaban a los 
obispos como representantes y portavoces a estas concentraciones**, 


La condena de Noeto de Esmirna fue ligeramente sucesiva a la cuestión litúrgica que 
había interesado a las comunidades asiáticas. Esta condena tuvo lugar en el ámbito de dos 
reuniones de presbíteros, en las cuales ya se puede adivinar una incipiente forma procesal: 


«lam igitur ex aliis actibus deprehensum est, quod non loquebatur spiritu mundo; qui 
enim in Spiritum sanctum blasphemus est, ex divina sorte ejectus est. Aiebat hic se esse 
Moysem, et fratrem suum esse Aaron. Heec cum beati Presbyteri audirent, accersitum 
coram Ecclesia examinaverunt. Ille vero negabat principio sic se sentire. Postea vero in 
quibusdam delitescens, et collectiis aliis qui in eodem errorem erant, volebat aperte dog- 
ma suum defendere. Quem rursus accersitum Presbyteri redarguerunt [...] Tunc istum 
convictum ejecerunt ex Ecclesia»”. 


Así mismo, en la África romana de la época de San Cipriano, en la segunda mitad del 
siglo TIT, están documentadas siete reuniones”, así como una romana, concerniente al trata- 
miento de los Lapsi, y de la repetición del bautismo celebrado por los herejes*'. Cipriano se 
refiere al caso de las reuniones que procesaron al obispo hereje Privado antes de que el propio 
Cipriano accediera al episcopado: ésta se celebró entre los años 236 y 240, con la participa- 
ción de 90 obispos: 


«Per Felicianum autem significavi tibi, frater, venisse Carthaginem Privatum veterem 
hereticum in Lambesitana colonia ante multos fere annos ob multa et gravia Delicta 
nonaginta Episcoporum sententia condemnatum, antecessorum etiam nostrorum, quod 
et vestram conscientiam non latet, Fabiani et Donati [predecessore di Cipriano, ndr.] li- 
tteris serenissime notatum: qui cum causam suam apud nos in Concilio quod habuimus 
Idibus Mais que proxime fuerunt agere velle se diceret nec admissus esset, Fortunatum 


38 Cfr. CAMPLANI, A., Le trasformazioni del cristianesimo orientale: monoepiscopato e sinodi (11-IV secolo), XX1U/I 
(2006), pp. 67-114. 

39  S. HIPPOLITUS PORTUENSIS EPISCOPUS, Contra haeresin Noeti cujusdam, L, en PGX, col. 803A-B. 

40 CONCILIUM CARTHAGINENSE PRIMUM, en causa lapsorum celebratum, en MANsi, L, coll. 863D-866A; Conc1- 
LIUM CARTHAGINENSE SECUNDUM, EN causa schismaticorum Felicissimi et Novatiani, en Mans l, coll. 867 B-868B; 
CONCILIUM AFRICANUM l, Ad collapsam Ecclesiae disciplina reformandam, en MAnsi, L, coll. 899-900; CONCILIUM 
AFRICANUM ll, en causa Basilidis et Martialis, en MANsi, L, coll. 905-906; CONCILIUM AFRICANUM l vel CARTHAGI- 
NENSE l, en causa baptismatis haereticorum, en MANsI, l, coll. 921-923; CONCILIUM AFRICANUM Sive CARTHAGINEN- 
SE IL, en causa baptismi, en MANsi, l, col. 925; CONCILIUM CARTHAGINENSE III, sub Cypriano episcopo, en Mans, L, 
coll. 951 e ss. 

41 Per Felicianum autem significavi tibi, frater, venisse Carthaginem Privatum veterem haereticum in Lambe- 
sitana colonia ante multos fere annos ob multa et gravia delicta nonaginta episcoporum sententia condemnatum, 
antecessorum etiam nostrorum, quod et vestram conscientiam non latet, Fabiani et Donati [predecessore di Ci- 
priano, ndr.] litteris serenissime notatum: qui cum causam suam apud nos in concilio quod habuimus Idibus Mais 
quae proximae, fuerunt agere velle se diceret nec admissus esset, Fortunatum istum sibi pseudoepiscopum dignum 
collegium suo fecit. Venerat etiam cum illo et Felix quidam quem ipse extra Ecclesia in haeresi pseudoepiscopum 
olim constituerat. Sed et lovinus et Maximus comites cum Privato haeretico adfuerunt. Ob nefanda sacrificia et cri- 
mina in se probata sententia nomen condemnati et iterato quoque a pluribus nobis anno priore in concilio abstenti 
CAECILH CYPRIANIL Epistula LVIIII, c. 10, en Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, vol. 1H, pars L Vindo- 
bonae 1868, coll. 677-678 (en adelante, CSEL). 
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istum sibi pseudoepiscopum dignum collegium suo fecit. Venerat etiam cum illo et Felix 
quidam quem ipse extra Ecclesia in heeresi pseudeepiscopum olim constituerat. Sed et 
lovinus et Maximus comites cum Privato heeretico adfuerunt. Ob nefanda sacrificia et 
crimina in se probata sententia nomen condemnati et iterato quoque a pluribus nobis 
anno priore in Concilio abstenti»*. 


Cipriano habla también de una reunión de Obispos en una fecha indeterminada, en la 
cual se trató del procedimiento para reconducir a la Iglesia al mayor número de Lapsi posi- 
bles (en particular se habla de los adúlteros arrepentidos)*. En el año 251, en Roma, tuvo 
lugar un Concilio en el que participaron sesenta obispos, con el fin de apoyar al legítimo Pon- 
tífice Cornelio, que estaba en contra de los objetivos cismáticos de Novaciano**, El Concilio 
Romano fue el segundo que se celebró en la ciudad de Roma, después del Concilio convoca- 
do por Víctor I en el siglo IL, en el cual se discutió el citado problema de la celebración de la 
Pascua, como bien indica el testimonio de Eusebio de Cesárea: «... Aliam ítem extat synodi 
Romanae, cui Victoris episcopi nomen praefixum est»*. 


Por lo que respecta a los Concilios del Norte de África durante el episcopado de Ci- 
priano, son dos los problemas que provocan desorden e incertidumbre en las comunidades 
africanas. El primero era la problemática eclesiológica, concerniente al tratamiento que la 
comunidad debía reservar a los Lapsi, cuestionándose si podían ser aceptados nuevamente 
en la comunidad. El segundo era una cuestión de carácter disciplinar: una vez establecido 
que los Lapsi podían ser readmitidos en la comunidad, había que fijar la penitencia para la 
posible readmisión. El deber de resolver las mencionadas cuestiones recaía en los Obispos, 
que discutían el argumento en el seno de los concilios. 


3. EL CONCILIO COMO INSTANCIA PROCESAL: LOS PROCESOS A LOS LIBELLATICI 


La considerable experimentación que hemos observado durante el siglo III, con sus ti- 
pologías ampliamente diferenciadas de concilios, pone algunos de los presupuestos indis- 
pensables para la realización del primer concilio ecuménico. Las cuestiones disciplinares -y 
su correspondiente respuesta procesal- se convierten en el tema privilegiado, aun cuando no 
es exclusivo de los sínodos. También se examinan las temáticas auténticamente doctrinales: 


42 CAEcILH CYPRIANIIL, Epistula LVIIIT, c. 10, en Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, vol. II, pars L, 
Vindobonae 1868, coll.677-678 (en adelante, CSEL). 

43  CAECILH CYPRIAMIL Epistula LV, 21, en CSEL, vol. HL, pars L, coll. 638-639: Et quidem apud antecessores nos- 
tros quidam de episcopis istic in provincia nostra dandam pacem moechis non putaverunt et in totum poenitentiae 
locum contra adulteria cluserunt. Non tamen a coepiscoporum suorum collegio recesserunt aut catholicae ecclesiae 
uniatem vel duritiae vel censurae suae obstinatione ruperunt, ut quia apud alios adulteris pax dabatur, qui non dabat 
de ecclesia separaretur. Manente concordiae vinculo et perseverante catholicae ecclesiae individuo sacramento, ac- 
tum suum disponit et dirigit unusquisque episcopus rationem propositi sui Domino redditurus 

44  [...] Ob quam rem cum Romae congregata esset synodus, en qua sexaginta quidem episcopi, presbyteri vero 
ac diaconi multo plures convenurunt; cumque in provinciis antistites quid agendum esset seorsum consultassent, 
hujusmodi decretum cunctis promulgatum est: Novatum quidem et eos qui una cum ipso sese insolentius extule- 
rant, et quicunque inhumanissime et a fraterna charitate alienae ejus opinioni consentire praesumpserant, alienos ab 
Ecclesia habendos esse... (EUsEBIUS CASARIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica VI, 43, en PG XX, col. 615B-C). 

45  EUSEBIUS CASARIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica, V, 23, en PG XX, coll. 491-494. 
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por ejemplo, un Concilio que tiene lugar en Cartago en la época de Agripino en torno al 217, 
en el cual participaron numerosos obispos africanos, que se encargó entre otras cosas de iti- 
nerando haereticorum baptismate*, El problema de la reiteración del bautismo fue afrontado 
también en Asia Menor: Eusebio* y Firmiliano, obispos de Capadocia*, informan de un 
concilio celebrado en laconio entre el año 230 y el año 235, en el cual se afrontaron las cues- 
tiones relativas a la administración de este sacramento. 


Además, junto a las cuestiones doctrinales o disciplinares concernientes a los Lapsi, 
aunque intrínsecamente unida a ellas, se discute no sólo la validez del bautismo administra- 
do por los apóstatas, sino la validez de su ministerio episcopal, y es aquí donde emerge con 
mayor claridad el carácter procesal de la reunión sinodal. En este sentido, entre los concilios 
que se celebraron durante el episcopado de Cipriano, merece particular atención el convoca- 
do para dirimir la cuestión de los Obispos Basílides de Astorga-León y Marcial de Mérida*. 
Conocemos la historia procesal de los dos obispos españoles a través de la carta LXVII de 
Cipriano”. 


Decio, en el poder desde el año 249 hasta el año 251, queriendo recuperar la unidad 
religiosa para garantizar la mayor cohesión social del Imperio, a través de un edicto, ordenó 
a todos los súbditos ofrecer al emperador y a sus dioses un sacrificio público. Empezó así 
la primera persecución sistemática de los cristianos: quienes no respetaban tal obligación, 
fueron arrestados, torturados o ejecutados. Para evitar la persecución sólo se podía optar por 
realizar actos de apostasía, darse a la fuga o comprar el libello. En el primer caso, los fieles, 
doblegados por el miedo o la tortura, renunciaban a la fe cristiana y realizaban el sacrificio 
públicamente, observando así el contenido del edicto. Terminada la persecución, algunos 
de ellos pedían a las comunidades la readmisión, surgiendo así la problemática de los Lapsi, 
ya que no todos los obispos estaban dispuestos a incorporarlos nuevamente. Por ejemplo, 
Cipriano de Cartago fue particularmente duro con los cristianos apóstatas, negándose a re- 
admitirlos en la comunidad de los salvados una vez terminada la cruel persecución. 


La segunda opción, la fuga, es la descrita por Cipriano: a los denunciados que estaban 
arrestados, los jueces romanos les concedían un espacio de tiempo para organizar su defensa. 
Puestos provisionalmente en libertad, los cristianos se daban a la fuga. Era este el sistema 
previsto por la Iglesia para evitar dignamente el martirio. 


46  CONCILIUM AFRICANUM, en MANsI, I, col1.733-736. 

47 Eusebio, a su vez, cita el texto de Dionisio de Alejandría a Filemón, presbítero de Roma. Dionisio, refiriéndose a 
una práctica inherente al tratamiento de los herejes que pretenden volver a la Iglesia Católica, escribe: Illud...praete- 
rea didici...superiorum episcoporum temporibus, en Ecclesiis populosissimis, et in conciliis fratrum apud Iconium 
et Synnada.. EUSEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ecclesiastica VIL, n. 7, PG XX, col. 6514. 

48  ...plurimi simul convenientes in Iconio, diligentissime tractavimus et confirmavimus repudiandum esse omne 
omnino baptisma quod sit extra Ecclesia constitutum Epistola Firmiliani episcopi ad Cyprianum, XIX, en PL 3, col. 
1170C. 

49 Mansi considera que el concilio se celebró en el 258: cfr. CONCILIUM AFRICANUM ll, en causa Basilidis et Mar- 
tialis, en J.D. Mansi [cur.], Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio, 1, [rist.] 

Graz, 1960, coll. 905-906. 

50  CAECILI CYPRIANIL Epistula LXVII, 1, en CSEL, vol. III, pars I, coll. 735 y ss. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 127-152; ISSN: 1131-5571 // 157 


Javier Belda Iniesta 


La última de las opciones era la compra del libello, la cual era considerada vergonzosa 
por las comunidades cristianas. Consistía en poner a salvo la vida a través de la compra de 
un documento que certificaba la realización del sacrificio público ante los dioses paganos, 
aunque el sacrificio no se realizaba en realidad. Quien compraba el libello era llamado libe- 
llatico, y su condición jurídica era compleja, ya que al no haber cometido actos de apostasía 
no era excomulgado, pero, una vez terminada la persecución, estaba obligado a cumplir una 
penitencia. 


Que la compra del libello fuera considerada moralmente vergonzosa por las comuni- 
dades cristianas lo demuestra el caso de los dos obispos hispanos mencionados, Basílides de 
Astorga-León y Marcial de Mérida. Así, ambos, durante las persecuciones, habían compra- 
do el libello para evitar la persecución, volviéndose odiosos a los ojos de los fieles e inapro- 
piados al ejercicio del episcopado según los obispos de las diócesis limítrofes: «[...] legimus 
litteras vestras...significantes Basilidem et Martialem libellis idoliatrae conmaculatos et nefan- 
dorum facinorum conscientia vinctos episcopatum gerere et sacerdotium Dei administrare non 
oportere»”.. 


La opinión del obispo de Cartago respecto a la legitima dimisión de los obispos libe- 
llatici y su vuelta al estado laico gira en torno al principio eclesiológico en virtud del cual la 
santidad de quien administra los sacramentos debía ser indiscutible ante los ojos de los fieles: 
«... videmus de divina auctoritate descendere ut sacerdos plebe praesente sub ómnium oculis 
deligatur et disgnus atque idoneus publico iudicio a testimonio conprobetur...»*, Por tanto, el 
sacerdote que no fuera considerado ya digno del Espíritu Santo se enfrentaba a la vuelta al 
estado laico”, 


Así pues, según el relato de Cipriano, con arreglo a la tradición divina y apostólica, ha- 
bían sido elegidos legítimamente, en sustitución de los libellatici, dos nuevos obispos para las 
diócesis hispanas, Sabino y Félix, elegidos por los obispos de las diócesis limítrofes y reunidos 
en concilio en presencia del pueblo (plebe praesente), que conocía a la perfección la vida mo- 
ral y la doctrina de los presbíteros de la diócesis”, 


Sin embargo, los libellatici, sintiéndose perjudicados por la decisión de los Concilios 
locales, se dirigieron al obispo de Roma, Esteban, que respondió a la sentencia conciliar con 
una de signo opuesto y repuso nuevamente a los libellatici en sus respectivas diócesis de As- 
torga-León y de Mérida. Entonces, Sabino y Félix, respaldados por sus comunidades, se diri- 


51 CAECILH CYPRIANIL Epistula LXVII, 1, en CSEL, vol. II, pars L, col. 735. 

52  CAECILI CYPRIANIL Epistula LXVII, 4, CSEL, vol. TH, pars I, col. 738. 

53 Cfr. CAECILI CYPRIANIL Epistula LXV, 4, en CSEL vol. II, pars L, col. 724-725: Si vero apud insanos fuoros 
insanabilis perseveraverit et recedente Spiritu Sancto quae coepit caecitas in sua nocte permaserit, consilium nobis 
erit singulos fratres ab eorum fallacia separare et, ne quis in laqueos erroris incurrat, ab eorum contagione secernere, 
quando nec oblatio sanctificari illic possint ubi Sanctus Spiritus non sit, nec cuiquam Dominum ipse violavit; CAE- 
CILH CYPRIAMNIL, Epistula LXV, 3, en CSEL vol. III, pars I, col. 737: Deus peccatorem non audit...propter quod plena 
diligentia et exploratione sincera eos oportet ad sacerdotium Dei deligi quos a Deo constet audiri. 

54  ...diligenter, de traditione divina et apostolica observatione servandum est et tenendum quod apud nos quoque 
et fere per provincias universas tenetur, ut ad ordinationes rite celebrandas ad eam plebem cui praepositus ordinatur 
episcopi eiusdem provinciae proximi quidem conveniant et episcopus deligatur plebe praesente, quae singulorum 
vitam plenissime novit et uniuscuiusque actum de eius conversatione perspexit, CAECILIL CYPRIANIL, Epistula LX- 
VIT, 5, en CSEL, vol. II, pars I, col. 739. 
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gieron a la Iglesia de Cartago, cuestionando la decisión del Romano Pontífice. Cipriano, obis- 
po de Cartago, convocó un concilio, que emitió una sentencia opuesta respecto a la emitida 
por Esteban, confirmando la deposición de los libellatici en primera instancia. 


Independientemente de su conclusión, esta cuestión judicial es muy importante y de- 
muestra que, en la segunda mitad del siglo tercero, el proceso de consolidación de la supre- 
macía del papa era in itinere y que, en esta época, la Iglesia hispana, en particular la asturiana, 
conservaba un vínculo muy estrecho con la Iglesia Africana. Hasta el punto de percibirse ella 
misma como una filial de la Iglesia-madre de Cartago”. 


La ordenación ¡ure perfectam de Sabino en lugar de Basílides de Astorga-León -como 
describe Cipriano en su carta- no podía ser anulada por el recurso presentado por el libe- 
llatico en la sede de Roma ut exambiret reponi se iniuste in eposcopatum de quo fuerat iniuste 
depositus*, puesto que el apelante había engañado a Esteban I, que no era consciente de la 
verdad. Además, afirma Cipriano, que Basílides y Marcial habían intentado, en vano, apo- 
derarse de la sede episcopal dirigiéndose al Obispo de Roma, y estaba claro que “hombres 
así” -acusados de otros numerosos delitos contra de la fe- ni podían ejercitar un rango de 
gobierno en la Iglesia, ni debían ofrecer sacrificios, como había sido establecido por todos los 
obispos y, sobre todo, por el Papa Cornelio, mártir durante la persecución de Decio, según 
el cual eiusmodi homines podían ser admitidos a la penitencia, pero no podían recibir ni la 
ordenación clerical ni el honor del sacerdocio”. Por lo tanto, el Padre de la Iglesia invita a los 
destinatarios de la carta a observar las indicaciones de los obispos africanos reunidos en con- 
cilio, es decir, a no estar en comunión cum profranis et maculatis sacerdotibus*. 


El recurso de Basílides y Marcial al obispo de Roma es uno de los primeros testimonios 
del ejercicio del ¿us apellationis, en un momento histórico en el cual, como hemos dicho, la 
supremacía papal no estaba todavía consolidada. Tanto es así que, con una cierta facilidad, 
el concilio de Cartago discute la decisión de Esteban I; por un lado, mal informado por los 
apelantes y por otro, según Cipriano, despreocupado a la hora de averiguar la verdad antes de 
emitir la sentencia. 


55 Véase, sobre este tema, las reconstrucciones históricas de BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M.*, “La carta 67 de Cipriano 
y el origen africano del cristianismo hispano”, en Homenaje a Pedro Sainz Rodríguez, MIL, Madrid, 1986, pp. 93-102, 
y en ID., Religiones en la España antigua, Madrid 1991, pp. 361-372, y de ORLANDIS, J., “Algunas consideraciones en 
torno a los orígenes cristianos en España”, en Cristianismo y aculturación en tiempos del Imperio Romano, Antigie- 
dad y Cristianismo, VII, Murcia 1990, pp. 68 y ss. 

56  CAECILH CYPRIANIL Epistula LXVII, 5, en CSEL, vol. III, pars I, col. 739. Según Cipriano, la conducta de Basili- 
des es particularmente grave, habiéndose sumado a la conducta reprensible de la compra del Libellus la aún más exe- 
crable de engañar al obispo de Roma. Menos grave, sin embargo, el comportamiento de aquellos que, como el obispo 
de Roma, se dejan negligentemente engañar: Neque enim tam culpandus est ille cui neglegenter obreptum est quam 
hic exsecrandus qui fraudulenter obrepsit, CAECILI CYPRIANIL Epistula LXVII, 5, en CSEL, vol. UL, pars I, col. 740. 
57... frustra tales episcopatum conatur, cum manifestius sit eiusmodi homines nec ecclesiae Christi praeesse nec 
sacrificia offerre debere, maxime cum iam pridem nobiscum et cum omnibus omnino episcopis in toto mundo 
constitutis etiam Cornelius collega noster, sacerdos pacificus ac iustus et martyrio quoque dignatione Domini hono- 
ratus, decrevit eiusmodi homines ad paenitentiam quidem agendam posse admitti, ab ordinatione autem cleri adque 
sacerdotalihonore prohiberi, CAECILI CYPRIANIL Epistula LXVII, 6, en CSEL, vol. IL, pars 1, col. 741. 

58  CAECILI CYPRIANIL Epistula LXVII, 9, en CSEL, vol. II, pars L, col. 743. 
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Sin embargo, el hecho de que los libellatici depuestos por el concilio se dirigieran al 
sucesor de Pedro demuestra que, de acuerdo con una tradición que ya estaba consolidándo- 
se, las causas disciplinares concernientes a los obispos eran consideradas susceptibles de ser 
modificadas por el primer responsable de la comunión eclesial y de la unidad de la Iglesia —el 
obispo de Roma- y que, en general, la decisión conciliar podía estar sujeta al control de la 
sede romana. La modificación de la sentencia de los concilios hispánicos, en otros términos, 
forma parte del camino emprendido por el Romano Pontífice hacia la consolidación del rol 
respecto a la institución conciliar que, como veremos, ya en los tiempos de Constantino, re- 
sultará claro ad intra y ad extra. 


Cipriano, por su parte, en la carta a los fieles hispanos, se erige portavoz de la tutela de la 
santidad del sacramento del orden propio del concilio africano, pero también del mismo pre- 
decesor de Esteban, Cornelio 1 (251-253) santo y mártir. Por otra parte, defiende con vehe- 
mencia no tanto la sentencia conciliar en sí, sino la libertad de todo obispo, en el ámbito de la 
comunión eclesial, de adoptar la decisión que considere más oportuna, por un lado, con res- 
pecto al trato de los lapsi y de los libellatici” y, por otro, del valor atribuible al bautismo de los 
herejes. En este segundo caso, la polémica con Esteban I, aumentó, tal y como demuestran las 
palabras de la carta de Firmiliano de Cesarea, obispo desde el año 230, a Cipriano, cuya tesis 
sostenía: «atque ego in hac parte ¡uste indignor ad hanc tam apertam et manifestam Stephani 
stultitiam, quod qui sic de episcopatus sui loco gloriatur et se successione Petri tenere contendit, 
super quem fundamenta ecclesiae collata sunt, multas alias petras inducat et multarum nova 
aedificia constituat, dum esse illic baptisma sua auctoritate defendit »*. 


A su vez, el concilio antiocheno de los años 268-269 —en el cual el obispo de la ciudad, 
Pablo de Samósata, fue condenado a causa de sus teorías cristológicas*- también tuvo un 
carácter de condena doctrinal y asumió el carácter de «instancia procesal». Entre las diver- 
sas modalidades adoptadas hasta el momento, fue precisamente a la figura sinodal a la cual 
recurrieron los concilios ecuménicos de la antigitedad. Por un lado, la manifestación de una 
orientación doctrinal percibida como distinta a la tradición y, por lo tanto, causa de la ruptu- 
ra de la unidad de la Iglesia y, por otro, una reacción de condena y de rechazo que se realizaba 
a través de un juicio de la doctrina refutada o incluso a través de un proceso contra sus pro- 
motores: estos son los puntos principales de la dialéctica que se encuentran en los primeros 
concilios. Por último, el Concilio de Elvira*, celebrado aproximadamente en el año 300, fue 


59 De hecho, no todos los obispos del orbe católico consideraban necesario tener que excluir definitivamente a 
los lapsi de la comunión eclesial y reducir a los libellatici al estado laical, readmitiéndolos a la comunión después de 
una penitencia justa, como lo demuestran las palabras de Cipriano: Quare etsi aliqui de collegis nostris [extiterunt], 
fratres dilectissimi, qui deificam disciplina negligendam putant, et cum Basilide et Martialem temere communicent, 
conturbare fidem nostram res ista non debet, cum Spiritus Sanctus in psalmis talibus comminetur dicens: «tu autem 
odisti disciplinamet abicisti sermones meos retro. Si videras furem, concurrebas ei et cum adulteris portionem tuam 
ponebas»(Sal. 50, 17-18), CAECILIL CYPRIANIL Epistula LXVII, 9, CSEL, vol. HL, pars 1, coll.742-743. 

60  FIRMILIANUS, Epistola Cypriano Fratri LXXV, 17, en CSEL vol. III, pars I, col. 821. Según Firmiliano, el recono- 
cimiento del bautismo de herejes por el sucesor de Pedro implica indirectamente el reconocimiento de otras iglesias, 
aparte de la católica. 

61... synodus innumerabilium sere episcoporum congregata est, en qua auctor ¡lle nefariae apud Antiochiam hae- 
reseos Paulus, convictus et ab omnibus manifestissime deprehensus falsi dogmatis reus, ab universa quae sub coelo 
est Ecclesia catholica eliminatus est (EuseBIUS CASARIENSIS Ep., Historia Ecclesiastica VII n. 29, en PG XX, 707B-C). 
62  CONCILIUM ELIBERTANUM, en Mans, II, coll. 1 y ss. 
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uno de los más famosos de la época y se ocupó de cuestiones disciplinares que iban desde la 
regulación de las relaciones entre católicos y paganos, hebreos y herejes, hasta las disposicio- 
nes concernientes a la administración del bautismo *. 


Estos sínodos no solamente responden a la preocupación de una representación com- 
pleta del episcopado -con la intervención de un gran número de participantes en los mis- 
mos-, también demuestran los esfuerzos de los obispos con mayor autoridad de hacer valer 
la propia influencia sobre las decisiones conciliares. Pese a la evidente insuficiencia del pro- 
ceso sinodal como sistema para la resolución de los problemas, estas reuniones, en definitiva, 
son los primeros intentos por poner en marcha un instrumento del ordenamiento eclesiásti- 
co que, con el paso del tiempo, en los concilios ecuménicos, garantizaría la representación de 
la unidad universal de la Iglesia %. 


Con ello, además, se abría el camino a una incipiente legislación sinodal y a la progresiva 
articulación de una jerarquía entre las distintas sedes episcopales*. Las estructuras de gobierno 
y las modalidades a través de las cuales se concretaba la comunión eclesial estaban firmemente 
arraigadas en el horizonte de la Iglesia local y en el considerable pluralismo que se manifestaba en 
la misma. En el siglo III todavía no había nacido una instancia representativa «universal», porque 
probablemente, no habiendo conciencia de una universalidad trascendente, la realidad humana 
en la cual vivían los miembros de la Iglesia estaba todavía alejada de la aceptación por parte del 
único ente universal conocido (el imperio). Así, aunque si posteriormente fue fundamental el 
revestimiento imperial de la institución (el emperador gozará de la potestad de convocatoria y 
concederá la obligatoriedad de las decisiones a nivel civil), la celebración de los Sínodos y de los 
Concilios “nombre que adquieren desde el principio estas asambleas eclesiales- es considerable- 
mente anterior a la concesión de la libertad de la Iglesia. 


4. LA ROMANIZACIÓN DEL PROCESO 


La última gran persecución contra los cristianos fue la ordenada por Diocleciano (284-305), 
que concluyó, de hecho, al menos en Occidente, al retirarse el emperador el año 305. A partir de 


63 SOTOMAYOR MURO, M. y BERDUGO VILLENA, T., “Traducción de las Actas del Concilio de Elvira. Una respuesta 
aJ. Vilella y P. E. Barreda”, en Florentia iliberritana. Revista de estudios de antigúedad clásica, 19 (2008), pp. 383-418; 
SOTOMAYOR MURO, M. y FERNÁNDEZ UBIÑA, J. (coords.), El concilio de Elvira y su tiempo, Granada, 2005. 

64 Como sucedió en el Concilio de Nicea: Etenim ex omnibus Ecclesiis quae universam Europam, Africam atque 
Asiam impleverant, ii qui inter Dei ministos principem locum obtinebant, simul convenere, unaque aedes sacra 
velut Dei nutu dilatata, Syros simul et Cilicas, Phoenices et Arabes et Palaestinos, Aegyptios praeterea, Thebaeos 
ac Libyas, aliosque ex Mesopotamia advenientes, ambitu suo complexa est. Quidam etiam ex Perside episcopus 
synodo interfuit... Ab ipsa quoque Hispania vir ille multo omnium sermone celebratus [Osio de Cordoba], una 
cum reliquis aliis consedit. Aberat quidem regiae urbis antistes [romano pontifice] ob senilem aetatem: sed praes- 
to erant praesbyteri qui vice ejus implerent. Hujusmodi coronam pacis vinculo consertam et connexam, solus ab 
omni aevo imperator Contantinus velut divinum grati animi monumentum pro victoriis quas de hostibus et inimicis 
retulerat, Christo Salvatori suo dedicavit: hoc amplissimo coetu, tamquam imagine quadam apostolici chori, nos- 
tris temporibus convocato (Cfr. EuseEBIUS CASARIENSIS Er., De vita Constantini Imperatoris, YI, 7, en PG XX, coll. 
1059D-1062B) 

65 En un primer momento se da una relación paterno-filial entre una Iglesia-Madre y una Iglesia-Filial, derivada 
de ella, lo que implica la primacía del metropolita y sucesivamente de los patriarcas, que presiden las sedes apostóli- 
cas o Pentarquía: Jerusalén, Antioquía, Roma, Alejandría y Constantinopla (Cf. ReraMaL, E,, El ejercicio del poder en 
la Iglesia, en Teología y Vida XLV (2004), pp. 318-352). 
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ese momento la situación de la Iglesia cambió hasta el punto de que un edicto de Galerio (305-311) 
en Oriente toleró por primera vez a los cristianos con tal de que no perturbasen el orden público*, 
Poco después, en el invierno del 312-313, los nuevos emperadores Constantino (312-337) y Lici- 
nio (311-324) acordaron en Milán restablecer la paz religiosa”. 


En su virtud, el 13 de junio de 313, Licinio publicó en Nicomedia un edicto establecien- 
do para Oriente la libertad religiosa; es probable que una disposición semejante se dictara 
para Occidente por Constantino*, Así fue la medida que, común pero inexactamente, se ha 
conocido como el edicto de Milán. Esto aseguró a los cristianos el inicio de un período de paz 
que, salvo algunas interrupciones como la de Juliano el Apóstata, fue duradera. En cuestio- 
nes de gobierno, Constantino supone la introducción del concepto de monarquía de derecho 
divino. De acuerdo con Licinio, dictarán normas de tolerancia religiosa” (no de conversión 
del Imperio, eso será después)”. Trasladará la capital a Bizancio, que rebautizará como Cons- 
tantinopla. Continuará las reformas de Diocleciano, con gran influencia también en la admi- 
nistración, en el ejército y en el derecho. 


Si bien desde el punto de vista jurídico sólo se tratará de un edicto de tolerancia, en 
realidad, “de hecho los emperadores fueron favoreciéndolo en forma cada vez más ostensible, 
v. gr. exención de cargas civiles, prohibición de obras serviles los domingos, prohibición de 
inmoralidades, reconocimiento de la emancipación hecha por el obispo, etc;””*. Será en el año 
318 cuando Constantino otorgue el reconocimiento de la función judicial al obispo en la fa- 
mosa constitución del C. Th. 1, 27,17. El punto más determinante será otorgar poder coerci- 
tivo a las decisiones episcopales, aspecto acaso del que adolecía y que tanta importancia tiene 
para una decisión judicial. Desde ese momento, y sin ni siquiera contar con la conformidad 
de la otra parte, se podía acudir a un tribunal episcopal”. Evidentemente, el obispo actuará 


66 Su texto en latín y castellano en GALLEGO BLANCO, E., Relaciones entre la Iglesia y el Estado en la Edad Media 
(Madrid, 1973), pp. 62-63. 

67 El texto del rescripto en latín y castellano ibíd., pp. 64-67. 

68  GAUDEMET, J., «La legislation religieuse de Constantin», en Revue d'Historire de PEglise de France 33 (1947), 
pp. 25-61; Homo, L. De la Rome paienne dá la Rome chretienne (Paris, 1950). 

69 Elllamado Edicto de Milán del año 313 d. C. En realidad, no conservamos tal edicto, pero se sabe, por la corres- 
pondencia entre ambos emperadores, que se promulgaron las leyes de permisividad en el territorio de Licinio, lo que 
hace pensar que también en Occidente. 

70 Se cree que, justo antes de morir, enfermo de lepra y movido por su madre Santa Elena, que había hecho traer 
de Jerusalén la Escala Santa del palacio de Pilatos y la Cruz de Cristo, se convirtió al cristianismo, siendo bautizado 
por San Silvestre. Probablemente este hecho se debió más a la práctica militar de bautizarse antes de morir, por 
la cuestión de la regulación de la confesión como segundo bautismo, que sólo se recibía una vez (CORETTI, M., 
La cognizione sommaria tra ius antiquum e ius novum. Evoluzione storica dell'istituto attraverso lanalisi delle fonti, 
Roma 2018, p. 70, n. 237) pero, en cualquier caso, lo que sí se sabe con certeza es que mandó construir las basílicas 
de Letrán (sobre el palacio de Diocleciano) y del Vaticano (donde la tradición decía que fue martirizado San Pedro), 
costeando también la Basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén. Unos cuantos años después, la Iglesia esgrimió un 
documento (la donatio constantini, un falso histórico del siglo VII) donde se expone que Constantino, en punto de 
muerte, regaló todo el Imperio de Occidente. Pudo existir una entrega del domino espiritual de las cosas, que con- 
cluiría con la posterior conversión del Imperio a la fe cristiana. 

71 SALINAS ARANEDA, C., “Una aproximación al derecho canónico en perspectiva histórica”, en Revista de Estudios 
Histórico-Jurídicos, 18 (1996), pp. 293-295. 

72 C.Th.1,27, 1 (= Const. Sirm. 17), edd. Mommsen, Th. Meyer, M., Codex Theodosianus, vol. I, 2, Hildesheim 
1990, p. 62. 

73  Cf., Maymort, P. La episcopalis audientia..., cit., 166 
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como hombre de Dios, aplicando la ley cristiana, preferible a cualquier otra”*, Pocos años 
después, en una constitución enviada a Ablabio, se insistirá en la imposibilidad de rechazar el 
juicio episcopal una vez haya sido reclamado”. 


La Iglesia, nacida en la clandestinidad y para ser perseguida, tardará en digerir su salida 
a la luz”, viendo cómo pasaba de humillada a impuesta en demasiado poco tiempo, lo que 
repercutirá necesariamente en la observancia y la autenticidad de sus fieles. Así, el reconoci- 
miento en tiempos constantinianos” se traducirá en la práctica en indiferencia de los fieles y 
en acomodo del Evangelio” a los intereses humanos, amén de prácticas sincréticas que harán 
que el paganismo se mantenga vivo durante un gran periodo de tiempo”. Antes, frente a las 
persecuciones, la fe era probada constantemente mediante el fuego y la espada, pero la per- 
misividad y la protección sólo sirvieron para atenuar la convicción escatológica que acompa- 
ña siempre al que a diario ha de ver con la muerte*, 


Sea como fuere, a partir de los intentos por resolver la cuestión doctrinal, se pueden 
recopilar algunos datos históricos significativos sobre la institución conciliar y su relación 
procesal con el Romano Pontífice “ambos todavía en formación- puestos en marcha por el 
emperador Constantino ya desde el principio de su reinado, principalmente con respecto 
a la herejía donatista. Esta situación, como es sabido, parte de una época anterior, la de la 
persecución de Diocleciano, que fue particularmente sangrienta en el norte de África, donde 
la orden Imperial de entregar los textos sagrados a las autoridades civiles fue observada sólo 
por algunos fieles (los llamados traditores, de tradere que significa, precisamente, entregar); 
otros, sin embargo, sufrieron el martirio. 


Durante la dictadura de Majencio (a partir de 311), según lo dicho por Milevitano, la 
tormenta de la persecución cesó (Chritianis libertas est restituta) y se procedió a la desig- 
nación del obispo de Cartago, cuya sede, en aquel tiempo, había permanecido vacante. El 
puesto, especialmente codiciado, fue asignado a Ceciliano -diácono durante el episcopado 
anterior- que fue elegido obispo por sufragio popular*!. Pero con el nombramiento de Ceci- 
liano la Iglesia africana se dividió: muchos, de hecho, acusaron al nuevo obispo de Cartago 


74 SANT Eusebii CAESARIENSIS, De vita Constantini, I, 2, PG 20, col. 1176. 

75  Cf., Maymort, P., La episcopalis audientia..., cit., 166 

76  BELDA INIESTA, J., “Civitate evangelii vs evangelium in civitate: el binomio Evangelio-Mundo en la evolución de 
la vida consagrada medieval” en Commentarium pro religiosis et missionariis, 96 (2015), pp. 221-240 

77 GAUDEMET, J., «La legislation religieuse de Constantin», en Revue d'Historire de PEglise de France 33 (1947), 
pp. 25-61. 

78 Cf. SALINAS ARANEDA, C., “Una aproximación al derecho canónico en perspectiva histórica”, en Revista de 
Estudios Histórico-Jurídicos, 18 (1996), pp. 300 y ss. 

79 Los concilios de la época, en diversas zonas, referirán la pervivencia de determinadas actitudes sincréticas o di- 
rectamente paganas: los concilios toledanos de los años 589, 680 y 693, por ejemplo, condenarán todavía la idolatría, 
el culto a las piedras y otras prácticas paganas, y en el siglo VIH el Concilium Leptinensis y el induculus superstitio- 
num confeccionará una lista de costumbres paganas aún vigentes (Cf. SÁNCHEZ HERRERO, J., Historia de la Iglesia 11: 
Edad Media, Madrid 2005, p. 71). 

80 Cf. CoLOMBÁS, G. M., El monacato primitivo, Madrid, 1998, pp. 58-62. 

81 Parece que la matrona Lucila era particularmente hostil a Ceciliano que, como diácono, la había reprochado el 
hábito inoportuno de acercarse a los labios el hueso de un mártir aún no comprobado (os Nescio cujus martyis, si 
tamen martyis libare dicebatur) antes de recibir la Comunión (Cfr. OpraTus MILEVITANUS Er., De schismate Dona- 
tistarum, L, 16, en PL. XI col. 916). 
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de ser traditor y no reconocieron la elección. Se reunió un Concilio de 70 obispos en Cartago, 
Ceciliano fue destituido y, en su lugar, fue nombrado Mayorino, predecesor de Donato?. 


Una vez consumado el cisma, cuando Constantino reconoció indirectamente como ca- 
tólica a la iglesia de Ceciliano*, Donato envió al emperador una carta pidiendo la celebra- 
ción de un juicio para evaluar cuál de las dos iglesias era verdaderamente católica, la suya o la 
de Ceciliano: es decir, solicitó la celebración de un Sínodo y la sentencia de los magistrados 
de la Galia, que no habían sufrido las persecuciones de Diocleciano y, por lo tanto, de los que 
se tenía la certeza de no ser traditores**, 


Como ya hemos visto, no era la primera vez que el Concilio era espacio en el que se 
juzgaba la validez de la elección de los obispos —por ejemplo, ya alrededor del 230 fue cele- 
brado en Alejandría uno en el cual se discutió la regularidad de la elección de Orígenes**- 
pero sí era la primera vez que el poder secular tenía intereses en ello. De hecho, Constantino, 
que deseaba evitar divisiones dentro de la iglesia, concedió el juicio*, pero bajo condiciones 
siguientes: 


«Placuit mihi ut idem Caecilianus una cum decem episcopis qui accusare ipsum videan- 
tur, et cum decem aliis quos ipse ad suam causam necessarios esse judicaverit, Romam 
naviget: ut ibi coram vobis et coram Reticio, Materno ac Marino collegis vestris, quos ea 
causa Romam properare jussi, possit audiri, quemadmodum sanctissimae legi convenire 
optime nostis...»*. 


En el fragmento de la carta al Papa Milcíades (311-314), Constantino establece que la 
causa sea juzgada por el obispo de Roma (coram vobis) junto con tres obispos de la Galia 
-a quien el emperador había ordenado viajar a Roma- de acuerdo con la Lex (Tv Nóuo) 
Sanctissima que, agrega Constantino, el obispo de Roma bien conoce (quemadmodum sanc- 
tissimae legi convenire optime nostis). Por lo tanto, aunque se concede el juicio exigido por 
los acusadores de Ceciliano, satisfaciendo también la petición de que los jueces procedieran 
de la Galia -Reticio, Materno e Marino- no sospechosos de traición, para el emperador la 
participación del obispo de Roma en tal juicio parece indispensable, si no por otro motivo, 


82 OPTATUS MILEVITANUS EP., De schismate Donatistarum, L, 19, en PL. XI, col. 920. 

83 En una carta al gobernador de la provincia africana, Constantino ordena que los clérigos estén exentos de de- 
beres civiles, expresándose en los siguientes términos: [...]Quocirca eos homines qui in provinciam tibi creditam in 
Ecclesia catholica cui Caecilianus praest, huic sanctissimae religioni ministrant, quos clericos vocare consueverunt, 
ab omnibus omnino publicis functionibus immunes volumus conservari..., EUSEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ec- 
clesiastica, X, 7 (Exemplum epistolae imperatori Constantini, qua cunctos ecclesiarum praesides ab omnibus publicis 
functionibus immunes esse praecipit), en PG. XX, col. 894B. La exención, por lo tanto, fue concedida sólo a los únicos 
clérigos de la Iglesia Católica presidida por Ceciliano: por esta razón, Donato y sus clérigos se volvieron a Constanti- 
no, impugnando el reconocimiento como “católico” exclusivamente a Iglesia de Ceciliano. 

84 OPTATUS MILEVITANUS Eb., De schismate Donatistarum, L, 22, en PL. XI, col. 928-930. 

85  CONCILIUM ALEXANDRINUM, Habitum circa anno Christi CCXXX, en Mans, L, coll. 753-754. 

86 OPTATUS MILEVITANUS Er., De schismate Donatistarum, L, 23, en PL. XI, col. 930-932. 

87  EUSEBIUS CASARIENSIS Er., Historia Ecclesiastica, X, 5, Epistola Costanini imperatoris Miltiadi episcopo urbis 
Romae, en PG. XX, 8874. 
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para resolver el asunto respetando la lex Sanctissima, a la que se refiere Constantino, evitando 
nuevas fracturas dentro de la Iglesia y sanando el cisma africano definitivamente*. 


En resumen, parece que Constantino, defiriendo el juicio a Milcíades, actuó en obser- 
vancia de una norma eclesiástica relacionada con los concilios en virtud de la cual en ese tipo 
de juicios (estaba en juego la validez del nombramiento del obispo de la prestigiosa sede de 
Cartago, así como el reconocimiento de la catolicidad de una iglesia y la resolución del cis- 
ma) la opinión del obispo de Roma es indispensable*”. En este punto hay una pregunta que 
hacerse: ¿es posible hablar de la ley de la Iglesia al principio del reinado de Constantino? El 
emperador se refiere a una norma anterior a Nicea, que debe ser respetada, que no fue pro- 
mulgada ni por un concilio anterior ni por sus predecesores, refiriéndose probablemente a 
una costumbre que parte del Concilio de Jerusalén. 


En cualquier caso, el Sínodo celebrado en Roma concluyó con la sentencia de Milcíades 
que absolvió a Ceciliano y condenaba a Donato, quien, en el transcurso del juicio, había con- 
fesado haber rebautizado fieles y que había impuesto nuevamente las manos a obispos lapsi, 


88 La referencia a esta regla se puede encontrar también en la legislación imperial: Quoniam comperimus quos- 
dam ecclesiasticos et ceteros catholicae sectae servientes a diversarum religionum hominibus ad lustrorum sacrificia 
celebranda compelli, hac sanctione sancimus, si quis ad ritum alienae superstitionis cogendos esse crediderit eos, qui 
sanctissimae legi serviunt, si conditio patiatur, publice fustibus verberetur, si vero honoris ratio talem ab eo repellat 
iniuriam, condemnationem sustineat damni gravissimi, quod rebus publicis vidicabitur (CTh 16, 2, 5); Privilegia, 
quae contemplatione religionis indulta sunt, catholicae tantum legis observatoribus prodesse oportet. Haereticos 
autem atque schismaticos non solum ab his privilegiis alienos esse volumus, sed etiam diversis muneribus constringi 
et subici.; Proposita kal. sept. Gerasto Constantino a. VII et Constantio c. conss. 326 sept. 1. (CTh 16, 5, 1); Impe- 
rator Constantinus. Privilegia, quae contemplatione religionis indulta sunt, catholicae tantum legis observatoribus 
prodesse oportet. Haereticos non solum his privilegiis alienos esse volumus, sed et diversis muneribus constringi 
et subici (CI, 1, 5, 1); SIM. 1: Satis mirati sumus gravitatem tuam, quae plena iustitiae ac probae religionis est, cle- 
mentiam nostram sciscitari voluisse, quid de sententiis episcoporum vel ante moderatio nostra censuerit vel nunc 
servari cupiamus, Ablabi, parens karissime atque amantissime. Itaque quia a nobis instrui voluisti, olim promulgatae 
legis ordinem salubri rursus imperio propagamus. Sanximus namgque, sicut edicti nostri forma declarat, sententias 
episcoporum quolibet genere latas sine aliqua aetatis discretione inviolatas semper incorruptasque servari; scilicet 
ut pro sanctis semper ac venerabilibus habeantur, quidquid episcoporum fuerit sententia terminatum. Sive itaque 
inter minores sive inter maiores ab episcopis fuerit iudicatum, apud vos, qui iudiciorum summam tenetis, et apud 
ceteros omnes iudices ad exsecutionem volumus pertinere. Quicumque itaque litem habens, sive possessor sive peti- 
tor vel inter initia litis vel decursis temporum curriculis, sive cum negotium peroratur, sive cum iam coeperit promi 
sententia, iudicium elegerit sacrosanctae legis antistitis, ilico sine aliqua dubitatione, etiamsi alia pars refragatur, ad 
episcopum personae litigantium dirigantur. Multa enim, quae in iudicio captiosa praescriptionis vincula promi non 
patiuntur, investigat et publicat sacrosanctae religionis auctoritas. Omnes itaque causae, quae vel praetorio iure vel 
civili tractantur, episcoporum sententiis terminatae perpetuo stabilitatis iure firmentur, nec liceat ulterius retractari 
negotium, quod episcoporum sententia deciderit. Testimonium etiam ab uno licet episcopo perhibitum omnis iu- 
dex indubitanter accipiat nec alius audiatur testis, cum testimonium episcopi a qualibet parte fuerit repromissum. 
Illud est enim veritatis auctoritate firmatum, illud incorruptum, quod a sacrosancto homine conscientia mentis illi- 
batae protulerit. Hoc nos edicto salubri aliquando censuimus, hoc perpetua lege firmamus, malitiosa litium semina 
comprimentes, ut miseri homines longis ac paene perpetuis actionum laqueis implicati ab improbis petitionibus 
vel a cupiditate praepostera maturo fine discedant. Quidquid itaque de sententiis episcoporum clementia nostra 
censuerat et iam hac sumus lege complexi, gravitatem tuam et ceteros pro utilitate omnium latum in perpetuum 
observare convenit. 

89 La que Constantino menciona podría ser la misma norma eclesiástica traída por los historiadores orientales 
Sócrates Eclesiástico (380-?) y Sozomeno (400-450) con motivo de la historia del atribulado episcopado de Atanasio 
de Alejandría. 
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ambas prácticas ajenas a la tradición de la Iglesia”. El fallo, por supuesto, no pareció justo 
a Donato y a los suyos, que apelaron la decisión al emperador Constantino. Éste, entonces, 
convocó un Concilio en Arles (a. 314) en el que el Papa Silvestre I (314-335), sucesor de Mil- 
cíades, participó enviando sus legados inaugurando una práctica y una nueva forma legítima 
de participación en las decisiones conciliares que será observada por el obispo de Roma en 
muchos concilios sucesivos, incluido el ecuménico de Nicea de 325”. Los legados del Papa 
tuvieron un papel importante en el desempeño de los trabajos del Sínodo y fueros los prime- 
ros que suscribieron las actas. 


Aunque no participó en el Concilio en persona, el Papa mantuvo un papel de prestigio 
en la Asamblea, no sólo en la asunción de las decisiones, a través de sus propios legados, 
sino también en la publicación de las mismas para lograr una aplicación mayor”. De hecho, 
después del trabajo conciliar, los obispos reunidos en Arles enviaron a Silvestre una epistola 
synodica para ponerlo al corriente de cuanto se había decidido: 


«Et utinam, frater dilectissime, ad hoc tantum spectaculum interesse tanti fecisses; pro- 
fecto credimus, quia in eos severior fuisset Sententia prolata: et te pariter nobiscum iudi- 
cante, coetus noster maiore letitia exultasset....non tamen hwec nobis visa sunt tractanda, 
frater carissime, ad que fueramus invitati. Sed et consulendum nobispsis censuimus: et 
cum diverse sint Provincia ex quibus advenimus, ita et varia contingunt, que nos cen- 
semus observare debere. Placuit ergo, presente Spiritu sancto et angelis eius, ut et his qui 
singulos quos movebat iudicare, proferremus de quiete preesenti. Placuit etiam a te qui 
maiores Diceceses tenes, per te potissimum omnibus insinuari»”, 


5. EL FUNDAMENTO ORIGINARIO DE LA APELACIÓN: LA SACRA REGULA 


Junto a la causa donantista para la cual habían sido convocados, los padres conciliares, 
que habían llegado a Arles procedentes de muchas de las provincias del Imperio, habían con- 
siderado oportuno tomar decisiones también sobre otras cuestiones en las que era necesario 
intervenir. Además -como escribieron los participantes del Concilio- se estableció que estas 
decisiones debían ser comunicadas a todos, principalmente por el obispo de Roma, quien 
gobernaba las majores dioeceses. De alguna manera, la actividad conciliar, que se había lleva- 
do a cabo con cierta autonomía en relación con el obispo de Roma, vuelve bajo su esfera de 
influencia. Sin embargo, en este caso, la institución conciliar muestra que posee una cierta 
autonomía en relación con el Romano Pontífice: al aprovechar el elevado número de partici- 
pantes, por mutuo acuerdo, los obispos reunidos en Arles juzgaron cuestiones disciplinarias 
sobre las que el Pontífice aún no se había pronunciado. 


90 OpPTATUS MILEVITANUS Erp., De schismate Donatistarum, 1, 24, en PL. XI, col. 932A-933A. 

91 La delegación del Pontífice estaba formada por dos sacerdotes y dos diáconos: Claudianus et Vuitus presbyteri, 
Eugenius et Cyriacus diacones, ex urbe Roma missi a Silvestro episcopo, CONCILIUM ARELATENSE l, Nomina epis- 
coporum cum clericis suis quinam ex quibus provinciis ad Arelatensem synodum convenerint, en MANs1 Il, col. 476B 
92 Sed quoniam recedere a partibus illis minime potuisti..., CONCILIUM ARELATENSE l, Epistola synodica ad Silves- 
trum papam, en MAns1 Il, col 469C. 

93  CONCILIUM ARELATENSE l, Epistola synodica ad Silvestrum papam, en MANst Il, coll. 469B-C. 
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Así, si bien el obispo de Roma participa en la actividad de toma de decisiones del Conci- 
lio sobre la validez de la investidura de Ceciliano y el cisma africano, y Silvestre está presente 
en el trabajo conciliar a través de su delegación, también se adoptaron otras decisiones en el 
foro conciliar. Podemos suponer, en este punto, que la intervención a posteriori solicitada al 
Romano Pontífice, a quien los obispos arleatenses piden que comunique todas las decisio- 
nes conciliares per se potissimus (en primera persona) fue una manera de sanar un proceso 
de toma de decisiones que temía estar, en cierta medida, viciado. O, más probablemente, la 
norma en cuestión se aplicó sólo en el caso de juicios a obispos, especialmente los puestos a 
la cabeza de las principales sedes episcopales, dejando abierta la posibilidad a los concilios 
de decidir otras cuestiones disciplinarias que surgieran en la Iglesia sin la intervención del 
Romano Pontífice. 


La norma que deja entrever Constantino podría ser la misma normativa eclesiástica a 
la que se refieren los escritores orientales Sócrates Eclesiástico (380-?) y Sozomeno (400- 
450) en ocasión del relato del polémico episcopado de Atanasio de Alejandría. Presente en 
el Concilio ecuménico que había condenado a Arrio y defensor infatigable del credo niceno, 
Atanasio fue acusado de violencia y persecución por parte de los partidarios de Melecio, lo 
que le supuso ser condenado y depuesto por el Sínodo de Tiro (335), Cuando regresó de la 
Galia —mientras reinaba en Oriente Constancio”, simpatizante con los arrianos— Atanasio 
tuvo que enfrentarse a la persecución de Eusebio de Nicodemia, elevado al episcopado por 
el citado emperador”. Queriendo condenarlo y enviarlo nuevamente al exilio, Eusebio con- 
siguió reunir un sínodo en Antioquía de Siria, en el que participó el propio emperador. Sin 
embargo, en esta reunión, entre otros, no participó el Obispo de Roma: 


«Sed neque Julius interfuit romane Urbis Episcopus; nec quemquam eo misit qui locum 
suum impleret: cum tamen ecclesiastica regula (xavóvoc ¿xxAqoraorixod) vetet, ne abs- 
que consensus (rv yvwunv) romani Pontificis quidquam in Ecclesia decernatur»”. 


Los obispos reunidos en Antioquía, por lo tanto, no habían observado el kavóvos 
éxxAnoaoticod, en virtud del cual los concilios no pueden adoptar decisiones relativas a la 
validez de la ordenación episcopal sin la opinión (trv yvony, esto es, consensus) del Roma- 
no Pontífice. Sócrates Eclesiástico se limita a referirse a la norma, sin dar ulteriores informa- 
ciones sobre la fuente de la cual la toma. El historiador Sozomeno, sin embargo, nos da más 
información al respecto. El obispo de Roma Julio (337-352), que había sido informado de 
esta cuestión por vía epistolar”, respondió a una misiva de los obispos reunidos en Antioquía 
acusándolos de haber innovado a escondidas la fe del Concilio de Nicea, y añade Sozomeno: 


94 SOCRATES SCHOLASTICUS, Historia ecclesiastica, 1, 35, en P.G., LXVII coll. 170C-171A; HARRMIAS SOZOME- 
NUs, Historia ecclesiastica, IL, pp. 25-27, en PG., LXVII, coll. 999D-1018A. 

95  SOCRATES SCHOLASTICUS, Historia, II, 3, en PG., LXVIL coll. 190-191. 

96 Ivi,IL 7, col. 194C. 

97  SOCRATES SCHOLASTICUS, Historia, II, 8, en PG., LXVIL col. 195B. 

98 Según la reconstrucción histórica que hace Sozomeno, Julio, ya puesto al corriente por los arrianos de cuanto 
se había decidido en Tiro, había recibido de algunos obispos egipcios una carta en la que se definían como falsas 
las acusaciones vertidas contra su Patriarca. Al mismo tiempo, al mismo Julio le habían enviado otra carta enviada 
por los obispos reunidos en Antioquía notificándole lo que se había decidido en el concilio: entre otras cosas, la 
deposición y el nuevo exilio de Atanasio y la elección de Gregorio de Capadocia como Patriarca de Alejandría. Fue 
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«quod preeter Ecclesia Leges ispum ad Synodum non vocassent. Legem enim esse pon- 
tificiam (e var yop vóuov epatixov),ut pro irritis habeantur que preeter sententiam 
(yvaunv) Episcopi romani fuerint gesta»”. 


La “Sagrada Regla” trasgredida por los obispos antioquenos comportaba la convoca- 
toria al Sínodo romano Pontífice. Por tanto, debían considerarse írritas todas las decisiones 
asumidas en dicha reunión sin la necesaria (yvwpny, sententiam) del Obispo de Roma'”. La 
obligada participación del Romano Pontífice en cualquier decisión conciliar que comporte 
el juicio sobre la investidura episcopal debe ejercitarse en la forma previa de yvwun, término 
traducido en latín como sententia o, en la traducción de la obra de Sócrates, consensus. 


En lo que se refiere a la naturaleza de la Norma, siguiendo siempre la línea marcada 
por los historiadores del siglo V, la Lex (vóuov) sanctissima a la que se refiere Constantino 
viene llamada generalmente Regula (xavóvocg) ecclesiastica (Sócrates) o Lex pontificia (vóuov 
leparicov) (Sozomeno)*”. Sin embargo, en la carta a los antioquenos, el Papa Julio define 
esta norma como Consuetudo: 


«Oportuit omnibus nobis scripsisse, ut ita ab omnibus quod iustum esset decerneretur; 
Episcopi enim erant qui patiebantur, nec vulgares Ecclesia que vexabantur, sed quas 
ipsi Apostoli per se gubernarunt. Cur autem de Alexandrina potissimum Ecclesia nihil 
nobis scriptum est? An ignoratis hanc esse Consuetudinem, ut primum nobis scribatur, 
et hincquod iustum est decernatur?»'”, 


De hecho, si bien los historiadores la llaman a veces kavóvoc, a veces vopov, es probable 
que la regla en cuestión sea más concretamente una norma consuetudinaria. Tal y como se 
lee en la carta, dado que el jucio se refería a un obispo (y no a un obispo cualquiera sino al de 
una de las Sedes más antiguas quas ipsi Apostoli per se gubernarunt) los obispos reunidos en 
Concilio deberían haber escrito al Papa según la costumbre en fuerza de la cual era indispen- 
sable ante todo solicitar la sentencia previa de la sede romana. La naturaleza consuetudinaria 
de la norma queda confirmada a comienzos del siglo V por el Papa Inocencio (401-417): «Si 
maiores Cause in medium fuerint devolute, ad Sedem apostolicam, sicut Synodus statuit, et 
beata Consuetudo exigit»'”, 


entonces cuando el papa decide escribir la Epistola ad Antiochenos, en la que pone de manifiesto a los obispos reuni- 
dos en Antioquía la invalidez de las decisiones adoptadas por no haber respetado la regla eclesiástica (cfr. HÁ4RMIAS 
SOZOMENUS, Historia, II, 10, en PG., LXVIL col. 1058A; véase también la narración de Julio I: JULIUS PP., Epistola 
ad Antiochenos, en PL., VII, coll. 892 e ss.). 

99 HARMIAS SOZOMENUS, Historia, II, 10, in PG., LXVII, col. 1058B. 

100 Una ulterior referencia a esta norma la encontramos en la Historia tripartita: «Sed neque Julius interfuit 
maxime Rome Preesul: neque in locum suum aliquem destinavit cum utique regula ecclesiastica iubeat non oportere 
preeter sententiam romani Pontificis Concilia celebrari» (FLAVIUS MAGNUS AURELIUS CASSIODORUS, Historia 
tripartita, IV, 9, Lugdunum, 1534; editado también en: PL., LXIX, col. 960D). 

101 Casiodoro probablemente toma el texto del Scolastico, haciendo referencia a una regula ecclesiastica. 

102  JuLrus PP., Epistola ad Antiochenos, n. 22, in PL., VIL coll. 905B-908A 

103  INNOCENTIUS PP. L, Epistola ad Victricium Episcopum rothomagensem, c. 3, in PL., XX, col. 473A (anche in: 
MANSI, III, col. 1034A). En una carta falsamente atribuida a Julio I y recogida por Pseudo-Isidoro, se enlaza la nor- 
ma con los antiguos estatutos adoptados por los Apóstoles y sus sucesores, en virtud de cuya normativa el Concilio 
Ecuménico no puede ser convocado, ni puede condenar a un obispo, sin la previa sentencia del romano Pontífice: 
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La idea de fondo según la cual el obispo de Roma constituye, en el juicio a obispos, una 
instancia superior respecto al Concilio fue ampliamente acogida en el Concilio de Sárdica 
(343), celebrado durante el pontificado de Julio I y presidido por Osio. Los cánones 3 y 4, 
de hecho, prevén la posibilidad del obispo sometido a juicio de dirigirse al Obispo de Roma 
para que decida sobre la posibilidad de admitir un segundo grado de juicio. Si la solicitud era 
rechazada, la sentencia emitida por el concilio era definitivamente vinculante; sin embargo, 
si era aceptada, se celebraba un segundo juicio, cuyos jueces eran nombrados directamente 
por el Papa '%, 


En la misma línea el Papa Dámaso I (366-384), algunos años después, no reconoció el 
Concilio de Rimini del 359, en el que tomaron parte muchos obispos, la mayoría arrianos. Poco 
tiempo antes, al convertirse Constancio en único Emperador en el año 351, se había activado 
una política de homogeneidad religiosa, o de manifiesta subordinación al poder político, que 
había ya obtenido unos primeros resultados en la derrota de las tesis niceas occidentales en el 
Concilio de Arlés del 354, y que comportó, pese a los intentos del Papa Liberio con Osio de Cór- 
doba*”, la imposición de la coerción imperial en el Concilio de Milán del 355, con las sucesivas 
medidas impuestas por los Gobernadores para obtener la sumisión del episcopado '%, 


A comienzos del año 359 se celebra un Concilio occidental, el de Ariminum, (Rimini) 
—paralelo a uno oriental, el de Seleucia—"”. El Papa envió una carta dirigida a los orientales 


«Porro dudum a sanctis Apostolis successoribusque eorum in preefatis antiquis Decretum fuerat statutis, que actenus 
sancta et universalis apostolica tenet Ecclesia, non oportere preeter sententiam romani Pontificis Concilia celebrari nec 
Episcopum dampnari, quoniam sanctam romanam Ecclesiam primatum omnium Ecclesiarum esse voluerunt» (Epis- 
tola Tulii romani Pontificis Orientalibus missa Episcopis, en P. HINSCHIUS [ed.], Decretales Pseudo-Isidoriane et 
Capitula Angilramni, Lipsize, 1863, p. 459, n. 6). 

104 «Si quis autem Episcoporum in aliquo negotio condemnandus visus fuerit, et existimet se non malam, sed bonam 
causam habere, ut etiam rursus ludicium renovetur: si vestree dilectioni videtur, Petri Apostoli memoriam honoremus, 
ut ab ¡is qui iudicaverunt, scribatur Julio Romanorum Episcopo; et per propinquos Provincie Episcopos, si opus sit, 
ludicium renovetur,; et cognitores ipse preebeat. Si autem probari non potest, Causam eius esse talem, ut eam rursus 
iudicari opus sit: quee semel sint iudicata, non infirmentur, sed rata sit lata sententia». CONCILIUM SARDICENSE GENE- 
RALE (A. 347), Can. 3, in MANSI, II, col. 7C-E; también el canon 4: «Si videatur, necesse esse adiici huic Sententi, 
quam sincera dilectione plenam protulisti, ut si quis Episcopus fuerit depositus ludicio Episcoporum, qui sunt in vicinia, 
et dicat rursus sibi defensionis negotium competere; non prius in Cathedram substituatur, quam romanus Episcopus 
Causa cognita Sententiam tulerit» (ivi, col. 7E-10A). 

105 Cfr. LiBErIUS, Epistola ad Osium Episcopum cordubensem, en P.L., VIL Parisiis, 1844, col. 1349. Osio protestó, 
reclamando una división tajante entre lo espiritual y lo temporal: «Ne te rebus misceas ecclesiasticis; neu nobis his de 
rebus preecepta mandes; sed a nobis potius heec edicas. Tibi Deus Imperium tradidit, nobis ecclesiastica concredidit. 
Ac quemadmodum qui tibi Imperium subripit, Deo ordinanti repugnat; ita metue ne, si ad te ecclesiastica pertrahas, 
magni criminis reus fias: Reddite, scriptum est, quee sunt Cesaris Cersari, et quee sunt Dei Deo. Neque nobis igitur terre 
imperare licet, neque tu adolendi habes potestatem» (ATHANASIUS ALEXANDRINUS ARCH., Historia Arianorum ad 
monachos, n. 44 (Hosius Constantio Imperatori), en P.G., XXV, Parisiis, 1884, col. 746D. Pese a su más que probable 
prisión en Sirmio, la actitud del venerable Obispo demostraba una fractura en el episcopado hispano: uno liderado 
por Osio, primado de la Baetica, y el otro por Potamio, Obispo de Lisboa, participante precisamente del Concilio que 
condenaría a su rival obligándole a firmar la arriana segunda fórmula de Sirmio. 

106 Cfr. VILELLA, J., “Las Iglesias y las cristianidades hispanas. Panorama prosopográfico”, en R. TEJA (ed.), La 
Hispania del siglo IV. Administración, economía, sociedad, cristianización, Bari, 2002, p. 127. 

107 Cfr. BARNES, T. D., “The Collapse of the Homoeans in the East”, en Studia Patristica, XXIX (1997), p. 173. La 
sorpresa será que se mantendrán los postulados de Nicea, lo que provocó la prisión de muchos de ellos hasta forzar- 
les a firmar la cuarta fórmula de Sirmio en el inminente Concilio de Constantinopla (Cfr. VILELLA, J., Las Iglesias, 
p. 127). 
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participantes en el mencionado Concilio, explicando que, en primer lugar, cuanto se había 
discutido en la reunión era contrario al Símbolo de la Fe acordado en Nicea y, en segundo lu- 
gar, a pesar del elevado número de participantes, las decisiones no podían tener efecto alguno 
porque «cum constet, neque romanum Episcopum, cuius ante omnes fuit expetenda sententia, 
[...] consensum aliquem commodasse»**, 


Poco después, en la misma línea, Dámaso se expresó de manera aún más incisiva: 


«Quamvis per orbem catholice diffuse Ecclesiee, quasi unus thalamus Christi sit, sancta 
tamen romana Ecclesia nonnullis synodicis constitutis, ceeteris Ecclesiis preelata est: sed 
et evangelica voce Domini Salvatoris nostri primatum obtinuit: Tu es Petrus, et super 
hanc petram edificabo Ecclesiam meam,; et porte inferi non preevalebunt adversus eam; 
et tibi dabo claves regni coelorum; et queecumque ligaveris super terram, erunt ligata in 
coelo: et queecumque solveris super terram, erunt soluta in coelo. Addita etiam est socie- 
tas beatissimi Pauli Apostoli, vasis electionis, qui non diverso, sicuti heeretici garriunt, 
sed uno tempore, uno, eodemque die, gloriosa morte cum Petro in urbe Roma sub Cesa- 
re Nerone agonizans, coronatus est: et pariter supradictam Romanam Ecclesiam Christo 
Domino consecrarunt, aliisque omnibus universo mundo sua preesentia, et venerando 
triumpho pretulerunt. Est ergo prima Petri Apostoli Sedes Romana Ecclesia»"”. 


Aunque todas las iglesias están relacionadas a Cristo por un vínculo casi matrimonial, 
la iglesia de Roma no está condicionada por las decisiones sinodales de otras iglesias, sino 
por disposición divina y por el martirio de Pedro y Pablo. Por ello la sede romana se coloca 
antes de todas las demás y es, por lo tanto, prima Sedes. En otras palabras, cualquier decisión 
adoptada por un Concilio certeris Ecclesiis, en el que la iglesia de Roma no tuvo parte, no 
es vinculante en forma alguna para la sede romana: esta última preest, prima sobre todo lo 
demás, basándose en las palabras del mismo Cristo y en el martirio de los apóstoles al que 
antes nos referíamos, que derramaron su sangre para consagrar a Cristo la Iglesia de Roma. 
La justificación de los anteriores de la oficina de Roma se basa en palabras dichas a Pedro del 
divino fundador y en el referido martirio en Roma de Pedro y Pablo. 


Así, vemos cómo es necesaria la participación del obispo de Roma en los juicios ce- 
lebrados en forma conciliar y atinentes a obispos: desde la costumbre referida por Julio l, 
reconociendo la Sede romana como instancia superior a la que apelar para que sea sometida 
a reconsideración, según los cánones de Sárdica, hasta la declaración de Dámaso, en virtud 
de la cual las decisiones sinodales adoptadas sin la participación de la sede romana no son 
vinculantes para el Pontífice. 


Bonifacio I (418-422) no solo confirmó la posición de Dámaso en lo que respecta a las 
relaciones entre la Sede romana y el Concilio, sino que definió con mayor precisión la com- 
petencia exclusiva de la misma en materia disciplinaria: 


108 Ibidem. 
109 Damasus PP. 1, Epistole. De explanatione fidei, ex Baronio ad ann. 382, num 19, en PL., XUL col. 374B-C. 
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«Institutio universalis nascentis Ecclesia de beati Petri sumpsit honore principium, in 
quo regimen eius et summa consistit. Ex eius enim ecclesiastica disciplina per omnes 
Ecclesias, religionis iam crescente cultura, fonte manavit. Nicene Synodi non aliud 
preecepta testantur: adeo ut non aliquid super eum ausa sit constituere, cum videret ni- 
hil supra meritum suum posse conferri: omnia denique huic noverat Domini sermone 
concessa»”, 


La naciente Iglesia Universal, afirma Bonifacio, ha basado sobre el argumento petrino el 
principio según el cual la iglesia romana está a la cabeza de todas las demás. Por esta razón, 
desde el principio, a la prima sedes correspondió dictar la disciplina eclesiástica a todas las 
Iglesias. Esta sería la correcta interpretación del canon 6 del Concilio de Nicea”: de hecho, si 
tomamos literalmente el canon, aun reconociendo la potestad de la sede de Alejandría, nada 
se dice de la relación entre la sede romana y las otras sedes mayores de la antigiedad cristia- 
na. Ante este silencio, Bonifacio hace una interpretación decididamente ventajosa para los 
intereses romanos: en su opinión, del texto conciliar sólo se puede deducir que no hay nada 
por encima de la sede petrina, dado que el propio concilio no se ha considerado competente 
para decidir nada en relación a la misma. Por lo demás, es indiscutible que los Padres Conci- 
liares sabían perfectamente lo que las disposiciones divinas habían previsto en relación a di- 
cha sede. El silencio del canon quedá así leido como una falta de competencia conciliar en la 
regulación de las facultades y privilegios de la sede apostólica, reconociendo su preeminecia, 
también procesal, frente a cualquier otra instancia. 


6. CONCLUSIONES 


Los conceptos de sínodo y concilio, cuya evolución es sobradamente conocida a lo largo 
de la historia del cristianismo y sus significados debidamente aclarados por una rica histo- 
riografía que ha parado mientes en la trascendencia de sus decisiones, pone de manifiesto no 
sólo la transformación progresiva de sus competencias, sino también su trascendencia so- 
bre determinados principios, básicos en el pensamiento eclesial de todos los tiempos. Fue su 
progresivo alcance dentro del concepto de la catolicidad de la iglesia y del indiscutible lide- 
razgo ejercido por el obispo de Roma cuando aún no se tenía conciencia de su determinante 
función en el plano doctrinal y disciplinario, un testimonio del progresivo afianzamiento de 
su alta misión asumida por las iglesias locales. Si el ius apellationis es prueba de ello, como 
también lo será la sanción constantiniana en el asunto de Ceciliano y lo referente a la pode- 
rosa sede de Cartago, cuya resolución requerirá el irremplazable juicio del obispo de Roma. 
La remisión de los acuerdos del concilio de Arles a Silvestre I no hizo más que confirmar la 
progresiva tesis del liderazgo romano. La prima sedes, la Sacra Regula y el primado petrino 
fueron configurando la indiscutible autoridad del pontífice romano. O lo que es lo mismo, el 
interesante debate sobre la primacía papal y la autonomía conciliar. 


Seguramente, el análisis de las competencias adquiridas por esas reuniones de carácter 
local o universal ya deja claros los perfiles que le fueron definiendo como órgano esencial 
en el debate litúrgico, no exento de profundas discrepancias, o en cuestiones disciplinarias 
y dogmáticas que paulatinamente las dotaron de un valor procesal, modelo inspirador de la 
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futura Inquisición. El valor coercitivo concedido a las decisiones episcopales de carácter ju- 
dicial terminará por dotar a las decisiones del prelado de un incuestionable valor procesal en 
defensa de la fe y de la doctrina equiparable o superior al emitido por cualquier tribunal de 
naturaleza civil. Y en ello residirá la distinción establecida entre sacrata auctoritas y la regalis 
potestas de Gelasio en los momentos en los que la primacía romana fue puesta en cuestión 
por las iglesias de Bizancio. 
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LA VIGILANCIA DE LA MORAL SEXUAL 
EN LA CASTILLA DEL SIGLO XVII 


ISABEL RaMOs VÁZQUEZ 
Universidad de Jaén 


Resumen: En el siglo XVIII, los “delitos contra la moral sexual” o “delitos contra la honestidad” 
incluían en Castilla una serie de conductas, como el adulterio, el amancebamiento o la prostitución, 
también referidas como tratos ilícitos, incontinencia o relaciones sexuales en los documentos judicia- 
les, que se consideraban delitos de fuero mixto y se perseguían tanto por la jurisdicción regia como 
por la eclesiástica para proteger el orden matrimonial y evitar “escándalos públicos”. Este trabajo ana- 
liza la ley, la doctrina y, particularmente, la documentación al respecto para conocer los mecanismos 
institucionales utilizados en esa vigilancia de la moral sexual y las buenas costumbres. 


Palabras clave: siglo XVIII, adulterio, amancebamiento, prostitución, trato ilícito, relaciones 
extramatrimoniales. 


Abstract: In the XVII! century, “sex crimes” or “honour crimes” included in Castile a bunch of be- 
haviours, such as adultery, cohabitation or prostitution, also referred as illicit treatment, incontinence 
or sexual relations in judicial documents, which were considered crimes of mixed jurisdiction (“mixti 
fori”), and they could be persecuted the same way by royal jurisdiction or by ecclesiastical jurisdiction 
in order to protect the matrimonial order and to avoid “public scandals”. This paper analyses the Cas- 
tilian law, the literature and, particularly, the documentation in this regard, with the aim of knowing how 
institutions worked in the surveillance of sexual morality and good manners. 


Keywords: XVII! century, adultery, cohabitation, prostitution, illicit treatment, extramarital affairs. 
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1. INTRODUCCIÓN 


Con el movimiento codificador del siglo XIX, los pensadores ilustrados e iusraciona- 
listas, empeñados en conceptualizar, clasificar y ordenar el caos legislativo del Antiguo Ré- 
gimen, especialmente confuso e impreciso en el campo del Derecho penal', comenzaron a 
categorizar los llamados “delitos contra la moral sexual” “delitos contra las buenas costum- 
bres” o “delitos contra la honestidad”. Se definían como aquellos delitos cuyo principal bien 
jurídico protegido era la moral sexual, y en términos generales abarcaban una serie de con- 
ductas que iban desde el rapto, la violación, el estupro, el incesto o la bigamia, a otras como el 
adulterio, el amancebamiento, o la prostitución?. 


Dejando a un lado aquellos delitos que, además de la moral sexual protegían otros bie- 
nes jurídicos, como el rapto o la violación (la libertad e integridad física de las mujeres), el es- 
tupro (la minoría de edad), el incesto (las relaciones de parentesco), o la bigamia (el régimen 
familiar monógamo), me voy a centrar especialmente en los delitos que se tipificaron con la 
codificación como delitos de adulterio, amancebamiento y prostitución, pero que a finales 
del Antiguo Régimen, que es el periodo del que se ocupa este estudio, también comprendían 
otras conductas más imprecisas, referenciadas en los expedientes judiciales como “trato ilíci- 


» « 


to”, “conducta desordenada”, “incontinencia” o “relaciones sexuales”. 


Ciertamente, la prostitución, como delito que protege otros bienes jurídicos (la libertad, 
integridad y dignidad de las mujeres), más allá de la moral sexual, debería quedar excluido de 
este trabajo, que pretende centrarse en la criminalización o persecución de lo que hoy consi- 
deramos la libertad sexual de las personas con delitos, el adulterio y el amancebamiento, ya 
desaparecidos de nuestro ordenamiento jurídico. Sin embargo, encuentro expedientes judi- 
ciales en los que si la mujer era “deshonesta”, *vil” o de “mala fama”, era tachada directamente 
de prostituta, ramera o manceba pública para castigarla, se hubiera demostrado o no el pago 
de un precio, y a esos expedientes me ceñiré (no a los que puedan dejar entrever trata o ex- 
plotación de personas), porque me interesa señalar asimismo las enormes diferencias que se 
producían a la hora de castigar dependiendo del estatus social de las personas y, sobre todo, 
de su “honestidad” o “fama”. 


Como veremos, una parte esencial de la instrucción de todas las causas consultadas al 
respecto, se basaba en la necesidad de demostrar la buena o mala fama de los sujetos impli- 
cados para poder definir el delito y determinar la pena. Las consecuencias jurídicas de los 
hombres involucrados en estos delitos dependían de si eran “honrados” o de vida “licencio- 
sa”, y los jueces también actuaban de forma muy distinta si se demostraba que las mujeres 
eran “honestas” o de “buena conducta”, absolviéndolas e incluso escondiendo su falta, o si se 
trataba de “mujeres viles”, “fáciles” o “mancebas públicas”, que eran castigadas públicamente y 
con rigor. La línea entre el amancebamiento y la prostitución era, en ocasiones, muy delgada. 


Por lo demás, dejo fuera del estudio el delito de sodomía, aunque ataña asimismo a la 
moral sexual, por las especiales connotaciones del mismo. Se trata de analizar, como anun- 


1 TOMÁS y VALIENTE, E, El Derecho Penal de la Monarquía Absoluta (. siglos XVI, XVI y XVIII), Madrid, 1969, 
pp. 203-204. 
2 SAINZ GUERRA, J., La evolución del Derecho penal en España, Jaén, 2004, pp. 689-696. 
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cia el título de este trabajo, cómo se vigilaba la moral sexual y se castigaban las relaciones 
extramatrimoniales en el siglo XVIII, siendo el matrimonio religioso la única institución 
permitida por el derecho a partir del siglo XVI para asegurar el fin de la procreación, según la 
doctrina canónica del control de las pasiones de origen tomista. 


En este sentido, cabe decir que la persecución y castigo de este tipo de conductas no se 
produjo en todos los tiempos con el mismo rigor. El concubinato romano o la barraganía 
de los fueros altomedievales (conceptos ambos que se subsumieron en el amancebamiento), 
así como el ejercicio de la prostitución libre, o más adelante reglada a través de las “mance- 
bías públicas”, fueron prácticas absolutamente toleradas por el derecho hasta los siglos XVI 
y XVIL respectivamente, porque no contravenían el fin de la procreación, aunque fueran 
extramatrimoniales*. Incluso el adulterio, conducta que sí estaba tipificada en el derecho ro- 
mano y los fueros castellano-leoneses medievales cuando lo realizaba la mujer (nunca el ma- 
rido), resultaba mucho más difícil de perseguir cuando se permitían los “matrimonios clan- 

» 0 


destinos”, “a iuras” o “al margen de la iglesia” antes del siglo XVI, y por tanto su castigo solía 
dejarse en manos del propio marido o el padre de la adúltera a través de la venganza privada. 


La tolerancia hacia este tipo de conductas se debía, de un lado, a la llamada doctrina 
del “mal menor” o “bien común” que se impuso en el pensamiento medieval, ofreciendo una 
concepción mucho más permisiva de las relaciones sexuales, propias de la naturaleza huma- 
na; y, por otro, a la consagración del principio “matrimonium facit consensus” que a mediados 
del siglo IX hizo el Papa Nicolás I, admitiendo que el matrimonio pudiera quedar constituido 
por la simple declaración de voluntad de las partes y la consumación carnal del mismo, sin 
necesidad de ceremonia, ni testigos, ni bendiciones sacerdotales, para dar respuesta a una 
realidad social y de crisis económica que no permitía a muchas parejas acceder al matrimo- 
nio religioso. 


Esta permisividad en las relaciones extramatrimoniales cuando eran entre personas de 
distinto sexo sin impedimento (no parientes, ni religiosas, ni menores de edad o vírgenes), 
quedó plasmada en las Partidas, en las que se dedicaba un título completo a permitir y re- 
gular la barraganía (amancebamiento), dándole incluso derechos similares a los del matri- 
monio, porque “era menos mal de auer una (mujer) que muchas”*. El texto alfonsí toleraba 
asimismo la prostitución por evitar, como afirmaba Antonio de la Peña “otros maiores males y 
delictos”?, como pudieran ser estupros, raptos o violaciones; y recogía la doctrina canónica de 
que “consentimiento sólo con voluntad de casar faze matrimonio entre varón y mujer”, aunque 
paralelamente regulara de forma detallada el adulterio, dejando en manos del marido o el 


3 CLAVERO, B., “Delito y pecado. Noción y escala de transgresiones”, Sexo barroco y otras transgresiones premo- 
dernas, Madrid, 1990, p. 76. 

4  P.4,16, 4: “Barraganas defiende Santa Eglesia, que non tenga ningún christiano, porque biuen con ellas en pecado 
mortal. Pero los sabios antiguos que fizieron las leyes, consentieronles que algunos las pudiessen auer sin pena temporal, 
porque touieron que era menos mal, de auer una que muchas. E porque los fijos que necscieren dellas, fuesen mas cier- 
tos. E pues que en los títulos ante deste, fablamos de los matrimonios, delos fijos que nascen dellos: queremos aquí decir, 
delas barraganas: e después mostraremos de los fijos que nascen dellas (...)” 

5 PEÑA, A. de la, Orden de los juicios y penas criminales, s.l., s.f., fol. 135v: «Las mugeres públicas son toleradas en 
las ciudades por escusar y evitar otros maiores males y delictos: y ansí qualquier persona que no fuere frayre o casado 
puede tener alguna muger sin temor de pena corporal, con tanto que no sea su parienta hasta el quarto grado» () 

6 P.4,2,5. 
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padre de la adúltera el derecho a ejercer la venganza privada cuando el delito se sorprendía 
“in fraganti”, con algunas limitaciones”. 


La situación de tolerancia comenzaría a cambiar en la Edad Moderna, especialmente 
a partir de la Contrarreforma católica iniciada en el Concilio de Trento (1545-1563), en el 
que no sólo comenzó a exigirse un mayor control del celibato de los clérigos, prohibiéndoles 
tener barraganas, sino que también se consagró el sacramento del matrimonio como úni- 
ca institución válida en derecho, prohibiéndose los “matrimonios clandestinos” y cualquier 
otra forma de relación extramatrimonial, como el amancebamiento o la prostitución*. Se im- 
ponían así nuevos valores morales que poco a poco fueron calando en las leyes castellanas, 
e impulsaron una nueva época de intolerancia, criminalización y persecución de cualquier 
relación extramatrimonial. En palabras de Michel Foucault, el Concilio de Trento activó el 
denominado “dispositivo de la sexualidad” y comenzó a construir una moral sexual mucho 
más rígida en los países católicos?. 


Con todo, los cambios no fueron inmediatos. Una temprana ley, recogida en la Nueva 
Recopilación de la Leyes del Reino de 1567, pero que hacía referencia ya a lo dispuesto pre- 
viamente en las Leyes de Toro de 1505, respondía al interés de reglar y uniformar la institu- 
ción del matrimonio, prohibiendo los matrimonios clandestinos en Castilla antes incluso de 
que se celebrase el Concilio de Trento*”. Paralelamente, otra ley que ya trataran de impulsar 
los Reyes Católicos a finales del siglo XV, se recogía asimismo en Nueva Recopilación de 
1567 unificando las antiguas figuras del concubinato romano y la barraganía medieval, y 
tipificándolas como delito de amancebamiento''!. Se ponía fin así a la permisividad de las 
leyes de las Partidas, que se entendían derogadas o en “desuso” en este punto, y comenzaba la 
época de criminalización y persecución de este tipo de conductas”. 


Ello no quiere decir que la sociedad estuviera preparada para el cambio y los tribunales 
comenzaran a inundarse inmediatamente de este tipo de causas. La barraganía o amance- 
bamiento eran prácticas muy arraigadas en la sociedad, y fueron necesarias nuevas leyes u 
órdenes, diatribas morales desde los púlpitos, y el paso del tiempo para que el delito comen- 
zara a cobrar relevancia. Al igual que ocurriera con la prostitución, que aún logró mantenerse 
lícitamente en Castilla más de cincuenta años, a pesar de la acción de teólogos y moralistas 


7 P.7,17,12yP.7,17,13. 

8 Esta prohibición de los matrimonios clandestinos se hizo a través del Decreto “Tametsi” aprobado en la sesión 
24 del Concilio de Trento, en 1563, donde quedó declarada la nulidad de toda unión que no fuera percibida por las 
proclamas y celebrada ante el párroco de la novia y dos o tres testigos. 

9 FOUCAULT, M., Histoire de la sexualite, L, edic. Gallimard, París, 1976, cap. IV, pp. 105 y ss. 

10 NR. 5, 1, 1: “Mandamos, que el que contraxere matrimonio, que la Iglesia tuviere por clandestino, con alguna 
muger, que por el mismo fecho él y los que en ello intervinieren, y los que del tal matrimonio fueren testigos, incurran en 
perdimiento de todos sus bienes, y sean aplicados á nuestra Cámara y Fisco; y sean desterrados de estos nuestros reynos, 
en los quales no entren, só pena de muerte; y que esta sea justa causa para que el padre y la madre puedan desheredar, si 
quisieren, á sus hijos ó hijas, que el tal matrimonio contraxeren; en lo qual otro ninguno no pueda acusar sino el padre, 
y la madre, muerto el padre”. 

11 N.R,,8,19, 1, y NoR. 12, 26, 3. 

12 COLLANTES de TERÁN de la HERA, M. J., El amancebamiento: una visión histórico jurídica en la Castilla 
moderna, Madrid, 2014, p. 22. 
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en defensa de la nueva moral tridentina'”, hasta que finalmente Felipe IV se aviniera a pro- 
mulgar el decreto de cierre de todas las mancebías y casas públicas del reino, prohibiendo la 
prostitución en Castilla por Pragmática de 10 de febrero de 1623". 


Por su parte, el adulterio siguió prohibido por las leyes generales de Castilla que, ya 
unificadas desde el Fuero Real y las Partidas, pasaron casi sin diferencia a las Leyes de Toro 
y posteriormente a la Nueva Recopilación y a la Novísima Recopilación de leyes del Reino””. 
Ahora bien, aunque tales disposiciones heredadas del derecho histórico pudieran resultar 
útiles para la definición del delito y los sujetos del mismo, en este tiempo resultaban ya com- 
pletamente obsoletas en lo que a la penalidad se refiere (dejar a los adúlteros en manos del 
marido o el padre de la adúltera), y, como nos advierten los autores prácticos, comenzaban a 
ser modificadas por otras sanciones a través del arbitrio judicial. 


Es por ello que, más allá del estudio de las leyes vigentes en Castilla en el siglo XVIII en 
el que se sitúa cronológicamente este trabajo, atenderé principalmente a la doctrina de los ju- 
ristas o comentaristas prácticos del derecho, que nos han transmitido con precisión los usos 
judiciales de la época, y de forma muy especial a los diferentes documentos judiciales que he 
podido consultar sobre este tipo de delitos contra la moral sexual, tanto en la jurisdicción 
ordinaria como en la jurisdicción eclesiástica. 


No voy a repetir aquí la consabida influencia del derecho canónico en el derecho penal 
bajomedieval y moderno, sin la que no hubieran existido este tipo de delitos'*; ni la señalada 
relación entre el concepto de pecado y el de delito*”; ni la consecuente existencia de una po- 
derosa jurisdicción eclesiástica capaz de conocer, junto a la ordinaria, de causas entre seglares 
por razón de la materia, incluyendo todas las causas penales que pudieran considerarse pe- 
cado'". Pero sí quiero señalar que, en el siglo XVIII, y tras años de conflictos jurisdiccionales 
con los tribunales del rey por el conocimiento de los delitos “mixti fori”, o de fuero mixto, 
finalmente los tribunales episcopales se venían ocupando fundamentalmente de pequeñas 
faltas o delitos contra el honor y de lesiones o daños entre los vecinos, y sobre todo de los 
delitos que atentaban contra la moral cristiana o la institución del matrimonio”. 


La preferencia de la jurisdicción eclesiástica para el conocimiento de este tipo de delitos 
contra la honestidad era reconocida y respetada por los jueces ordinarios, aunque se insistía 
en señalar el carácter mixto de los mismos al objeto de permitir su intervención en aquellos 
casos particulares en los que tuvieran un especial interés. Por eso, en las secciones criminales 


13 RAMOS VÁZQUEZ, L., De meretricia turpidine. Una visión jurídica de la prostitución en la Edad Moderna cas- 
tellana, Málaga, 2005, pp. 175-195 

14 N.R.8, 18, 8 y NoR. 12, 26, 7. 

15  N.R. 8, 20, 4-5 y NoR. 12, 28, 4-5. 

16 TOMÁS y VALIENTE, E, El derecho penal de la Monarquía absoluta, Madrid, 1969, pp. 39 y ss, CLAVERO, B., 
“Delito y pecado. Noción y escala de transgresiones”, Sexo Barroco y otras transgresiones premodernas, Madrid, 1990, 
pp. 57-90, o SAINZ GUERRA, J., La evolución del derecho penal en España, Jaén, 2004, pp. 361-842. 

17 ÁLVAREZ CORA, E., “La definición de delito entre los siglos XVI y XVIIT lus Fugit, 19 (2016), pp. 35-63. 

18 MARTÍNEZ DÍEZ, G., «La jurisdicción eclesiástica», Actas de las I Jornadas de Historia del Derecho de la Uni- 
versidad de Jaén, Jaén, 1996, pp. 51-92, 

19 RAMOS VÁZQUEZ, I. “Jurisdicción eclesiástica y causas penales en la Edad Moderna”, Religión, Derecho y 
Sociedad en la organización del Estado, Valladolid, 2016, pp. 121-154. 
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de los Archivos Diocesanos puede encontrarse todavía un buen número de documentos re- 
lacionados con la materia, frente a las dificultades de encontrar los papeles de justicia de los 
corregidores o jueces ordinarios de primera instancia, que solían destruir o llevarse con ellos 
al finalizar el tiempo del corregimiento para soslayar los juicios de residencia. 


La documentación utilizada para la elaboración de este trabajo ha sido, en consecuen- 
cia, la que ha podido consultarse en un tribunal ordinario superior de segunda instancia o 
apelación, en concreto el Tribunal de la Real Chancillería de Valladolid, habiéndose conser- 
vado allí los expedientes judiciales por diversos motivos; un par de expedientes de interés 
hallados también en el Archivo Histórico de la Nobleza; y documentación extraída de uno de 
los muchos tribunales episcopales que existieron, en concreto el Tribunal episcopal de Jaén, 
que conserva un interesantísimo fondo documental del siglo XVII en la llamada Sección 
Criminal del Archivo Diocesano de Jaén. 


2. Los DELITOS DE ADULTERIO, AMANCEBAMIENTO Y PROSTITUCIÓN EN LA LEY DE 
CASTILLA DEL SIGLO XVIII 


Antes de comenzar el estudio doctrinal y documental, es necesario que tratemos de con- 
ceptualizar y distinguir las distintas conductas en atención a la ley aplicable en la época. El 
adulterio era el más grave de los atentados contra el matrimonio y, recogiendo la herencia del 
Derecho romano, se refería exclusivamente a la relación mantenida por la mujer casada con 
hombre distinto a su marido. Ninguna mujer podía acusar a su marido de adulterio porque el 
bien jurídico protegido era el honor o la honra del hombre, que dependía de la honestidad de 
sus mujeres (hijas o esposa), mientras que éstas no tenían honra alguna que proteger: 


<(...) E porende dixeron los Sabios antiguos, que maguer el ome casado yoguiesse con 
otra mujer que ouiesse marido; que non lo puede acusar su mujer ante el Juez seglar 
sobre esta razón; como quier que cada uno del Pueblo (a quien non es defendido por 
las leyes deste nuestro libro) lo puede fazer. E esto lo touieron por derecho, por muchas 
razones. La primera, porque del adulterio que faze su mujer con otro, finca el marido 
deshonrrado, recibiendo la mujer a otro en su lecho; e demás, porque del adulterio della 
puede venir al marido gran daño. Ca si se empreñasse de aquel con quien fizo el adul- 
terio, vernia el fijo estraño heredero en uno con los fijos; lo que auernia a la mujer del 
adulterio que el marido fiziesse con otra: e porende, pues que los daños e las deshonras, 
no son yguales, guisada cosa es, que el marido aya esta mejoría, e pueda acusar a su 
muger del adulterio, si lo fiziere, e ella non a el; e esto fue establescido por leyes antiguas 


(A 


Aunque durante la época bajomedieval algunos comentaristas dudaron de esta concep- 
tualización, y se permitía que la mujer pudiera acusar a su marido ante la jurisdicción ecle- 
siástica (a pesar de tenerlo expresamente prohibido ante la jurisdicción ordinaria o seglar, 


20 P7.17.1. 
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como hemos leído)”, o incluso que otras personas (padre, familiares, vecinos...) pudieran 
acusarle a ella, o iniciarse la causa de oficio, la cuestión se resolvió definitivamente con la 
pragmática promulgada por los Reyes Católicos en Sevilla, el 21 de mayo de 1491, en la que se 
concluyó que sólo el marido agraviado podía acusar de adulterio a su mujer?. 


La única excepción a esta norma también quedó establecida por los Reyes Católicos, en 
una posterior pragmática dada en Madrid, el 30 de enero de 1503, para el caso de los clérigos 
que casaran a sus propias mancebas o barraganas con criados u otros hombres con los que 
convivieren, a fin de ocultar su relación a los ojos de la justicia. En estos casos, decía la ley, 
los jueces debían actuar de oficio, sin necesidad de la acusación del marido, imponiendo a la 
mujer la misma pena que de la del amancebamiento de cualquier otra mujer con clérigo u 
hombre casado, que veremos más abajo. 


En cuanto a la pena del adulterio, desde la época medieval venía siendo la de poner a los 
adúlteros a disposición del marido para que hiciera de ellos lo que quisiere, permitiéndose 
incluso que diera muerte a ambos (no sólo a uno de ellos)”; y así quedó recogida en la Nueva 
Recopilación: “Si muger casada ficiere adulterio, ella y el adulterador ambos sean en poder del 
marido, y faga dellos lo que quisiere, y de quanto han, así que no pueda matar al uno, y dexar al 
otro: pero si hijos derechos hobieren ambos, ó el uno dellos, hereden sus bienes: y si por ventura 
la muger no fue en culpa, y fuere forzada, no haya pena””". 


La misma pena quedó establecida en el caso de la mujer todavía no casada, pero sí des- 
posada por palabras de presente, agravándose la sanción que tenía prevista en las leyes me- 
dievales “porque esto es exemplo y manera para muchas dellas hacer maldad, y meter en oca- 
sión y vergiienza á los que fuesen desposados con ellas”?. 


La única cuestión que trató de limitarse en relación a las antiguas leyes, que permitían 
al marido matar inmediatamente a los adúlteros sorprendidos en flagrante delito, sin poner- 
los previamente en disposición de la justicia, fue esta particular forma de venganza privada. 
En primer lugar, se recurrió para ello a una disposición promulgada en las Leyes de Toro de 
1505, y recogida más adelante en la Nueva y la Novísima Recopilación, según la cual “el mari- 


21 COLLANTES de TERÁN, M. J., “El delito de adulterio en el Derecho General de Castilla”, Anuario de Historia 
del Derecho Español, LXVI, Madrid, 1996, pp. 204-208. 

22 N.R.8,19,2 y NoR. 12, 26, 4. 

23  Atiéndase, no obstante, las particularidades de las leyes bajomedievales, y en especial de las Partidas, señaladas 
por COLLANTES de TERÁN, “El delito de adulterio”, pp. 218-221. 

24 N.R.8,20, 1 y NoR. 12, 28, 1. 

25 N.R. 8,20, 3, y NoR. 12, 28, 2, recogiendo la ley 1 del tít. 21 del Ordenamiento de Alcalá de Henares de 1348: 
“Contiénese en el Fuero de las leyes, que si la muger que fuere desposada hiciere adulterio con alguno, que ambos á 
dos sean metidos en poder del esposo, así que sean sus siervos, pero que no los pueda matar: y porque esto es exemplo y 
manera para muchas dellas hacer maldad, y meter en ocasión y vergienza á los que fuesen desposados con ellas, porque 
no puedan casar en vida dellas; por ende tenemos por bien, por excusar este yerro, que pase de aquí en adelante en esta 
manera: que toda muger que fuere desposada por palabras de presente con hombre que sea de catorce años cumplidos, y 
ella de doce años acabados, é hiciere adulterio, si el esposo los hallare en uno, que los pueda matar, si quisiere, ambos á 
dos, así que no pueda matar al uno, y dexar el otro, pudiéndolos á ambos á dos matar; y si los acusare á ambos, ó á qual- 
quier dellos, que aquel contra quien fuere juzgado, que lo metan en su poder, y haga de él y de sus bienes lo que quisiere; 
y que la muger no se pueda excusar de responder á la acusación del marido, ó del esposo, porque diga, que quiere probar 
que el marido ó el esposo cometió adulterio”. 
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do que matare por su propia autoridad al adúltero y á la adúltera, aunque los tome in fragante 
delito, y sea justamente hecha la muerte, no gane la dote, ni los bienes del que matare; salvo si 
los matare ó condenare por autoridad de nuestra Justicia, que en tal caso mandamos, que se 
guarde la ley del Fuero que en este caso dispone””. La venganza privada en cualquiera de sus 
manifestaciones y por cualquier agravio o injuria, incluido el adulterio, se prohibiría más 
adelante por un Auto Acordado aprobado por Felipe V el 21 de octubre de 1723”. 


Por su parte, la figura del amancebamiento, que se tipificó como delito a partir de di- 
versas leyes dictadas por los Reyes Católicos, no era sino el resultado de la prohibición de 
prácticas que habían sido toleradas por el antiguo derecho, como el concubinato romano y la 
barraganía medieval: “Deshonesta y reprobada cosa es en Derecho, que los clérigos y ministros 
de la Santa Iglesia, que son elegidos en suerte de Dios, mayormente Sacerdotes, en quien debe 
haber toda limpieza, ensucien el templo consagrando malas mujeres, teniendo mancebas públi- 
camente: y porque es cosa decente quitar toda ocasión, así á las personas eclesiásticas como reli- 
giosas, y á los hombres casados, porque no estén públicamente amancebados, ni hallen mugeres 
que lo quieran estar con ellos; ordenamos y mandamos, que qualquier mujer, que fuere fallada 
ser pública manceba de clérigo, o fraile ó casado, que por la primera vez sea condenada á pena 
de un marco de plata, y destierro de un año de la ciudad, villa ó lugar donde acaesciere vivir, y 
de su tierra; y por la segunda vez sea la pena de un marco de plata y destierro de dos años; y por 
la tercera vez á pena de un marco de plata, y que la den cien azotes públicamente, y la destierren 
por un año (...)”*. 


El delito lo cometían hombres religiosos o casados que mantuvieran relaciones habi- 
tuales o de cierta permanencia con otras mujeres (no simples relaciones ocasionales o mo- 
mentáneas, que estaban permitidas). Si la conducta la cometían personas sin impedimento, 
es decir, solteras y seglares que no fueran menores de edad contra la voluntad de sus padres, 
seguía siendo una práctica tolerada en la Castilla Moderna por el derecho regio (no así por 
el derecho canónico”), y sólo se castigaba como una falta cuando era escandaloso, o cuando, 
a pesar de las amonestaciones del alcalde o el párroco del lugar, se mantenía la relación de 
forma pública o conocida por todos. 


En la práctica, existía una enorme confusión tanto con respecto al delito como con la 
pena del amancebamiento. Con respecto al delito porque además de exigirse permanencia o 
habitualidad en la relación, se requería que éste se cometiera “públicamente” o de forma muy 
notoria” (a diferencia de lo que ocurría con el adulterio cometido por mujer casada, que se 
castigaba aun siendo ocasional y clandestino). Y con respecto a la pena, porque junto a la ley 
antes citada, se recogió otra ley en la Nueva y Novísima Recopilación, coetánea de la anterior 
en el tiempo, y cuyos términos eran los siguientes: “Ordenamos, que ningún hombre casado 
no sea osado de tener ni tenga manceba públicamente; y qualquier que la tuviere, de qualquier 


26 N.R. 8,20, 5 y NoR. 12, 28, 5. 

27 N.R. 8.8. Auto 2 y NoR. 12, 20, 3 

28 N.R.8,19,1 y NoR 12, 26, 3. 

29 COLLANTES de TERÁN, El amancebamiento, p. 23, nos informa de que en base al c.8 de la sesión 24 del 
Concilio de Trento, tanto los hombres casados como los solteros que después de haber recibido tres amonestaciones 
continuaran cometiendo el delito, debían ser excomulgados por derecho canónico. 

30 Sobre la publicidad del amancebamiento, COLLANTES de TERÁN, El amancebamiento, pp. 43-49. 
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estado y condición que sea, que pierda el quinto de sus bienes fasta en quantía de diez mil ma- 
ravedís por cada vegada que se la hallaren; y que la dicha pena sea puesta por los Alcaldes en 
poder de un pariente o dos de la mujer, que sean abonados, que los tengan de manifiesto, para 
que, si ella quisiere casar, y facer vida honesta, que la dicha pena le sea dada por bienes dotales 
al marido que con ella casare, y estén depositados fasta un año; y si quisiera entrar en Orden, 
sea dada la dicha pena, para con que se mantenga en el dicho Monesterio; y si no quisiere casar, 
ni entrar en Orden, si se probare vivir honestamente en todo el año, después que fue quitada 
del mal estado en que estaba, que le sean dados los dichos maravedís, para que dellos se pueda 
mantener; pero tornando á vivir vida torpe e inhonesta, que la tercia parte de la dicha pena sea 
para nuestra Cámara, la otra para el que lo acusare, la otra para la Justicia que lo sentenciare y 
executare (...)””". 


De la lectura de ambas leyes se infiere que el clérigo no recibía pena alguna en derecho 
civil (sólo la excomunión después de tres amonestaciones según el derecho canónico), y que 
la pena del hombre casado era la pérdida de la quinta parte de sus bienes hasta un máximo de 
diez mil maravedís para la dote de la mujer si se casaba o decidía entrar en una orden, o para 
que viviera como soltera “honesta”. Como pena agravada, se previó la pérdida de la mitad de 
los bienes del hombre casado que abandonara el hogar conyugal para vivir con su manceba?. 


Ahora bien, ¿qué pena correspondía a la manceba? Parece que la segunda de las leyes se 
refiere a la mujer “honesta” que hubiera cometido el delito por una primera vez, y su objetivo 
era volverla a reconducir a su forma de vida honesta (“facer vida honesta”) dotándola para 
que se casare, entrara en un convento o viviera como soltera. La primera ley, sin embargo, 
estaría pensada para la “pública manceba”, como en ella aparece expresamente definida, y 
en ese caso la sanción era mucho más agravada: un marco de plata y un año de destierro la 
primera vez que fuera sorprendida en el delito, otro marco de plata y dos años de destierro en 
caso de una segunda reincidencia, y otro marco de plata, tres años de destierro y cien azotes 
ala tercera reincidencia. La presunción de la contumacia o reincidencia avala la teoría de que 
esta sería la pena prevista por el derecho castellano para las mujeres infames o deshonestas. 


Estas últimas sanciones (económica, destierro y azotes) eran las expresamente determi- 
nadas para las mancebas de los clérigos, y aunque eran muchos los autores que opinaban que 
este delito solo podía ser perseguido por la jurisdicción eclesiástica por ser un delito mera- 
mente eclesiástico y no “mixti fori”*, a partir del reinado de los Reyes Católicos diversas leyes 
regias exigieron a los jueces ordinarios una especial atención en la persecución y castigo de 


las “mancebas de los clérigos” y “los maridos de ellas que las consientan””*, 


Finalmente, la prostitución se definía por el pago del precio. La prostituta o mujer pú- 
blica era descrita en la ley castellana como aquella mujer que “manifiestamente hiciere mal- 


“ 


dad de su cuerpo por dineros”, o las que son “malas de sus personas, y ganan por ello”*. Esta 


31 N.R.8,19,5 y NoR. 12, 26, 1 

32 N.R.8,19,6 y NoR. 12, 26, 2. 

33 Resumiendo las opiniones de todos ellos, CASTILLO de BOVADILLA, G., Política para corregidores y señores 
de vassallos, Amberes, 1704, edic. facsímil en Madrid, 1978, libro II, cap. XVIL n. 53, pp. 510-511. 

34 N.R.8,19,2 y NoR. 12, 26, 4, y N. R. 8, 19, 3 y NoR. 12, 26, 5. 

35 P.3,16,10,N.R. 8, 19,7 y NoR. 12, 26, 6. 
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conducta se venía tolerando por el derecho castellano como “mal menor” o “bien común”, 
comenzándose a redactar solo una serie de ordenanzas municipales sobre su salubridad e hi- 
giene, el pago de tasas por el ejercicio del oficio, y un mejor control del mismo a través de las 
mancebías públicas, que dependían de los distintos concejos o ayuntamientos, a partir de los 
siglos XIV y XV. Desde ese momento, solo se perseguía o castigaba a quienes ejercían el oficio 
de forma clandestina o encubierta, sin cumplir las ordenanzas municipales y sin recogerse en 
las mancebías o ramerías públicas, y a sus alcahuetas o rufianes**, 


Sin embargo, la acción moralizadora emprendida desde mucho tiempo atrás en Castilla, 
especialmente por los jesuitas, consiguió que la Junta de Reformación constituida por Felipe 
TV para acometer las grandes reformas del reino, discutiese sobre la prohibición de cualquier 
forma de prostitución, rechazando la consabida teoría del mal menor, y finalmente decretase 
el cierre de todas las mancebías públicas en un capítulo aprobado el 10 de febrero de 1623, 
“porque de la malicia y corrupción a que ha llegado la naturaleza ha trocado la razón y efectos 
de excusar mayores males, en que se funda la tolerancia y permisión de las mancebías y casas 
públicas, de manera que se tiene entendido que antes sirven de ocasión, medio y disposición 
para que se cometan los mismos que se quisieren excusar, y que sólo sirve de profesión de abomi- 
naciones, escándalos, inquietudes y de traer divertida muchas gente”””. 


El decreto de cierre de las mancebías compelía a las justicias de todas las villas y ciuda- 
des del reino al cumplimiento de la norma, bajo la pena de “privación del oficio, y en cincuenta 
mil maravedís aplicados por tercias partes, Cámara, juez y denunciador”. Según las distintas 
órdenes de Felipe IV que siguieron a esta norma, las mujeres que continuaran ejerciendo el 
oficio de forma clandestina, debían ser recogidas en la Casas-Galeras o cárceles de mujeres 
que, también desde principios del siglo XVII*%, venían construyéndose en las distintas ciu- 
dades del reino”. Los rufianes, alcahuetes o maridos consentidores o que indujeran a sus 
mujeres a la prostitución, debían ser castigados “por la primera vez vergiienza pública, y diez 
años de galeras, y por la segunda cien azotes y galeras perpetuas”*. 


3. Usos JUDICIALES SOBRE ESTOS DELITOS SEGÚN LA DOCTRINA DEL SIGLO XVIII 


Si, analizada la ley, atendemos ahora a los usos judiciales que se seguían en relación a 
estos delitos según los autores del XVIII, empezamos a encontrar las primeras variaciones, 
diferencias o confusiones en cuanto a la consideración de las conductas, y un enorme arbitrio 


36 RODRÍGUEZ SOLÍS, E., Historia de la prostitución en España y América, Madrid, 1981, vol. L, pp. 84-87; MON- 
TESERÍN, M., Sexo y bien común. Notas para la historia de la prostitución en España, Cuenca, 1994, pp. 23 y ss; 
FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M., Casadas, monjas, rameras y brujas. La olvidada historia de la mujer española en el 
Renacimiento, Madrid, 2002, p. 167; RAMOS VÁZQUEZ, 1., De meretricia turpidine. Una visión jurídica de la prosti- 
tución en la Edad Moderna castellana, Málaga, 2005, pp. 70-81 y pp. 149-171. 

37 Fragmento del citado capítulo de reformación, cfr. GONZÁLEZ PALENCIA, A., La Junta de Reformación, Va- 
lladolid, 1932, doc. 66, n. 23, p. 453. Este capítulo fue sancionado por Felipe IV recogiéndose en N.R, 8, 19, 8 y NoR. 
12, 26, 7. 

38 FIESTAS LOZA, A., “Las cárceles de mujeres”, Historia 16, octubre 1978, extra VII; BARBEITO, I. (edit.), Cár- 
celes y Mujeres en el siglo XVII, Madrid, ed. Castalia, 1991; RAMOS VÁZQUEZ, L, “Galeras y casas de corrección de 
mujeres (siglos XVII-XIX)”, Experiencias jurídicas e identidades femeninas, Dykinson, Madrid, 2011, pp. 495-514. 
39 N.R, 8, 11, Auto 2, y NoR. 12, 26, 8. 

40 NR, 8, 11, leyes 5 y 10 y NoR. 12, 27, 2, y N.R, 8, 20, 9 y NoR. 12, 27, 3. 
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judicial a la hora de establecer las penas en atención a las circunstancias concretas del delito y 
alos sujetos implicados, cuya condición social y fama u honestidad eran determinantes para 
la fijación del ilícito. 

Tanto es así que, a principios de siglo, Gerónimo Castillo de Bovadilla ya recomendaba 
a los corregidores o alcaldes ordinarios una especial prudencia en la consideración de los 
delitos contra la moral cuando se trataba de hombres de buena conducta y mujeres honra- 
das, recordando la preferencia que en estos asuntos tenía la jurisdicción eclesiástica, mientras 
que no dudaba en alentarles a buscar, perseguir y echar a “la muger dissoluta del barrio” para 
evitar que el resto de vecinos y vecinas “sean inficionados con sus malas costumbres”, sin dis- 
tinguir si se refería a mujer adúltera, manceba o mujer pública*. La calidad de la persona era 
la que se imponía a la hora de juzgar este tipo de conductas. 


En el caso concreto del adulterio, coincidían todos los autores en que la acción sólo 
podía interponerla el marido agraviado. Sin embargo, la pena prevista en las leyes regias de 
dejar a los adúlteros en manos del marido para que hiciera de ellos lo que quisiere, incluida su 
muerte, ya no solía aplicarse en la práctica porque era excesivamente severa. 


Según Gerónimo Castillo de Bovadilla, a comienzos del siglo XVIII la pena más habi- 
tual contra la adúltera era ya la de encarcelarla “en algún monasterio”*. Con él coincidía en 
parte otro de los autores más utilizados en el siglo XVIII, Francisco de la Pradilla, quien afir- 
maba que “por derecho más nueuo de los auténticos, a la muger se le da pena de agotes, y que 
esté reclusa en monasterio, y haga profesión, si el marido la perdonasse”*; y también Joseph 
Berní, quien nos informa de que “lo regular es, que si la adultera es de mediana esfera, entra 
en clausura, y el hombre va a presidio”, aunque podían contemplarse otras penas más severas, 


como el “destierrro, según las circunstancias”: 


“Todas estas penas (las previstas en la ley para el adulterio) son muy justas, pero la prác- 
tica las ha temperado. En primer lugar, no he visto, ni oído exemplar, en estos tiempos, 
de que los adulteros sean entregados al marido para que les mate, ó haga lo que quiera 
de ellos; lo que he visto en práctica es: perdonar al marido porque mató a los adulteros, 
pero no se escuso de una larga prisión, mientras se hacia la averiguación, y después de 
un destierrro, según las circunstancias. En segundo lugar se verán decisiones superiores 
mas suaves unas, que otras, porque el arbitrio del juez tempera, avida consideración a 
las circunstancias, y personas delinquentes. Pero lo regular es, que si la adultera es de 
mediana esfera, entra en clausura, y el hombre va a presidio”*, 


41 CASTILLO de BOVADILLA, Política, libro IL, cap. XII, n. 39, p. 384: “No se permite que las ovejas enfermas 
(como queda dicho) tengan pasto entre las sanas, y ¿quiere consentir el Corregidor que los malos vivan en consorcio de 
los buenos, para que sean inficionados con sus malas costumbres? Puede de hecho echar (...) a la muger dissoluta del 
barrio”. 

42 CASTILLO de BOVADILLA, Política, libro IL, cap. XVII n. 61, p. 512: “contra los que cometen adulterio, á los 
quales el Juez Eclesiástico puede excomulgar, y encarcelar en algún monasterio” 

43 PRADILLA, E, de, Suma de las leyes penales, Madrid, 1639, edic. facsímil en Valladolid, 1996, Primera Parte, 
cap. IX, p. 6. 

44  BERNÍ, J., Práctica criminal con nota de los delitos, sus penas, presunciones y circunstancias que los agravan y 
disminuyen y ritual para juzgar, acriminar, y defender en los Tribunales Reales de España, y en los particulares de Resi- 
dencias, Valencia, 1749, edic. facsímil en Madrid, 1995, pp. 7-8. 
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Atiéndase a que, según el propio Berní, la reclusión en un monasterio era la pena previs- 
ta cuando la adúltera era de “mediana esfera”, porque las mujeres infames solían recibir otro 
tipo de penas (destierro, vergienza, azotes, o reclusión en la Casa-Galera de su ciudad, según 
el caso); y las damas más nobles generalmente eran indultadas o recibían una especial pro- 
tección en casa de familiares, pudiendo ser objeto casi exclusivamente de pena económica o 
pecuniaria (recordemos que la pena de adulterio contemplaba también que la mujer perdiera 
todos sus bienes, incluida la dote), como veremos más adelante. 


Josef Juan y Colom decía en este sentido que “se temperan las demás penas que previenen 
las leyes citadas en este capítulo, según la calidad de los sujetos delinqúentes, casos y tiempos”*. 
Y, en atención a su experiencia, Juan Álvarez Posadilla afirmaba también que en ese tiempo 
los maridos ya raramente decidían sobre la pena de los adúlteros, sino que “piden la pena á 
arbitrio y prudencia del juez”, y “regularmente se contentan con una reclusión”, que normal- 
mente se hacía en los monasterios en el caso de las mujeres*, y en los presidios en el caso de 
sus cómplices, cuando no había excepciones o circunstancias que agravasen o atenuasen la 
pena. 


Ahora bien, si el marido había consentido el adulterio de la mujer, en opinión de estos 
autores debía ser considerado su alcahuete y recibir “la pena de lenón ó delito de lenocinio”, 
aunque no se hubiera demostrado el pago del precio necesario para describir la conducta de 
la prostitución. Encontramos aquí una primera confusión o ambigiedad en cuanto a los ti- 
pos delictivos más arriba descritos, y también en relación a su sanción: “la práctica está de que 
se den azotes tanto a la muger como al marido, y demás que incurran en el delito de lenocinio, y 
se les saque á dar los azotes con la mitra por escarnio, y á los maridos con astas además, porque 
estos no solo son alcahuetas, sino consentidos cabrones””. 


Según Pradilla, la pena infamante que por costumbre se aplicaba en estos casos al mari- 
do consentidor y la mujer adúltera era que “los empluman y lleuando corogas en las cabegas, 
son públicamente auergongados”*. La misma opinión la encontramos en Berní: “El que fuere 
alcahuete de muger casada (...) que viva honestamente, incurre en pena de muerte; pero la 
practica ha mitigado esta pena con vergiienza pública, y diez años de galeras”*. Y también en 
Juan y Colom: “He visto observar en estos casos es la de vergienza pública á los tales alcahuetes, 
y emplumarse de medio cuerpo arriba, y también a la muger del marido consentido, poniéndole 
astas de buey o carnero en la cabeza al tiempo de padecer la vergiienza” *. 


45 JUAN y COLOM, J. Instrucción jurídica de escribamos, abogados y jueces ordinarios de juzgados inferiores, tomo 
IL Madrid, 1773, p. 133. 

46 ÁLVAREZ POSADILLA, J., Comentario a las Leyes de Toro según su espíritu y el de la legislación de España 
(1796), 4." impr., Madrid, 1833, pp. 432-433: “el no verse la pena de muerte, es porque los maridos regularmente se 
contentan con una reclusión; pero la ley no está derogada, y la práctica es con arreglo á ella, aunque veas que se recluyan 
en San Fernando, ó en monasterios, pues siempre estas penas son á petición de los maridos, ó porque ellos piden la pena 
á arbitrio y prudencia del juez” 

47 ÁLVAREZ POSADILLA, Comentario a las Leyes de Toro, pp. 437-438. 

48  PRADILLA, Suma de las leyes penales, cap. X, p. 7. 

49 BERNÍ, Práctica criminal, pp. 19-20. 

50 JUAN y COLOM, Instrucción jurídica, p. 133. 
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Finalmente, como la prueba del delito de adulterio era muy compleja por sus particu- 
lares características”, quedó establecido que, de forma excepcional se admitiera para él y 
para el resto de los delitos contra la honestidad la prueba de indicios o por “coniecturas” (el 
proceso penal de Castilla se basada en la prueba legal o de evidencias). “Y porque tal delito se 
comete de ordinario en lugares ocultos, y secretos, para prouarse bastan señales, y no tan copio- 
sa aueriguacion (como algunos dizen)”. 


En palabras de Senén Vilanova y Mañés, “la causa del adulterio es de difícil prueba; por 
cuyo respeto tienen lugar los indicios y presunciones, siendo de derecho ó vehementes de hom- 
bre; como el hallazgo del adúltero y adúltera solos en un aposento ú otro lugar recóndito desnu- 
dos, cerradas las puertas, yaciendo en un propio lecho, ó en otra disposición que la induzca tan 
fuerte y violenta, que no dexe motivo para presumirse otro hecho que el adulterino””>. 


Por lo que respecta al delito de amancebamiento, definido por Berní como el que se co- 
mete “quando hombre, y muger viven contra el sexto del Decalogo”**, a diferencia del adulterio 
podía ser perseguido de oficio por el juez, o a instancia de cualquier vecino del pueblo”. La 
mayoría de los autores coincidían en señalar que para poder proceder en estos casos, el delito 
debía ser notorio o “público, con frayle, clérigo o casado (...), el amancebamiento de soltero con 
soltera no es punible por las leyes civiles”, 


A pesar de ello, autores como Castillo de Bovadilla, o Santallana y Bustillo, describieron 
algunos abusos que a veces se producían por parte de los jueces ordinarios, quienes, alenta- 
dos por cobrar su parte de “la pena del marco”, actuaban contra simples solteros, o careciendo 
de prueba suficiente de “la publicidad y escandalo del amancebamiento”, sin respetar además 
el requisito de amonestar tres veces a los amancebados antes de proceder a su condena: 


“Solo dire dos abusos que en estos casos se pratican contra dotrinas aprovadas: uno es, 
que no pudiendo los solteros ser condenados por amancebados, sino en pena extraordi- 
naria, muchos Jueces, por codicia de llevar la pena del marco, aviendolos apercibido y 
amonestado por auto una vez, que no se junten, ni esten debaxo de tejado, ni en parte 
sospechosa solos, si reynciden, los condenan en las penas de las leyes, como amance- 
bados (...) El otro abuso (...) es, que deviendo probarse la publicidad y escandalo del 
amancebamiento, para que la pena sea justa, y constar que ay facilidad y costumbre en- 
tre los reos para cometer esto delito, los Juezes sin concurrir probanza desto, calumniosa 


51 Sobre la prueba del adulterio, COLLANTES de TERÁN, “El delito de adulterio”, pp. 216-218. 

52  PRADILLA, Suma de las leyes penales, cap. IX, p. 6. 

53 VILANOVA y MANÑÉS, S., Material criminal forense, ó tratado universal teórico y práctico, de los delitos y delin- 
quentes, tomo III, Madrid, 1807, p. 165. 

54  BERNÍ, Práctica criminal, p. 15. 

55 BERNÍ, Práctica criminal, p. 16: “Qualquiera del Pueblo puede acusar delitos de escándalos (...). Regularmente 
hablando, el que acusa tales delitos de escándalos suele tener fin particular, de odio, interés, e»c., y assi el Abogado ha de 
proceder con madurez, porque nacen perjuicios difíciles de atajar: y assi procurará poner en noticia del querellante lo 
que puede originarse; y aconséjele, que de cuenta al Parroco, d a la Justicia, para que de oficio ponga remedio”. 

56 SANTAYANA BUSTILLO, L., Gobierno político de los pueblos de España, y el corregidor, alcalde, juez en ellos, 
Zaragoza, 1742, pp. 326-327. 
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y codiciosamente hacen condenaciones, tal vez contra el hijo familias que trata con la 
criada de sus padres, y otras vezes contra los que tratan amores secretos”. 


Las tres amonestaciones previas a los amancebados para que se apartasen de su con- 
ducta, exigidas por derecho canónico, eran demandadas asimismo como requisito necesario 
por la doctrina en el caso de los jueces ordinarios”, Se requería, además, que se siguiese un 
“orden de proceder extraordinario, girando el régimen y las providencias por el escándalo que 
causa la amistad ilícita, y por la calidad de las personas” *. 


La “calidad de las personas” y especialmente la “honestidad” de la mujer, volvían a eri- 
girse así en un elemento fundamental a la hora de enjuiciar este delito, al igual que ocurría 
con el de adulterio: “No es necesario tratarse con este secreto y reserva, siendo soltera ó viuda 
la notada manceba; como no esté en clase de ilustre, ó en gerarquía de alto honor y distinción, ó 
sea monja; pero sí, por el contrario, siendo eclesiástica, ó religiosa la persona complicada en este 
delito, ó otro qualquiera en que siendo parte implícita, no deba procederse contra ella; en cuyo 
caso á exemplo de la muger casada, doncella de calidad distinguida, ó monja, se separa de la 
causa, desde su incohacion, siguiéndola únicamente con los demás reos, ó sujetos contenidos en 
la misma; y puesto su nombre en el figurado testimonio á parte, siempre que se ofrece nombrar- 
la, se dice así; “la persona que consta en testimonio reservado” *, 


En buena lógica, lejos de seguirse el tenor literal de la ley, las penas del delito de aman- 
cebamiento también se hacían depender del escándalo de la conducta y la calidad u honesti- 
dad de las personas involucradas, tal y como nos informa Vilanova: “las penas con que se cas- 
tiga son regularmente arbitrarias, graduadas por los progresos del mal y su pública sensación; y 
se moderan ó infligen según fuera esta y la calidad de las personas” *. 


Según Berní, las penas económicas previstas en la ley (la pena del marco para la mujer 
y la pena de diez mil maravedís que debía pagar el hombre casado), no siempre se daban, o 
se utilizaban meramente para pagar los gastos de la justicia y penas de cámara, pero no para 
dotar a la mujer (“la muger nada cobra, siendo mala por su gusto”). Tampoco se utilizaban los 
antiguos azotes previstos para la mujer. En los casos agravados o de “incorregibles” podían 
utilizarse penas como la de “presidios, destierros, reclusiones y grandes multas, segun las per- 
sonas, y casos; de forma que el arbitrio del Juez opera estableciendo prudenciales remedios”*. 


57 CASTILLO de BOVADILLA, Política, libro IL, cap. XVIL n. 56, p. 511. 

58 PRADILLA, Suma de las leyes penales, cap. XUL, p. 8. 

59 VILANOVA y MANÑÉS, Material criminal, tomo TIL pp. 202-203. 

60 Ibidem, pp. 204-205. 

61 Ibidem, p. 206. 

62 BERNÍ, Práctica criminal, pp. 15-16: “La manceba de hombre casado, por la primera vez devia pagar un marco 
de plata, y un año de destierro; por la segunda, otro marco, y dos años de destierro; y por la tecera, un marco de plata, 
cien azotes, y un año de destierro (...). Pero la practica ha comutado el marco de plata con pagar las costas, y los azotes, 
con reclusión. La pena del hombre casado, que públicamente tiene manceba, es pagar diez mil maravedís, aplicados á 
la muger. En el caso de vivir honestamente un año; y de lo contrario, se aplican al denunciador, Camara, y Fisco (...). 
Cuyas penas se hayan corregidas por la practica; pues la muger nada cobra, siendo mala por su gusto, y lo regular es 
pagar costas, apercibimiento, y alguna multa para penas de Camara, y gastos de Justicia; y en caso de ser incorregibles, 
ay presidios, destierros, reclusiones y grandes multas, segun las personas, y casos; de forma que el arbitrio del Juez opera 
estableciendo prudenciales remedios”. 
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Cabe, por último, que nos ocupemos de la consideración que tenía para la doctrina die- 
ciochesca el delito de prostitución o “vida meretriz”, y su distinción con respecto al aman- 
cebamiento. Lo primero que llama la atención es la falta de juristas que se preocuparan del 
mismo. Si dejamos a un lado los escritos de los teólogos y moralistas contra la prostitución, 
sobre todo a comienzos del siglo XVII y hasta su prohibición en el año 1623, la mayoría de 
los comentaristas del derecho sólo se referían a él de manera muy somera al describir otras 
conductas como la alcahuetería o el lenocinio*, o simplemente recomendaban a alcaldes y 
alguaciles que velaran por el cumplimiento de la ley, y actuaran de oficio rondando por taber- 
nas, mesones y plazas para descubrir y echar “las ruynes mugeres”**, 


Tratando de diferenciarlo del amancebamiento, decía Vilanova que “esta especie se apar- 
ta de la vida meretricia; pues consiste en amistad pública, notable y libidinosa con su solo sugeto 
(...); y aquella otra, la que se toma por incentivo el interés, haciendo venal ó franqueado el cuer- 
po”*, Es decir, para considerar prostitución era necesario demostrar una ganancia o precio, 
lo cual no era nada sencillo salvo que pudieran encontrarse cómplices dispuestos a declarar. 


Por eso, otros medios de prueba que se admitían por el derecho era el vestido o indu- 
mentaria de la mujer, cuando era demasiado lujosa u obscena para provocar deseo; o su 
conducta cuando, por ejemplo, salía sola de casa o permitía que entrasen hombres en ella, o 
se dejaba hablar por la calle o en sitios públicos, etc. De tal manera, aunque no se hubiera de- 
mostrado pago de un precio, y ni siquiera la reiterada conducta, “la muger de calidad, aunque 
lo sea, si admite inclusiones libertinas, ó galanteos que toquen en ramería no podrá impedir que 
el Juez del pueblo tome conocimiento de sus excessos””. 


El ilícito comenzaba así a desdibujarse en los usos descritos por algunos autores, ya que 
“aunque para constituir la vida meretricia, es de esencia que los negocios que haga la muger de 
su cuerpo sean con paga, hay algunas, de naturaleza, tan malas, que incontinentes se dan sin 
premio ni interés a quantos se les presentan, y son tan rameras como aquellas otras” $, 


En definitiva, la consideración del carácter infame de la mujer y la presunción de su vida 
meretriz, volvían a dejarse al arbitrio del juez a la vista de pruebas simplemente indiciarias 
como su conducta, sus hábitos o forma de vida, su carácter, su indumentaria o su voluptuo- 
sidad. Las penas también quedaban a su criterio, recomendándoseles que no utilizaran la 

. . 9 ES . . » . 
pena pecuniaria (ya que la “recobrarán con duplicado de sus amigos y favorecedores”), ni la de 


«s 


destierro (porque “á qualquiera parte que vayan tendrán la misma proporción de ser malas”), 
y que se decantaran preferentemente por “las de reclusión ó encierro en cárceles ó galeras ins- 
tituidas á este fin”. 


63 Esel caso de PRADILLA, Suma de las leyes penales, cap. X, p. 7, o BERNÍ, Práctica criminal, pp. 15-16. 

64 CASTILLO de BOVADILLA, Política, libro I, cap. XIII n. 20, p. 151, y VILLADIEGO, A., Instrucción política 
y práctica judicial conforme al estilo de los Consejos, Audiencias y Tribunales de Corte, Madrid, 1766, fol. 171, n. 2. 

65 VILANOVA y MAÑÉS, Material criminal, tomo III, p. 202. 

66 MATHEU y SANZ, L., Tractatus de re criminali sibe controversiarum, edic. Lugduni, 1702, controversia LIX, 
n. 40 yn. 41. 

67 VILANOVA y MAÑÉS, Material criminal, tomo II, pp. 208-209. 

68 Ibidem. 
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Otras consecuencias jurídicas de la conducta deshonesta de este tipo de mujeres podían 
ser las siguientes: “La muger, que como se ha raciocinado, pone en venta su cuerpo, es el oprobio 
del pueblo, se hace: vil, y jurídicamente infame: se la tiene como pródiga y furiosa: se le priva de 
ser tutora y curadora de sus hijos: se le pone intervención en el manejo de sus bienes; pues la que 
es prodiga de su cuerpo, se juzga que lo será también de aquellos; bastando para el entredicho, 
que viva luxuriosamente, aunque no llegue al estado de pública ramera: se le deniega la acción 
de injuria, contra el que la solicite ó induzca á actos torpes, y también la de rapto y fuerza, por 
más que haya sufrido estas violencias. Y si fuere esclava, no menos están resecadas las de hurto 
y plagio, si el raptor la arrebata con fin libidinoso. Las donaciones que se le hacen, ó á sus hijos, 
son revocables, y si ocultare los bienes después de dados, procede la tortura para su comparecen- 
cia y devolución. Pierde el derecho de suidad y de sangre; y de consiguiente el padre lícitamen- 
te puede preterirla y exheredarla. Se la aprisiona por deuda civil, á diferencia de las mugeres 
honestas. Se la repele de decir testimonio, y ser testigo en juicio. Se le prohíbe la familiaridad y 
cohabitación con las demás mugeres de ajustada vida. Y sobre el encierro temporal ó perpetuo, 
según su mérito, á que, cortada la cabellera, se le condena, pierde todo el auxilio y sufragio de 
las leyes” *. 


4. ELCONTROL DE LA MORAL SEXUAL EN ATENCIÓN A LOS EXPEDIENTES JUDICIALES 
DE LA ÉPOCA 


Según nos advertían los juristas de la época, el arbitrio del juez era esencial para deter- 
minar tanto la forma de actuación o procedimiento, que podía ser público o secreto, como el 
ilícito y su sanción en atención a la condición social o civil y de la honestidad o fama de las 
personas, y las circunstancias concretas de cada caso. Por eso, es importante que cerremos 
este estudio a la luz de los expedientes judiciales que han podido consultarse al respecto. 


La cata documental abarca conductas tipificadas como adulterio, amancebamiento, tra- 
to ilícito, incontinencia, relaciones sexuales, conductas desordenadas o prostitución; y com- 
prende un total de veinte expedientes del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, dos 
expedientes de interés extraídos del Archivo Histórico de la Nobleza, y dieciocho expedientes 
consultados en la Sección Criminal del Archivo Diocesano de Jaén; donde, no obstante, se 
han localizado para su estudio más de doscientos expedientes referidos a ese tipo de conduc- 
tas tan sólo en los primeros cincuenta años del siglo XVIII, teniendo en cuenta además que 
muchos de ellos se han perdido y que faltan todos los relativos a algunas de las poblaciones 
de la diócesis”. 


Empezando por la jurisdicción ordinaria, la primera conclusión a las que se llega tras 
la lectura de la documentación es que, efectivamente, en el siglo XVIII el delito de adulterio, 


69 Ibidem, pp. 210-211. 

70 FERNÁNDEZ GARCÍA, J., La Sección de Criminal en el Archivo Histórico Diocesano de la Catedral de Jaén», 
Revista Códice, n.* 6 (1990), pp. 71-78, “Relación de los fondos existentes en la sección criminal en el Archivo Histó- 
rico Diocesano de la Catedral de Jaén (ID”, Revista Códice, n.” 8 (1993), pp. 67-76, “Relación de los fondos existentes 
en la sección criminal en el Archivo Histórico Diocesano de la Catedral de Jaén (IID)”, Revista Códice, n.* 9 (1995), 
pp. 71-78, y “Relación de los fondos existentes en la sección criminal en el Archivo Histórico Diocesano de la Cate- 
dral de Jaén (1V)», Revista Códice, n.* 10 (1996), pp. 97-104. 
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del que sólo podía ser sujeto la mujer casada, sólo se perseguía a instancia del marido; mien- 
tras que las causas por amancebamiento u otras conductas desordenadas podían iniciarse a 
instancia de parte, aunque la mayoría se iniciaban de oficio cuando era notorio el escándalo 
público o llegaban murmuraciones a los jueces ordinarios. 


Particularmente en estos casos extraídos de una instancia superior, el Archivo de la Real 
Chancillería de Valladolid o el Archivo de la Nobleza, se encuentran causas abiertas a ins- 
tancia de los propios jueces de primera instancia, bien ordinarios, como los corregidores, o 
eclesiásticos, como los provisores eclesiásticos o incluso algún obispo, cuando todas sus ac- 
tuaciones al respecto habían sido en vano, en casos de reincidencia tras una primera condena 
en primera instancia, o cuando los jueces no sabían bien cómo actuar por la calidad de las 
personas o en atención a los propios hechos, pues, como le decía el alcalde mayor de la villa 
de Cuéllar a uno de los jueces del crimen de la Audiencia de Valladolid en 1779, “sabe bien 
V.S.I. la falta que hay de una ley para procesar y perseguir las Justicias inferiores a las casadas 
torpemente divertidas”. 


Una segunda conclusión, relacionada con la anterior, es la estrecha colaboración que se 
producía entre la jurisdicción eclesiástica y la jurisdicción ordinaria de primera o segunda 
instancia. Aunque, como ya se ha dicho y se demostrará más adelante, existía una preferencia 
porque los párrocos y los tribunales episcopales actuaran primero para evitar o contener este 
tipo de conductas; cuando llegaban a la jurisdicción ordinaria se contaba generalmente con 
el testimonio y ayuda del párroco a lo largo del procedimiento”, y en ocasiones era el propio 
párroco, el provisor eclesiástico o el obispo el que elevaba la causa. 


Así, por ejemplo, en el litigio contra Felipe Sánchez sobre amancebamiento con una 
mujer casada, al elevar la causa ante la Audiencia de Valladolid en 1764 se atestigua que por 
“el cura párroco de esta villa se le había dado varias y repetidas recombeziones como modo ello 
es publico y notorio a los vezinos della, haziendoles presente la Grande ofensa que al Señor del 
Cielo y Tierra hazian en semejante trato comunicazion y escandalo publico; y que por lo mismo 
habra ocho a nueve años poco mas ó menos con dicha persona privilegiada se fulminó causa, de 
dicha nota y escandalo por el tribunal eclesiástico dela ciudad de Palenzia por lo que fue deste- 
rrado por dos años dicho Phelipe y dicha persona privilexiada se quedó en esta villa”. 


La directa intervención del obispo la encontramos también, por poner otros ejemplos, 
en la causa contra Francisco Palmero por amancebamiento con mujer casada y vida licen- 
ciosa, sustanciada ante la Audiencia en 1766”*, o en la causa contra Manuel Corchero sobre 


71 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid (en adelante ARCV), Causas Secretas, Caja 19, 27, Causa contra 
Manuel Corchero sobre amancebamiento público con Catalina Gómez, mujer de Juan Herranz (1779), fol.17. 

72 Por ejemplo, en ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 14, Causa contra Matías Fernández sobre amancebamiento con 
Ignacia Vázquez (1765), fols. 6-10; ARCV, Causas Secretas, Caja 16, 7, Causa contra Manuel Tobares y Manuela Loza- 
no sobre adulterio (1776), fols. 22 y 29; ARCV, Causas Secretas, Caja 19, 4, Causa contra Teresa Sánchez, casada, sobre 
amancebamiento con Felipe López (1777), fol. 28; o ARCV, Causas Secretas, Caja 32, 6, Causa contra Vicente Melero 
sobre adulterio con Cándida del Barrio (1799), fol. 6. 

73  ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 5, Causa contra Felipe Sanchez sobre amancebamiento con una mujer casada 
(1764), fol. 5. 

74  ARCV, Causas Secretas, Caja 11, 4, Causa contra Francisco Palmento de Villalobos por amancebamiento con 
mujer casada y vida licenciosa (1766), fols. 7-9. 
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amancebamiento público con Catalina Gómez de 1779, en la que se recoge una carta del 
Obispo de la ciudad de Segovia que comenzaba así: 


“Mui señor mio: soy noticioso que Manuel Corchero, marido de Ana López, vezinos de 
Mudrian vive publicamente amancebado con Catalina Gomez muger de Juan Erranz de 
oficio tavernero: que su parroco no a podido corregir este exceso con sus repetidas amo- 
nestaciones, ni otros que se cometen en aquella tauerna, siendo la causa la embriaguez, 
y ciega aficion al vino, ni los Alcaldes han procurado euitar este escandalo digno del mas 
eficaz remedio con la actividad que deuian por su oficio (...)””. 


Por lo demás, sólo he encontrado una muy interesante excepción en un caso de adulte- 
rio que no fue iniciado a instancia del propio marido, como exigía la ley y la doctrina, sino 
que se inició de oficio por el corregidor, quien a consecuencia de ello tuvo que someterse a 
juicio de residencia”*. El caso se encuentra en el Archivo Histórico de la Nobleza, y comienza 
con la querella criminal de Ana María Ygo y Manuel de la Oz, vecinos de Bejar, interpuesta 
“por capitulos enla residencia que se le esta tomando” al corregidor Fernando Ferrer porque 
“sin causa ni motivo”, y de forma pública o “delante de muchos vezinos”, acusó a ambos de 
adulterio “sin yndicio ni circunstancia de que pudiese resultar la menor presuncion”, y por su- 
puesto sin contar con la denuncia previa del marido de la presunta adúltera”. 


Es importante señalar para la comprensión de este caso que Ana María no era una mujer 
de condición noble o clase privilegiada, en cuyo caso el corregidor nunca se hubiera atrevido 
a deternerla públicamente, sino que era una criada de “nazión flamenca” que servía en casa 
de Manuel de la Oz, mercader de la villa. Convencido por las murmuraciones y por la oron- 
dez de su cuerpo que Ana María estaba embarazada, según declara el corregidor, y para que 
“no malograse la criatura y por el servicio de Dios”, el corregidor ordenó detenerla a uno de 
sus alguaciles, que de forma pública y a plena luz del día la arrestó en casa del mercader y se 
la llevó a la fuerza a casa del corregidor “donde estaua la comadre para ber si estaba preñada”. 


Resultó que Ana María no sólo no estaba embarazada (estaba “en su regla” afirmó la co- 
madre), sino que la propia mujer del mercader y un buen número de testigos la reconocieron 
“mujer onrada” y de buen “crédito y reputación”; de modo que finalmente el fallo la declaró a 
ella “muger muy onrrada y fiel a su marido y al santo sacramento del matrimonio”, y condenó 
al corregidor por delito de injuria a pagarle a ella una multa de diez mil maravedís y otros 
veinte mil para la cámara del fisco, que fueron reducidos por el Duque de Osuna a seis mil y 
cuatro mil respectivamente”, 


75 ARCV, Causas Secretas, Caja 19, 27, Causa contra Manuel Corchero sobre amancebamiento público con Catalina 
Gómez, mujer de Juan Herranz (1779), fol. 11. 

76 COLLANTES de TERÁN de la HERA, El amancebamiento, p. 67, señala el inadecuado mecanismo del juicio de 
residencia en estos casos, aunque esta podría ser alguna de las excepciones a dicha afirmación. 

77 Archivo Histórico de la Nobleza (en adelante, AHN), Osuna, C3500, D2, Autos iniciados por Ana María, esposa 
de Miguel Sanchez, y Manuel de la O, contra el corregidor Cristobal Fernando Ferrer por haber sido acusados de adul- 
terios por causas infundadas (1700). 

78 AHN, Osuna, C3500, D2, Autos iniciados por Ana María, esposa de Miguel Sanchez, y Manuel de la O, contra el 
corregidor Cristobal Fernando Ferrer por haber sido acusados de adulterios por causas infundadas (1700), fols.64-66. 
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Este caso concreto que acabamos de ver, nos aboca a otra de las principales conclusiones 
alcanzadas tras el análisis del conjunto de los expedientes: uno de los motivos principales 
para iniciar de oficio una causa en los casos de amancebamiento, relaciones sexuales o trato 
ilícito, o para decidir las actuaciones a realizar en un adulterio instruido a instancias del ma- 
rido, era el embarazo de la mujer y la necesidad de proteger al feto para que no se malograse. 


Ahora bien, en estos supuestos la condición social de la mujer resultaba absolutamente 
determinante a la hora de actuar. Pondré dos ejemplos concretos relacionados con sendas 
causas de adulterio. Uno sucedió en la villa de Villanuebla en 1776, cuando una vecina llama- 
da Manuela Lozano fue investigada a instancias de su marido, que llevaba dos años fuera de 
casa sirviendo en el ejército, porque había tenido noticia de que estaba embaraza”. El otro 
ocurrió en la villa de Carvajosa en 1784, cuando Francisca Martín fue acusada por su marido 
de estar embarazada de otro hombre porque él llevaba meses sin compartir cama con ella*, 


Ambas reconocieron los hechos, y su participación consciente en ellos. Manuela decla- 
ró que habiendo ido a Murientes, villa de la que era natural, para el cobro y partición de la 
herencia de su abuela, Manuel Tobares, de estado soltero, salió a pasear con ella a caballo y la 
pretendió en dos ocasiones, obteniendo en ambas satisfacción sin que nada le aprovechase a 
resistirle ni impedírselo. Francisca, por su parte, reconoció aborrecer a su marido, con quien 
ya no compartía el lecho desde hacía meses, y tener un enorme cariño a Cecilio Pastor, tam- 
bién de estado soltero, que era el resposable de su embarazo. 


Pues bien, en el caso de Manuela Lozano, hija de familia honrada y adinerada, y casada 
con un soldado de los Reales Ejércitos, el corregidor llevó a cabo el procedimiento de forma 
secreta y con el mayor sigilo “por el honor del matrimonio, y no dar causa a maior escándalo”. 
En consecuencia, se envió a la propia mujer del corregidor a hablar con ella de forma aparta- 
da y, una vez comprobado el embarazo, Manuela fue llevada sin levantar sospechas a casa de 
un vecino, para que él y su mujer la asistieran hasta el día del parto. Allí fue enviado también 
el cirujano de la villa “encargandole con expecialidad el secreto”, y recomendándoles a todos 
los responsables que “se proporzionen los medios mas adacables á cuidar el excandalo”. Tras 
el parto, el mismo párroco certificó el nacimiento de la niña comprometiéndose a guardar 
el debido secreto, y “por la noche y mientras los vecinos están en misa”, es decir, con todas las 
precauciones posibles, la criatura fue trasladada por la hermana de Manuela al Real Hospital 
de Niños Expósitos de la ciudad de Valladolid. Manuela y su cómplice Manuel sólo recibie- 
ron en el fallo una amonestación para que se apartasen de su conducta*!, 


79 ARCV, Causas Secretas, Caja 16, 7, Causa formada contra Manuel Tobares y Manuela Lozano sobre adulterio 
(1776). 

80  ARCV, Causas Secretas, Caja 21, 5, Causa contra Francisca Martín, mujer de Martin Rapado, y Cecilio Pastor 
(1784). 

81 ARCV, Causas Secretas, Caja 16, 7, Causa formada contra Manuel Tobares y Manuela Lozano sobre adulterio 
(1776), fol. 30: “Observando el sigilo y precaucion que asta aquí requiérase a Manuel Thobares y Manuela Lozano, con- 
tenidos en estos autos, que en ninguna forma se traten, combersen ni comuniquen; y atendiendo del santo temor de Dios 
guarden a su respectibo consorte la fidelidad que el mismo por su Apostol San Pablo amonesta y no estraguen el santo 
sacramento del matrimonio, pues advertida la menor contravenzion sufrirán las penas y castigos correspondientes a su 
incontinencia reservadas y a disposizion delos Señores Gobernador y Alcaldes del Crimen de la dicha Real Chancilleria 
dela ciudad de Valladolid a quien se remitirá esta causa original: el señor Juan Martin Diez Alcalde hordinario de esta 
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Sin embargo, en el caso de Francisca Martín, casada con un pobre viudo jornalero o 
trabajador del campo, el procedimiento fue muy diferente. El corregidor no dictó en ningún 
momento causa secreta, ni protegió a la mujer embarazada del escándalo y escarnio público. 
Tanto ella, a pesar de su estado, como su cómplice, Cecilio Pastor, fueron detenidos pública- 
mente por los alguaciles y conducidos “con grillos en las manos” a la cárcel de la villa mientras 
se instruyera la causa, embargándose los bienes de ambos. Allí permanecieron durante meses 
y, realizadas todas la diligencias, se desembargaron los bienes de Cecilio, fallándose que de 
ellos se alimentara a Francisca hasta que naciese la criatura, y aparecibiéndoles de que se abs- 
tuvieran en adelante de sus tratos ilícitos so pena de seis años de reclusión en la Casa-Galera 
de esta Corte para Francisca*. 


La calidad o condición social de las personas no sólo era determinante para decidir las 
actuaciones a realizar con ocasión de embarazos no deseados, como acabamos de ver, sino 
que influía de manera directa en el desarrollo de todo proceso y en sus resultados. Cuando en 
cualquiera de estas causas se veía involucrada una de las llamadas “personas privilegiadas”, ya 
fuera mujer de buena familia u hombre (he encontrado casos de un noble, un abogado de los 
Reales Consejos, un corregidor, un alcalde ordinario, un escribano, y un párroco), se decreta- 
ba inmediatamente causa secreta y se ponía en “testimonio separado” tanto su nombre y ape- 
llidos, como los de su marido en el caso de las mujeres, para proteger el honor de la familia*, 


En estos litigios, las pruebas se practicaban con todo sigilo y de forma secreta, y el fallo 
solía ser una simple amonestación o la absolución, dependiendo del peso de cada familia 
en defensa de su honor. Determinados pleitos son un verdadero enfrentamiento de poder 
entre familias. Puede comprobarse en el extensísimo y complejísimo caso por adulterio del 
Abogado de los Reales Consejos Juan Crisóstomo Vargas contra María Cayetana Jiménez de 
Cisneros, su mujer, y el licenciado Manuel Antonio Barba, que había estudiado con él en la 
Universidad de Alcalá y al que unía una anterior amistad**, 


También en el pleito que inició por amancebamiento un pariente muy cercano al padre 
de D.* Manuela Pedrosa, Don José de Pedrosa, que había sido miembro “del Consejo que fue 
del Señor Sobernador dela vara del crimen y Alcalde de casa y corte”, contra el marido de ésta, 
Don José Morales y Espejo, “actual Alcalde maior de esta villa (...) que ha dado escándalo con 
zierta mujer casada, cuio nombre y apellido y el de su marido hizieron en testimonio separado”, 
que acabó archivándose*. 


Otro caso que merece especial atención en este sentido, por su carácter agravado, es el 
del amancebamiento de Felipe Sánchez, Alcalde ordinario de la villa de Villarias, con una 
mujer casada privilegiada del lugar, cuyo nombre y el de su marido se pusieron en testimo- 


villa de Villanuebla lo firmo a diez y nueve de Abril de mil settezientos setenta y seis por ante mi el escribano y lo firmo 
de lo que doi fee”. 

82 ARCV, Causas Secretas, Caja 21, 5, Causa contra Francisca Martín, mujer de Martin Rapado, y Cecilio Pastor 
(1784), fols. 108-112. 

83 Por ejemplo, en ARCV, Causas Secretas, Caja 6, 24; ARCV, Causas Secretas, Caja 9, 13; ARCV, Causas Secretas, 
Caja 10, 1; ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 5; ARCV, Causas Secretas Caja 10, 14; ARCV, Causas Secretas Caja 11, 4; 
ARCV, Causas Secretas Caja 12, 14; ARCV, Causas Secretas, Caja 29, 5. 

84  ARCV, Causas Secretas, Caja 29, 5, 139 fols. 

85 ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 1. 
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nio separado para proteger su honor. A pesar de la condición privilegiada de estas personas, 
la conducta reincidente de ambos a lo largo de ocho o nueve años (en el pleito se dice que 
cuatro de los hijos de ella pudieran ser del amante en vez de su marido), y los infructuosos 
resultados de las actuaciones realizadas por el párroco, e incluso en primera instancia por el 
Tribunal episcopal de Palencia, que lo había desterrado a él dos años de la villa en el pasado 
sin poder detener su comportamiento, propiciaron que finalmente Felipe Sánchez fuera con- 
denado a quedar “preso en la cárcel real de esta Corte” de Valladolid, pena muy excepcional 
para una persona privilegiada, mientras que ella quedaba bajo la custodia de su marido**, 


Por su parte, cuando las personas involucradas eran de inferior clase o condición social, 
y en consecuencia era menor el honor a proteger, no se tenía en cuenta ninguna precaución 
ni se abría pieza separada. Lo hemos visto en los casos antes citados de la criada de nación 
“flamenca” Ana María, al servicio de un mercader, o de la humilde vecina Francisca Martín, 
embarazada de otro hombre que no era su marido, que fueron detenidas con gran escándalo 
público y daño a su honra. Podemos comprobarlo también en otros pleitos, como el de la 
criada del administrador de tabaco en la villa de Bailén, Manuela Clavero, consultado en 
el Archivo Histórico de la Nobleza”; o el de la mujer de un tabernero, Catalina Gómez, de 
la que se presumía que estaba amancebada con otro hombre*, Pero, particularmente, me 
detendré en la actuación que adoptó el alcalde ordinario de Berlinches al iniciar una causa 
de amancebamiento con hombre casado contra Teresa Sánchez, de la que se quejó el propio 
marido de Teresa (que no había interpuesto demanda alguna): 


“Santi Pardo Ribadeneira en nombre de Gabriel Enche vezino de la villa de Berlinchez 
digo que estandose mi parte recojiendo en su cama en la noche del dia treinta de agosto 
pronto pasado con su muger Theresa Sanchez, se yntroduxo en ella Pedro Martinez de 
Josef Alcalde hordinario en dicha villa auxiliado de varias personas y sin permitirla a su 
muger cubrirse de algunas ropas de que estaba despoxada, para su decencia, la aprendio 
y llevo con el maior desprecio y tropelia ala carcel publica depositandola en uno de los 
encierros mas lobregos de ella y que solo han servido para el uso de ganado de cerda y 
aunque despues por mediacion de algunas personas de caratter la alibio en parte la cit- 
tada prision hasta haora no ha podido conseguir mi parte que haciendo culpa y cargo a 
su conjunta se la tomase su confesión (...)”*. 


Podemos concluir, en consecuencia, que si la mujer era de familia noble u honrada se 
escondía su falta para evitar el escándalo público, se juzgaba en secreto o en pieza separada, 
y se ponía en depósito en casa de algun familiar o vecino honrado mientras se sustanciaba la 
causa (por poner otro ejemplo llamativo, la joven y honrada Juana Hernandez quedó deposi- 


86  ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 5, Causa contra Felipe Sanchez sobre amancebamiento con una mujer casada 
(1764), fol. 5. 

87 AHN, Registro de Ejecutorias, Caja 3161, 115, Contra Pablo de Escalante, administrador del tabaco en la villa de 
Bailén, por amancebamiento con su criada Manuela Clavero (1714-1715). 

88  ARCV, Causas Secretas, Caja 19, 27, Causa contra Manuel Corchero sobre amancebamiento público con Catalina 
Gómez, mujer de Juan Herranz (1779). 

89 ARCV, Causas Secretas, Caja 19, 4, Causa formada contra Teresa Sánchez, casada, sobre amancebamiento con 
Felipe López (1777). 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 153-180; ISSN: 1131-5571 // 175 


Isabel Ramos Vázquez 


tada en casa de su tío, el boticario de Hinojosa, a pesar de demostrarse que había dado a luz 
un bebe que no era de su marido, el cual fue encontrado sin vida en el interior de un pozo”). 
Pero si la mujer era de inferior condición social y carecía de honor que defender, se le apresa- 
ba públicamente dando escándalo y ejemplo a los vecinos, y se le ponían grillos en las manos 
(a Teresa Sánchez se le apresó además desnuda) para conducirlas a casa del corregidor o a la 
cárcel pública de la villa. 


Más allá de la calidad de las personas, en la fase de pruebas, en la que como antes se ha 
dicho se admitían las simplemente indiciarias o por conjeturas en atención a la dificultad de 
probar este tipo de delitos, también era fundamental poder demostrar la honestidad de la 
mujer o el buen comportamiento del hombre. Si se probaba que la conducta de los demanda- 
dos era arreglada y honesta, propia de una buenos cristianos, podían resultar absueltos a pe- 
sar de otro tipo de indicios. Por eso, una parte fundamental del interrogatorio de los testigos 
siempre versaba sobre esta cuestión. Volveré a poner algunos ejemplos especialmente signifi- 
cativos, tanto con respecto a la conducta de las mujeres como la de los hombres, aunque esta 
afirmación puede comprobarse en todos los expedientes consultados. 


Un caso especialmente revelador es el de Valentina Arévalo, que fue acusada por su ma- 
rido, un agricultor adinerado que se dedicaba al cultivo de vides, de haber cometido adulterio 
con uno de sus trabajadores en las viñas, Tomás Rodríguez. El marido declaró haberlos sor- 
prendidos a ambos solos y con las puertas cerradas en una habitación de su casa, y atestiguó 
que cuando consiguió abrirlas el adúltero salió corriendo, perseguido por él mismo, quien 
“viendo el agrabio que se le hacia a su honor le hirió al confesante con una podadera que tenía 
consigo conque no le causó daño alguno, incorporandose dela caida, bolbio a seguir corriendo 
por la calle, sin atender alo que dejaba en el suelo, como ni tampoco a coger la redecilla que se le 
caio de la cabeza”. A pesar de ello, y aportadas como pruebas las monedas, llaves y la redecilla 
que perdió el adúltero en su caída, como muchos testigos afirmaron que era notoria la “ho- 
nestidad y arreglada conducta” de Valentina, que era una buena cristiana, y que siempre había 
tratado de aportar “la paz, el sosiego y la tranquilidad del matrimonio y ebitar todo disturbio”, 
tanto ella como su cómplice resultaron finalmente absueltos”. 


Por citar también el caso de algún hombre, me referiré al pleito por amancebamien- 
to contra Francisco Palmero de Villalobos, cuya mala conducta resultó probada y agrabada 
porque se consiguió demostrar que llevaba una vida licenciosa “gastando su caudal en juegos 
loteros” y no atendía debidamente a su familia, despilfarrando su dinero”. Asimismo, era 
frecuente tratar de difamar la conducta del hombre para defenderse de su acusación, como 
ocurrió en la causa por adulterio contra María Cayetana Jiménez de Cisneros, que además de 
demostrar su buena conducta y honestidad, basó su defensa en denostar la conducta de su 
marido, diciendo que era “bastante perspicaz, nada sincero, ni lerdo, y de genio muy vivo”, así 


90  ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 18, Pleito de Su Majestad contra Juana Hernández, casada, y José Sánchez sobre 
amancebamiento y parto de criatura que apareció en un pozo (1765). 

91 ARCV, Registro de Ejecutorias, Caja 3495, 22, Ejecutoria del pleito litigado por Tomás Rodríguez, con el curador 
de Valentina Arévalo, vecinos de Villalba de Adaja y Rodilana, sobre imputarles adulterio (1783). 

92  ARCV, Causas Secretas, Caja 11, 4, Autos contra Franciso Palmero de Villalobos por amancebamiento con mujer 
casada y vida licenciosa (1766). 
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como “algo inclinado al trato de mugeres, en quien se han obseruado algunas amistades algo 
sospechosas””. 


En cuanto a las sanciones, del conjunto de los expedientes consultados se colige que la 
amonestación previa para que los delincuentes se apartasen de su conducta, exigida por el 
derecho canónico, se aplicaba también por la jurisdicción ordinaria no sólo en los delitos de 
amancebamiento, como afirmaba la doctrina, sino incluso en los de adulterio. La primera 
vez, salvo en casos especialmente agravados, solía amonestarse a los amancebados o a los 
adúlteros, apercibiéndoles de que en adelante observaran un comportamiento honesto, so 
pena de castigarles con todo rigor en caso de reincidencia”, Ahora bien, en la jurisdicción 
regia solo he comprobado una amonestación y no tres, como exigía el derecho canónico. 


En el delito de adulterio, además de las absoluciones por falta de pruebas y las amones- 
taciones, he encontrado un único caso en que la mujer adúltera fue enviada a un convento, 
embargándose todos sus bienes para que quedaran a disposición del marido ultrajado. Si el 
cómplice era casado, e incurría en reincidencia o en alguna conducta agravada, también po- 
día quedar preso en la cárcel real de la corte de Valladolid (por ejemplo, en el caso del alcalde 
de Villerias, Felipe Sánchez), o en alguno de los presidios de África. Pero si era soltero gene- 
ralmente era amonestado y liberado tras las diligencias, debiendo pagar solo las costas y, en 
su caso, alguna pena económica. 


Por su parte, más allá de las amonestaciones, en el delito de amancebamiento hubo 
mancebas como la sirvienta de Manuel Arao, sorprendida por la mujer del mismo en fla- 
grante delito (“su marido se hallaba de pie ynmediato a la cama, y la susodicha senttada en ella 
desabrochada enseñando los pechos, y los guardapiedes levantados hasta las rodillas y sin de- 
lantal”"), que fue condenada a seis años de reclusión en la Casa-Galera de Valladolid, mien- 
tras que su cómplice huyó de la justicia. El mismo apercibimiento de ser recluida seis años 
en la Casa-Galera de Valladolid si reincidía recibió, por ejemplo, la antes citada Francisca 
Martín cuando salió de la cárcel de la villa tras haber dado a luz, o Alfonsa Moro, que fue 
juzgada por estar amancebada con Manuel Martín estando casada (en este caso a cuatro años 
de Galera)”. 


En el caso de que en el amancebamiento estuviera involucrado algún eclesiástico, éste 
no recibía sanción de la justicia ordinaria, pues competía castigarle a la jurisdicción eclesiás- 
tica”. Y, en principio, siguiendo el tenor de la doctrina y los propios expedientes consultados 


93 ARCV, Causas Secretas, Caja 29, 5, Causa de Juan Crisóstomo Vargas contra María Cayetana Jiménez de Cisne- 
ros, su mujer, y el licenciado Manuel Antonio Barba, por adulterio (1793). 

94 Por ejemplo, en ARCV, Causas Secretas, Caja 10, 14, Causa contra Matías Fernández sobre amancebamiento con 
Ignacia Vázquez, a la sazón casada, es decir, adúltera, fol. 42: “se acordó sele aperziva a el referido Mathias no tratte en 
publico ni secretto con la dicha Ygnacia, so pena de quatro años de presidio que cumplirá en uno de los de Africa, y se 
le condena en todas las costas las que se regulen por el escribano de cámara: y a la dicha Ygnacia Vazquez también sele 
apercibe no permitta entrar en su casa, ni ttrate en publico ni secreto con el dicho Matthias pena de que se prozedera 
contra ella por ttodo rigor” 

95  ARCV, Causas Secretas, Caja 9, 13, Causa contra Manuel Arao sobre amancebamiento (1762), fol. 5. 

96 ARCV, Causas Secretas, Caja 12, 10, Causa contra Manuel Martín y Alfonsa Moro, casada, sobre amancebamien- 
to (1768), fol. 6. 

97 ARCV, Causas Secretas, Caja 6, 24, Causa contra Josefa Tovar y otra moza llamada Custodia sobre trato ilícito 
con Fernando Ibáñez, Prebendado de esta Santa Iglesia (1747). 
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sobre amancebamiento, los solteros tampoco debían ser castigados en estos casos, porque 
entre solteros y solteras se entendía que no existía delito, sino una mera falta. 


Sin embargo, en este punto encontramos algunas conductas más imprecisas en la prác- 
tica jurisprudencial, que justifican el hecho de que en este trabajo se haya decidido tratar de 
alguna forma de prostitución, porque teóricamente dichas conductas entre solteros y solteras 
no cabrían bajo ningún otro tipo delictivo (no podían considerarse adulterio ni amanceba- 
miento). Estos actos aparecen referenciados en los expedientes judiciales como tratos ilícitos, 
relaciones sexuales o incontinencia, y únicamente se castigaban si los realizaban mozas o 
mujeres de mala fama, aunque no pudiera probarse el pago de un precio. Sólo por el hecho de 
que recibiesen en su casa a varios hombres se presumía el delito”, y en ocasiones bastaba ser 
mujer soltera de mala nota para recibir una condena. 


Así le ocurrió, por poner un último ejemplo extraído de la jurisdicción ordinaria, a Mi- 
caela Bustos, moza soltera de la villa de Valoria que fue juzgada por incontinencia porque “a 
causado y causa mucha nota y escandalo” a consecuencia de un presunto embarazo, a pesar 
de que su hermana y su cuñado se ocuparon de llevarla hasta Valladolid para dar a luz en 
secreto. Abierta la causa de oficio por el fiscal, y testificando varios vecinos sobre su mala 
conducta o vida ligera, la mujer fue condenada a “seis años de destierro prezisos, zinco leguas 
en contorno desta corte y villa de Baloria””. 


Si nos trasladamos ahora a la jurisdicción eclesiástica, cuya acción en los delitos contra 
la honestidad o la moral sexual era, como antes se ha dicho, mucho más abundante y directa, 
las conclusiones son muy similares a las extraídas de la jurisdicción ordinaria, con la diferen- 
cia de que nos encontramos con casos de primera instancia en la que eran aún más numero- 
sas las amonestaciones previas en caso de vecinos honrados, no se hacían piezas separadas 
porque todo el procedimiento se consideraba secreto, y sólo en los casos de mayor escándalo 
público o probada reincidencia se adoptaban penas ejemplarizantes. 


Las causas de adulterio se hacían depender exclusivamente, como en la jurisdicción 
ordinaria, de la denuncia previa del marido. Ahora bien, la venganza privada del cónyuge, 
antigua costumbre desterrada por el derecho y la doctrina, también era rechazada por este 
tribunal, y ni siquiera de él dependía la pena. Lo vemos claramente en un caso acontecido en 
1726 en Jaén, en el que se declaró que cuando el vecino Francisco Ybañez confesó a su her- 
mano que su mujer cometía adulterio y quería “quitarle la vida y azer con ella un exemplar”, 
éste le contestó “que no convenia el que hiziese un disparate (...) que por ello podía dar cuenta a 
la Justicia”, y le convenció para interponer una querella ante el Tribunal Eclesiástico *%, 


Admitida la causa por el Provisor y Vicario General del obispado, en quien el Obispo 
solía delegar su potestad judicial, éste ordenó inmediatamente que mientras se sustanciaba 
la misma se pusiera a buen recaudo a la mujer en el Recogimiento de la Santa Veracruz, y 
a su cómplice, “de oficio barbero y estado casado”, en la cárcel episcopal de Jaén, asignando 


98 Por ejemplo, ARCV, Causas Secretas, Caja 9, 7; ARCV, Causas Secretas, Caja 9, 8; o ARCV, Causas Secretas, 
Caja 16, 10. 

99 ARCV, Causas Secretas, Caja 7, 3, Pleito del Fiscal de su Majestad contra Micaela Bustos, moza soltera, sobre 
incontinencia (1750), fol.105. 

100 Archivo Histórico Diocesano de Jaén (en adelante AHDJ), Sección Criminal, legajo 72A. 
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la instrucción al párroco de San Miguel, de donde las partes eran vecinos y quien ya les ha- 
bía hecho una amonestación previa. Teniendo en cuenta el incumplimiento de esa primera 
amonestación (sólo una), y su contumacia en el ilícito según numerosas pruebas testificales, 
finalmente se ordenó que la mujer quedara presa en las casas del “Presvítero y beneficiado de 
la Iglesia Parroquial de San Juan desta ciudad, y estando en ellas se le encargue al susodicho la 
tenga en ellas con toda custodia y guarda, sin dejarla salir de ellas sino es a misa con persona de 
toda satisfazión, asta tanto que otra cosa se mande”; mientras que su cómplice fue condenado 
en el pago de las costas y “dos años de destierro desta dicha ciudad que ha de salir a cumplir 
cada quando se le mande y en su defecto se ha de volver a la prisión en que se halla”. 


En términos generales, en los casos de adulterio el provisor eclesiástico optaba por la 
amonestación y el intento de corrección o enmienda, dando como satisfacción al marido 
penas de reclusión de la mujer en algún convento o casa honesta (“casa de satisfacción” dice 
algún expediente) por el tiempo que considerara oportuno, y especialmente cuando existía 
un embarazo dudoso hasta que naciese la criatura'”, Por su parte, para los hombres cómpli- 
ces del adulterio se prefería la pena económica y el destierro por algunos años de la villa. 


Mucho más interesantes y diversos son los casos de amancebamiento que he podido 
consultar en el Archivo Diocesano de Jaén, y que en general eran abiertos de oficio por el 
Fiscal General del obispado, aunque también se abrían a instancia de parte. Los más agrava- 
dos eran los de hombres casados con mujeres casadas, que podían llegar a penas de reclusión 
para ella y destierro para él, además de las económicas. Pero también hay otros, como el 
ocurrido en el año 1763, en el que un hombre casado dejó embarazada a una viuda de buena 
fama, y la justicia protegió el honor de ambos, ordenándose que ella fuera recluida en un mo- 
nasterio hasta que diera secretamente a luz un niño, el cual fue inmediatamente trasladado a 
la Obra Pía de Niños Expósitos de la ciudad de Jaén '”, 


También he encontrado algunas causas de hombres casados con mujeres “de estado don- 
cella” o solteras que fueron protegidas de sus señores, cuando eran sirvientas, o incluso de 
sus padres, por haber quedado embarazadas como resultado de su conducta desordenada. 
En todos ellos, se previno que fueran recluidas en alguna casa honesta, que en una ocasión 
fue incluso la propia casa de una partera o “comadre de parir”de la ciudad, hasta que tuviera 
efecto el parto para proteger a la criatura'”, 


En estos supuestos, los hombres responsables del embarazo también podían ser conde- 
nados a hacerse cargo de sus actos, pagando la manutención de los hijos nacidos de sus rela- 
ciones extramatrimoniales hasta cierta edad, como ocurrió en el pleito por amancebamiento 
contra Juan Antonio Díaz, acusado de haber dejado embarazada a su sirvienta, al que se le 
ordenó que “pague a la susodicha los salarios que le esta deviendo de el tiempo que le sirvio en 
su casa; y asimismo los alimentos del tiempo que a estado depositada en casa de la dicha doña 
Isabel Ortega y asimismo le de y entregue la ropa de bestir asi exterior como interior; y alimente 


y crie la criatura que parió”"%. 


101 AHDJ, Sección Criminal, legajo 484. 
102 AHDJ, Sección Criminal, legajo 76B. 
103 AHDJ, Sección Criminal, legajo 17A, legajo 22B, legajo 504, legajo 69C, legajo 77C o legajo 81B. 
104 AHDJ, Sección Criminal, legajo 69C. 
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Por último, me he topado con otro caso tipificado expresamente como amancebamiento 
por el fiscal general del obispado, pero que en puridad no podía serlo porque ambas partes 
eran solteras: “El bachiller Antonio de Eterna, fiscal general de este obispado, en la forma que 
más aya lugar de derecho ante vuestra merced parezco y me querello de que Juan Pacheco Bu- 
honero, vecino de esta ciudad (...), ha estado y esta publicamente amancebado con una muger 
soltera que se llama Jacinta, con la qual ha tratado y trata publica y descaradamente juntandose 
con ella carnalmente, teniendola en su casa de asiento y haciendo vida maridable como si fue- 
ran marido y muger”. 


Más allá del escándalo público (“en el barrio ha avido mucha nota y murmuración”), 
en este litigio se señala como agravante que ambos habían tenido una hija fuera del matri- 
monio. Juan Pacheco no logra ser detenido ni comparece ante la justicia, pero finalmente 
recibe amonestación en rebeldía para que “de aquí adelante biba cristianamente, onesta y re- 
cojidamente, evite el trato i comunicacion que hasta aquí a tenido con Jacinta, muger solttera 
con quien por este pleito es acusado, con la qual no se junte en publico ni en secreto ni en parte 
sospechosa so pena e con apercibimiento que haciendo lo contrario sera castigado con todo rigor 
de derecho” '*, 


Con este último caso nos adentramos en el resbaladizo terreno de las relaciones entre 
solteros no eclesiásticos, que no pudiendo ser tipificadas a tenor de la ley como adulterio o 
amancebamiento, sólo podían ser consideradas jurídicamente una falta leve o una forma de 
prostitución. Lo primero que hay que señalar es que en la jurisdicción eclesiástica son mucho 
más numerosas que en la jurisdicción ordinaria y, frente a aquella, en algunos casos sí apare- 
cen expresamente titpificadas como prostitución, además de como relaciones sexuales o trato 
ilícito. 

Sin entrar en los casos en los que intervenían rufianes, u hombres que vivían de la trata 
y prostitución de las mujeres, o en los que se presumía un entramado de negocio más impor- 
tante en casas donde vivían muchas mujeres juntas con alguna “madre” o alcahueta; e inten- 
tando señalar sólo aquellos otros casos en que era la mala fama y la conducta desordenada 
de la mujer soltera la que determinaba su condena, me referiré en primer lugar al caso de 
Ana Alferez, soltera que vivía sola y que en 1750 fue acusada de grave escándalo por mante- 
ner relaciones sexuales con el viudo Juan López (y según algunos testigos también con otros 
hombres), dando lugar a muchas murmuraciones en el barrio. Ana huyó de la justicia cuando 
supo que iba a ser detenida por orden del provisor eclesiástico, pero aún así fue condenada en 
rebeldía “en diez años destierros prezisos de esta villa y su jurisdicción, los que no quebrante en 
modo alguno bajo la pena de que por el referido tiempo será puesta en reclusión en la Galera de 
la ciudad de Jaén” "*. 


Otro ejemplo puede ser el de una madre viuda y dos hijas, sospechosas de “comercio de 
trato ilícito” en la villa de Andújar en 1735, en el que se declaró además que una de las hijas 
“siendo casada espulsó de su compañia a su marido por vivir a su libertad y no ha querido hacer 
con él vida maridable”"”. El pleito por ser mujeres “escandalosas y de mala vida” se llevó a 


105 AHDJ, Sección Criminal, legajo 17B. 
106 AHDJ, Sección Criminal, legajo 65 (antigua numeración) o 20C. 
107 AHDJ, Sección Criminal, legajo 50, fol.12r. 
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cabo a pesar de que no pudiera demostrarse en ningún momento la obtención de una ganan- 
cia con esa forma de vida, aunque desgraciadamente no se conservan los últimos folios del 
expediente para conocer la pena, probablemente también de destierro o de reclusión en la 
Casa-Galera. 


Para finalizar, me referiré al caso de Maria José Dueñas, que al parecer ya había sido 
condenada previamente a prisión y no obstante la prision que tuvo, no bastó para su correc- 
ción, antes bien a proseguido en su depravada vida y malos tratos no quedando de noche heras, 
cortijos y otros lugares donde a estado de noche escandalizando y andando con todas las perso- 
nas que havía en dichos cortijos”*%, 


Se trataba éste de un grupo de mujeres consideradas de condición vil o infame que, 
por elección o por desesperación, trataban de vivir solas buscando la compañía o soporte 
económico de los hombres, y que, como decía Vilanova y Mañés, con precio o sin precio, se 
presumían “de naturaleza, tan malas, que incontinentes se dan a quantos se les presentan”. En 
su mayoría eran las que llenaban la Casa-Galera o cárcel de mujeres de la ciudad, junto con 
algunas condenadas por amancebamiento y otras delincuentes comunes, o bien eran deste- 
rradas como se hacía con los hombres de conducta irreductible o contumaz, a diferencia de 
las mujeres honestas, casadas o no, que por conductas similares eran recluidas en conventos, 
monasterios, casas de familiares o de vecinos honrados. 


5. CONCLUSIONES 


Es difícil alcanzar conclusiones generales a la vista del enorme arbitrio judicial que de- 
muestran los expedientes consultados, que además solo son una referencia parcial de las nu- 
merosísimas causas que se sustanciarían por este tipo de delitos ante los distintos corregido- 
res o alcaldes ordinarios de cada pueblo o villa, los tribunales eclesiásticos de cada obispado, 
y otras instancias superiores. Sí puede afirmarse sin lugar a dudas que el “dispositivo de la 
sexualidad” del que hablaba Michel Foucault estaba particularmente activo en el siglo XVII, 
y que existía una especial vigilancia de la moral sexual para evitar los escándalos públicos. 


En primer lugar, era fundamental la acción de los párrocos, y a veces los propios corre- 
gidores, para tratar de contener o corregir estas conductas desordenadas a través de amones- 
taciones o apercibimientos previos. Pero, como se ha demostrado, las circunstancias de cada 
caso y la condición social o fama pública de las personas involucradas, determinaban a partir 
de ahí la definición de la conducta, que era muy vaga en algunas ocasiones, la forma de actua- 
ción o el procedimiento, que podía ser público o secreto y, por supuesto, el resultado final del 
pleito, que podía abarcar un amplio abanico de penas desde la absolución, o incluso penas de 
difamación por no poder demostrar el ilícito en el caso de mujeres nobles y honradas, hasta 
el destierro o la reclusión en presidios o Casas-Galera. 


108 AHDJ, Sección Criminal, legajo 50, fol.12r. 
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LOS ÚLTIMOS PRETENDIENTES: 
EL OCASO DE UNA VIA DE ACCESO A LA GRACIA 
REGIA CIVIL Y ECLESIASTICA 


Francisco Javier Díaz MAJANO 
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Resumen: El fenómeno de los pretendientes, que se inicia con el establecimiento definitivo de la 
Corte en Madrid en el siglo XVI, originó una abundante normativa destinada a solucionar los proble- 
mas ocasionados por la abundancia de estos personajes en el entorno administrativo y a aprovechar 
las ventajas de su existencia como una base para la provisión de oficios civiles y eclesiásticos. Duran- 
te los siglos XVII! y XIX, junto a la persistencia de antiguos problemas, toda una serie de pequeños 
cambios configurarán una figura completamente diversa, más propia de la Administración contempo- 
ránea. El pretendiente desaparecerá en un contexto radicalmente distinto del que le vio nacer. 


Palabras clave: Pretendientes, Administración, Corte, Edad Contemporánea, Derecho. 


Abstract: The phenomenon of the pretenders, started with the definitive establishment of the Court 
in Madrid in the sixteenth century, created an abundant regulation aimed at solving the problems 
caused by the abundance of these characters in the administrative environment and to taking advan- 
tage of their existence as a basis for the provision of civil and ecclesiastical offices. During the eigh- 
teenth and nineteenth centuries, along with the persistence of old problems, a series of small changes 
will form a completely different figure, more typical of contemporary administration. The pretender will 
disappear in a radically different context from the one that saw them born. 


Keywords: Pretenders, Administration, Court, Contemporary Age, Law. 


1. INTRODUCCIÓN Y ANTECEDENTES 


Aunque la pretensión de cargos o mercedes es tan antigua como la existencia de éstas, 
el propósito aquí planteado no es sino hacer un breve recorrido que permita esbozar, acaso 
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parcialmente, el dilatado período final de los pretendientes en España como figura vinculada 
a la Administración tras el largo trayecto de sus cerca de tres siglos de existencia, especial- 
mente a través del análisis de algunas de las muchas normas que afectan a los pretendientes 
a oficios civiles y eclesiásticos durante los siglos XVIII y XIX. Al final del artículo se incluye 
una amplia tabla con gran parte de la normativa que se ha podido compilar en relación con 
los pretendientes civiles y eclesiásticos. 


Ya en la época bajomedieval hay importantes antecedentes que, indirectamente, esbo- 
zan rasgos de la regulación futura de los pretendientes y que prácticamente se mantendrán 
hasta su desaparición. Al menos dos de ellos han sido ya advertidos: El primero estaría repre- 
sentado por las Partidas de Alfonso X, que en su libro II, título 27 regula diversos aspectos 
de los galardones militares, habiéndose destacado! la ley 7, sobre el que merecen los que por 
fuerza entrasen en una villa o castillo, que señala que «si alguno dellos muere en entrando a 
aquel lugar touieron por derecho que el gualardon que el deuia auer que lo ouiese su muger 
o sus fijos. E sy no los ouiese que lo ouiessen los parientes mas ppincos que del fincassen», 
antecedente de la alegación de méritos de los antepasados que sería habitual para los preten- 
dientes modernos. Temprano reflejo tiene también el intento de poner coto a la presencia in- 
deseada de personajes de toda índole en el entorno cortesano, habiéndose señalado? el Orde- 
namiento de las Cortes de Madrid de 1329, en cuya petición 23 se señala «que por las grandes 
conpannas que andan conmigo de cada dia, por las grandes conpannas que traen aquellos 
que biuen enla mi casa e vienen ami sse ssiguen muchos males et muchos dannos, e es grant 
erramiento et crege grand costa a mi e aellos en manera que sse non pueden conplir, et que 
ffincan ellos pobres en manera por que non pueden yr ami amio sseruigio quando es mester 
commo cunple que non tienen con que [...] quando algunos rrecudieren ami por algunas 
cosas que an de librar comigo, que yo quelas mande librar luego en manera que por mengua 
de libramiento non pierdan lo que an, nin sse detengan enla mi corte». 


Sin embargo, no será sino con la llegada de la compleja burocracia que caracteriza a la 
Monarquía bihemisférica de la España Moderna cuando la existencia de los pretendientes se 
haga verdaderamente patente y se generalice, alcanzando dimensiones sin precedentes que 
harán necesaria una normativa específica para controlar el fenómeno o, al menos, intentar- 
lo. Como punto de partida, para esta figura característica de toda la Edad Moderna y hasta 
bien superada ésta, podría articularse una sencilla definición, acorde con la terminología de 
la época, en torno al principal afán de estos personajes, afirmando así que pretendiente es 
aquel que busca conseguir”, sin necesidad, en principio, de más concreción. Pese al insistente 
esfuerzo normativo por erradicar el problema de su afluencia, éste se halla tan arraigado que 
alcanza los comienzos del siglo XIX sin haber encontrado una solución quizás, en parte, por- 
que la propia maquinaria administrativa favorecía la existencia de una amplia base con la que 
poder cubrir las vacantes, en una u otra punta de sus amplísimos territorios, de forma rápida 


1  MARILUZ URQUIJO, José María, «Regulación jurídica de los pretensores», Anuario Histórico Jurídico Ecuato- 
riano, V (1980), p. 149. 

2 BARRIOS PINTADO, Feliciano, La gobernación de la Monarquía de España. Consejos, Juntas y Secretarios de la 
Administración de Corte (1556-1700), Madrid, Boletín Oficial del Estado y Fundación Rafael del Pino, 2016, p. 285. 
3  ALMEYDA, Alonso de, Pretendiente de la Tierra. Conseguir, y Carta para los que nauegan el golfo de la Corte, 
Lima, Luis de Lyra, 1644. 
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y eficaz. Pese a la persistencia de gran parte de los problemas antedichos y la reiteración de la 
normativa en búsqueda de una solución, los pretendientes de mediados del siglo XIX habrán 
sufrido cambios suficientes como para constituir una figura muy alejada de su perfil original. 


11 Los pretendientes como producto de la Corte 


El final de la Corte itinerante en la segunda mitad del siglo XVI y su asentamiento es- 
table definitivo, junto al crecimiento de la Administración de la Monarquía, vendrán a es- 
tabilizar también la presencia cada vez mayor de pretendientes en su entorno. Como bien 
introduce García García!: 


«La radicación permanente de la corte en la Villa de Madrid transformó extraordinaria- 
mente su entorno urbano y la realidad demográfica, social, económica y política que ésta 
albergaba. Como centro principal de la difusión de la gracia real (mercedes, oficios, pri- 
vilegios, beneficios y dignidades), la corte atraía hacia sí a todo género de súbditos, desde 
los hombres de estado (alta nobleza, clero y letrados) que se incorporaban a los consejos 
de gobierno de la monarquía y a las casas reales, hasta los aventureros y desempleados 
que buscaban medios para ganarse la vida». 


Se ha llegado a afirmar que «si hubiésemos de elegir una figura característica del mundo 
administrativo madrileño del Antiguo Régimen, ésta sería, sin duda, la del pretendiente de 
un empleo público o de un destino o beneficio eclesiástico de los de presentación regia»”. Los 
pretendientes constituían parte de la población flotante de la que, para Bravo Lozano*, 


«destacan cualitativamente los pretendientes, no porque fueran de calidad superior a 
la del resto de los llegados a Madrid, que también, sino porque muchos de ellos dejaron 
rastro escrito de su estancia en la villa y sus relaciones con la Corte a través de los meca- 
nismos de administración de la gracia real. Tuvieron, en primer lugar, que contactar con 
un procurador y así quedaron enganchados en las redes de la Administración hasta que 
la Cámara de Castilla les concedió la merced, la gracia que solicitaban, o el Consejo Real 
dio una solución a sus pleitos. Los plazos se alargaban a merced de los escalones que ha- 
bía que trepar para llegar a “Vuestra Alteza”, tratamiento asignado al Consejo, o de los 
pasillos y salones que había que transitar hasta llegar a la Cámara. Las cosas de Palacio, 
van despacio. Tan despacio que algunos murieron en el intento». 

4 GARCÍA GARCÍA, Bernardo J., «La nueva Babilonia de España», en Miguel MORÁN y Bernardo J. GARCÍA, 

El Madrid de Velázquez y Calderón. Villa y Corte en el siglo XVII, 1 (Estudios históricos), Madrid, Ayuntamiento de 

Madrid y Caja Madrid, 2000, pp. 17-40, texto extractado correspondiente a p. 17. 

5 BARRIOS PINTADO, Feliciano, España 1808. El Gobierno de la Monarquía, Madrid, Real Academia de la His- 

toria, 2009, p. 35. 

6 Resulta ineludible la cita de BRAVO LOZANO, Jesús, «Pretensiones, pretendientes y similares en el Madrid de 

Carlos ID», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, t. LIL, Madrid, 2013, pp. 201-217, cita de p. 203. El autor 


analiza la trayectoria de dos casos concretos de pretendientes institucionales a través de los expedientes conservados 
de las villas de Castil Seco y Bolo. 
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No obstante, la Corte matritense no era el único escenario para estos pretendientes, sino 
que éste es «encontrable en todas las antesalas de quienes tienen facultades para dispensar 
nombramientos»”, lo que incluye a la Administración territorial y local, y también la extrape- 
ninsular, especialmente la indiana, si bien incluso en muchos de estos casos era la Corte lugar 
idóneo para el ascenso burocrático o nuevos destinos en otros territorios, por lo que fue allí 
donde la afluencia generó más problemas. Y en esa centralización de parte de las pretensio- 
nes tiene mucho peso, sin duda, la radicación de los Consejos en la propia Corte, especial- 
mente si se tiene en cuenta el amplio ámbito de estos, que constituían el principal mecanismo 
de dispensa de la gracia regia y que muchos de ellos tenían competencias judiciales, lo que ha 
llevado a la conclusión de que: 


«serían los sínodos reales, y los ministros que los servían, los principales receptores de las 
peticiones y atenciones de los pretendientes a cargos en la Administración, o a mercedes 
de cualquier tipo, así como de aquellos que querían conocer el estado y la marcha de sus 
pleitos»*, 


1.2 Pretendíentes y pretensiones 


Son variados los términos que aluden a la realidad de estos personajes, entre los que 
son habituales, como más generales, los de pretendiente o pretensor y, más relacionados con 
motivos judiciales, pleiteante o litigante. Para llevar a cabo labores de representación o se- 
guimiento de negocios de villas, territorios o instituciones se enviaban también delegados o 
comisionados a la Villa. Variados eran, igualmente, los negocios -término también genérico-, 
que podían hacer gravitar a los pretendientes en el entorno administrativo y cortesano, entre 
los que se hallan «solicitar mercedes, pensiones y nuevos destinos, cobrar atrasos, compare- 
cer en pleitos, o entablar relaciones que mejoren su fortuna y estado»”. En definitiva, «pre- 
tendiente y pretensión se explican mutuamente»*”, con independencia de las precisiones que, 
en su caso, puedan hacerse tanto del primero como de la segunda. Sin pretender hacer una 
enumeración exhaustiva, podría decirse que cabían, dentro de lo que se entiende por preten- 
sión, cargos o destinos tanto civiles como militares, oficios y beneficios eclesiásticos, obten- 
ción de pensiones, mercedes"' y títulos, seguimiento de pleitos e incluso negocios públicos o 
privados, pues todos ellos, pese a su aparente diversidad, tienen en común, entre otras cosas, 
el originar una variada afluencia de personajes en la Corte para su seguimiento. 


El perfil de los pretendientes en lo que se refiere a esta época, pues con el tiempo habrá 
de definirse notablemente, era absolutamente heterogéneo. En cuanto a su condición, podían 
ser gentes no privilegiadas, ciudadanos y campesinos como en el caso del labrador zamorano 


7 MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», p. 137. 

8 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 283. 

9 GARCÍA GARCÍA, «La nueva Babilonia de España», p. 24. 

10 BRAVO LOZANO, «Pretensiones, pretendientes y similares», p. 203. 

11 Sobre esta cuestión es imprescindible la consulta de SANDOVAL PARRA, Victoria, Manera de galardón. Mer- 
ced pecuniaria y extranjería en el siglo XVII, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 2014, aunque se ha consultado 
aquí por la tesis que sirve de base a la obra, disponible en el repositorio de la Universidad de Murcia. 
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que caracteriza Liñán y Verdugo”; o sujetos pertenecientes a la nobleza en búsqueda de hábi- 
tos de las Órdenes Militares, ya fuesen hidalgos, como el que aparece también retratado en la 
Novela y Escarmiento primero de los Avisos y guía de forasteros'?, o miembros de la nobleza 
titulada esperando obtener algunas de las denominadas encomiendas mayores de las Órde- 
nes, disputadas por los más altos títulos**. Y es que las grandes personalidades no estaban 
en absoluto al margen de las aspiraciones a la gracia real y, si bien la posición podía permitir 
mayor cercanía al rey, ello no aseguraba la satisfacción de lo demandado, como demuestra la 
correspondencia de Felipe IV con Luisa Enríquez Manrique de Lara, condesa viuda de Pare- 
des de Nava, que solicitaba merced para un familiar”. 


Teniendo en cuenta su origen, los pretendientes podían ser naturales o forasteros, sien- 
do muy abundantes estos últimos debido al crecimiento de la Corte y al amplio ámbito terri- 
torial que abarcaba la Monarquía, pues como parte de este grupo podían hallarse individuos 
no solo peninsulares, sino indianos o extranjeros de otras zonas de los territorios europeos. 
En última instancia, la Administración periférica buscaba informarse de la calidad de los 
pretendientes, aun teniendo, en muchos casos, autonomía para los nombramientos dentro de 
su ámbito, como ejemplifica Mariluz Urquijo** para los virreyes, audiencias y gobernadores 
de las Indias, cuya autonomía en esta cuestión hacía a veces inservibles incluso las cédulas de 
recomendación emanadas del propio Rey. 


En lo que afecta al ramo de pertenencia del pretendiente, coincidente o no con el de la 
pretensión, se encuentran civiles, militares '” y miembros del clero que acudían por «la atrac- 
ción que para los pretendientes a oficios eclesiásticos de presentación regia tenía Madrid 
como sede de aquellas instituciones civiles que los tramitaban»'*. No obstante, las particula- 
ridades en el ámbito del clero hispánico del Antiguo Régimen'” obligan a una consideración 
especial, pues además del derecho de presentación como típica manifestación del patronato 
regio”, influye decisivamente la configuración de su complejo sistema beneficial”, por lo 
que los pretensores podían hallarse en todo el ámbito de la Iglesia y sus categorías beneficia- 
les y jerarquías internas, con independencia de su sistema de provisión. 


12 LIÑÁN Y VERDUGO, Antonio de, Avisos y guía de forasteros que vienen a la Corte, Madrid, viuda de Alonso 
Marín, 1620, p. 186 y ss. de la edición de SUÁREZ FIGAREDO, Enrique, Lemir, núm. 21, 2017, pp. 119-250. Este 
caso en particular es analizado por BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, pp. 291-292. 
13 LIÑÁN Y VERDUGO, Avisos y guía de forasteros que vienen a la Corte, pp. 147 y ss. de la edición de SUÁREZ 
FIGAREDO. 

14 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio, La sociedad española en el siglo XVII, 1 (El estamento nobiliario), Monogra- 
fías histórico-sociales, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas: Instituto “Balmes” de Sociología, 
Departamento de Historia Social, 1963, p. 201. Se ha utilizado la ed. facsimilar editada por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas y la Universidad de Granada en 1992. 

15 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 288. 

16 MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», pp. 154-155. 

17 GARCÍA GARCÍA, «La nueva Babilonia de España», p. 18. 

18 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 283. 

19 DOMÍNGUEZ ORITZ, La sociedad española en el siglo XVII, II (El estamento eclesiástico) o, más recientemen- 
te, BARRIO GOZALO, Maximiliano, El Clero en la España Moderna, Córdoba, CSIC - Caja Sur, 2010. 

20 BARRIO GOZALO, Maximiliano, El Real Patronato y los obispos españoles del Antiguo Régimen (1556-1834), 
Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2004. 

21 De nuevo, imprescindible la consulta de BARRIO GOZALO, Maximiliano, El sistema beneficial de la Iglesia 
española en el Antiguo Régimen (1475-1834), Universidad de Alicante, 2010, especialmente pp. 67 y ss. 
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En el caso de la Inquisición, la autonomía del Tribunal tampoco conllevaba la inexis- 
tencia de pretendientes a sus cargos. De un lado, el rey debía ser consultado para la provisión 
de los oficios del Consejo de la Suprema Inquisición que, junto con el Inquisidor General, 
presentaba tres candidatos al rey. A principios del siglo XVII, la fuerte influencia de Luis de 
Aliaga como confesor real, consejero de Inquisición y de Estado y más tarde Inquisidor Ge- 
neral, consiguió que se reservase una plaza en el Consejo de Inquisición para los dominicos, 
aunque «esta medida no supuso una inversión de la tendencia seguida por la Inquisición 
cada vez más cerrada en sí misma y cuya burocracia adquirió una suerte de poder autónomo 
favorecido por los continuos privilegios que el confesor real e Inquisidor General obtuvo 
de Felipe TIL, de modo que en la provisión de oficios y cargos se atendía al parentesco o la 
vinculación a la institución, mientras que los oficios menores se hicieron hereditarios»?. No 
obstante, y a pesar de ese fortalecimiento temporal, «la intervención de la Corona en la pro- 
visión de las plazas de la Suprema sobresale a finales del siglo XVID»”, En cualquier caso, las 
pretensiones en el ámbito inquisitorial existían en su propio seno con independencia de la 
intervención regia, y de pretendientes se calificaba a los aspirantes a sus oficios, de quienes se 
examinaba cuidadosamente la limpieza de sangre aunque, de modo similar a lo que acontecía 
en el ámbito civil, podían pesar recomendaciones e influencias externas, de modo que «en 
ocasiones la provisión de un cargo no depende necesariamente de la pureza de sangre, sino 
que deriva de la imposición de personajes poderosos»? 


También de lo más variados, como es fácil imaginar, resultaban los mecanismos para 
llevar a buen término las pretensiones. El deseo de la Administración será procurarse siem- 
pre los personajes de más calidad o más beneméritos a través de las relaciones de candidatos 
y los memoriales, pero los vicios inherentes al propio funcionamiento de la burocracia no 
siempre lo hacían posible. Factores bien distantes de los méritos se tenían en cuenta, como 
el dinero, la mediación, los regalos, las recomendaciones oficiales o privadas, los servicios 
de ascendientes o de parientes o la permanente presencia en el entorno de los ministros. 
Jugaban un fundamental papel en este punto los agentes que «velaban por los intereses de 
aquellos que, ausentes de la Villa, precisaban de alguien que tramitara sus pretensiones o 
quejas ante la instancia oportuna»*”. Para los oficios municipales, en cambio, era habitual 


22 RIVERO RODRÍGUEZ, Manuel, «La Inquisición española en Sicilia (siglos XVI a XVII)», en ESCANDELL 
BONET, Bartolomé y PÉREZ VILLANUEVA, Joaquín (dirs.), Historia de la Inquisición en España y América, vol. 3, 
Biblioteca de Autores Cristianos, 1984, pp. 1155-1156. El confesor, que «manejaba en la sombra la gobernación de la 
Monarquía» tras la caída de Lerma, consiguió este privilegio en 1619. 

23 RODRÍGUEZ BESNÉ, José Ramón, El Consejo de la Suprema Inquisición. Perfil jurídico de una Institución, Madrid, 
Editorial Complutense, 2000, véase especialmente el capítulo que dedica a la provisión de oficios en pp. 131 y ss. 

24 Ibídem, pp. 141 y ss. Sobre esas imposiciones, además de otras incidencias, señala el ejemplo del propio Inquisi- 
dor General, el obispo de Valladolid nombrado por el Duque de Lerma, sobre quien Cabrera de Córdoba expresaba 
los rumores de si su nombramiento se debía a haber sido maestro de los hijos del Duque. 

25 BARRIOS PINTADO, España 1808, p. 33. Recientemente se ha publicado «Los “agentes del Reino en Madrid”: 
institucionalización y evolución hasta el siglo XIX», en GALÁN LORDA, Mercedes (dir.), Navarra en la Monarquía 
hispánica: algunos elementos clave de su integración, Aranzadi, 2017, pp. 127-303, que describe de forma prolija la 
trayectoria de los agentes y comisionados enviados en concreto por los Estados navarros, pero que permite hacerse 
una definida idea de la diversidad de representados, perfiles y cometidos que albergan las complejas figuras de los 
agentes en la Villa. 
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la propuesta por parte de los regidores salientes, por lo que el pretendiente tenía que formar 
parte o contar con la anuencia de las oligarquías locales?, 


13 Los pretendientes, víctimas y culpables 


Habiendo realizado una aproximación a las características del pretendiente y su tiempo, 
no debe extrañar que se haya afirmado que «la estimativa de la época oscila entre el desprecio 
hacia quienes suelen humillarse para conseguir su nombramiento y la compasión por quie- 
nes pasan tantas penurias hasta acceder al ansiado cargo público»”. Además de las habituales 
referencias literarias, servirán los pretendientes para elaborar interesantes analogías morales 
y religiosas en las que no es posible detenerse aquí”, La doble concepción tendrá un reflejo 
en la normativa, si bien esta dicotomía no se basa en tal caso en el desprecio o en la compa- 
sión, sino en el estorbo y en la utilidad que la existencia de los pretensores supone para el 
aparato administrativo, como se verá. En obras recientes se ha calificado a los pretendientes 
de «vecinos no deseados»”, dados los problemas derivados del estorbo que suponían para la 
Administración, pues el entorno institucional de la Corte se mostró incapaz de dar salida a 
los problemas derivados de la afluencia de los pretendientes. 


Conviene tener muy presente, no obstante, que «los pretendientes no son personajes 
desdeñables pues proporcionan una base firme para la elección»*, lo que explica que la Ad- 
ministración intente aprovecharlos y que su normativa vaya destinada a regular las medidas 
que habían de observar y a evitar el estorbo que suponía su presencia masiva en la Corte, 
pero resultaban imprescindibles para cubrir las vacantes de forma rápida y efectiva y su exis- 
tencia fue absolutamente natural a lo largo de casi tres siglos. Y muestra de ello es la visibili- 
dad pública que tenían cuando acompañaban a las comitivas de los Consejos en determina- 
dos eventos de la Villa, lo que «dice mucho de lo pública que era la posición y conocidas las 
aspiraciones» de estos personajes”. 


Aunque no es lugar para ahondar en este punto, cabe apuntar que la mala fama de los 
pretendientes se debe también a su inclusión, en muchos casos, como parte de los grupos 
molestos de la vida de Madrid, donde compartían habitualmente espacios. Así, recogiendo 


26 SORIA MESA, Enrique, La nobleza en la España moderna. Cambio y continuidad, Madrid, Marcial Pons, 2007, 
p. 46. 

27 MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», pp. 137-138. 

28 A mero título ejemplificativo, aparecerán estas analogías en las obras de LAVATA, Francisco, Discursos mo- 
rales sobre los Euangelios de los Santos, Valladolid, viuda de Francisco Fernández de Cordova, 1625; BARCIA Y 
ZAMBRANA, Joseph de, Despertador christiano divino y eucharistico de varios Sermones de Dios Trino, y Uno, y de 
Jesu Christo Nuestro Señor, en los Mysterios de sus Destividades, en orden a excitar en los Fieles a la Fe, adoracion, y 
devocion, con los frutos del Santissimo Sacramento en el Altar, Madrid, Alonso Balvás, 1727; o CASTILLO, Diego del, 
Stromas politicos y morales: en que con variedad de colores y matices hallados en el fecundo campo de letras divinas y 
profanas se pinta al hombre varonil en su perfeccion natural, Valladolid, Imprenta de la Real Chancilleria, 1729. Tam- 
bién es interesante MARTIN SARMIENTO, «El porque si, y porque no», en VALLADARES DE SOTOMAYOR, An- 
tonio, Semanario erudito, que comprehende varias obras ineditas, criticas, morales, instructivas, politicas, historicas, 
satiricas y jocosas, de nuestros mejores autores antiguos, y modernos, Madrid, Don Blas Román, 1787, pp. 111-118. 

29 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 283. 

30  MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», p. 140. 

31 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 288. 
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las citas que de Du Dezert hace Sánchez Gómez”, «la circunstancia de tener su residencia 
los Consejos en el regio Alcázar contribuía a la animación de sus patios con la afluencia de 
pretendientes, negociantes, curiosos y holgazanes». La Villa había creado «una sociedad 
cosmopolita de extranjeros comerciantes, viajeros, emigrantes, eclesiásticos, diplomáticos 
y hombres de negocios, de criados moros y esclavos negros y de súbditos de la monarquía 
procedentes de las provincias más diversas en seguimiento de sus pleitos, negocios y pre- 
tensiones»*, un mundo caótico y desordenado donde convivían lo más fastuoso de la Corte 
con la mayor miseria de la gran ciudad, lo más alto de la Administración que gobernaba dos 
Mundos con «las incomodidades, los vicios y la confusión», hecho que llevó a hablar a los 
contemporáneos de la «gran Babilonia de España». 


2. TRESCIENTOS AÑOS DE PRODUCCIÓN NORMATIVA 


Efectivamente, la gran afluencia de pretensores ocasionaría numerosos problemas a la 
Administración y, como consecuencia, surgiría una abundante normativa «condenada a la 
inobservancia»**, cuya ineficacia hará en gran medida infructuosa la búsqueda de soluciones 
para los problemas derivados de la presencia de los pretendientes durante casi trescientos 
años. 


La normativa de todas las épocas, incluyendo leyes generales y sectoriales, sobre los pre- 
tendientes, es abundantísima y se halla muy dispersa. Mariluz Urquijo” agrupa la legislación 
en torno a tres grandes objetivos: 1) evitar presiones por parte de los pretendientes que con 
su afán de conseguir un cargo interfieren y perturban la marcha de las oficinas e incurren en 
gastos perjudiciales para sí mismos y sus familias; 2) evitar las picardías que a veces cometen 
solos o en colusión con algunos oficiales de la Administración; 3) aprovechar útilmente esa 
realidad social regulándola para extraerle el máximo provecho en beneficio del Estado. 


Sin perjuicio de ciertos antecedentes, el larguísimo itinerario de esta normativa se ini- 
cia, en la primera mitad del siglo XVI, donde ya se hace expresa mención a los pretendientes 
indianos, y se refleja también en las Leyes Nuevas de 1542, alcanzando una fuerte presencia 
a partir de la década de los 50, y destacando especialmente el año de 1588, en el que ve la luz 
una importante Instrucción para la Cámara de Castilla, junto a consultas al Consejo de Indias 
y varias Reales Cédulas, en su mayoría destinadas a evitar la incómoda presencia de los pre- 
tendientes. La normativa de 1588 es recordada por una Real Cédula de 20 de marzo de 1610, 
que insiste en que los pretendientes que permanecen en la Corte desde hace tres, cuatro, seis 
o más años dejen sus memoriales -en última instancia lo que verdaderamente interesaba 
para la valoración de los méritos- y regresen a sus lugares de origen. En los Capítulos de 
Reformación de 1623, analizados por Barrios Pintado”, en los que se adoptan medidas para 
conocer a qué se dedicaban los habitantes de la Villa, dividiendo Madrid en distritos, cada 


32 SÁNCHEZ GÓMEZ, Rosa Isabel, Delincuencia y seguridad en el Madrid de Carlos H, Madrid, Ministerio del 
Interior, 1994, p. 32 

33 GARCÍA GARCÍA, «La nueva Babilonia de España», p. 20. 

34 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 287. 

35  MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», p. 141. 

36 BARRIOS PINTADO, La gobernación de la Monarquía de España, p. 286. 
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uno a cargo de un Alcalde de Casa y Corte y en los que habría de vivir un consejero asistido 
de un alguacil, debiendo informarse de los habitantes y sus ocupaciones para tomar las dis- 
posiciones oportunas. Incluso las Ordenanzas del Consejo de Indias de 1636 contendrán una 
disposición referida a los pretendientes, prohibiendo a los sinodales y oficiales recepción de 
cosa alguna por parte de los pretensores. 


Aunque la normativa de los siglos XVIII y XIX se detallará más adelante, cabe decir que 
las normas en relación con los pretendientes pasarán a las recopilaciones más importantes 
del período. Así, la principal normativa pasará a la Nueva Recopilación de 1567, libro VI, tí- 
tulo segundo; también a la Recopilación de Indias de 1680, que en el libro II, en sus títulos 2 y 
33 contiene varias leyes sobre el particular; y finalmente a la Novísima Recopilación de 1805, 
que compendia toda la normativa anterior, y que en su libro III, título 22, leyes 1 a 19, con- 
tiene una larga serie de preceptos que regulan, entre otras cosas, el cuidado que debe tener 
la Cámara en la elección de los pretendientes, la prohibición a éstos de detenerse en la Corte 
durante más de treinta días o de avecindarse en ella, la obligación a los pretendientes de ren- 
tas de volver a sus domicilios o la prohibición de admitir solicitudes de las mujeres e hijas de 
los pretendientes, presentes en la Corte como consecuencia de las prohibiciones citadas. 


En el ámbito eclesiástico, la legislación es más compleja. Aunque son aplicables muchas 
de las normas referentes a los pretendientes en general, hay una abundante normativa espe- 
cífica. A la Novísima Recopilación llega gran parte de ella, interesando aquí especialmente 
los títulos 13 a 21 del libro T. A modo de muestra, las leyes primera y segunda del título 13 y 
gran parte del título 14 y el 15 contienen varias normas destinadas a evitar la obtención de 
beneficios eclesiásticos por parte de extranjeros no residentes en el reino y favoreciendo a los 
naturales y residentes, para los que se fijan los requisitos. El título 14 reunirá distintas previ- 
siones frente a la concesión de cartas de naturaleza a extranjeros no residentes para obtener 
distintas dignidades eclesiásticas. 


3. ELDILATADO OCASO DE LOS PRETENDIENTES 


3.1 Síglo XV111: síntomas de cambio 


A lo largo de todo el siglo XVIII la normativa seguirá insistiendo en viejas cuestiones, 
especialmente «como consecuencia de no haberse modificado sustancialmente el mecanis- 
mo de dispensación de la gracia regia en materia de oficios y mercedes»”. Aunque «la volun- 
tad Real, manifestada enérgica y continuadamente, consigue en las últimas décadas del siglo 
XVITI alejar la presencia física de los pretendientes, pero es incapaz de crear una atmósfera de 
confianza en torno a la eficacia de los memoriales enviados desde lejos*, 


Para el panorama eclesiástico, en concreto, el profesor Barrios”? ha señalado cómo la 
firma del Concordato de 1753 tuvo como consecuencia un incremento de pretendientes de 
esa clase, de forma que ese mismo año la Real Cámara de Castilla acordó, en línea con las ya 


37 Ibídem, p. 289. 
38 MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», p. 144. 
39 BARRIOS PINTADO, España: 1808..., pp. 36-37. 
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tradicionales medidas ante esta coyuntura, que se restituyesen a sus lugares de origen y re- 
mitiesen desde allí sus memoriales -excepción hecha de naturales, avecindados y empleados 
en la Villa, o no serían atendidas las pretensiones, aunque la normativa habría de reiterarse 
en este punto hasta 1778, e incluso más tardíamente. Efectivamente, de las prohibiciones de- 
rivadas de esa especial afluencia de pretendientes eclesiásticos se haría todavía indirecto eco 
el Bando de 24 de diciembre de 1789, que insiste en la observación del Real Decreto de 21 de 
noviembre, y que contempla en su declaración V que «no debiendo ser de mejor condicion 
los pretendientes seculares que los Eclesiasticos, cuya permanencia está prohibida por varios 
Decretos y órdenes á consulta de la Cámara; se observe lo dispuesto en la ley 65, tit. 4, lib. 2 
de la Recopilacion, y en el auto 4, tit. 6, cap. 16 y 17, lib. 1, cuyo cumplimiento se recomienda 
mucho; y para que no se pueda alegar ignorancia de lo que previenen, dicen asi: «Ordenamos 
y mandamos, que qualquiera persona que pretenda oficio Eclesiastico ó secular, comision, 
cargo temporal ó de asiento, pueda venir, y estar en esta Corte á su pretension, y á represen- 
tar las razones y titulos de ella, por espacio de treinta dias en cada un año y no mas; y tenga 
obligacion de registrar su entrada y salida ante el Secretario del Consejo donde tuviere la 
pretension [...]»*. 


Resulta curioso comprobar cómo el ámbito eclesiástico tendría, justamente en esta épo- 
ca y como sería habitual en tantos sectores, su propia guía, llamada generalmente Guía del 
estado eclesiástico seglar y regular de España en particular y de toda la Iglesia Católica en gene- 
ral, que se iniciaría en 1786. Estas listas ofrecían «para cada diócesis, el nombre completo y la 
función de los miembros del clero secular, información sobre los regulares y dan la distribu- 
ción de los inquisidores por tribunal»*!. No debe de ser casual su aparición en este contexto, y 
menos si se tiene en cuenta la remisión que habitualmente hacen en sus ejemplares a la Guía 
de Forasteros en lo que concierne a los Tribunales superiores. 


No obstante, la propia Administración siguió necesitada de esa sólida base que consti- 
tuía la masa de pretendientes, «formando parte, en suma, de la lógica interna del sistema de 
provisión de cargos entonces vigente»*. Como ejemplo, Mariluz Urquijo* da noticia de un 
escrito de Francisco de Auzmendi de 1754 en el que critica que recaigan las elecciones en los 
mismos pretendientes por no haber noticia de otros, y de cómo en 1796 se disponía que las 
consultas del Consejo de Indias incluyesen tanto a los pretendientes propuestos como a los 
demás que hubiesen concurrido a la plaza, ello aparte de las reiteradas normas que ordena- 
ban la publicación de vacantes. 


Hay, sin embargo, novedades a lo largo del siglo. En primer lugar, se abren paso nuevas 
concepciones que favorecen el ascenso de un nuevo perfil de pretendiente, aún en muchos 


40 SANCHEZ, Santos, Coleccion de todas las Pragmáticas, Cédulas, Provisiones, Circulares, Autos Acordados, Van- 
dos y otras Providencias publicadas en el actual reynado del señor Don Carlos IV, t. 1 (hasta 1793), Madrid, imprenta 
de la viuda e hijo de Marin, 1794, pp. 86-89 

41 Sobre varias de estas listas de suscriptores, entre otros, LARRIBA, Elisabel, El público de la prensa en España a 
finales del siglo XVIII (1781-1808), Universidad de Zaragoza, 2013, pp. 46 y ss. 

42 BARRIOS PINTADO, España 1808, p. 39. 

43  MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», pp. 147-148. 
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casos perteneciente a la nobleza ante la inexistencia de una verdadera burguesía, pero sí más 
alejada de la alta nobleza. Este cambio de paradigma lo explica Morales Moya*: 


«Acorde con la doctrina y la legislación fue la práctica seguida en la designación de la 
burocracia borbónica. En España se intentó realizar, de acuerdo con las circunstancias 
del país, donde, debe insistirse, la ausencia de burguesía obligaba, en todo caso, a recu- 
rrir a los hidalgos, el modelo francés, con su constitución de una nobleza política, que 
ocupa el poder desplazando, en gran medida, a la vieja aristocracia. [...] los estratos 
inferiores de la nobleza, hombres con preparación jurídica y de moderadas ambiciones 
políticas, más exactamente, una élite procedente de este grupo social, se harán, en su ca- 
lidad de funcionarios civiles, con la influencia perdida por la gran aristocracia áulica». 


Esta idea se presenta acorde con el hecho de que «al creciente individualismo del siglo 
XVIII repugna cada vez más la alegación de méritos familiares o de servicios realizados por 
algún allegado»*, pues paralelamente a la persistencia de algunos de los rasgos del preten- 
diente de los siglos anteriores «se critica cada vez con mayor intensidad el apoyar las pre- 
tensiones con servicios ajenos y el individualismo importante va desgastando la fe en una 
concepción basada en la transmisión de las características personales a través de las genera- 
ciones»*”. Una imagen de todo lo antedicho se ha observado en el mundo de los altos funcio- 
narios, donde no obstante también se sigue apreciando la siempre decisiva influencia de la 
protección por parte de quienes desempeñan cargos de responsabilidad: 


«A reserva de una mayor profundización en el tema podría trazarse el tipo ideal de alto 
funcionario borbónico, nacido en provincias, de familia medianamente acomodada, con 
formación universitaria, de carácter jurídico y humanístico, abiertos a la nueva ciencia 
económica, no pocas veces procedentes del Ejército, alcanzan la cumbre a través de una 
larga carrera en la que acreditan capacidad en el desempeño de cargos varios, o lealtad 
y perseverancia ascendiendo paso a paso -Gausa, De la Cuadra, Grimaldo...- en las 
Secretarías o covachuelas, donde el trabajo, a juzgar por el testimonio de Saint Simón, 
era duro y absorbente para todos los funcionarios, hasta llegar a dirigirlas. Mas, junto a 
la competencia, la protección: ayudas familiares o, imprescindible para alcanzar la cum- 
bre, el favor de alguien que esté ya en la cima»”. 


En segundo lugar, se alumbra una escasa pero importante normativa de carácter sec- 
torial más prolija en cuanto a la regulación de acceso a determinadas plazas u oficios, que 
gana cierta presencia a medida que avanza el siglo. Como breve ejemplo de ello, en 1774 unas 
Reales ordenanzas aprobadas por S.M. a consulta de la Real Junta de Comercio, y Moneda: las 
quales contienen quarenta y nueve Capitulos, que inviolablemente se han de observar por todos 


44 MORALES MOYA, Antonio, «Política y Administración en la España del siglo XVIII (notas para una sociolo- 
gía histórica de la Administración pública), en Revista de Administración Pública, núm. 105 (septiembre-diciembre), 
1984, pp. 167-201, cita de pp. 180-181. 

45  MARILUZ URQUIJO, «Regulación jurídica de los pretensores», p. 139. 

46 Ibídem, p.151. 

47 MORALES MOYA, «Política y Administración en la España del siglo XVIID», pp. 189-190. 
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los Individuos del Gremio de Merceros, Mercaderes de Lienzos, Sedas, y Paños de Barcelona, 
regulan los mecanismos de admisión en el citado gremio en los puntos XVI y siguientes. En 
el ámbito de la sanidad, en 1797 una Real Cédula de 23 de mayo ordena la observancia de 
los Estatutos, insertos, de la Real Academia Médica de Madrid, en los que se dedican varios 
puntos a los requisitos y procedimiento que habían de observar los pretendientes; y en ese 
mismo año aparece otra Real Cedula de S.M. y Señores del Consejo, en que se prescribe el meto- 
do que ha de observarse en el Tribunal del Proto-Cirujanato en los exámenes de Cirujanos y de 
los Sangradores, y requisitos que los pretendientes deberán tener para ser admitidos á ellos. Este 
tipo de normativa, que se abre camino tímidamente, es sintomática de cierta racionalización 
producto del crecimiento y la especialización del aparato burocrático y la complejidad de 
ciertos oficios de sectores específicos, estableciendo mecanismos más reglados y objetivos y 
sentando un importante precedente para futuras regulaciones en otros ámbitos. 


Otro buen ejemplo de estos pretendientes tardíos, pero en el ámbito municipal, puede 
ser un Informe de 1783 para la provisión de la plaza de Teniente Maestro Mayor de obras del 
Ayuntamiento de Madrid*. Resulta de gran interés por cuanto ilustra cómo, además de los 
memoriales remitidos por los interesados, se informaba de sus calidades y méritos, en este 
caso para la provisión de un puesto de carácter técnico. El informante, Ventura Rodríguez, 
reconoce que «sin embargo de que considero dignos de ser atendidos estos interesados, no 
de todos tengo el conocimiento que necesito en asunto tan delicado, pero dire de cada uno lo 
que se con la pureza que me es genial en estos términos», comentando seguidamente su pare- 
cer de cada uno de los pretendientes. De algunos de ellos, la información es escueta: 


«de D.” Elias Martinez no hé visto obra que haya ejecutado por donde se pueda venir 
en conocimiento de su práctica, y esperiencia, que son las partes que mas interesan en 
el asunto, pero tengo noticia há ejecutado una fuera de Madrid, y algunos retablos de 
madera, que és en lo que más se há ejercitado: es Academico de la R.! Academia de S.” 
Fernando. =D.* Ignacio Thomas há ejecutado varias obras publicas, y particulares, y és 
tambien Academico de la misma R.' Academia». 


Pero con motivo, precisamente, de la remisión del memorial de un nuevo pretendiente, 
informa más detalladamente de la trayectoria y méritos de este: 


«Ultimamente en 28 del mes próximo me ha remitido V.m. un Memorial de D." Ramon 
Duran Profesor de Arquitectura, hijo de D.” Juan Duran Teniente Maestro Mayor que 
fue de Madrid, que el S.* Secretario de Ayuntamiento D.” Manuel de Pinedo acompaño 
al oficio que en el próximo dia 27 pasó á V.m. pidiendo por las razones que expone se le 
confiera este empleo, para que del mismo modo que sobre los demás pretendientes ex- 
presados informe también (con la misma reserva correspondiente) de sus calidades, cir- 
cunstancias, y habilidad e.a en cuya consequencia debo decir tiene la practica de haber 


48 PULIDO LÓPEZ, Luis y DÍAZ GALDÓS, Timoteo, Biografía de Don Ventura Rodríguez Tizón: como arquitecto 
y restaurador del arte clásico en España en el siglo XVIII, Madrid, Impr. del Asilo de huérfanos del Sagrado Corazón 
de Jesús, 1898, documento XXI Informe de Rodríguez sobre varios pretendientes a la plaza de Teniente Maestro 
Mayor de obras del Ayuntamiento de Madrid, p. 124. 
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concluido las obras que dejó su Padre pendientes como las de la Carcel R.! de esta Villa, 
en encierros, Linterna de la escalera principal, asegurar las lumbreras de las bóvedas por 
donde los reos habían intentado escalamiento, y haber puesto corrientes, y con el posible 
aseo los Lugares comunes. En la Carniceria mayor ha construido la Escalerilla publica 
de piedra que baja del portal de la Plaza mayor, y asegurados los cimientos de aquellas 
paredes, y del sotano: Ha ejecutado el Puente de madera de las Labanderas sobre el Rio 
Manzanares detras de la fuente del Abanico, y algunas que otras obras en la Panadería, 
y Mesón de Madrid de la Cava vaja: y es Teniente del Mariscal de Campo D.” Francisco 
Sabatini por lo que toca á el ramo de la Limpieza en uno de los dos Departamentos; 
y algunas que otras obras de reparos, y composturas de casas de varios particulares; y 
fuera de Madrid está construyendo una parte del convento de Trinitarios Calzados que 
llaman de nuestra Señora de la Virtudes cerca de Salamanca, y está entendiendo en al- 
gunas obras pertenecientes al R.' Consejo de las Ordenes». 


Todo el panorama descrito contribuía, al menos, a reducir considerablemente la hetero- 
geneidad social de los pretendientes y a delimitar ligeramente el ámbito en el que se hallaban, 
al tiempo que se daba prioridad a la racionalización de la Administración y las medidas de 
interés público, fenómenos que habrán de acentuarse en el siglo siguiente. 


3.2. Síglo XIX: una lenta desaparición 


Muy en la línea de la ya repetida en siglos anteriores, el siglo XIX acogerá todavía una 
abundante normativa. En 1801 una Real Orden de 28 de mayo, que constituirá nota a la No- 
vísima Recopilación, MI, 22, 9, reproduce la de 26 de abril de 1799 que prohíbe a las mujeres e 
hijas de los pretendientes solicitarlos, acudir a la Corte ni Sitios Reales. El 25 de abril de 1804 
se ordena salir de nuevo a los forasteros de Madrid. Ambas muestras son un claro indicativo 
del incumplimiento de estas medidas. Y es que, describiendo la situación de los pretendientes 
en las postrimerías del reinado de Carlos IV, Barrios Pintado recuerda que «siempre consi- 
deraron los pretensores que su presencia en la Corte era un paso inexcusable para alcanzar el 
ansiado nombramiento»*. 


Como no podía ser de otra forma, la inauguración de la etapa constitucional con las 
Cortes de Cádiz trae algunas novedades y cambios que directa o indirectamente afectarán 
al mundo de los pretendientes, modificando paulatinamente la realidad administrativa en la 
que éstos venían desenvolviéndose. Se abren camino nuevas concepciones liberales y princi- 
pios como el de división de poderes. A título ejemplificativo*, un Decreto de 22 de abril de 
1811 dispuso la libre incorporación de los abogados en sus colegios, prohibiendo que tuvie- 
sen número fijo de individuos y estableciendo «que sea libre la entrada é incorporacion en 
ellos á cuantos abogados lo soliciten», derogando cualquier norma destinada a fijar o reducir 


49 BARRIOS PINTADO, España: 1808..., p. 38. Véase, en relación con esto, MARTÍNEZ RUIZ, Enrique, «Apun- 
tes sobre la policía de Madrid en el reinado de Carlos IV», en Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, VII, 
Madrid, Universidad Complutense, 1986. 

50 Varias de las normas citadas se recogen, dando idea también de la compartida y dilatada experiencia institu- 
cional de los territorios hispanos, en una Colección de los Decretos y Ordenes de las Cortes de España, que se reputan 
vigentes en la Republica de los Estados-Unidos Mexicanos, Mexico, Imprenta de Galvan, 1829. 
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su número «en todos y cada uno de los colegios de la nacion». Ello liberalizaba el acceso e 
impedía la imposición de requisitos de entrada y, por tanto, la generación de pretendientes a 
plazas en los mismos. El de 18 de enero de 1812 decretaba Que los empleos no sean servidos 
por subsitutos, práctica que debía de estar arraigada cuando se dice que «deseando las cór- 
tes generales y estraordinarias cortar de raiz los perjuicios que resultan á la administracion 
pública del estado del abuso introducido en ella de servirse algunas veces por substitutos los 
empleos», se limitaba la sustitución para comisiones temporales públicas o enfermedad. De 
nuevo en lo referente a la justicia, se insistía en la dedicación de los magistrados a sus fun- 
ciones, y por Decreto de 23 de octubre de 1812 se establecía Que los magistrados del supremo 
tribunal de justicia, y de los demas tribunales especiales no sean ocupados en otra comision exc., 
señalando «que no puedan obtener comision ni encargo alguno, de cualquiera clase que sea, 
ni ocuparse en otra cosa que en el despacho de sus tribunales respectivos». Otra norma pon- 
dría coto a la habitual costumbre de los regalos de los pleiteantes, pues el Decreto de 24 de 
marzo de 1813, sobre hacer efectiva la responsabilidad de los empleados públicos, señalaba 
en su artículo cuarto, capítulo primero, que 


«el magistrado ó juez que por sí ó por su familia, á sabiendas, reciba ó se convenga en 
recibir alguna dádiva de los litigantes, ó en nombre ó en consideracion de estos, auqnue 
no llegue por ello á juzgar contra justicia, pagará tambien lo recibido, con el tres tanto 
para el mismo objeto, y sera privado de su empleo é inhabilitado para ejercer otra vez la 
judicatura. Quedan prohibidos para siempre los regalos que solian dar algunas corpora- 
ciones, comunidades ó personas con el nombre de tabla, ú otro cualquiera título». 


Previsiones similares se contemplaban para el resto de empleados públicos (cap. ID, 
castigándose la prevaricación por soborno y el cohecho (art. 2) «en la forma prevenida con 
respecto á los jueces, será castigado como estos». En fin, el acceso a cargos en el ámbito de la 
justicia tras la Constitución de Cádiz pretendió consolidar los cauces habituales deseados por 
la Administración para la provisión de oficios: las listas con relación completa de pretendien- 
tes y los informes de calidades”, dos de los elementos perseguidos desde antiguo para contar 
con informaciones precisas sobre los méritos de los candidatos. 


Otra de las medidas más conocidas es la de prohibición a los eclesiásticos de desempe- 
ñar oficios en los ayuntamientos, establecida por Decreto de 21 de septiembre de 1812, que 
les permitía no obstante el sufragio activo, pero «para que con mayor utilidad de los pueblos 
puedan dedicarse enteramente á desempeñar las sagradas funciones de su ministerio, sin im- 
plicarse por aquellos cargos civiles en responsabilidades agenas de su vocacion, y que los 
sujetarian al fuero de los legos», no podrían ser nombrados ni elegidos para ningún oficio. 
El 10 de marzo de 1813 se decretaba Cómo se reemplazarán los regidores y demas oficiales 
de los ayuntamientos, estableciéndose que «cuando acaeciere la muerte de algun regidor, se 
nombrará en su lugar otro por los últimos electores, el cual servirá su cargo todo el tiempo 
que correspondia desempeñarlo al que hubiese fallecido», regla general que se aplicaría para 


51 Información detallada sobre las reformas y procedimientos que se articularon en este ámbito, en MARTÍNEZ 
PÉREZ, Fernando, Entre confianza y responsabilidad: la justicia del primer constitucionalismo español (1810-1823), 
Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1999, especialmente pp. 123 y ss. 
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todos los oficios de ayuntamiento que vacaren. En la línea uniformizadora y racionalista, una 
Orden de 27 de octubre de 1812 establecía Cómo deben estenderse los títulos á los provistos en 
piezas eclesiásticas y empleos civiles y militares. En fin, otra Orden de 8 de abril de 1821 man- 
daba «se suspenda la provision de beneficios y capellanias que no tengan anexa cura de almas 
éxc. interin se acuerde lo conveniente sobre el plan general del clero». 


Uno de los grandes polos de atracción de pretendientes seguiría siendo la Hacienda, y 
así la normativa del Ministerio de Hacienda vendrá a insistir sobre cuestiones también anti- 
guas. La Circular de 23 de febrero de 1813 ordenaría el traslado de las relaciones completas 
de pretendientes independientemente de sus méritos, y otra de 21 septiembre de 1814, corro- 
borada por Circular de 14 de marzo del año siguiente, insistirá en el requisito de cursar las 
solicitudes a través de los respectivos jefes, ordenando a éstos: 


«den dirección á todas sin excusa en inteligencia de que si no lo hicieren [...] quedaran 
privados de su empleo, pues la intencion de S.M. es que á todos sus Súbditos se oiga, sin 
perjuicio de que gradualmente se califiquen sus pretensiones y solicitudes, y que para 
hacerlas no tengan que salir de su provincia con grave perjuicio». 


Tal la necesidad de la Administración de tener conocimiento, a través de los papeles, 
de un buen número de pretendientes para la provisión de oficios, si bien inmediatamente la 
Circular del Ministerio de Hacienda de 3 de junio de 1815 señalaría, con implícito reconoci- 
miento de incumplimiento por parte de la Administración, que «los aspirantes a empleos, se- 
parándose de aquellas reglas, siguen molestando la soberana atencion, y consiguiendo á veces 
gracias y destinos fuera del método y régimen que está mandando observar», e insistiría en 
lo prescrito anteriormente. Se ordenó por Real Decreto de 26 de junio de 1816 la consulta de 
las Cámaras para la provisión de empleos civiles o eclesiásticos, por Real Orden comunicada 
por el Ministerio de Hacienda de 22 de abril de 1820 la publicación de vacantes de empleos 
de Hacienda en los periódicos de la provincia y de la Corte, y por Real Orden de 19 de agosto 
de 1825 que no fuesen admitidos en destinos de hacienda sino los individuos que reunieran 
las circunstancias establecidas para no agraciar a los que careciesen de los conocimientos 
necesarios”. No obstante, quizás como consecuencia de la insistencia reiterada y secular, co- 
mienzan a consolidarse ciertas fórmulas o mecanismos en cuanto al acceso a determinados 
puestos. La relación de candidatos y la presentación y examen de memoriales era, de hecho, 
uno de los que había conseguido cierta consolidación, especialmente en empleos de carácter 
técnico. Un singular ejemplo es el del nombramiento del director de caminos en el reino de 
Navarra, para el que las Cortes remitieron en 1829 una lista de los arquitectos pretendientes, 
paradójicamente, a sus comisionados enviados a la Villa, para que «informándose en la Corte 
de sus méritos y cualidades, designasen estos dos comisionados en Madrid el que les pare- 
ciese más adecuado»”?. La figura del pretendiente va concretándose, no obstante, de forma 
paulatina, acercándose a un perfil diverso del observado en siglos anteriores. 


52 MARTÍNEZ ALCUBILLA, Marcelo, Diccionario de la Administración española, peninsular y ultramarina, t. VL. 
Madrid, 1869, p. 517. 
53 GALÁNLORDA, «Los “agentes del Reino en Madrid”: institucionalización y evolución», p. 288. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 183-229; ISSN: 1131-5571 // 197 


Francisco Javier Díaz Majano 


Además de estos síntomas de renovación, continúa desarrollándose paralelamente la 
normativa sectorial iniciada en el siglo anterior, más prolija en cuanto a la reglamentación de 
acceso a distintos ramos de la Administración, destacando los de Sanidad y Ejército. Algunos 
ejemplos en este último sector podrían ser la Instrucción de 1 de agosto de 1832 que ha de ser- 
vir para los pretendientes á plazas de caballero cadetes del Real Colegio de Artillería, que regula 
los requisitos de entrada de nuevos cadetes en el Real Cuerpo, que exige al cadete ser «hidal- 
go notorio según las leyes de Castilla, y debe hacer constar esta calidad con documentos jus- 
tificativos», o la más moderna Instrucción para los pretendientes á plazas de cadetes del colegio 
general de todas las armas establecido en Madrid, publicada el 18 de enero de 1843, donde los 
requisitos siguen siendo bastante rígidos -buen estado físico, conocimientos básicos, educa- 
ción en doctrina cristiana y hasta «una información judicial con cinco testigos de excepción 
e intervenida por el síndico procurador general» en la que se hiciesen constar numerosas 
cuestiones en relación con la ascendencia del pretendiente-, pero que supone un obstáculo a 
la provisión arbitraria de las plazas. En ambos casos, la exigencia de semejantes requisitos es 
consecuencia al mismo tiempo de la burocratización de la Administración como de la espe- 
cificidad de las plazas y del perfil de los concurrentes, lo que no oculta una clara pervivencia 
de rasgos ya antiguos para los pretendientes, como la importancia de la ascendencia. Y es que 
el ámbito militar, tan determinante a lo largo del siglo XIX, da muestras interesantes de esa 
coexistencia entre viejas y nuevas formas, y así el Real Decreto de 29 de diciembre de 1834 se 
concede a los militares que cuenten un determinado tiempo de servicio o se inutilizasen en 
él, «derecho absoluto á las vacantes de ciertos cargos públicos detallados en relacion». 


Otra curiosa mezcla de viejas y nuevas tendencias en relación con los pretensores lo 
constituye un aviso dirigido específicamente a los pretendientes que acudían directamente 
al presidente del Consejo de Ministros, publicado en la Gaceta de Madrid núm. 315, de 6 de 
noviembre de 1835, dando una solución para la situación y en un tono que denota una verda- 
dera normalidad institucional: 


«El presidente del Consejo de Ministros, ocupado incesantemente en los trabajos que se han 
de presentar á las próximas Córtes, se ve en la necesidad, muy desagradable para él, de avisar 
á sus amigos y á los pretendientes que le es imposible recibir mientras duren estos trabajos 
urgentisimos. Los pretendientes podrán acudir á los gefes de seccion de la secretaria y á los 
oficiales de quienes dependan sus respectivas solicitudes, seguros de que ha dado órdenes ter- 
minantes para el mas pronto y justificado despacho de los expedientes». 


Un último ejemplo del progresivo cambio de paradigma es el final de la publicación, 
con la Guía de Litigantes y pretendientes para 1842 publicada en la Gaceta de Madrid núm. 
2687 de 17 de febrero, de las guías de pretendientes, pues sería la última de una serie que iba 
camino de alcanzar el siglo de publicación oficial. Sin embargo, las listas eclesiásticas aún se 
publicarían varios años más, hasta la Guía del Estado eclesiástico de España para el año de 
1865, con la particularidad de ser ya editada por el Ministerio de Gracia y Justicia. 


Pero la mitad del siglo marcará dos hitos fundamentales en el camino hacia la desaparición 
de los viejos pretendientes. Para los pretendientes eclesiásticos será el Concordato de 1851, por 
el que «se procede a una verdadera reorganización de la institución, para adaptarla a la forma y 
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modelo del Estado centralista español y simultáneamente configurar sus fines como los de un 
verdadero servicio público religioso»*, estableciendo procesos de selección en los que «se pue- 
de comprobar un cierto mimetismo con las pautas seguidas por el Estado para el reclutamiento 
de sus funcionarios»*, destacándose la presencia a la cabeza del Gobierno de Bravo Murillo. 
De hecho, el hito en el ámbito civil lo constituirá, precisamente, el Real Decreto de 18 de junio 
de 1852, fijando las bases para el ingreso y ascenso en todos los empleos: derechos y categorías de 
los empleados de todos los ramos, o Estatuto de Bravo Murillo, y que pretendía poner orden en 
el ámbito de la función pública con el establecimiento de categorías y criterios modernos para 
el acceso a las mismas, si bien no pondría fin a muchos de los problemas anteriores: piénsese 
que la regulación de los cargos no impedía la concurrencia de pretendientes a los mismos, y que 
el propio art. 1 señalaba que «los subalternos no tienen el carácter de empleados públicos para 
los efectos de este decreto, salvo los derechos adquiridos», lo que limitaba también el alcance de 
algunas de las reformas. De hecho, todavía una Real Orden de 19 de abril de 1854 encargaba 
el puntual cumplimiento de lo dispuesto en la Novísima Recopilación, TI, 22, 14, sobre la vieja 
prohibición de admitir solicitudes de mujeres e hijas de los empleados, hecho sobre el que Mar- 
tínez Alcubilla” responsabiliza también a la propia Administración, cuando señala que: 


«lamentamos muy de veras que haya vuelto á ser necesario un nuevo recuerdo. No es 
toda la culpa de los pretendientes; que si ellos ó sus mujeres ó sus hijas no conocen esta 
prohibición ó no quieren acordarse de ella, para humillarse vergonzosamente á los piés 
de un Ministro, el Ministro debiera en todo caso mostrarse severo guardador de lo que 
tan acertadisimamente dispone la ley». 


Merece la pena extractar, del mismo autor, un amplio fragmento en el que reflexiona am- 
pliamente sobre los problemas de los empleos públicos de su momento, especialmente ilustrador 
procediendo de una obra publicada en 1869, y es el correspondiente a la voz de Clases pasivas”, 
haciendo también remisión a la misma desde una nota en la de Empleados públicos: 


«Mientras carezcamos de una buena ley sobre las circunstancias que deben reunir los 
empleados públicos; mientras no se dicten las disposiciones convenientes para regulari- 
zar la provision de empleos; [...] será indudablemente necesario y equitativo, nosotros 
lo reconocemos así, el sistema de cesantías y jubilaciones; pero no dejará por eso de ser 
a la vez una verdadera calamidad para la nacion. [...] Este mal es urgente combatirlo; 
es, como si dijéramos, el gérmen fecundo de ese cáncer de la sociedad conocido con el 
nombre de empleomanía, cuyo desarrollo se fomenta con esas distinciones innecesarias 
de los que desempeñan cargos públicos, con esos privilegios odiosos de que se revisten, 
con ese inconveniente estímulo que de tantos modos se ofrece á los jóvenes, y les alienta á 
mirar como único norte de sus aspiraciones la carrera de empleado. Y no es, que creamos 
que sea esta carrera de gran provecho y porvenir, y que por eso se descuiden otras, no; 


54 ORDUÑA REBOLLO, Enrique, Historia del Estado Español, Marcial Pons - Fundación Alfonso Martín Escu- 
dero, Madrid, 2015, p. 502. 

55 Ibídem, p. 511. 

56 MARTÍNEZ ALCUBILLA, Diccionario de la Administración española, peninsular y ultramarina, t. VI. Madrid, 
1869, p. 517. 

57 Ibídem, t. UL, Madrid, 1869, pp. 138-139. 
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consideramos el mal como realmente es en sí, y por eso vemos con dolor que se desdeñen 
los estudios agrícolas y de los ramos industriales, que darian mas positivos resultados al 
interés individual y al fomento de nuestra pública riqueza, para pensar exclusivamente 
en escalar altos puestos, para pensar cuando los ocupan en otros mas elevados, para no 
ocuparse muchos sino de ganar, de cualquier modo que sea, años de servicio, y para estar 
siempre soñando con un buen sueldo regulador. Seamos ingénuos; á esto aspiran sin 
descanso no pocos empleados y sus familias, aun á costa de su dignidad, de vergonzosas 
humillaciones y de indecorosas veleidades politicas. He aquí, nos decimos muchas veces, 
como los Gobiernos lejos de combatir con mano firme la empleomania, la estan incon- 
siderablemente fomentando. Hay, sin poderlo poner en duda, empleados muy dignos, 
laboriosos, ilustrados, y en todos conceptos muy distinguidos: respéteseles y atiéndaseles 
como es debido. Pero dese al mismo tiempo su merecido á esos otros empleados ineptos 
que deben exclusivamente al favor el puesto que ocupa, que nada trabajan, ó solo sirven 
de estorbo en las oficinas, que tal vez no asisten á ellas sino el dia de firmar la nómina, 
y que no obstante solo piensan en encaramarse á los mas altos puestos... dejando atrás 
á los que hemos dicho son laboriosos y entendidos... ¿Cómo, pues, á los que así se con- 
ducen hemos de mirarles con la consideracion que á los demás? ¿Con qué derecho ha 
de ser en todo caso mas atendida esta clase de servidores del país, que lo es cualquiera 
otra, la del labrador, la del industrial, la del comerciante? Si tan penosa es la carrera de 
empleado público, ¿por qué ese vértigo de todos por ser todos empleados? ¿Por qué tantos 
memoriales y tantos esfuerzos y tantas humillaciones para lograrlo?». 


4. CONCLUSIÓN 


El estudio de la larga trayectoria de los pretendientes ayuda a comprender en su pleni- 
tud los mecanismos de funcionamiento de la Administración de la Edad Moderna. Aún más, 
la transición institucional hasta la época contemporánea, a través de muy lentos y abundan- 
tes cambios, tiene un directo reflejo en la compleja figura de los pretensores, en la forma en la 
que se buscaba solución a los problemas que ocasionaban y se articulaba un cauce adecuado 
a las ventajas que suponía su existencia en los ámbitos civil, militar y eclesiástico. Fiel reflejo 
de la sociedad en la que se enmarcaba, el tradicional pretendiente de época moderna, absolu- 
tamente heterogéneo en su origen, tipología, pertenencia social y pretensión, va lentamente 
definiéndose en torno a los sectores en los que se perfecciona y especializa la Administra- 
ción, adaptándose a la racionalización, a las nuevas corrientes y a los cada vez más especí- 
ficos requisitos, concretando paralelamente los fines de sus pretensiones y consolidándose 
importantes mecanismos en el acceso a los oficios y cargos. En definitiva, los cambios socia- 
les y políticos de los siglos XVIII y XIX dan lugar a una figura que, manteniendo la misma 
denominación, muestra una realidad muy distinta de la de su antecedente inmediato. A pesar 
de todo, gran parte de los presupuestos que condicionaron su existencia siguieron vigentes 
durante todo el período de su existencia y, probablemente, se diluyeron con la propia figura 
a mediados del siglo XIX, a medida que surgía la nueva burocracia y la Iglesia se incorporaba 
al Estado liberal. Esta lenta transición está plagada de normas de la más diversa naturaleza 
cuyo pleno conocimiento es una empresa de difícil asunción pero que, no obstante, pueden 
ser estudiadas con una adecuada delimitación. 
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5. ANEXO: TABLA DE NORMATIVA 


La presente tabla no pretende ser un compendio exhaustivo de toda la legislación refe- 
rente a los pretendientes, pero sí una herramienta útil para el conocimiento de las normas 
más importantes de distintas épocas. Su elaboración se basa en las leyes referenciadas por los 
autores citados en el texto, especialmente Mariluz Urquijo, Barrios Pintado y Morales Moya, 


ampliamente engrosada con otras normas halladas durante el estudio. 


muriese al entrar en villa o fortaleza 
enemiga lo recibiese su mujer, hijos o 
parientes más próximos. 


Norma Contenido Ubicación y referencias 
PRETENDIENTES 
Partidas de Alfonso X El galardón que mereciere el que Part. IL t. 27, ley 7. 


Peticiones de las Cortes 
de Madrid de 1329 


Que los forasteros no pierdan lo suyo 
ni se detengan en nuestra Corte. 


Petición núm. 264, pasa a Nueva 
Recopilación, tit. IL, 2, 6 y a No- 
vísima Recopilación, UI, 22, 1. 


Enrique II en 1377 


[Muy desarrollada, por Juan 1 en 1379, 
Enrique III en 1401, Enrique IV en 
1473, Reyes Católicos en 1476 y en 
Cortes de 1480 (ley 68)]. Revocación 
de cartas de naturaleza dadas a extran- 
jeros para obtener Prelacías, Dignida- 
des y Beneficios. 

[Confirmada en las Cortes de Toledo 
de 1525 (pet. 43), y 1560 (pet. 24)]. 


Pasan a Rec. 1, 3, 14 y 15 Novísi- 
mal, 14,1 y 2. 


Real Cédula de 1528 


Cuando alguien acuda de las indias de- 
berá exponer previamente sus aspiracio- 
nes ante la justicia del lugar donde viviere 
para que ésta acompañe su parecer. 


ENCINAS, D. de, Cedulario 
indiano, Estudio e índices por 
Alfonso García-Gallo, t. II, 
Madrid, 1945, p. 175. 


Cortes de Toledo de 1528 


Los extrangeros con carta de natura- 
leza para gozar de los Beneficios del 
reyno, residan en ellos. 


Rec. L 3, 20 y Novísima l, 15, 1. 


Cortes de Madrid de 1534 


(A) Pet. 22. No den licencia para que 
sirvan beneficios extranjeros «porque 
aun pueden venir en los dichos habitos 
por espías». [Reiterado en Cortes de 
Valladolid 1537, pet. 24 para clérigos 
francos]. 

(B) Pet. 27. Los clérigos que tengan Be- 
neficios curados residan en ellos «y si 
no lo hicieren, que no ganen los frutos 
de los tales Beneficios». 
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Norma 


Contenido 


Ubicación y referencias 


Real Cédula de 27 de oc- 
tubre de 1535 dirigida al 
Virrey de Nueva España 
Antonio de Mendoza 


El rey explica los motivos de las reco- 
mendaciones por respeto a servidores y 
calificación de los solicitantes, el Virrey 
deberá informarse más prolijamente de 
la calidad de los pretendientes y, ante 
igualdad de condiciones, preferir al de 
recomendación regia [opinión Solórza- 
no, III, 9, 16 confirmada por Recopila- 
ción de Indias, 1, 1, 17 y UL 2, 14 y 16]. 


PUGA, V. de, Provisiones, 
Cédulas, Instrucciones para el 
gobierno de la Nueva España, 
México, 1563 (Facsímil, 1945, 
Madrid), f. 109. 


Leyes Nuevas de 1542 


(A) Los miembros del Consejo de 
Indias deben observar leyes castella- 
nas que prohíben recibir dádivas de 
personas con negocios pendientes o 
que puedan llegar a tenerlos. 

(B) Real Audiencia encargada de exa- 
minar la calidad del pretendiente y de 
la cosa y de informar reservadamente a 
la Corte. La Audiencia levantará secre- 
tamente otra información de oficio que 
comunicará a la Corte, siendo uno de 
los oidores quien asiente las declaracio- 
nes testimoniales. 

(C) a) prohibición de que los miembros 
del Consejo de Indias escriban cartas en 
recomendación alguna a las indias. 

b) misma prohibición para jueces y 
fiscales de la casa de Contratación. 
(D) que el pretendiente debe empezar 
manifestando ante la Audiencia local 
lo que entiende suplicar para que 

la Audiencia se informe tanto de la 
calidad de la persona como sobre lo 
solicitado y envíe su parecer. 


(A) SCHÁFER, E., El Consejo 
Real y Supremo de las Indias, t. 
I, Sevilla, 1935, p. 68. 

Las Leyes Nuevas 1542-1543, 
Transcripción y Notas por 
Antonio Muro Orejón (1945), 
Sevilla, p. 4, cap. 6. 

(B) Leyes Nuevas, p. 16 

(C) a) Leyes Nuevas, cap. 6. 

b) Leyes Nuevas, cap. 40. 

(D) Ídem. Pasa por RR.CC. 
1558 y 1587 hasta Recopilación 
de Indias, IL, 33, 2. 


Pragmática de 1543 


Prohibición de tener los extrange- 

ros Beneficios y pensiones en estos 
reynos; y de las bulas contrarias á 
esto, al derecho de Patronazgo, y á lo 
proveido cerca de los Beneficios patri- 
moniales, y Prebedas de oficio. 


Rec., 1, 3, 25 y Novísima Recopi- 
lación, I, 12, 1. 


Real Cédula de 1555 


Quienes por mantenerse leales mu- 
rieron a manos de Gonzalo Pizarro 
deben ser premiados sus hijos, tanto 
por la obligación para con sus padres 
como por animar a otros. 


ENCINAS, Cedulario, t. IL p. 
237. 


Real Cédula de 1556 


Que los servicios sean remunerados 
donde cada uno los hubiera hecho y no 
en otra parte o provincia de las Indias. 


Recopilación de Indias, II, 2, 
16. 
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Norma 


Contenido 


Ubicación y referencias 


Real Cédula de 12 de 
enero de 1558 


(4) [Levantar la Audiencia secretamen- 
te otra información?]. 
(8) Reitera cap. 40 Leyes Nuevas. 


(4) ENCINAS, Cedulario, t. IL, 
p. 177. 

Recopilación de Indias, Il, 33, 1. 
(8) Recopilación de Indias, IL, 
33, 2. 


Instrucciones impartidas 
al presidente y Secretario 
de la Cámara en el año 
1559 


Pretensiones y consultas deberán ha- 
cerse entre los más beneméritos. 


ESCUDERO, J. A., Los Secre- 
tarios de Estado y del Despacho 
(1474-1724), t. TIL, Madrid, 
1969. 


Real Cédula de 25 de julio 
de 1565 


[Levantar la Audiencia secretamente 
otra información?]. 


ENCINAS, Cedulario, t. Il, p. 
179. 


Ordenanzas ovandinas 
de 1571 


(A) Por daño de haberse permitido 
intervención de precio o interés en 

la provisión de oficios se castiga con 
pérdida de oficio, lo pagado e inhabi- 
litación. 

(B) Recoge prohibiciones de las Leyes 
Nuevas, vedando a consejeros, sus 
mujeres, hijos, deudos, criados y alle- 
gados que intercedan en los negocios 
en trámite. 


(A) ENCINAS, Cedulario, lib. I, 
p. 11, ord. 45. 
(B) Ibídem, t. L p. 12. 


Real Cédula de 1578 


Que los tribunales no hagan informa- 
ciones de todas las personas que los so- 
liciten sino de las que tengan méritos. 


ENCINAS, Cedulario, t. Il, p. 
180. 
Recopilación de Indias, IL, 33, 8. 


Propuesta del Presidente 
del Consejo de Indias 
lic. Hernando de Vega y 
Fonseca, 1586 


Real Cédula de 1587 


(A) Reordena todos los principales 


No se designe a quienes no han solici- 
tado los cargos, el Consejo seleccione 
de entre los pretensores. 


textos legales del siglo XVI sobre 
informaciones de méritos y servicios y 
reencarga su cumplimiento. 

(8) Reitera cap. 40 Leyes Nuevas. 


HEREDIA HERRERA, A., 
Catálogo de Consultas del Con- 
sejo de Indias, t. 1 (1529-1591), 
Madrid, 1972, p. 597. 

(A) ENCINAS, Cedulario, t. II, 
p. 181. 

(B) Recopilación de Indias, IL, 
33, 2. 
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Auto acordado de 6 de 
enero de 1588 ó Orde- 
nanzas de la Cámara de 
Castilla 


Instruccion, i reglas para que la Real 
Camara exerza jurisdicion en lo perte- 
neciente al Real Patronato. 

(A) Se ponga cuidado en la provisión 
de oficios y encarga al presidente que 
recibidos los memoriales les orde- 

nase que se vuelvan a sus casas, sin 
detenerse en la Corte, considerándolos 
más en tal caso y no siendo proveídos 
quedándose. 

(B) «La provisón de las Prelacías, y de 
las otras Dignidades y Prebendas de mi 
Patronazgo conviene que no se difiera: 
en sabiéndose cierto haber vacado algo 
de esta calidad, terneis mucho cuidado, 
de que se trate luego en la Cámara, de 
lo que converná consultarme; advir- 
tiendo, que se ponga particularmente 
en principio de la consulta, lo que vaca, 
por quien, el valor y la calidad que 
tuviere, u qué cargos, pensiones y otras 
obligaciones; y teniendo el cuidado que 
confio de vuestras personas, cristian- 
dad y zelo, de que se me propornán las 
personas que parecieren mas dignas 
para cada cosa...». 


(A) Nueva Recopilación, Autos 
Acordados, I, 6, 4 

Novísima Recopilación, UI, 
22, 2. 

MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Adminis- 
tración española, peninsular 
y ultramarina, t. VI, Madrid, 
1869, p. 517. 

(B) Novísima Recopilación, l, 
17, 11. 


Consulta del Consejo de 


[Mercedes a iglesias de Cuba] Exten- 


HEREDIA HERRERA, Catálo- 


marzo de 1588 dirigida al 
Conde del Villar, Virrey 
del Perú 


en el país y evitar desplazamiento a la 
península. 


Indias de 6 de febrero de | sión a Indias del anterior. go de las consultas del Consejo 
1588 de Indias, t. L, n.* 1967, p. 1588. 
Real Cédula de 23 de Acomodar a los indianos beneméritos | ENCINAS, Cedulario, t. IL, 


Madrid, 1945, p. 238. 
AYALA, Cedulario, t. 35, f. 63, 
n.* 76. 


Real Cédula de 22 de 
junio de 1588 


Que los indianos abandonen la Corte 
en la flota que se apresta a partir para 
América y que los peninsulares que 
aspiran a oficios de Indias regresen 
igualmente a sus casas. 

Se extiende a las Indias el Auto de 6 de 
enero, notificando a las personas ecle- 
siásticas y seglares que habían venido 
de las Indias que dejasen sus papeles 

y memoriales y saliesen de la Corte, o 
no serían consultados, aplicándose la 
misma regla a los que pretendieran ser 
proveídos en Indias. 


ENCINAS, Cedulario, t. L, p. 9 y 
t.IL p. 175. 

AYALA, Cedulario, t. 35, f. 

65. v. 

AYALA, M. J, Diccionario 

de Gobierno y Legislación de 
Indias, edición de Milagros del 
Vas Mingo (1995), t. XII, voz 
«pretendientes», núm. 2, p. 49. 
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Consulta de 1590 


Lo que mucho conviene es tener siem- 
pre caminos ciertos y seguros para que 
las relaciones lo sean. 


HEREDIA, Catálogo..., t. L, p. 
679. 


Real Cédula de 27 de 
mayo de 1591 


Reprende al Virrey del Perú Don 
García de Mendoza por haber hecho 
designaciones en sus criados y reencar- 
ga que prefiera a los beneméritos que 
hubiesen servido en el Perú. 


ENCINAS, Cedulario, t. L, p. 
286. 

[Recopilación de Indias, IU, 

2, 14 extiende la regla a los 
descendientes estableciendo 
que cuando concurran muchos 
pretendientes con igualdad 

de méritos sean preferidos los 
nacidos en indias para que 

los naturales sean ocupados y 
premiados donde nos sirvieron 
sus antepasados]. 


1594 


Que para cubrir vacantes le proponga 
las personas de más méritos y letras de 
modo que todos se convenzan de que 
lo que se toma en consideración son 
los antecedentes personales y no haber 
venido de las indias. 


HEREDIA, Catálogo..., t. I, 
p. 128. 


Real Cédula de 24 de julio 
de 1600 


[Levantar la Audiencia secretamente 
otra información?]. 


AYALA, Cedulario, t. 35, f. 95. 
Recopilación de Indias, IL, 33, 
3 y 5. 


Real Cédula dada en 
Valladolid de 20 de marzo 
de 1610 


[Alude a RR.CC. 1588] Que preten- 
dientes que permanecen en la Corte 
desde hace 3, 4, 6 o más años dejen sus 
memoriales y regresen en las primeras 
flotas o no serán atendidos, no pudien- 
do alegar que siguen otros asuntos o 
radican en la Corte. 


AYALA, Cedulario, t. 36, f. 193, 
n. 171. 

Junto con R.C. de 1623 forma 
Recopilación de Indias, IL, 2, 56. 


Pragmática de Felipe III 
de 1614 


Castiga a quienes por sí o interpósita 
persona diesen dádivas o formulasen 
promesas para adquirir oficio secular 
o eclesiástico con la pérdida de lo dado 
o prometido más el duplo, destierro de 
10 años y pérdida de oficio. Se facilita 
prueba. 
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Nueva Recopilación, VIII, 26, 
18. 
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Real Cédula de 30 de Publicar en el Perú que nadie sería pro- | Archivo General de Indias, 
enero de 1618 dirigida visto sin llevar testimonio de la cuenta | Audiencia de Lima 571. 
al Virrey Príncipe de que hubiese dado en su residencia. AYALA, Cedulario, t. XLIV, fol. 
Esquilache 284 y. 


Recopilación de Indias, 1, 2, 6. 
MARILUZ URQUIJO, J. M., 
Ensayo sobre los juicios de 
residencia indianos, Sevilla, 
1952, p. 84. 


Real Cédula de 1620 


Que los candidatos a oficios indianos 
incluyan referencias a los padres y 
legitimidad del nacimiento. 


AGUIAR Y ACUÑA, R. (1624) 
de, Sumarios de la Recopilación 
General de las Leyes, Orde- 
nanzas, Provisiones, Cédulas, 
Instrucciones y Cartas Acorda- 
das, Madrid, f. 97 v., lib, II, t. 
16, ley 24. 

Archivo Municipal de Quito, 
Colección de Cédulas Reales 
dirigidas a la Audiencia de 
Quito 1538-1600, t. II, Quito, 
1935, p. 490. 

AYALA, Cedulario, t. 37, f. 274, 
núm. 228. 


Real Cédula de 1622 
expedida a las Audiencias 
de Chile, Panamá, Santa 
Fe y Quito 


La audiencia debe acompañar el 
parecer secreto apurando la verdad y 
usando de brevedad y palabras graves 
y de substancia sin preímbulo ni enca- 
recimientos. 


AYALA, Cedulario, t. 1, p. 286. 


Real Decreto de 27 de 
septiembre 1622 


Muchos consiguen ser agraciados 
por servicios de parientes sin ser sus 
herederos, el Consejo verifique si una 
persona es heredera derechamente de 
los servicios por que pide, y al que no 
no sea consultado. 


Autos, Acuerdos y Decretos del 
Gobierno del Consejo Real y 
Supremo de las Indias, 1747, 
Madrid. 


Real Pragmática de 10 de 
febrero de 1623 


Texto coincidente con el de 1610. 


Junto con R. C. de 1610 forma 
Recopilación de Indias, IL, 2, 56. 


Felipe IV [ídem?] 


Que los pretendientes concurran a la 
Corte a representar las razones y títulos 
de su aspiración por un lapso no mayor 
de 30 días, ordena registro de entrada 
ante Secretario del Consejo que deben 
presentar para ser oídos. 


Nueva Recopilación, IL, 4, 65 y 
Novísima Recopilación, UI, 22, 
5. El texto recopilado se basa en 
el punto 2 de los Capítulos de 
Reformación 
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Capítulos de Reformación 
de 1623 


Procedimiento para conocer la dedica- 
ción de cuantos habitaban la Villa: los 
seis distritos o cuarteles en los que se 
repartía Madrid, cada uno a cargo de 
un Alcalde de Casa y Corte, se dividi- 
rán en 16, en cada uno de los cuales ha 
de vivir un Consejero con cuidado de 
saber y entender la calidad de la gente 
que en él vive, ocupación y empleos 
que tienen. Cada sinodal asistido de 
un alguacil de Corte que viviría en el 
mismo cuartel, reportando los alcaldes 
a los ministros las incidencias de la 
demarcación para que tomaran las 
disposiciones oportunas. 


Punto 21 de los Capítulos de 
Reformación, pasa a Nueva Re- 
copilación Il, 4, 66 y Novísima 
Recopilación, II, 21, 3. 


Decreto de Felipe IV del 5 
de febrero de 1625 


(A) Nuevas reglas sobre las relaciones. 
a) No se admitirá memorial de 
servicios si no constan por certifica- 
ción de Virreyes, generales y otros 
jefes con quienes hubiese servido el 
pretendiente. 

b) Quien diere memorial debe incluir 
todos sus servicios o no podrá invocar- 
los posteriormente. 

c) Quien alegue servicios que no 
sean ciertos pierde derecho a pedir 
merced por los que lo fuesen. 

(B) a) Cuando se pretenda alegando 
servicios de parientes, el consejero 
togado más antiguo y el Secretario 
comprobarán que no están premia- 
dos y sile pertenecen, pudiendo ser 
consultado. 

b) Silos servicios fueron premiados 
podrán ser invocados u ponderados. 


(A) a) Recogidas en las Orde- 
nanzas del Consejo, núm. XLIII 
y en la Recopilación de Indias, 
II, 2, 43. 

b) Ordenanza XLV del Con- 
sejo y Recopilación de Indias, 
II, 2, 45. 

c) Ordenanza XLVII del Con- 
sejo y Recopilación de Indias, 
IL 2, 47. 

(B) a) Ord. XLIV del Consejo y 
Recopilación de Indias, IL, 2, 44. 
b) Ord. XLVIII del Consejo y 
Recopilación de Indias, IL, 2, 48. 
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Pragmática de Felipe IV «que se guarde y cumpla precisa é Rec. 1, 3, 36 y Novísima l, 14, 4. 
en 1632 inviolablemente lo dispuesto por las 


leyes, que prohiben el conceder natura- 
leza á los extrangeros de estos reynos, 
y de nuevo prohibimos la concesion 

de ellas: y es nuestra voluntad, que 

por ningun caso ni consentimiento se 
puedan dar, ni den: y el Presidente, y 
los del nuestro Consejo de la Cáma- 

ra tengan particular cuidado en la 
observancia de las dichas leyes; á los 
quales mandamos, que sobre ello agora 
ni en ningun tiempo nos consulten 
cosa alguna: y asimismo prohibimos 

al Reyno el prestar consentimiento 
para ello, aunque preceda la mayor 
causa que se pueda considerar: y que 
los extrangeros, que al presente tienen 
rentas eclesiásticas en nuestros reynos 
y señoríos de Castilla, no las gocen, 
sino fuere residendo en ellos». 


Ordenanzas del Consejo de | Reproduce literalmente parte disposi- | Ordenanzas, 32. 
Indias de 1636, núm. 32 tiva de ordenanza ovandina de 1571 y 
la ley 16, t. 3, 1, II de la Recopilación de 
Indias, siguiendo Leyes Nuevas, pro- 
hibiendo a autoridades y oficiales del 
Consejo recepción de cosa alguna. 


Acuerdo del Consejo de | Que no se extiendan títulos de nueva | Recopilación de Indias, II, 2, 50. 
1638 merced a quienes ya hubiesen tenido 
oficio en Indias mientras no se pre- 
sentase certificación de la Contaduría 
de Cuentas del Consejo por la que 
constare que la visita o residencia no 
dio lugar a condena pecuniaria o ya fue 
pagada. 


Real Cédula de 1648 Que los candidatos a oficios indianos | Igual que R.C. 1648. 
incluyan referencias a los padres y 
legitimidad del nacimiento. 


Real Cédula de 26 de El Consejo reitera los principios conte- | MARILUZ URQUIJO, Ensayo, 
mayo de 1654 nidos en las disposiciones anteriores. — |p. 85. 
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1678 


Cubrir por sí todos los cargos de 
corregidores y alcaldes mayores que 
anteriormente eran llenados por los 
Virreyes, requiriendo listas de candida- 
tos y dispone fijar edictos notificando 
vacantes. 


LOHMAN VILLENA, G., El 
corregidor de indios en el Perú 
bajo los Austrias, Madrid, 1957, 
p. 126. 

[REAL DÍAZ, Estudio diplomá- 
tico..., p. 111, habitual avisar 
en caso de vacantes con plazo 
de 20 días, desde 1792 también 
para vacantes eclesiásticas], 
también hasta 1802. 


Resolución a consulta de 
la Cámara de 26 de agosto 
de 1715 


No se concedan naturalezas de estos 
reynos, sin pedir el consentimiento á 
las ciudades y villas de voto en Cortes. 


Novísima Recopilación, 1, 14, 6. 


Real Decreto de 20 de 
enero de 1717, dirigdo al 
Consejo de Indias 


Que los secretarios sinodales vayan a 
sus respectivas secretarías a la salida 
del Consejo a fin de oír a los preten- 
dientes en sus dependencias, impidien- 
do que hablen con los oficiales, porque 
además de perturbarles podría peligrar 
el secreto en los negocios. 


AYALA, M. J., Diccionario de 
Gobierno y Legislación de In- 
dias, edición y estudios a cargo 
de Marta Milagros del Vas 
Mingo, t. XII, Agencia Españo- 
la de Cooperación Internacio- 
nal, Madrid, pp. 50 y 51. 


[Concordato de 1753] 


Las expectativas levantadas en materia 
de patronato regio hacen que se 
aumente enormemente el número de 
pretendientes. 


Real Orden y Acuerdo de 
la Real Cámara de Castilla 
de 3 de noviembre de 
1753 


Que se restituyan a sus lugares de 
origen los eclesiásticos pretensores, 
remitiendo desde allí a las secretarías 
del Real Patronato sus memoriales y 
relaciones, después de informadas por 
sus Ordinarios, no atendiéndose nin- 
guna pretensión de quien estuviese en 
la Corte salvo los naturales, avecinda- 
dos y empleados allí. 


Novísima Recopilación, 1, 15, 5. 
BONET, P., Práctica e Instruc- 
ción de Agentes y Pretendientes, 


L pp. 5 y 6. 


[Escrito de Francisco de 
Auzmendi de 1754 atri- 
buido al expresidente del 
Consejo de Indias José 
Carvajal] 

Real Orden de 23 de 
diciembre de 1759 


Censura que recaigan elecciones en los 
mismos pretendientes sin remedio por 
no haber noticia de otros. 


Reitera acuerdo de 3 de noviembre de 
1753. 

[Reiterada por Real Orden de 26 de 
abril de 1766]. 


MARILUZ URQUIJO, Ensa- 
YO... 


Forman Novísima Recopilación, 
L 15, 6. 

BONET, P., Práctica e Instruc- 
ción de Agentes y Pretendientes, 


L pp. 5 y 6. 
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Guía nueva de Litigantes | Primera vez anunciada en diario Gaceta de Madrid núm. 2, de 
y Pretendientes para el oficial. 14 de enero de 1772, p. 16. 
año 1772 
Reales Ordenanzas Regulación de acceso al Gremio de Puntos XVI y ss. 
aprobadas por S.M. a Merceros, y Mercaderes de Lienzos, 


consulta de la Real Junta | Sedas, y Paños de Barcelona. 
de Comercio, y Moneda, 
1747 [sectorial] 

Real Orden de 22 de mar- | [Reiterada por circular de 23 de di- Novísima Recopilación, 1, 15, 7. 
zo de 1778 por circular de | ciembre de 1794 y Real Orden de 15 de 
la Cámara de 31 de marzo | febrero de 1799]. 

No se permita la venida de Prebenda- 
dos á la Corte, con título de diputados 
de sus Cabildos, sin Real licencia 

«He llegado á entender la facilidad y 
freqúencia con que las Iglesias de estos 
reynos envian diputados á la Corte, y 
en ella se detienen muchos años con el 
titulo y pretexto de promover y seguir 
los negocios que se les ofrecen de qual- 
quier naturaleza que sean; destinando 
á este fin Canónigos y Prebendados 

de sus Cabildos, con grave perjuicio 

de su residencia, y servicio del culto 
divino, y decoro de las mismas Iglesias: 
y aunque en diferentes tiempos se han 
expedido varias resoluciones, y tomado 
jutas providencias para atajar este 
daño, no han tenido el cumplido efecto 
que se esperaba. [...] que se observen y 
cumplan con la debida puntualidad las 
resoluciones y providencias, que sobre 
este grave é importante asunto se han 
expedido ántes de ahora: y quiero, que 
no se permita venir á la Corte Preben- 
dado alguno de las Iglesias con título 
de diputado, sin justa y fundada causa, 
y sin que preceda mi Real permiso...». 
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Orden del Consejo de Que, de acuerdo con el vicario ecle- BONET, P., Práctica e Instruc- 
Castilla a la Sala de siástico de Madrid, tomen las medidas | ción de Agentes y Pretendientes, 
Alcaldes de Casa y Corte | oportunas para que en el plazo de ocho | L, pp. 5 y 6. 


en 1778 


días desde la fecha que fijase la Sala, 
todos los eclesiásticos sin ocupación 
o destino en Madrid abandonaran 
la Villa o el gobernador del Consejo 
los haría conducir a sus respectivos 
domicilios. 


Real Decreto de 16 de 
septiembre de 1778, 
difundido por edicto de 
18 de mayo de 1779 


Que los pretendientes a empleos de 
Rentas no sean proveídos si no se reti- 
ran a sus domicilios, con plazo de un 
mes o se procederá contra remisos. 


Novísima Recopilación, UI, 
22, 8. 


Reglamento de la Conta- 
duría Mayor de Buenos 
Aires dictado por Manuel 
Ignacio Fernández en 
1779 


Que se admitan entretenidos hijos o 
sobrinos de oficiales militares o perso- 
nas decentes de la ciudad. 


MARTIRÉ, E., «El estatuto 
legal del oficial de la adminis- 
tración pública al crearse el 
Virreinato del Río de la Plata», 
en Memoria del IV Congreso 
Internacional de Historia del 
Derecho Indiano, México, 1976. 


Real Orden de 11 de junio 
y circular de la Cámara de 
11 de diciembre de 1781 


[A Consulta de la Cámara de 19 de 
febrero del año anterior] 

«haga asimismo la Cámara el mas 
estrecho encargo á todos los Arzo- 
bispos u Obispos, y demas Coladores 
inferiores, de que en sus respectivas 
provisiones sigan el loable exemplo 

de imponer á los agraciados la precisa 
calidad de residir, y cumplir perso- 
nalmente sus cargas; y que procuren 
averiguarlas en donde no consten [...] 
la Cámara encargue y cele, que los 
provistos hasta ahora en los Beneficios 
de Real presentacion, con la calidad de 
residir y cumplir personalmente sus 
cargas, lo executen puntualmente, sin 
embargo de la intolerable costumbre 
contraria...». 


Novísima Recopilación, 1, 15, 3. 


Real Ordenanza para el 
establecimiento e instruc- 
ción de Intendentes de 
Exército y Provincia en el 
Virreinato de Buenos-Ai- 
res, 1782 


Que los pretendientes al destino de 
entretenidos presenten memorial con 
documentos que acrediten ser de hon- 
rado y decente nacimiento. 


Capítulo 215. 
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Real Decreto de 24 de 
septiembre de 1784 


Cap. 14. Que la Cámara no consulte 
para piezas eclesiásticas persona que 
no se halle residiendo su Beneficio ó 
ministerio. 


Novísima Recopilación, 1, 15, 4. 


Real Decreto de 17 de 
marzo de 1785 


La desordenada concurrencia de los 
pretendientes ha llegado a ser insopor- 
table, introducen confusión y aban- 
donan sus destinos. Superintendente 
General de la Real Hacienda hará llevar 
asiento y en caso de insistencias avisará 
al juez de vagos y maleantes. Cláusula 
para que se desengañe a los que no 
puedan ser empleados (López Bravo). 


Novísima Recopilación, II, 22, 
9y10. 


Real Decreto de 9 de 
noviembre de 1785 


Ídem. 


Instrucciones a la Junta 
de Estado de 1787 por el 
Conde de Floridablanca 


Que las elecciones de presidentes y 
gobernadores de los consejos deberán 
recaer en los hombres más sabios sin 
atender al nacimiento o grandeza. 


FLORIDABLANCA, C. 

de, Obras originales y escri- 

tos referentes a su persona, 
Colección hecha e ilustrada 
por D. Antonio Ferrer del Río, 
Madrid, 1867, p. 220, cap. XLV 
de la Instrucción reservada que 
la Junta de Estado... deberá 
observar. 


Real Orden de 10 de junio 
de 1789 


Que anualmente se enviase lista de las 
recomendaciones con informes de las 
calidades de los recomendados. 


Nota de la Recopilación de 
Leyes de los Reinos de las Indias, 
Madrid, Boix, 1841, t. l, p. 148. 


Real Orden de 21 de 
noviembre de 1789 


Bando de 24 de diciembre 
de 1789 


Retiro de todos los forasteros ex- 
tranjeros o naturales, seculares o 
eclesiásticos, que permanecían en la 
Corte sin oficio ni domicilio de precisa 
residencia. 

Reiterativa de normas anteriores y 
aclara determinados aspectos de su 
aplicación. Reencarga cumplimiento de 
Ley 65, tit. 4, lib 2. 

[Bando de 16 de marzo de 1790 esta- 
blece que los que salgan en virtud del 
Bando de 1789 «no se queden en los 
Lugares de doce leguas en contorno, ni 
en los Sitios reales, y sus habitaciones 
se alquilen dentro de quince dias»]. 


Novísima Recopilación, UI, 22, 
11. 


PÉREZ Y LÓPEZ, A. X. (1796), 
Teatro de la legislación universal 
de España e Indias, t. 14, Ma- 
drid, p. 277. 

Novísima Recopilación, UI, 22, 
12. 
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Respuesta a consulta 

de la Cámara de 29 de 
noviembre de 1794, in- 
serta en circular de 23 de 
diciembre 


[Reiterada por Real Orden de 15 de 
febrero de 1799] 

Reencarga cumplimiento de la Real 
Orden de 22 de marzo de 1778. 


Novísima Recopilación, 1, 15, 8. 


Real Cédula de 20 de 
noviembre de 1795, 
Carlos IV 


Sobrecartar Pragmática de Felipe II de 
1614 y reencargar cumplimiento por 
autoridades peninsulares e indianas. 


SÁNCHEZ, S., Colección de 
todas las Pragmáticas, Cédulas, 
Provisiones, Circulares, Autos 
Acordados, Bandos y otras 
Providencias publicadas en el 
actual Reinado del Señor D. 
Carlos IV, t. 1, Madrid, 1797, 
p. 165. 

MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VI, p. 517. 
Novísima Recopilación, UI, 
22, 4. 


1796 


Que las consultas del Consejo incluye- 
sen tanto a los propuestos como a los 
demás concurrentes. 


REAL DÍAZ, J. J., Estudio diplo- 
mático del documento indiano, 
Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, 1970. 

p. 113. 


Real Cédula de 23 de 
Mayo de 1796 [sectorial] 


S.M. manda la observancia de los 
estatutos insertos de la Real Academia 
Medica de Madrid, aprobados por Real 
Orden comunicada al Consejo el 16 de 
octubre de 1791. 


Memorias de la Real Academia 
Médica de Madrid, t. 1, 1797, 
pp. xviii y ss. (Estatutos, puntos 
XI-XIV, XXXIX). 


Real Orden de 12 de 
enero de 1797 


Prohibición de mujeres e hijas hecha 
extensión a las de los militares. [Repro- 
ducida en 6 de diciembre de 1799]. 


Novísima Recopilación, 1, 22, 
17 y 18. 

MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VI, p. 517. 


Real Cédula de S.M. 

y señores del Consejo 
de 12 de mayo de 1797 
[sectorial] 


Metodo que ha de observarse en el 
Tribunal del Proto-Cirujanato en 
los exámenes de Cirujanos y de los 
Sangradores, y requisitos que los 
pretendientes deberán tener para ser 
admitidos á ellos. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 183-229; ISSN: 1131-5571 // 213 


Francisco Javier Díaz Majano 


Norma 
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Real Orden de 26 de abril 
de 1799, transmitida por 
el Ministro de Gracia 

y Justicia José Antonio 
Caballero 


No admitir solicitudes verbales o 
escritas de las mujeres o hijas de los 
empleados ni se provea a éstos ínterin 
no conste que se han restituido en su 
compañía, ni se de curso a memo- 
riales salvo por vía de los respectivos 
jefes, expresando si se hallan con sus 
familias. 


GARRIGA, J., Continuación y 
suplemento del Prontuario de 
Severo Aguirre que comprende 
las Cédulas, Resoluciones, etc. 
expedidas el año de 1799 y al- 
gunas de los anteriores, Madrid, 
1800, p. 199. 

Novísima Recopilación, UI, 22, 
14. 


Circular del Consejo de 
Castilla del 6 de mayo [de 
1799] 


Se extiende la norma anterior a todo el 
Imperio. 


Real Orden de 25 de 
mayo de 1799 


Prohíbe admitir solicitudes de mujeres 
o hijas de empleados si no se han resti- 
tuido a su compañía. 


Novísima Recopilación, UI, 22, 
14. 


Circular de 7 de junio de 
1799 


Ídem. 


Real Cédula de 17 de 
junio [de 1799] generada 
en el Consejo de Indias 


(A) Extiende R.O. 26 abril 1799 

(B) No se dará curso a memoriales que 
no vengan por vía de los respectivos 
jefes, que deberán remitirlos con infor- 
me que apoye o desestime la preten- 
sión, salvo motivos particulares por 
que se faltase a este deber podrían los 
pretendientes dirigirse al Ministerio. 


Archivo Histórico de la Provin- 
cia de Buenos Aires, Cedulario 
de la Real Audiencia de Buenos 
Aires, con Advertencia de Ri- 
cardo Levene, vol. III, La Plata, 
1938, p. 31 y ss. 


Real Orden comunicada 
el 8 de agosto de 1799 


Multitud de pretendientes distraídos 
perjudicando el mérito de los que tiene 
que pretender desde las provincias. Se 
averigúe qué pretendientes forasteros 
viven en la Corte y se intime a aban- 
donarla. 

Dispone con carácter general la ex- 
pulsión de pretendientes, ocupándose 
en murmurar del Gobierno y difundir 
especies perniciosas. [Reiterada por 
R.C. 25 de abril de 1804]. 


Novísima Recopilación, II, 22, 
16. 
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Real Cédula de 24 de 
agosto de 1799 


Sustanciales reformas en el régimen de 
residencias indianas. Ratifica anterio- 
res y preceptúa que ninguno de los 
comprendidos en sus providencias 
fuese promovido ni admitido en nuevo 
destino sin presentar ante el organismo 
de destino un certificado auténtico 

del Consejo o de la Audiencia en cuyo 
distrito hubiera servido por el que 
constare su absolución y que sin este 
requisito no se admita memorial de 
pretensión. 


MARILUZ URQUIJO, Ensayo, 
p. 85. 


Real Orden de 6 de di- 
ciembre de 1799 


Reproduce R.O. de 12 de enero de 
1797. 

Dispuso que los militares dirigieran sus 
instancias ó pretensiones por conducto 
de sus jefes, con prohibicion de que 
para presentarlas y dirigirlas se valie- 
sen de sus mujeres e hijas. 


Novísima Recopilación, UL, 22, 
17 y 18. 

MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VI, p. 517. 


Real Orden de diciembre | Ordena el retiro de la Corte de todos Novísima Recopilación, UL, 22, 
de 1799 los empleados en Rentas, ya fueran 15. 

jubilados, reformados o pensionados. 
Real Orden de 28 de Nota a Novísima Recopilación, Il, 22, | Novísima Recopilación, IL, 22, 


mayo de 1801, comunica- 
da por Circular de junio 


9, reproduciendo R.O. de 26 de abril 

de 1799, prohíbe S. M. que las mujeres 
e hijas de los pretendientes de empleos 
puedan ocuparse en solicitarlos, no 
vengan a la Corte ni Sitios Reales, y 
manda que para recompensar el mérito 
de sus padres y maridos basta que sean 
arregladas sus pretensiones y fieles, los 
órganos por donde llegan a la Soberana 
inteligencia. 


9, nota 3. 

MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VI, p. 517. 


Real Cédula de 25 de abril 
de 1804 del Consejo de 
Castilla 


Vuelve a mandar salir de Madrid a los 
forasteros, incluyendo indianos, sin 
licencia o con ella caducada. 


AYALA, M. J., Notas a la Reco- 
pilación de Indias, Transcrip- 
ción de Juan Manzano, t. IL p. 
53, nota a la ley 56, t. 2, lib. IL 
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Real Decreto de José 
Napoleón de 26 de abril 


de 1812 


«A consecuencia de nuestro decreto 
de 16 de diciembre de 1809 sobre 
abolicion de la jurisdiccion eclesiastica 
contenciosa [...] Articulo I. En las 
vacantes de las capellanías de llama- 
mientos determinados pertenece á los 
jueces seculares examinar el derecho 
del pretendiente ó pretendientes que 
se presentaren, y declarar, con arreglo 
á la fundacion, á quién pertenece la 
capellania...». 


Gaceta de Madrid núm. 118, 
de 27 de abril de 1812, pp. 479 
a 480. 


Circular del Ministerio 
de Hacienda del 23 de 


febrero de 1813 


«Deseando la Regencia del reyno reu- 
nir los conocimientos oportunos para 
atender en los destinos de la hacienda 
pública á los sugetos mas beneméritos 
por sus luces y servicios, ha tenido á 
bien mandar que en todas las propues- 
tas que hiciere V. de empleos vacantes, 
acompañe cuantas instancias hubiere 
de pretendientes, así las que se le 
hubiesen hecho directamente, como las 
que se le dirihan por este ministerio, 
aun cuando V. no considere á algunos 
de ellos signos de los destinos que soli- 
citen. De órden de S. A. lo comunico a 
V. para su cumplimiento. Dios guarde á 
V. muchos años». 


Gaceta de la Regencia de las Es- 
pañas núm. 29, de 6 de marzo 
de 1813, p. 232. 


Circular del Ministerio 
de Hacienda de 21 de 
septiembre de 1814 


Que «cuantos soliciten Empleos y 
Convocacion en él, hayan de acudir 
por medio de los respectivos Gefes, y 
dirigirle sus solicitudes, para que estos 
les den el curso que convenga. Y para 
que con achaque de desafecto, queja ó 
agravio no pueda recelar el pretendien- 
te que su solicitud quedará olvidada 

y sin despacho, quiere S.M. que los 
respectivos Gefes den dirección á todas 
sin excusa según el órden que se halla 
establecido; en inteligencia de que si no 
lo hicieren [...] quedaran privados de 
su empleo, pues la intencion de S.M. 

es que á todos sus Súbditos de oiga, sin 
perjuicio de que gradualmente se califi- 
quen sus pretensiones y solicitudes, y 
que para hacerlas no tengan que salir 
de su provincia con grave perjuicio». 


Decretos del Rey Don Fernando 
VII. Expedidos desde su resti- 
tucion al trono español hasta el 
restablecimiento de la Constitu- 
cion de 1812, Megico, Imprenta 
de Galvan, 1836, pp. 15-16. 
[Referencia a Circular 3 de 
Junio de 1815 y Suplemento de 
14 de diciembre]. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
216 // Volumen 23, pp. 183-222; ISSN: 1131-5571 


Los últimos pretendientes: el ocaso de una vía de acceso a la gracia regia civil y eclesiástica 


Norma Contenido Ubicación y referencias 


Circular de 14 de marzo | Corrobora a la anterior. Ídem. 
de 1815 


Circular del Ministerio de | Reencarga observancia Circulares 21 | Ibídem, pp. 10-71. 
Hacienda de 3 de junio de septiembre de 1814 y 14 de marzo 
de 1815 de 1815. 

«los aspirantes á empleos, separándose 
de aquellas reglas, siguen molestando 
la soberana atencion, y consiguiendo á 
veces gracias y destinos fuera del méto- 
do y régimen que está mandado ober- 
var; y para evitar de una vez semejantes 
abusos, y los graves perjuicios que 
ocasionan, ha resuelto S.M. se recuerde 
la puntual observancia de las citadas 
órdenes [...] y que aquellos que por 
cesantes, retirados, ó por no haber sido 
empleados no tengan Gefes, se dirijan 
por conducto de los de las respectivas 
Provincias en que se hallen avecinda- 
dos á los que deban hacer las propues- 
tas de los destinos que soliciten». 


Real Decreto de 36 de «Una práctica, cuya razon de pública | Ibídem, pp. 124-125. 
Junio de 1816 utilidad no se conoce, ha establecido 
que las plazas de resulta se den sin 
consulta, cuando en todas es igual- 
mente necesaria, y particularmente 
en los destinos de primera entrada, ya 
que forman el plantel de las diferentes 
corporaciones, ya porque si se contrae 
la consideracion á los deberes de la 
magistratura, ninguno es mas esencial 
que el de la recta administracion de 

la justicia criminal. Por tanto es mi 
voluntad que hasta los destinos de 
resulta del estado civil se provean 
mediante la consulta de las Cámaras». 
También para empleos eclesiásticos. 
(En la misma norma se atribuye a las 
secretarías del Despacho de Gracia y 
Justicia el conocimiento de negocios 
contenciosos). 
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Real Orden comunica- 
da por el Ministerio de 
Hacienda de 22 de abril 
de 1820 


«Con el justo fin de alejar toda sorpresa 
que pueda comprometer la opinion del 
Gobierno en la eleccion de empleados 
para los diferentes ramos de la Hacien- 
da pública; y deseoso de asegurar la 
justicia y el acierto en las provisiones, 
de acuerdo con lo que me habeis pro- 
puesto y con la Junta provisional, he 
resuelto: 1.2 Que de todas las vacantes 
de empleos de Hacienda se dé aviso en 
los periódicos de la provincia y en los 
de esta corte, cuidando los respectivos 
gefes y la Direccion general de que así 
se verifique. 2.” Que se dé un mes de 
término para que los pretendientes 
puedan exponer sus méritos...». 


Ibídem, p. 296. 


Real Orden de 19 de agos- 
to de 1825 


Se previno por esta Real órden que no 
fuesen admitidos en los destinos de 
Hacienda, sino los individuos que reu- 
nieran las circunstancias que establece, 
á fin dice, de que no sean agraciados 
los que carecen de los conocimientos é 
idoneidad necesarios, y haciendo cesar 
el error en que muchos se hallan, de 
que en obteniendo el nombramiento 
para cualquier destino, ya se tiene toda 
la aptitud necesaria para servirlo, ó que 
basta contar muchos años de servicio 
para ser un buen empleado. 


MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VÍ, p. 517. 


Instrucción de 1 de agosto 
de 1832, que ha de servir 
para los pretendientes 

á plazas de caballeros 
cadetes del Real Colegio 
de Artillería [sectorial] 


Regula los requisitos de entrada en el 
Real Cuerpo, exigiendo entre 13 y 15 
años y ser «hijodalgo notorio según las 
leyes de castilla, y debe hacer constar 
esta calidad con documentos justifica- 
tivos». 


Real Decreto de 29 de 
diciembre de 1834 


Por este decreto se concedió á los 
militares que contasen un tiempo de- 
terminado de servicio, ó se inutilizasen 
en él, derecho absoluto á las vacantes 
de ciertos cargos públicos detallados en 
relacion. 


MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VÍ, p. 517. 
[Desarrollado por R.D. de 18 
de junio de 1852, art. 25; 9 de 
noviembre de 1863, 6 y 23 de 
febrero de 1867]. 
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5 de noviembre de 1835 «El presidente del Consejo de Minis- Gaceta de Madrid núm. 315, 
tros, ocupado incesantemente en los de 6 de noviembre de 1835, p. 
trabajos que se han de presentar álas  |1250. 

próximas Córtes, se ve en la necesidad, 
muy desagradable para él, de avisar 

á sus amigos y á los pretendientes 

que le es imposible recibir mientras 
duren estos trabajos urgentisimos. 

Los pretendientes podrán acudir á los 
gefes de seccion de la secretaria y á 

los oficiales de quienes dependan sus 
respectivas solicitudes, seguros de que 
ha dado órdenes terminantes para el 
mas pronto y justificado despacho de 
los expedientes». 


Guía de Litigantes y pre- | Fin de publicación de la Guía desde Gaceta de Madrid núm. 2687, 
tendientes para 1842 1786. «Se vende á 4 rs. en rústica en el | de 17 de febrero 1842, p. 4. 
despacho de la imprenta nacional; en 
la librería de Nuñez, calle de Atocha, 
núm. 47; y de la viuda de Paz, calle 
mayor, frente al derribo de S. Felipe». 


Instrucción para los Pensiones para huérfanos de militares, | Gaceta de Madrid núm. 3025, 
pretendientes á plazas requisitos de los pretendientes, como  |de 18 de enero de 1843, p. 3. 
de cadetes del colegio mayoría de 13 años, buen estado físico, 

general de todas armas conocimientos básicos, educación en 

establecido en Madrid doctrina cristiana, etc., y presentación 

publicada el 18 de enero | de múltiples documentos, incluyendo 

de 1843 [sectorial] «Una información judicial con cinco 


testigos de excepción é intervenida por 
el síndico procurador general, en la 
que haga constar los extremos siguien- 
tes: Estar el pretendiente y su padre en 
posesión de los derechos de ciudadano 
español; cuál sea ó haya sido, si hubiese 
muerto, la profesión, ejercicio ó modo 
de vivir que tenga ó haya tenido su 
padre; estar considerada toda la familia 
del pretendiente en ambas líneas por 
honrada, sin que sobre ella haya recaí- 
do nunca nota que infame ó envilezca á 
sus individuos según las leyes vigentes, 
y haber sido educado el pretendiente 
por sus padres con recogimiento y 
buenas costumbres». 
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Real Orden de 19 de abril 
de 1854 


Se encarga el puntual y exacto cumpli- 
miento de Novísima Recopilación, TIL, 
22, 14. 


MARTÍNEZ ALCUBILLA, 
Diccionario de la Administra- 
ción española..., VÍ p. 517, 
«lamentamos muy de veras que 
haya vuelto á ser necesario un 
nuevo recuerdo. No es toda 

la culpa de los pretendientes; 
que si ellos ó sus mujeres ó sus 
hijas no conocen esta prohibi- 
ción ó no quieren acordarse de 
ella, para humillarse vergon- 
zosamente á los piés de un 
Ministro, el Ministro debiera 
en todo caso mostrarse severo 
guardador de lo que tan acerta- 
disimamente dispone la ley». 


AGENTES 


Recopilación de Indias de 
1680 


A) Prohibición a los oficiales del 
Consejo, sus hijos, deudos, criados, 
familiares y allegados oficiar de procu- 
radores o solicitadores en negocios de 
Indias so pena de 10 años de destierro. 
B) Prohibición a los religiosos de 
representar o seguir negocios seglares. 


A) 11,3, 18, recoge preceden- 
tes Ordenanzas del Consejo de 
Indias. 

B) 114, 80 y 93. 


Real Resolución de 1778, 
comunicada por Real 
Circular de 15 de julio. 


Limita su número a 30, a los que se 
otorgaría Real título ad honorem de 
agentes y solicitadores de negocios de 
Indias en la Corte. Los entonces apo- 
derados podrían continuar, pero para 
nuevas gestiones deberían substituir 
su poder en uno de los 30 agentes de 
número. éstos debían presentar cuentas 
anuales al Consejo de Indias para su 
aprobación previa intervención de la 
Contaduría del Consejo. 


PÉREZ Y LÓPEZ, Teatro... 
t.IL p. 426. 

ZAMACOLA, J. A. de, Tribu- 
nales de España. Práctica de 
los juzgados del Reino... para 
enseñanza de los escribanos, 
litigantes, procuradores, agentes 
y demás oficios y clases del Es- 
tado, t. 1, Madrid, 1806, p. 346 
a 348. 


1793 


Carlos IV eleva a 50 el número de 
agentes. 


Real Cédula de 21 de abril 
de 1795 


Aprueba unas ordenanzas proyecta- 
das por el Consejo, según las cuales 

los agentes deben ser mayores de 25, 
abonados, fieles, honrados, inteligentes 
e instruidos en la dirección y curso de 
los negocios, observando determinadas 
reglas. 
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Real Cédula de 1795 Permite a los particulares recurrir a Archivo Histórico de la Provin- 
otros apoderados fuera de los cincuen- | cia de Buenos Aires, Cedulario, 
ta siempre que los nombrados presen- |t. IL p. 178 a 182. 

tasen sus poderes al Consejo de Indias 
que, después de informarse, debía au- 
torizarlos u obligarlos a substituir sus 
poderes en los de número. Los poderes 
otorgados por los pretendientes eren 
revocables con o sin causa. 
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LA LIBERTAD DE LOS ESCLAVOS FUGITIVOS 
Y LA MILICIA NEGRA EN LA FLORIDA ESPANOLA 
EN EL SIGLO XVII 


PEDRO DAMIÁN CANO BORREGO 
Investigador 


Resumen: Desde finales del siglo XVI! y durante el siglo XVII! el territorio de Florida fue el destino 
de numerosos esclavos fugitivos de las contiguas colonias británicas de Norteamérica. Los monarcas 
españoles terminaron otorgando la libertad a estos esclavos por motivos religiosos, y muchos de ellos 
fueron encuadrados en las milicias que defendieron Florida de los ataques británicos durante esta 
centuria. Para acogerles se fundó el fuerte de Gracia Real de Santa Teresa de Mosé, considerado en 
la actualidad como la primera población negra libre de toda Norteamérica. 


Palabras clave: Milicia negra, fuerte Mosé, Florida, Guerra del Asiento. 


Abstract: Since the late seventeenth century and during the eighteenth century the territory of 
Florida was the destination of numerous fugitive slaves from the contiguous British colonies of North 
America. The Spanish monarchs ended up granting freedom to these slaves for religious reasons, 
and many of them were framed in the militias that defended Florida from the British attacks during this 
century. To welcome them, the Fort of Real Grace of Santa Teresa de Mosé was founded, considered 
nowadays as the first free black population of all North America. 


Keywords: Black militia, Fort Mosé, Florida, War of Jenkins' Ear. 
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El territorio de Florida fue un espacio de misiones, que teóricamente abarcaba toda la 
actual costa atlántica de Estados Unidos y que en todo el siglo XVII solamente constaba de 
una ciudad, San Agustín, fundada en 1565 por Pedro Fernández de Avilés. Debido a su es- 
tratégica posición, por su cercanía al canal de Bahama, ruta de vuelta de todas las flotas a la 
Península, y como puerta de entrada al seno mexicano, se creó en esta ciudad un presidio, 
tanto para la defensa de estas rutas como para servir de apoyo a las misiones, auténticas paci- 
ficadoras y colonizadoras del territorio. 


A la escasez de población española se le sumaba la ferocidad de las tribus indígenas del 
área, los temibles semínolas, y la amenaza inglesa desde la ciudad de Jamestown, fundada en 
1607. Esta presión se agudizó desde 1666, cuando los ingleses penetren en territorio español 
y funden Charleston en 1670. Todo ello supuso que se realizase un esfuerzo defensivo por 
parte de las autoridades virreinales de México, aunque la población española del área fuese 
durante la época de Carlos II exigua, solamente 300 vecinos de San Agustín, todos ellos sol- 
dados, y la población indígena, repartida en las provincias de Guale, Timicua, Apalache y 
Nueva, que se ha estimado en 14.000 personas. 


Ya desde el siglo XVI hubo negros y mulatos libres, conocidos como pardos y morenos, 
integrados en las fuerzas que defendían los territorios de la Corona en las Indias, siendo es- 
pecialmente importante su presencia en el territorio caribeño, en las islas de Puerto Rico, 
Cuba y Santo Domingo, así como en Cartagena de Indias y México. Esto se debió a la escasez 
tanto de población aborigen como de la procedente de la metrópoli, y la pertenencia a estas 
milicias suponía para la población de color el acceso a algunos privilegios y una forma de 
movilidad social?, 


Estas fuerzas participaron desde el primer momento en la defensa de las islas y pobla- 
ciones atacadas por los corsarios y piratas, y ya a comienzos del siglo XVII el Gobernador de 
La Habana organizó una compañía de milicias compuesta por cien pardos libres, con el dere- 
cho a llevar armas y a sepultar a sus oficiales en la Parroquia Mayor y en la Iglesia del Espíritu 
Santo. A comienzos del siglo siguiente, en La Habana había cuatro compañías de pardos y 
otras cuatro de morenos libres. Estos batallones fueron uniformados de la misma manera 
que las unidades compuestas de blancos, y sus oficiales, sargentos y cabos llevaban asimismo 
sable o espada de ordenanza. Asimismo tenían asignadas sus banderas reglamentarias con la 
Cruz de Borgoña, el nombre del batallón y un lema, que en el caso de los de pardos era Siem- 
pre adelante es gloria y en el de los morenos Vencer o Morir”. 


1 VILA VILAR, E., “Las Antillas y La Florida en su época de internacionalización”, en Historia General de España y 
América, América en el Siglo XVII. Evolución de los reinos indianos, t. IX 2, Madrid, 1984, p. 224. 

2 A modo de ejemplo de los estudios de estos batallones, podemos citar a MONTOYA, S., “Milicias negras y mu- 
latas en el reino de Guatemala (siglo XVII)”, Cahiers du monde hispanique et lusobrésilien, n*49, 1987, pp. 93-104; 
HARARIL, E.F, “La organización miliciana en Buenos Aires (1810-1820): Creación, reclutamiento y elección de ofi- 
ciales”, Temas Americanistas, n.* 31, 2013, pp. 98-123; o ARGEDAS, A., “Las Reformas Militares, Las Castas y La 
Opinión Pública en Centro América 1755-1812”, Primer Encuentro de Historia de El Salvador San Salvador, del 22 al 
25 de Julio del 2003. 

3  BARCIA, M. del C., “Poder étnico y subversión social: los batallones de Pardos y Morenos en Cuba”, Islas, p. 6-9, 
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1. LA LLEGADA DE ESCLAVOS FUGITIVOS AL PRESIDIO DE SAN AGUSTÍN 


En el Archivo General de Indias se conserva un documento que detalla la llegada de un 
grupo de esclavos negros fugitivos de la colonia británica de Carolina a la Florida española?. 
Diego de Quiroga, gobernador de Florida, informaba el 24 de febrero de 1688 de la llegada 
en un bote en el mes de octubre del año anterior a la provincia con ocho negros, dos negras y 
una criatura de pecho. Estos fugitivos manifestaron su deseo de ser instruidos en la doctrina 
católica, lo que no había sido permitido por sus amos, por lo que habían escapado desde San 
Jorge (Jamestown) a territorio español. 


El 8 de marzo de 1689 las autoridades españolas informaban a la Corona que habían 
sido recibidos y amparados, dedicándose desde entonces a trabajar de peones en la Real fá- 
brica del castillo, en la que hasta el momento servían. Habiendo sido catequizados, se habían 
hecho cristianos y se habían casado dos de ellos. Se recoge asimismo que diez meses antes de 
la misiva había llegado a ese puesto una embarcación en la que venía un sargento mayor en 
busca de esos negros y de los que habían apresado las galeotas que habían venido de la ciudad 
de La Habana para la defensa de esta plaza, de lo que se había dado razón en una carta de 12 
de octubre de 1686. 


Tras varias conferencias, las autoridades de San Agustín concluyeron que los negros 
huidos se encontraban al amparo de la Corona y trabajando en la Real fábrica. Atendiendo a 
su clamor de no ser entregados a los ingleses por su temor a la muerte, se tuvo por convenien- 
te comprarlos a dicho sargento mayor por la cantidad de ciento sesenta pesos por cada uno, a 
entregar en el plazo de un año y medio en ese presidio. 


La misiva afirmaba que los negros habían ahorrado su jornal de cuatro reales al día, y 
que el salario de dos de ellos, alquilados al herrero, ganaban un peso al día. Las dos negras 
tenían asimismo el mismo jornal. Por ello, el contador aplicó sus salarios al pago de su reden- 
ción. Asimismo, las autoridades preguntaban al monarca que declarase si se consideraba que 
en el caso de los otros negros había de considerarse la presa legítima. 


2. Las REALES CÉDULAS DE LIBERTAD DE LOS ESCLAVOS FUGITIVOS 


Finalmente, el 7 de noviembre de 1693 una Real Cédula del monarca Carlos II conce- 
dió la libertad a todos los esclavos fugitivos de las colonias británicas, tanto hombres como 
mujeres y siempre que abrazasen la fe católica, afirmando que ello debía de dar ejemplo “de 
mi liberalidad y dé lugar a que otros hagan lo mismo”. Esta medida no fue ni la primera ni 
será la última en este sentido. Así, el 29 de mayo de 1680, una Real Cédula otorgó la libertad 
a los esclavos que vinieran de las Antillas menores extranjeras en demanda de bautismo, ci- 
tando expresamente las islas de Barlovento, Martinica, San Vicente y la Granada, con la única 
limitación de que no se había de entender con los negros esclavos de vasallos del rey de Espa- 
ña”. El 3 de septiembre de ese mismo año, una Instrucción al Presidente de Santo Domingo 


4 Archivo General de Indias, Santo Domingo, 227B. 
5  Transcrita en LUCENA SALMORAL, M., Regulación de la esclavitud negra en las colonias de América española 
(1503-1886): documentos para su estudio, Editum, 2005, p. 195. 
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afirmaba lo mismo para los esclavos fugitivos franceses, lo que fue reiterado el 1 de junio de 
1685%, 


Esta política fue reiteradamente aplicada por la monarquía española, hasta que, final- 
mente, fue fijada por Real Cédula de 24 de septiembre de 1750, dada en el Buen Retiro por 
Fernando VI, ordenando poner en libertad a los esclavos de las colonias inglesas y holan- 
desas que huyesen al virreinato novohispano para ser católicos, “...desde ahora en adelante, 
para siempre.. >”. Esta medida se amplió por Real Cédula de 21 de octubre de 1753 al resto de 
las Indias españolas*: 


El rey. Por cuento por diferentes reales cédulas expedidas en los años de 1680, 1693, y se- 
ñaladamente por las de 29 de octubre de 1733, 11 de marzo y 11 de noviembre de 1740, 
se mandó al gobernador de la Florida y otros de la América, que pusiesen en libertad a 
los negros esclavos que se refugiasen, de las colonias inglesas y holandesas a mis domi- 
nios, con el pretexto de abrazar nuestra Santa Fe Católica, sin permitir que con motivo, 
ni pretexto alguno se vendiesen por esclavos, ni que se restituyesen, como se había hecho 
algunas veces, a sus dueños, el precio en que se tasaban cuando los venían a reclamar, 
porque no se practicaba igual correspondencia por los ingleses y holandeses en los que 
de mis dominios huían a sus colonias, habiéndome ahora dado cuenta el gobernador 
de la ciudad y partido de Santiago de Cuba de lo que había practicado con tres escla- 
vos negros que, con el mismo motivo de abrazar nuestra Fe Católica, se habían huido 
a aquella ciudad desde Jamaica, y consultándome sobre este asunto mi Consejo de las 
Indias en seis de abril de este presente año, he resuelto por punto general que desde ahora 
en adelante, para siempre, queden libres todos los negros esclavos de ambos sexos que, de 
las colonias inglesas y holandesas de la América, se refugiasen, ya sea en tiempo de paz 
como de guerra, a mis dominios, para abrazar nuestra Santa Fe Católica, y que esta mi 
real determinación se publique por bando en todos los parajes donde corresponda, para 
que llegando a noticia de todos, no se moleste, ni mortifique, a negro o negra alguna 
que, con este fin, se huyesen de poder de sus dueños, pues con el hecho de haber llegado a 
mis dominios, han de quedar libres, sin permitirse que con pretexto alguno se vuelvan a 
vender y reducir a la esclavitud. 

Por tanto para que esta mi real determinación se cumpla y observe puntual y literal- 
mente mando a mis virreyes de las provincias del Perú y Nuevo Reino de Granada, a los 
presidentes y oidores de mis Reales Audiencias de aquellos mis reinos, a los gobernadores 
de ellos, y a los demás jueces y justicias a quienes toque o tocar pueda su cumplimiento, 
dispongan que esta mi real cédula se publique por bando en los parajes a donde corres- 
ponda, y que la obedezcan, cumplan y ejecuten, y la hagan obedecer, cumplir y ejecutar 
por todos y cada uno de aquellos a quienes pertenezca, poniendo y haciendo poner en 
libertad, sin permitir que se les veje, ni moleste, a todos los negros esclavos de ambos 
sexos que, de las colonias inglesas y holandesas, se huyesen a mis dominios, con el fin de 
abrazar nuestra Santa Fe Católica, a quienes desde ahora para en adelante declaro por 


6 Archivo Histórico Nacional, Códices, 708, ff. 239v-240. 
7 Archivo General de Indias, Indiferente, 539. 
8 Archivo General de Indias, Indiferente, 654. 
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libres de la esclavitud en que estaban, y quiero que así se declare por todos y cada uno de 
los referidos en todos los casos que se ofrezca, por convenir al servicio de Dios y al mío. 


3. Los MILICIANOS DEL FUERTE MoOsÉ 


La población negra fue muy importante para el establecimiento de San Agustín, tanto 
para su mantenimiento como trabajadores como para su defensa, con la creación de una mi- 
licia de negros y pardos en 1693”. Muchos esclavos africanos de las colonias británicas, des- 
de el establecimiento de la colonia de Charles Town en 1670, escaparon de las plantaciones, 
formando comunidades de maroons, cimarrones, en los pantanos, estableciéndose entre las 
comunidades indígenas o dirigiéndose al presidio de San Agustín. 


En 1687, como hemos visto en el documento analizado, un grupo de esclavos fugitivos 
llegó a San Agustín en una canoa robada. El gobernador Diego de Quiroga les dio educación 
católica, bautismo y matrimonio, negándose a entregarlos al Mayor William Dunlop al año 
siguiente. Dunlop había llegado a San Agustín en el verano de 1688 para pedir una compen- 
sación económica por las propiedades destruidas en el ataque a la isla Edisto y Stuart Town 
dos años antes, así como la entrega de once esclavos propiedad del gobernador de Carolina 
del Sur, Joseph Morton”. 


En los años 1688, 1689 y 1690 nuevos grupos de fugitivos llegaron a San Agustín, por lo 
que el gobernador de Carolina, James Colleton, se quejaba de que los esclavos huían a diario 
de sus poblaciones. Tras reiterados informes de los oficiales reales, el 7 de noviembre de 1693, 
como antes analizamos, una Real Cédula de Carlos IT otorgó la libertad de todos los hombres 
y mujeres que llegasen en estas circunstancias”. 


En 1693 Juan Márquez Cabrera, gobernador de Florida, creó las milicias de pardos y 
morenos en San Agustín. Estos milicianos conocían el área fronteriza y fueron utilizados 
en las campañas contra Carolina. Estas medidas fomentaron la huida de otros esclavos ha- 
cia su libertad en Florida. Los españoles tenían esclavos, pero su situación jurídica era muy 
diferente a la de las colonias británicas. Desde las Partidas de Alfonso X, una codificación 
vigente en el Nuevo Mundo, se consideraba la esclavitud como una situación contraria a los 
Derechos Humanos, solo tolerada como un daño menor, teniendo tanto los amos como los 
esclavos tanto derechos como obligaciones. En los territorios españoles, los esclavos podían 
tener bienes, e incluso, como sucedió muy a menudo, ahorrar con su trabajo lo suficiente 
para comprar su libertad”. Esto hizo posible la presencia de una importante población de 
9 LANDERS, J., “Gracia Real de Santa Teresa de Mose: A Free Black Town in Spanish Colonial Florida”, The Ame- 
rican Historical Review, Vol. 95, No. 1, (Feb., 1990), pp. 9-30, p. 13. 

10  EPPERSON, J. C., “Enemy and Ally: Slave Participation in the Anglo-Spanish Contest for the Southeast”, An- 
nual Review of Undergraduate Research, School of Humanities and Social Sciences, School of Languages, Cultures, and 
World Affairs, College of Charleston, Volume 11 (2012), pp. 94-115, p. 94. 


11  AGI,Santo Domingo, 58-1-26. Citado por LANDERS, J., “The Atlantic Transformations of Francisco Menéndez”. 
12 EPPERSON, “Enemy and Ally” p. 106. 
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negros libres en el mundo hispánico'*. Como afirma la Ley VIH del Título XXI de la codifi- 
cación antes citada'”: 


Porque la libertad es una de las más honradas cosas e más caras deste mundo; por ende 
aquellos que la reciben son muy tenudos de obedecer e amar e honrar a sus señores que 
los ahorraban. E como quiera que los hombres son tenudos de conocer el bien fecho e 
agradecerlo a aquello de quien lo reciben en ninguna manera no lo son mas que en esta. 
Ca así como la servidumbre es la más vil cosa de este mundo, que pecado no sea, e por 
ende ahorrado, e sus hijos, deben mucho honrar... 


La población floridana fue siempre muy escasa. Así, en vísperas de la invasión británica, 
una carta de 1735 del obispo de Tricale Buenaventura y Tejada da la cifra de 1.428 habitantes 
entre hombres, mujeres, niños y algunos esclavos. Un año más tarde se citan 630 españoles 
y 143 negros, esclavos y libres, aumentando la población a 1.509', Aunque la mayor parte 
de los matrimonios entre la población blanca se dieron entre peninsulares, criollos, extran- 
jeros y floridanos, existieron relaciones con otros grupos étnicos como los indios, pardos o 
mulatos. 


Entre los indios se encontraban miembros de las etnias Yamasee, Timucuan y Apala- 
chee, y entre los habitantes de color se encontraban individuos de etnias Mandinga, Congo y 
Carabalí. Había asimismo mestizos de españoles e indios, mulatos y zambos'*. El mestizaje se 
incrementó tras el reagrupamiento de la población india en el siglo XVII en los alrededores 
del presidio por los ataques ingleses”. En cuanto a la población negra, a partir de 1735 se 
abrieron libros de bautismo y defunción de castas y esclavos, y finalmente se fundó el fuerte 
de Gracia Real de Santa Teresa de Mosé*", 


El poblamiento de dicho fuerte se produjo con antiguos esclavos, muchos de ellos de 
origen africano, fugitivos de las plantaciones británicas. Aunque no muy numerosos, dado 
que esta comunidad mantuvo una población de alrededor de cien personas entre 1738 y 
1763, tuvo una gran importancia en la vida de la Florida española, especialmente por los 
servicios militares prestados'”. La política de la Corona española de acogida de estos esclavos 
fugitivos acentúa los motivos religiosos y humanitarios, pero los motivos políticos y militares 
no fueron menos importantes, siguiendo los precedentes de otros territorios caribeños para 
el poblamiento de territorios deshabitados. 


Los milicianos negros e indios llevaron a cabo numerosos ataques contra Carolina en 
1727, bajo el mando de sus propios oficiales y sin ningún español entre ellos, lo que escan- 


13 LANDERS, “Gracia Real de Santa Teresa de Mose” p. 12. 

14 Transcrita en LUCENA SALMORAL, Regulación de la esclavitud negra, p. 19. 

15 AGL Santo Domingo, 864. 

16 LANDERS, J., “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, New West Indian Guide/ 
Nieuwe West-Indische Gids, vol. 70, no. 182 (1996), pp. 39-58, p. 41. 

17 ARNAUD RABINAL, J. 1, BERNÁRDEZ ÁLVAREZ, A., MARTÍN ESCUDERO, P. M., POZO REDONDO, E 
del, “Estructura de la población de una sociedad de frontera: La Florida española, 1600-1763”, Revista Complutense 
de Historia de América, 17, Madrid, 1991, p. 93-120, pp. 112-113. 

18 ARNAUD RABINAL et al., “Estructura de la población, p. 115. 

19 LANDERS, “Gracia Real de Santa Teresa de Mose” p. 10. 
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dalizó a los propietarios de esclavos, y el propio gobernador Arthur Middelton se quejaba 
de que los españoles habían encontrado una nueva manera de enviar a sus propios esclavos 
contra ellos, para saquear y robarles, asesinar a la población blanca y llevarse a sus esclavos”, 


En 1738 había al menos cien esclavos huidos de las colonias británicas liberados y con- 
vertidos viviendo en San Agustín, hasta que el Gobernador Manuel de Montiano decidió 
establecerlos en un pueblo de nueva fundación, el fuerte de Gracia Real de Santa Teresa de 
Mosé, situado como los pueblos de indios en la periferia del presidio e integrado en su sis- 
tema defensivo”. Estos pueblos de indios y negros estaban fortificados, en los que se encon- 
traban los almacenes, una iglesia y una sacristía. Sus habitantes vivían fuera del fuerte, entre 
los campos. Las autoridades españolas destinaron frailes franciscanos en estos asentamientos 
para que enseñasen a sus habitantes buenas costumbres y los catequizaran, pero estaban go- 
bernados por líderes elegidos por ellos mismos. Para su mantenimiento el gobierno español 
destinaba, al igual que a los pueblos de indios, 6.000 pesos procedentes de la caja de San 
Agustín”. El gobernador Manuel Joaquín de Montiano y Sopelena lo comunicaba así en una 
carta fechada en San Agustín de la Florida el 16 de febrero de 1739: 


El gobernador de La Florida da cuenta a V.M. de haber puesto en libertad a distintos 
negros fugitivos de las colonias de ingleses, colocándolos en una nueva población con un 
capitán que los instruya y que en interim que V.M. se sirva de asignarle congrua le ha 
señalado lo mismo que goza un misionero. 

Con el motivo de haberse presentado ante mí los negros esclavos que en distintos tiempos 
han venido fugitivos de San Jorge y otras poblaciones de ingleses pidiendo los pusiese en 
libertad en virtud de reales órdenes que a este fin tenía V.M. pedidas, me informé y re- 
conocí varias reales cédulas en que V.M. piadosamente favorece todos los que vinieren a 
profesar la religión católica y habiendo formado autos para proceder con la justificación 
debida, los puse en libertad, publicando por un bando, que los que en adelante vinieren 
de las dichas poblaciones al expresado efecto se pondrán desde luego en libertad, cuyas 
palabras expresas son de una real cédula de veinte de octubre de mil setecientos treinta y 
tres de que di cuenta a V.M. en treinta y uno de mayo del año próximo pasado de mil se- 
tecientos treinta y ocho y dispuse pasasen a vivir al territorio llamado Mosé, media legua 
poco más o menos al norte de esta plaza y formasen en él un pueblo. 

El motivo que me obligó a publicar por bando la real determinación de V.M. fue la in- 
mediación con que nos hallábamos preparando para ir a expeler los intrusos ingleses en 
dominios de V.M. y tener propicios y gratos a sus esclavos para que se viniesen a nuestras 
armas; y el de que asegurados de su libertad determinasen venir a gozar del real indulto 
y abrazar la religión católica, y que se aumentase el pueblo en que los voy estableciendo. 
Noticiosos los negros de esta real gracia, solicitan por cuantos medios les son imaginables 
ponerse en fuga, y efectivamente la hicieron de Puerto Real veinte y tres personas, hom- 
bres, mujeres y párvulos que llegaron a este presidio el día veinte y uno de noviembre 


20 EPPERSON, “Enemy and Ally” p. 108. 

21 LANDERS, J., “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, New West Indian Guide/ 
Nieuwe West-Indische Gids vol. 70 no. 1 82 (1996), pp. 39-58, p. 40. 

22 LANDERS, J., “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, p. 43. 
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del año próximo pasado y los protegí y amparé en el real nombre de V.M. mandándoles 
pasar a Mosé pareciéndome conveniente al servicio de Dios y de V.M. tenerlos separa- 
dos para que se ocupen en las labranzas y se acrecienten en el pueblo, como para que se 
impongan en los misterios de nuestra Santa Fe viviendo solos, a cuyo fin hemos comuni- 
cado el Illmo. obispo y yo, y acordado ponerles a don José de León para que los instruya 
en doctrina y buenas costumbres, por ser persona que sigue la carrera eclesiástica de 
calidad conocida, tener congrua, está sin ordenarse y espontáneamente asiste a los mi- 
nisterios de la iglesia, y en interim que V.M. resuelva ponerles párroco y no, señalándole 
para su congrua doscientos y cincuenta pesos que me parece bastante, y es lo mismo 
que V.M. tiene asignado de limosna a cada uno de los religiosos doctrineros, o disponer 
lo que sea del real agrado de V.M., he mandado se le con la misma limosna. Asimismo 
pongo en la real noticia de V.M. que ha sido indispensable y me ha parecido conveniente 
para el primer fomento de esta población que se compone de treinta y ocho hombres, los 
más casados, asistirles con algunos víveres de los que hay en los reales almacenes hasta 
que puedan coger frutos para mantenerse por sí, y reintegrarlos; cuyas providencias sean 
de la aprobación de V.M. a que me ha llevado el celo de acrecentar estas provincias y la 
mayor gloria de la cristiana liberalidad de V.M. mandando resolver lo que sea más de su 
real agrado. Dios guarde la católica real persona de V.M. con los más felices años que la 
cristiandad ha menester. 


Desde su fundación, el cacique del fuerte Mosé fue el mandinga Francisco Menéndez. 
Menéndez, en nombre de un grupo de esclavos evadidos de Carolina, propuso en 1738 al 
gobernador de Florida que, de acuerdo con la legislación española comenzada en 1693, li- 
bertara a todos los esclavos africanos que llegasen a Florida. Su petición venía avalada por el 
jefe Jorge, un líder que durante la guerra Yamasee había luchado junto a Menéndez durante 
muchos años”. Desde 1715 y durante tres años los esclavos cimarrones se unieron con esta 
nación india en contra de los británicos de Carolina, Carolina del Norte y Virginia. Tras su 
derrota, escaparon a San Agustín. Los indios fueron distribuidos en asentamientos alrededor 
de San Agustín. Entre los esclavos que trajeron se encontraba Menéndez, que fue comprado 
por el gobernador Juan de Ayala y Escobar por maíz y alcohol. 


Francisco Menéndez comprobó que la esclavitud en territorio español era muy diferente 
a la que había vivido entre los británicos y los Yamasse. Como esclavo de la Corona, no hay 
constancia de que fuese tratado como tal, dado que parece que vivió con el mismo goberna- 
dor, y su mujer tomó el nombre de Ana María de Escobar. Entre 1711 y 1720 se produjeron 
varias evasiones en Carolina de esclavos que pretendían llegar a San Agustín, y en 1724 diez 
esclavos fugitivos llegaron al presidio. Ante la situación, el gobernador Antonio de Benavides 
ofreció adquirir los esclavos fugitivos por doscientos pesos y envió a Francisco Menéndez 
Márquez a Charles Town para negociar con sus propietarios, que rechazaron la oferta por 
insuficiente. Finalmente los esclavos fueron vendidos en pública subasta por la caja de San 
Agustín, y así fue como Francisco Menéndez Márquez adquirió a este mandinga que tomó su 
nombre y su apellido tras su bautismo. 


23 AGÍ, Santo Domingo, 844. 
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Francisco Menéndez Márquez fue enviado en 1725 a destruir un fuerte británico en 
Stuart Town, y un año más tarde Francisco Menéndez fue nombrado capitán de la milicia de 
pardos de San Agustín, y llevó a cabo acciones militares en Carolina. El gobernador de Ca- 
rolina, Middleton, se quejaba a Londres de que los españoles habían encontrado una nueva 
manera de enviar a sus propios esclavos contra ellos. El gobernador Antonio de Benavides 
ofreció treinta pesos por cada cabellera británica y cien pesos por cada negro vivo que se 
trajeran a San Agustín”. 


Francisco Menéndez, todavía formalmente esclavo, solicitó su manumisión en varias 
ocasiones al gobernador y al obispo auxiliar de Cuba. Nuevamente en 1737 el capitán Fran- 
cisco Menéndez solicitó la libertad para sí y para 31 individuos injustamente esclavizados. El 
nuevo gobernador Montiano garantizó, el 15 de marzo de 1738, la libertad sin condiciones 
para todos los fugitivos llegados de Carolina. Cuando la Corona revisó las acciones del go- 
bernador, las aprobó y ordenó la libertad no sólo de los esclavos fugitivos llegados a Florida 
hasta la fecha, sino también de los que a partir de entonces llegasen de las colonias inglesas”. 


Entre los habitantes de Florida se formaron intrincados lazos entre los originales grupos 
evadidos, estableciéndose igualmente relaciones con los indios, negros libres y esclavos de 
San Agustín. Francisco García, africano, y Ana, una india de nación desconocida, llegaron 
juntos desde Carolina en los años veinte del siglo, y otras parejas interraciales residieron en 
los pueblos de indios. María Luisa Baltasar, una india del pueblo de Palica, se casó con Juan 
Crisóstomo, un esclavo de etnia Carabalí en San Agustín. En 1759, el fuerte Mosé tenía una 
población de 67 individuos. Los negros libres del fuerte Mosé fueron los más crueles enemi- 
gos de los ingleses, y afirmaban que verterían hasta la última gota de su sangre defendiendo 
la Gran Corona de España y la Santa Fe. Muchos de ellos cumplieron treinta años de servicio 
activo. Por su valor y entrega recibieron distinciones y privilegios”, 


Con la fundación de la colonia de Georgia en 1732, su gobernador James E. Oglethorpe 
fomentó una agresiva política de comercio ilegal y violación de las fronteras de la Corona 
española”. La guarnición que tenía asignada San Agustín era de 350 hombres, pero normal- 
mente no sobrepasaba los 200, dado que el volumen de las tropas se veía mermado por las 
enfermedades, las deserciones, la edad avanzada y la práctica de poner como beneficiarios 
de las soldadas a las viudas, huérfanos y esclavos. Por ello, las autoridades dependían en una 
época de constantes enfrentamientos de las milicias de indios y negros encuadrados en sus 
propias unidades y comandadas por sus oficiales, con una amplia autonomía en las áreas 
fronterizas. Se trataba de unidades de caballería que servían para las operaciones de recono- 
cimiento y que operaban asimismo en guerrilla”, 


24 LANDERS, J., “The Atlantic Transformations of Francisco Menéndez”. Disponible en http://www2.tulane.edu/ 
calendar/loader.cfm?csModule=security/getfileSípageid=3008810 

25  AGI, Santo Domingo, 58-1-25. Citado por LANDERS, “The Atlantic Transformations of Francisco Menéndez”. 
26 LANDERS, “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, p. 43-44. 

27 CAVA MESA, M. B., “Manuel Joaquín de Montiano, Gobernador de la Florida. Epistolario Familiar (1737- 
1749)”, Revista Hispanoamericana, Real Academia Hispano Americana de Ciencias, Artes y Letras, 2014, n.v4. 

28 LANDERS, “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, p. 44. 
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4. LA GUERRA DEL ASIENTO 


La Guerra del Asiento, conocida también como de la Oreja de Jenkins por el incidente 
que la provocó, fue un conflicto que enfrentó a España y el Reino Unido entre los años 1739 y 
1748 y que coincidió cronológicamente con la Guerra de Sucesión Austriaca. Si bien el prin- 
cipal teatro de operaciones durante este periodo para España fue el italiano, fue una guerra 
con enfrentamientos en un enorme espacio geográfico. El casus belli para que se desencade- 
nase el conflicto fue el apresamiento en abril de 1731 del Rebecca, un barco que se dedicaba 
al contrabando en las costas de Florida, por un guardacostas español. Su capitán, Julio León 
Fandiño, cortó una oreja al capitán inglés Robert Jenkins, y según el testimonio de este últi- 
mo ante la Cámara de los Comunes en 1738, le dijo textualmente, “Ve y dile a tu rey que lo 
mismo le haré si a lo mismo se atreve”. La oposición parlamentaria y el público en general 
consideraron que era un ultraje al honor nacional, y forzaron al Primer Ministro, Robert 
Walpole, a que declarase la guerra a España, contra su voluntad. Este enfrentamiento supuso 
finalmente la mayor derrota sufrida en su historia por la Royal Navy, y aseguró la preeminen- 
cia española en el Atlántico hasta finales de la centuria. 


Con el estallido de la guerra, Oglethorpe atacó las posiciones españolas con 400 colonos 
y 200 indios semínolas y la ayuda de la flotilla de Carolina del Sur, tomando el fuerte Mosé, 
que como antes vimos había sido fundado por el gobernador Montiano en 1738 para la de- 
fensa de San Agustín y para dar refugio y libertad a los negros cimarrones que huían de las 
plantaciones británicas de Georgia. Montiano, en la noche del 25 de junio de 1740, con 170 
hombres y 80 negros auxiliares, reconquistó el Fuerte Mosé con escasas bajas, un alférez y 11 
soldados muertos y 6 heridos, frente a los 75 escoceses muertos y 35 prisioneros, contándose 
entre los muertos el general John Palmer. Las fuerzas británicas sitiaron el presidio de San 
Agustín durante más de un mes, levantando Oglethorpe el sitio y volviendo a Georgia”. 


Francisco Menéndez se convirtió posteriormente en corsario, tomando parte en la cap- 
tura de numerosos barcos ingleses, pero en 1741 fue capturado por el buque corsario inglés 
Revenge. Al ser reconocido como el capitán del fuerte Mosé, le ataron a un cañón y le dieron 
200 latigazos y le amenazaron con la castración. Finalmente fue vendido como esclavo en las 
Bahamas. No se sabe cómo, por evasión o por rescate de los españoles, pero en 1759 era nue- 
vamente el comandante del fuerte Mosé*, 


5. CONCLUSIÓN. EL EXILIO CUBANO Y LA VUELTA A FLORIDA 


Tras la Guerra de los Siete Años, por el Tratado de París de 1763, España tuvo que ceder 
Florida a los británicos. En una evacuación que duró diez meses, los españoles repatriaron a 
3.000 floridanos de todas las razas. Mientras que algunos antiguos habitantes de San Marcos 
de Apalache y San Miguel de Pensacola fueron enviados a Campeche y Vera Cruz, en Nueva 
España, la mayor parte de los habitantes de la Florida fueron establecidos en La Habana. A 
mediados del siglo, más de una cuarta parte de las fuerzas militares cubanas estaban com- 
puestas por negros y mulatos libres. Los llegados de Florida, con formación militar y co- 


29 CAVA MESA, “Manuel Joaquín de Montiano, Gobernador de la Florida. Epistolario Familiar (1737-1749)”. 
30  LANDERS, “The Atlantic Transformations of Francisco Menéndez”. 
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nocimientos de carpintería, construcción y trabajos de metales, pudieron encontrar buenos 
empleos en La Habana. Aquellos que estaban casados con indias tuvieron que elegir si ir 
con sus mujeres al pueblo de Guanabacoa, donde se había establecido la población india, y 
treinta familias, entre las que se encontraban las del capitán Francisco Menéndez y la del te- 
niente Antonio Eligio de la Puente, de la milicia de Mosé, se establecieron en Regla. Ochenta 
y cuatro familias de diversos orígenes raciales fueron ubicadas en una población de nueva 
creación bautizada como San Agustín de la Nueva Florida, junto con cuarenta y tres familias 
procedentes de Canarias. Algunos de ellos finalmente acabaron en Matanzas y otros en La 
Habana. 


En 1784, cuando nuevamente Florida volvió a la Corona española, los oficiales españo- 
les reconocieron la oportunidad de reclutar colonos, por lo que por una Real Orden de 1789 
se requirió a las autoridades cubanas que tomasen todas las medidas para que las familias de 
Florida volviesen a su país. Entre los incentivos se encontraban nuevas pensiones para los 
que emigraran, dado que si las que se cobraran eran de un real, en Florida se cobrarían un 
real y medio, aunque también se establecía que en caso de que se negasen a volver a Florida se 
les descontaría un cuarto de real, a no ser que fuesen muy viejos o enfermos. Se animó a los 
hijos de los floridanos nacidos en Cuba a emigrar, con la promesa de un subsidio diario de 
dos reales para las mujeres solteras y uno para las casadas. Aquellos floridanos que hubiesen 
cobrado subsidios en Florida pero no en Cuba pondrían volver a recibirlos. El gobierno pro- 
metió asimismo a los retornados que volverían a adquirir sus posesiones y tierras si fuese po- 
sible, y en caso contrario otras equivalentes. Muchas familias floridanas optaron por retornar 
a su lugar de origen, pero reclamar las antiguas posesiones fue muy difícil. Finalmente, tras 
el Tratado Adam-Onís de 1819, nuevamente Cuba recibió a los repatriados floridanos, entre 
ellos muchos milicianos pardos y morenos y sus familias”. 


31 LANDERS, J., “An eighteenth-century community in exile: the floridanos' in Cuba”, pp. 41-52. 
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Resumen: La tradición jurídica occidental, a diferencia de otras tradiciones como la judía y la mu- 
sulmana, parte de la distinción entre el poder civil/secular y el religioso/eclesiástico, entre el orden 
moral y el orden jurídico. Sin embargo, nunca ha sido cuestión fácil discernir qué aspectos del orden 
moral deberían tener cabida en el ámbito jurídico-penal. El presente artículo analiza y propone varios 
criterios que permitan discernir qué conductas contrarias a la moral y a la religión deberían ser perse- 
guidas y castigadas por un Derecho penal secular. 


Palabras clave: Derecho penal, Tradición penal occidental, secularización, moral, religión. 


Abstract: The Western legal tradition, unlike other traditions such as the Jewish and Muslim, sup- 
ports the distinction between ecclesiastical and secular political power, between the moral order and 
the legal order. However, it has never been an easy matter to discern which aspects of the moral order 
should have a place in the secular criminal law realm. This article analyzes and proposes several crite- 
ria that might allow us to discern which behaviors contrary to morals and religion should be prosecuted 
and punished by secular criminal law. 


Keywords: Criminal law, Western criminal law tradition, secularization, morality, religion. 
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1. LA NECESIDAD DE UN DERECHO PENAL SECULAR 


La secularización del Derecho es una de las cuestiones más controvertidas de la época 
moderna. Sin embargo, no es una aportación de los tiempos modernos. Es un rasgo caracte- 
rístico de la tradición jurídica occidental que hunde sus raíces en el siglo I, en el contexto del 
Imperio Romano*. 


Un israelita, probablemente bastante culto, buscando tender un lazo a Jesús de Nazaret, 
le hizo una pregunta comprometida: si los judíos, según su Derecho, debían pagar los im- 
puestos al César, como consecuencia de la dominación política romana. No era una pregunta 
de fácil respuesta. Si Jesús hubiese contestado que debían pagar el impuesto romano, hubiese 
podido ser acusado de traicionar a su pueblo y de colaborar con el enemigo. Si, por el contra- 
rio, hubiese respondido que no debían pagar esos impuestos, hubiese podido ser denunciado 
a los romanos por rebeldía, como ocurrió de todas formas en su juicio ante el Sanedrín (Lu- 
cas 23:2). La reacción y respuesta de Jesús fue tan inesperada como sorprendente: 


“Mostradme un denario. ¿De quién es esa inscripción?” Ellos dijeron: “Del César?”. Jesús 
les dijo: “Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. 


A diferencia de otras tradiciones jurídicas -judía, musulmana, hindú, etc.-', en la tra- 
dición jurídica occidental -incluyendo tanto la Continental (o del civil law) como la anglo- 
sajona (o del common law)- la separación entre Iglesia y Estado, y entre religión y Derecho 
constituyen un genuino rasgo primigenio. Este rasgo ha estado siempre presente y, al mismo 
tiempo, se ha ido desarrollando constantemente a lo largo de la historia. Sin embargo, la se- 
cularización del Derecho ha sido, es y será una cuestión compleja y de análisis permanen- 
te. Es permanente, porque siempre es susceptible de estudio y desarrollo, como ha sucedido 
en el pasado, en la actualidad, y seguirá sucediendo en el futuro. También es compleja, por 
dos motivos; en primer lugar, porque se trata de una cuestión científica interdisciplinar, que 
afecta a una variedad de ciencias sociales: Derecho (Derecho penal, Derecho constitucio- 
nal, Filosofía del Derecho, Historia del Derecho, Cultura jurídica, etc.), Filosofía (Moral, Éti- 
ca, Filosofía Política, etc.), Teología, Ciencia Política, Historia, Sociología, etc. Además de 
su carácter interdisciplinar, también se trata de una cuestión cultural e ideológica, y como 


* El presente estudio se ha llevado a cabo en el marco del Proyecto “Las influencias extranjeras en la Codificación 
penal española: su concreto alcance en la Parte Especial de los Códigos decimonónicos” (ref. DER2016-78388-P), 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad; sobre esta cuestión he impartido varias conferencias y 
seminarios, tanto en mi Universidad -en el contexto del Legal English Workshops LEW (24 de septiembre de 2015) 
y del Seminario Interdisciplinar de Derecho y Ética Social (SIDES) organizado por el Institute for Social, Political and 
Legal Studies (5 de marzo de 2015 y 3 de noviembre de 2016)-, como en distintas universidades extranjeras: Annual 
meeting organizado por la American Society for Legal History, Miami, USA, 7-10 Noviembre 2013 (9 noviembre); 
George Washington University Law School (Washington DC, USA), 10 de septiembre de 2014; Bar-Ilan University, 
School of Law (Ramat-Gan, Israel), 4 de noviembre de 2014; Université Paris X Nanterre (Paris, France), 23 de mar- 
zo de 2015; Loyola University New Orleans, College of Law (Louisiana, USA), 29 de octubre de 2015; Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (Hidalgo, México), 13 de enero de 2017; Universidad Nacional de Tlaxcala 
(Tlaxcala, México), 20 de enero de 2017; agradezco sinceramente las valiosos comentarios y observaciones de los 
participantes en estas reuniones académicas, así como al Prof. Jesús Ballesteros, quien amablemente se prestó a leer 
estas páginas antes de su publicación; se lo dedico a mi colega y amigo, el Dr. Federico Martínez Roda. 

1  GLENN, P, Legal Traditions of the World: Sustainable Diversity in Law, Oxford University Press, 4th ed., 2010. 
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tal está estrechamente relacionada con intereses de diversa índole (sentimientos, pasiones, 
prejuicios, interpretaciones subjetivas del pasado, intereses personales o colectivos; intereses 
religiosos; intereses económicos; intereses políticos; opinión pública -medios de comuni- 
cación-); etc. Por otra parte, no conviene olvidar que las ciencias sociales no pueden des- 
prenderse de la cultura ni de las ideas. Algunos de los episodios históricos y experiencias del 
siglo XX lo demuestran claramente. 


Respecto a la separación entre la Iglesia y el Estado existen puntos de vista diferentes e 
irreconciliables. Las dos principales posiciones pueden sintetizarse del siguiente modo: 


1) No conviene establecer separación alguna entre la Iglesia y el Estado, entre el Dere- 
cho y la religión. El mejor ejemplo occidental es Israel. Hace un par de años di una conferen- 
cia sobre la secularización del Derecho penal en una universidad judía. Al enfatizar la con- 
veniencia de castigar ciertos comportamientos en base a la razón natural (en vez de recurrir 
a razones de índole religiosa), alguien me preguntó a qué se debía ese intento por presentar 
el Derecho penal como si no tuviera que ver con la religión. La pregunta reflejaba el parecer 
mayoritario del auditorio, que no compartía el mío. Les resultaba difícilmente comprensible 
mi tesis de que las conductas no deben ser incriminadas por su carácter pecaminoso sino por 
atentar contra la paz social. 


2) Conviene separar Iglesia-Estado y Derecho-Religión. Según este parecer, los ám- 
bitos de la política y del Derecho deben separarse de los eclesiásticos y religiosos. Este es mi 
punto de vista. 


Sin embargo, en esta línea de pensamiento existen desacuerdos sobre la noción y alcan- 
ce de la secularización del Derecho penal. De hecho, existen diversas concepciones de secu- 
larización. Algunos identifican la religión con la moral, por lo que consideran intolerable que 
ciertos principios morales de la religión ejerzan algún tipo de influencia en el Derecho en 
general y en el penal en particular. Según esta postura, el estándar mínimo de secularización 
del Derecho penal sería muy alto. Así, por ejemplo, algunos autores mantienen que el Dere- 
cho penal norteamericano no fue secularizado hasta el año 2003, año en el que el Tribunal 
Supremo anuló la ley que castigaba la sodomía en Texas y, por extensión, declaró nulas to- 
das las leyes que criminalizaban las conductas sodomíticas en otros trece Estados de Estados 
Unidos, legalizando por tanto las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo en todos 
los Estados y territorios norteamericanos?. El segundo ejemplo se refiere a España. Según 
algunos penalistas, la despenalización del aborto constituye un requisito imprescindible para 
la secularización del Derecho penal?. Dicho en otras palabras, el Derecho penal español no se 
secularizó de un modo completo hasta el 2010, año en el que una reforma del Código penal 
despenalizó la práctica del aborto inducido durante las primeras catorce semanas del emba- 
razo*. Esta postura me parece un tanto simplista”. En este sentido, cabría preguntarse hasta 
dónde puede/debe conducirnos una noción tan simple de secularización. ¿Cabría ver como 
exigencias de la secularización la despenalización o legalización -en nombre de la libertad 


Lawrence v. Texas, 539 U.S. 558. 
GIMBERNAT, E., “La secularización del Derecho y el aborto”, El Mundo, 6 de octubre de 2008. 
Ley Orgánica 2/2010 de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo. 
MASFERRER, A., “La deshumanización del Derecho y el aborto”, ABC, 26 de julio de 2011. 
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de otras conductas como el incesto, la poligamia, la prostitución, el tráfico y comercio de 
estupefacientes, etc.? ¿Por qué no? Estas conductas no son extremas ni ajenas al parecer de 
algunos autores. Hace dos años, por ejemplo, al terminar una conferencia que impartí en la 
Facultad de Derecho de la Universidad George Washington, una persona me preguntó mi 
parecer sobre la conveniencia de despenalizar la poligamia y el incesto en EEUU. La pregunta 
reflejaba -y sigue reflejando- el parecer de una parte de la comunidad académica norteame- 
ricana, y la considero bien lógica, pese a no compartirla. 


Ciertamente, no es posible responder a estas cuestiones sin una reflexión previa sobre 
la noción de secularización. Y una forma de hacerlo es, primero, poniendo de manifiesto las 
nociones erróneas de secularización. Veamos dos de ellas: 


a) “El Derecho penal debería desentenderse por completo de la religión” 


Hay gente que piensa de ese modo. Sin embargo, ¿qué significa que el Derecho penal 
deba liberarse o desentenderse por completo de la religión? 


¿Significa que la libertad religiosa no debería ser protegida penalmente? No creo, habida 
cuenta de que la libertad religiosa surgió en la modernidad y constituye de algún modo el 
germen de las libertades modernas. 


¿Significa que los creyentes no deben imponer sus creencias al resto de la sociedad? A 
este respecto, me pregunto si son sólo los creyentes quienes imponen sus creencias o modos 
de pensar. Si no fuera este el caso como parece —, ¿por qué no se emplea también la expre- 
sión “imponer” al referirse a los modos de pensar de aquellos que no son creyentes? Si no se 
hace así, se está discriminando a los creyentes (con respecto a los no creyentes). ¿Es que los 
creyentes emplean algún tipo de coacción física sobre los miembros del parlamento para que 
se aprueben leyes que sean conformes con su visión? No parece que sea el caso. Por tanto, 
¿cómo puede decirse que los creyentes impongan sus ideas al promulgarse leyes penales? Este 
tipo de afirmaciones parecen carecer de fundamento alguno. 


¿Significa esto que los creyentes no deberían expresar sus opiniones porque sus pen- 
samientos son “demasiados rígidos”, “demasiado categóricos”, y son, por tanto, incompati- 
bles con una democracia plural? Sería ciertamente ridículo y no muy democrático usar el 
Derecho para prohibir a alguien que expresara sus opiniones por ser demasiado rígidas y 
categóricas. Si así fuera, ¿quién sería el encargado de valorar qué es “demasiado rígido” o “de- 
masiado categórico” ? Una postura así sería sin duda más totalitaria que democrática. Con- 
viene recordar que todo sistema totalitario persigue y promueve la destrucción del “enemigo”. 
Como señaló Hannah Arendt, en The Origins of Totalitarism (1951), “la fuente de atracción 
para las masas de los regímenes totalitarios es su ideología, que proporciona una cómoda y 
única respuesta a los problemas del pasado, presente y futuro”*. Por tanto, “enemigos” son 
aquellos que no comparten la moral, la ética y la ideología del sistema político concreto (die 
Weltanschauung). La ideología de los regímenes totalitarios es incompatible con el respeto 
a la dignidad humana y los derechos fundamentales que surgen de ella. Dicho llanamente, 


6 ARENDT, H., The Origins of Totalitarianism (1951; disponible en https://monoskop.org/images/4/4e/Arendt_ 
Hannah_The_Origins_of_Totalitarianism_1962.pdf). 
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en los sistemas totalitarios el poder político se convierte en ilimitado. Un sistema totalitario 
nunca consagraría el principio según el cual “el fin de toda asociación política es la preserva- 
ción de los derechos naturales e imprescriptibles del hombre. Esos derechos son la libertad, 
propiedad, seguridad y resistencia a la opresión”. 


b) “El Derecho penal debería desentenderse por completo de la moral” 


Algunos piensan que este sería un buen modo de expresar el significado del término 
“secularización”. No se trataría de liberarse tan sólo de la religión, sino también de la moral. 


¿Significa esto que no debería existir relación entre Derecho penal y moral? Eso no pa- 
rece posible, habida cuenta de que el Derecho penal siempre tendrá una cierta relación con 
la moral. Así ha sido siempre, y resulta inverosímil pensar que esto pueda cambiar. Otra cosa 
bien distinta sería sostener lo contrario, a saber, que el Derecho penal debiera regular toda 
conducta moral, penalizando toda conducta inmoral: eso no tendría sentido alguno e impli- 
caría sustituir la conciencia individual por el legislador penal. A este respecto conviene recor- 
dar que la mayoría de comportamientos humanos son morales y muchos de ellos no tienen 
relevancia social ni penal alguna. 


¿Significa esto que delito y castigo no tienen otro fundamento (o legitimación) que su 
promulgación o sanción legal? Eso es lo que defendía el positivismo jurídico del siglo XIX, 
pero esa corriente de pensamiento fue rechazada tanto por su falta de rigor como por sus 
consecuencias nocivas. De hecho, casi nadie defiende a día de hoy este enfoque voluntarista 
del Derecho, afirmando que las leyes son justas y deben ser acatadas por el simple hecho de 
haber sido sancionadas o aprobadas legalmente, como si tal sanción o aprobación constitu- 
yera de por sí una garantía de justicia. La historia -y particularmente la del pasado siglo XX- 
muestra que esto no es cierto en absoluto. 


Algunos autores afirman que con anterioridad a Kant (1724-1804) se confundían las 
nociones de Derecho y moral, de delito y pecado. Entre ellos, algunos sostienen que las leyes 
penales nunca deberían castigar aquellas conductas que pudieran ser consideradas pecados 
por cualquier religión. Este no parece ser un buen criterio, ya que muchos pecados —según el 
parecer de muchas religiones- han sido, son y serán siempre castigados (ej. homicidio, asesi- 
nato, violación, hurto, robo, etc.). Otros autores, siguiendo esta misma línea de pensamiento, 
entienden que el Derecho penal actual no termina de estar secularizado porque se mantienen 
aún resquicios del legado cristiano (incesto, poligamia, drogas, aborto, prostitución, límites 
a los experimentos biotecnológicos en humanos, etc.). Algunos parecen ver resquicios del 
cristianismo por doquier. Al terminar una conferencia en una universidad norteamericana 
hace ya un tiempo, uno me dijo que “si la noción de la “dignidad humana” es un legado del 
cristianismo, ¿cabe recurrir a ella en los ordenamientos jurídicos occidentales, que quieren 
presentarse como seculares?”. A mi juicio, el hecho de que el pensamiento occidental haya 
sido cultivado y desarrollado por mentes cristianas -con notables excepciones- o haya sido 
informado por principios conformes con el cristianismo no impide que pueda recurrirse a 
las nociones o categorías recibidas. Por ejemplo, la noción de “dignidad humana” puede ser 


7  Art.2, Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 1789. 
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usada por todos, sin importar si uno es creyente o no. Es comprensible que una persona no 
cristiana no fundamente esa noción en la idea de que Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza*, y menos aún en la verdad teológica de que Cristo, con su muerte en la cruz y 
su resurrección, obtuvo para todo creyente la condición de hijo de Dios?. Quienes no son 
creyentes no precisan de este fundamento de dignidad humana, pero pueden respetar a los 
creyentes que radican la dignidad humana en esas verdades teológicas. Por otra parte, puede 
haber creyentes que, pudiendo recurrir a ese fundamento religioso, prefieren no hacerlo para 
facilitar el diálogo entre creyentes y no creyentes. Este es mi caso. No es que niegue a los cre- 
yentes el derecho a emplear las razones que estimen más convenientes al defender sus ideas. 
Sencillamente, entiendo que el recurso a la realidad natural y a la razón generalmente hacen 
superfluos, inútiles y, en ocasiones, incluso contraproducentes, los argumentos religiosos o 
teológicos que uno pueda esgrimir. En este sentido, no cabe sorprenderse de que muchos 
filósofos de los siglos XVII y XVIII -que fueron cristianos— fundaran la dignidad humana en 
la naturaleza humana en vez de recurrir a razones teológicas o religiosas”, 


2. PASADO 


¿Cómo marcar una línea de separación entre el Derecho y la religión, entre el Derecho 
y la moral? ¿Cuál debería ser el criterio para marcar esa línea limítrofe sin violar el sentido 
común y sin caer en un estado degenerativo por debajo de un mínimo sentido de lo humano? 
¿Cómo encontrar un criterio que permita trazar esta línea divisoria? Los pensadores clásicos 
discutieron esta cuestión, recurriendo a la autoridad (auctoritas), al razonamiento o razones 
(rationes) y a experiencias del pasado o de la historia (experientias). Incluso a finales del siglo 
XIX, algunos juristas optaron por recurrir a ellas al discutir determinados problemas jurídi- 
cos o cómo reformar el Derecho”. 


Cabe plantearse si la historia tiene algo que aportar a este respecto. Como afirmó Cice- 
rón, “Historia magistra vitae est” (“La historia es maestra de la vida”): 


“Por qué otra voz que la del orador, que es historia, la evidencia del tiempo, la luz de la 
verdad, la vida de la memoria, la franqueza de la vida, el heraldo de la antigiúedad, se 
comprometió con la inmortalidad?”*. 


8  WALDROM, J., “The image of God: Rights, Reason, and Order (November 30, 2010)”, NYU School of Law, Pu- 
blic Law Research Paper No. 10-85 (available at http://ssrn.com/abstract=1718054). 

9  1]Jn3,1;1 Cor 6, 20; Rm 8, 14 y 29; Ef 1, 5. 

10 Al respecto, véanse mi estudios “Taking Human Dignity more humanely: A Historical Contribution to the 
Ethical Foundations of the Constitutional Democracy”, Human Dignity of the Vulnerable in the Age of Rights: In- 
terdisciplinary Perspectives (A. Masferrer 8 E. García-Sánchez, eds.), Dordrecht-Heidelberg-London-New York, 
Springer (Collection “Ius Gentium: Comparative Perspectives on Law and Justice”), 2016, pp. 221-256; “Una historia 
retrospectiva de la dignidad humana. De la Constitución española (1978) al Descubrimiento de América (1492), 
GLOSSAE. European Journal of Legal History 14 (2017), pp. 493-545. 

11 MASFERRER, A., “The Passionate Discussion among Common Lawyers about postbellum American Codifi- 
cation: An approach to its Legal Argumentation”, Arizona State Law Journal 40, 1 (2008), pp. 173-256, en particular, 
pp. 201-256; MASFERRER, A., “Defense of the Common Law against postbellum American Codification: Reasona- 
ble and Fallacious Argumentation”, American Journal for Legal History 50.4 (2008-2010), pp. 355-430. 

12 Cicerón, De Oratore, II, 36. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
240 // Volumen 23, pp. 235-252; ISSN: 1131-5571 


Defensa de un Derecho penal secular. Propuesta en torno a una cuestión compleja y... 


Existen dos modos opuestos de acercarse a la historia, ninguno de ellos completamente 
adecuados. El primero se expresa con el dicho “cualquier tiempo pasado fue mejor”. Piensan 
algunos que el pasado es siempre mejor que el presente y que el presente es, a su vez, mejor 
que el futuro. Por el contrario, otros defienden que “no cabe aprender nada de la historia”, 
ya que el futuro será siempre necesariamente mejor que el presente, así como el presente es 
mejor que el pasado. Quienes adoptan esta postura creen firmemente en el progresismo (dis- 
tinto al mero progreso), y piensan que el avance en la ciencia, la tecnología, el desarrollo eco- 
nómico y la organización social son vitales para mejorar la condición humana. Ni siquiera 
conciben la posibilidad de que el futuro pueda traer aspectos nocivos, como puede percibirse 
al analizar tanto el pasado como el presente. 


¿Cabe aprender algo del proceso histórico de secularización del Derecho penal? Algu- 
nos juristas piensan que de la tradición penal apenas cabe extraer enseñanza alguna. Algunos 
estudiosos incluso sostienen que en el Antiguo Régimen no existía una ciencia del Derecho 
penal, y que ésta empezó en el siglo XVIII, concretamente con la Revolución francesa y la 
promulgación de códigos penales en el contexto de los sistemas políticos liberales. No com- 
parto este parecer. Esto es una injusta simplificación de la realidad histórica *. Incluso entre 
aquellos que reconocen la existencia de la ciencia del Derecho penal antes del s. XVITL al- 
gunos autores mantienen que en los siglos medievales y modernos -en particular, los s. XVI 
y XVIL- las nociones de crimen y pecado se identificaban o confundían**. 


La tradición del Derecho penal tiene sus luces y sus sombras, al igual que el Derecho 
penal actual. En este sentido, conviene no perder de vista la distinción entre la teoría -lo que 
las leyes imponían o la doctrina jurídica defendía- y la práctica cómo se aplicaban las leyes 
efectivamente o qué tesis sostenían algunos juristas-. Los derechos humanos pueden servir 
a este respecto a modo de ejemplo. Se ha afirmado que estamos en la “Época de los Dere- 
chos”*. Todos ven con satisfacción el reconocimiento explícito de los derechos humanos en 
multitud de Declaraciones, instrumentos internacionales y constituciones nacionales de todo 
el mundo. Sin embargo, también es bien conocido que, en la práctica, los derechos humanos 
no son eficazmente protegidos en muchos casos. En este sentido, el dualismo global presente 
es insostenible: mientras algunos viven en una completa opulencia a costa de muchos otros 
que carecen de recursos básicos para poder vivir con un mínimo de dignidad (agua, comida, 
hogar, educación, comunicación, etc.), el resto contempla -con un cierto grado de compli- 
cidad e impotencia al mismo tiempo- la riqueza de algunos y la pobreza de muchos otros; 


13  Alrespecto, véanse mis estudios: Tradición y reformismo en la Codificación penal española. Hacia el ocaso de un 
mito. Materiales, apuntes y reflexiones para un nuevo enfoque metodológico e historiográfico del movimiento codifica- 
dor penal europeo, Jaén, Universidad de Jaén, 2003; “La ciencia del Derecho penal en la Codificación decimonónica. 
Una aproximación panorámica a su contenido y rasgos fundamentales”, Estudios de Historia de las ciencias crimi- 
nales en España, Madrid, Dykinson, 2007, pp. 273-349; “Codification of Spanish Criminal Law in the Nineteenth 
Century. A Comparative Legal History Approach”, Journal of Comparative Law Vol. 4, no. 1 (2009), pp. 96-139. 

14 TOMÁS y VALIENTE, E, El Derecho penal de la Monarquía absoluta (siglos XVI-XVIII), Madrid, 1969, pp. 
219-241; TOMÁS y VALIENTE, E,, “El crimen y pecado contra natura” en E. Tomás y Valiente, B. Clavero, A. M. 
Hespanha, J. L. Bermejo, E. Gacto and C. Alvarez Alonso, Sexo barroco y otras transgresiones premodernas, Madrid, 
Alianza Universidad, 1990, pp. 33-55, en particular pp. 33-35; CLAVERO, B., “Delito y pecado. Noción y escala de 
transgresiones”, Sexo barroco y otras transgresiones premodernas, Madrid, Alianza Universidad, 1990, pp. 57-89, en 
particular pp. 57-58. 

15 BOBBIO, N., The Age of Rights (trans. by A. Cameron), Cambridge, Polity Press, 1996. 
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resulta insostenible que una parte del mundo disfrute de una vida consumista y hedonística, 
justificando la violación de derechos de los indefensos, de los más vulnerables, de aquellos 
que no pueden cuidarse por sí mismos, o de aquellos que, cuando vengan, no podrán disfru- 
tar del mundo y del medio ambiente que hoy disfrutamos'*. Además, las experiencias his- 
tóricas o episodios del pasado varían según el lugar y el periodo. Esto hace particularmente 
conveniente el enfoque comparado de las tradiciones jurídicas. 


Como se ha dicho, la historia del Derecho penal -como la actual- tiene sus luces y sus 
sombras. ¿Cuáles son las lecciones positivas que cabe aprender de ella? Solamente mencio- 
naré tres aspectos que están particularmente relacionados con la secularización del Derecho 
penal: 1) la separación Iglesia-Estado y Derecho-religión (en vez de concebir, como hizo el 
Derecho islámico, una indistinción entre ambas realidades, esto es, el Derecho civil/secular 
y el Derecho canónico/eclesiástico, ej. entre el “Corpus Iuris Civilis” y la “Sagrada Escritura”); 
2) el principal objetivo del Derecho penal es lograr la paz social o el orden social, basado en 
un orden natural (en vez de salvar almas, o conducirles a la salvación eterna); y 3) las conduc- 
tas se castigaban penalmente porque constituían una amenaza a la mencionada paz y orden 
sociales (y no por el mero hecho de constituir una ofensa a Dios o tan sólo por contravenir 
normas religiosas). 


¿Cuáles son las lecciones negativas que convendría no repetir o debería de tratarse de 
evitar en el futuro? A mi juicio, son dos: 1) la separación entre Iglesia y Estado se difuminó 
cuando los Estados emplearon la religión para fomentar y promover la unidad y la cohesión 
social (particularmente en los siglos XVI y XVI); y 2) en el siglo XVII los Estados se convir- 
tieron en los guardianes de la ortodoxia religiosa (esta tendencia fue particularmente acen- 
tuada en los territorios calvinistas, ej. Suiza, Escocia, Países Bajos, Inglaterra, Massachusetts). 


Algunos estudiosos han defendido dos ideas que, a pesar de no ser completamente ri- 
gurosas, se han convertido en tópicos o lugares comunes: 1) la inexistencia de un Derecho 
penal secularizado hasta el s. XVIII (como si la teología hubiera dominado el Derecho penal 
hasta la llegada de las doctrinas de Beccaria, Voltaire, Montesquieu, etc.); y 2) hasta el s. XVI- 
TT se dio una identificación entre delito y pecado. Quienes mantienen esta postura piensan 
especialmente en dos tipos de delitos: i) “delitos de lesa majestad divina” o “crimina laesae 
maiestatis” (incluyendo herejía, apostasía, blasfemia, brujería, sacrilegio, etc.), y ii) los “crí- 
menes contra las buenas costumbres” o los actualmente denominados “crímenes sexuales” 
(incluyendo el adulterio, la prostitución, el estupro, el incesto, la sodomía, la zoofilia, etc.). 


¿Son estos lugares comunes ciertos y rigurosos? ¿O son meros tópicos carentes de fun- 
damento alguno? A mi juicio, son rigurosos tan sólo en parte, teniendo algo de mito que 
merece ser desmentido. Es cierto, como se ha dicho, que la separación entre Iglesia y Estado 
se difuminó considerablemente cuando los Estados emplearon la religión para fomentar y 


16 MASFERRER, A. / GARCÍA-SÁNCHEZ, E. (eds.), Human Dignity of the Vulnerable in the Age of Rights. Inter- 
disciplinary Perspectives, Dordrecht-Heidelberg-London-New York, Springer (Collection “lus Gentium: Comparati- 
ve Perspectives on Law and Justice”), 2016; MASFERRER, A., “Derechos de nueva generación”, Derechos humanos. 
Un análisis multidisciplinar de su teoría y praxis (J. M. Enríquez Sánchez, A. Masferrer, R. E. Aguilera Portales, eds.), 
Madrid, UNED, 2017, pp. 331-358. 
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promover la unidad y cohesión sociales, y que los Estados absolutos (s. XVI-XVITI) se con- 
virtieron en guardianes de la ortodoxia religiosa. 


Sin embargo, es falso que existiera una categoría denominada “delitos sexuales” (si bien 
la expresión *delicta carnis” aparece en la doctrina de algún jurista del s. XVII); también es 
falso que determinadas conductas se castigaran y persiguieran por el simple hecho de cons- 
tituir un pecado moral o religioso (si bien en algunos casos este hecho fue considerado como 
un elemento relevante de la ofensa criminal); es también falso que la influencia de la teología 
sobre el Derecho penal concluyera en el s. XVII, momento en el que la secularización del 
Derecho penal tuvo lugar (como si con anterioridad a ese siglo el Derecho penal no hubiera 
experimentado proceso de secularización alguno). Según este parecer, la secularización del 
Derecho penal se produjo gracias a autores como Beccaria, Montesquieu, Voltaire y Lardizá- 
bal, entre otros. 


La realidad es mucho más compleja. Una explicación adecuada iría más allá de los lí- 
mites de este trabajo. Aunque esto es parte de un proyecto de investigación en curso, puedo 
avanzar tres de mis conclusiones provisionales: 1) a pesar de la influencia de las ideas y mo- 
rales cristianas, la tradición jurídica occidental nunca -o casi nunca- castigó conductas por 
el simple hecho de constituir un pecado moral o religioso, si bien en algunos casos como se 
ha mencionado- este hecho constituyera un elemento relevante de la conducta incriminada 
o penalizada; 2) en relación con la primera conclusión, la doctrina jurídica de los siglos XVI 
y XVII refleja un claro proceso de secularización que los autores del s. XVII defendieron, 
reivindicaron y desarrollaron de un modo particularmente oportuno y persuasivo; y 3) la 
secularización del Derecho penal no supuso necesariamente una mayor tolerancia con res- 
pecto a los delitos relacionados con la moral sexual, como si la moral cristiana hubiera sido 
la única razón por la que las esas conductas fueron perseguidas y castigadas. En este sentido, 
algunos estudiosos han demostrado cómo los delitos sexuales fueron particularmente con- 
trolados, notablemente perseguidos y severamente castigados durante los siglos XVIII y XIX 
por razones diversas (bien ajenas a la religión o a la moral cristiana) ”. 


3. PRESENTE Y FUTURO: UNA PROPUESTA PARA DESENTRAÑAR UNA COMPLEJA 
CUESTIÓN EN LA SOCIEDAD OCCIDENTAL 


¿Cómo afrontar una cuestión tan compleja en la sociedad occidental? Las ciencias so- 
ciales no son matemáticas. Por otra parte -como ya se ha dicho-, la secularización del Dere- 
cho penal, además de afectar a una notable variedad de disciplinas, resulta particularmente 
cercana o conexa a los sentimientos personales más íntimos (ideológicos, políticos, religio- 
sos, etc.), lo cual puede llevar a que tanto los estudiosos como la clase política se enzarcen en 
una discusión apasionada y repleta de argumentos tendenciosos. En resumen, se trata de un 
tema en el que el razonamiento en general y el jurídico en particular no resultan fáciles. 


17 MASFERRER, A., “La distinción entre delito y pecado en la tradición penal bajomedieval y moderna. Una 
propuesta revisionista de la historiografía española, europea y anglosajona”, Anuario de Historia del Derecho Español, 
87 (2017), pp. 693-756. 
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Siendo completamente consciente de ello, me voy a limitar a proponer algunos princi- 
pios generales (en vez de atender a problemas más específicos). Para ello, me propongo plan- 
tear más interrogantes que ofrecer respuestas, para así dar pie a que el lector/a piense sobre 
ello y pueda percatarse de la complejidad del tema. Me daría por satisfecho si mi propuesta 
contribuyera a que el lector/a pensase críticamente o, por lo menos, le ayudara a pensar sobre 
ello. No pretendo dar todas las respuestas a tan compleja cuestión —ni siquiera sé si seré capaz 
de hacerlo algún día—, pero sí ofrecer por lo menos un “marco intelectual”, como me recono- 
ció haber recibido un estudiante francés en una conferencia impartida hace ya unos años"*. 


¿En qué consiste ese “marco intelectual” que permite describir los rasgos o trazos funda- 
mentales de un sano modelo de secularización del Derecho penal para el presente y el futuro? 
A mi juicio, un riguroso modelo de secularización del Derecho penal debería basarse en los 
siguientes tres principios: a) Derecho penal como último recurso; b) pluralismo y respeto por 
la dignidad humana como requisitos imprescindibles en una democracia constitucional; y c) 
el uso de la “razón pública” en el debate público. 


3.1. El Derecho penal como último recurso lo ratío) 


En las últimas décadas el Derecho penal ha experimentado un notable proceso de ex- 
pansión. Diversas son las razones de ese proceso”. Es bien sabido que la denominada “guerra 
contra el crimen” (“war on crime”) ha contribuido en buena medida a esta tendencia desde 
los años sesenta, periodo en el cual los Estados empezaron a incrementar el uso de sancio- 
nes penales para regular la vida privada, la familia, las escuelas, los lugares de trabajo y las 
comunidades residenciales. Algunos estudiosos han advertido sobre las consecuencias de la 
excesiva criminalización (“over-criminalization”)”. Los ejemplos de esta extraordinaria ex- 


18 No meresisto ahora a reproducir -en versión castellana- parte de dos mensajes de correo electrónico que recibí 
de unos estudiantes tras impartir en su universidad una conferencia con el título “La secularización del Derecho 
penal en la tradición occidental: pasado, presente y futuro” (Université Paris X Nanterre, Paris. France, 23 de marzo 
de 2015): 


“Querido profesor Masferrer, 


Me gustaría darle las gracias por su conferencia. Cuando recibí el mensaje anunciando la materia sobre la que está 
trabajando, me sorprendí un poco. Pero después de la conferencia, he estado pensando (todo el tiempo) sobre la impor- 
tancia del problema para entender cómo los legisladores redactan las leyes incluso hoy en día, lo que tienen en mente 
(o pueden tener en mente), a pesar de que ellos no (y seguro que no pueden) escriben todo el pensamiento o principio 
que les lleva a legislar o a votar una ley” (26 de marzo 2015, 18:51:43) 


“Querido profesor Masferrer, 


(...) permítame enviarle un artículo que recibimos para preparar una sesión de seminario, en el cual, a mi juicio, po- 
dría encontrar elementos que puedan enriquecer su reflexión: hablo sobre un artículo que explora la forma en que la 
reflexión sobre el derecho ha cambiado a través de los siglos en la Europa Occidental; trata más precisamente de cómo 
juristas y jueces consideraban el derecho; uno puede encontrar argumentos a favor de la idea de que los jueces pueden 
tener en mente algunos principios morales, aunque el texto legal no recogiera ninguna palabra relativa a la moral (o la 
religión). 

(...) desde su seminario, no puedo dejar de utilizar el marco intelectual (el que transmitió en su conferencia) siempre que 
leo un artículo; me temo que va a ser así hasta que publique el libro dando las respuestas” (3 de mayo 2015, 09:22:02) 
19 SILVA SÁNCHEZ, J. M., La expansión del Derecho penal. Aspectos de la política criminal en las sociedades pos- 
tindustriales, Madrid, 2.* ed., 2001. 

20 HUSAK, D., Overcriminalization: The Limits of the Criminal Law, New York, Oxford University Press, 2008. 
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pansión del Derecho penal abundan. Tal expansión ha afectado tanto a los ordenamientos 
penales nacionales como al Derecho penal internacional”. Frente a esta tendencia generali- 
zada en los ordenamientos occidentales, conviene redescubrir el principio clásico liberal del 
“Derecho penal mínimo”, según el cual tan sólo debe recurrirse a las normas penales como 
último recurso”. Aunque no comparto el parecer de quienes sostienen -en ocasiones, de una 
forma excesivamente apasionada- la necesidad de despenalizar ciertas conductas castigadas 
a lo largo de los siglos”, sí defiendo que las normas penales deberían ser empleadas como 
“ultima ratio”%, y en ningún caso para restringir o conculcar el ejercicio de derechos y liber- 
tades fundamentales (como las de expresión, asociación, conciencia, religión, etc.)?. 


La expansión del Derecho penal o el exceso de criminalización está estrechamente relacio- 
nado con el permisivismo moral imperante o con el gradual proceso de desmoralización de la 
sociedad. Un buen ejemplo de ello es el deterioro de la relación doctor-paciente y el surgimien- 
to de la medicina defensiva en la profesión médica a fin de evitar denuncias por malas prácti- 
cas. El médico logra este objetivo realizando un número excesivo de pruebas diagnósticas para 
descartar incluso situaciones notablemente insólitas (cuando ya está razonablemente claro otro 
diagnóstico), y asegurando también que el enfermo firme su consentimiento escrito a todas las 
pruebas o tratamientos que se le realizan. Esta práctica lleva consigo el aumento desorbitado del 
costo de la medicina y la pérdida de la confianza mutua entre médico y paciente. Este ejemplo 
refleja a las claras la conexión entre la conducta inmoral, el quebrantamiento de la confianza 
y el aumento de litigios y leyes penales. Es innegable que la confianza es un componente clave 
en la relación médico-paciente, pero también lo es en cualquier relación interpersonal. “No 
confíes en quien te defraudó una vez”, advertía William Shakespeare. Y a este respecto señaló 
Frederick Douglass que “la confianza es la base de la sociedad”: 


“La humanidad no se puede mantener unida con mentiras. La confianza es la base de 
la sociedad. Donde no hay verdad, no puede haber confianza, no puede haber sociedad. 
Donde hay sociedad, hay confianza, hay algo sobre lo que apoyarse”, 


Cuanto más se generaliza la conducta inmoral, mayor es el número de leyes penales 
requeridas para castigar o reprimir esa conducta inmoral de los individuos. Si la religión 
puede coadyuvar a que las personas decidan libremente comportarse de un modo ético o 
moral, también podría contribuir al desarrollo de sociedades sanas y maduras sin necesidad 
de recurrir a tanta criminalización penal. Desde esta perspectiva, llevaría razón aquel jurista 
español del siglo XIX al afirmar que “no hay necesidad de penas estrictas en España donde 


21 TIGAR, M. E., “New Frontiers: The Expansion of International Criminal Law” 22 Texas International Law Jour- 
nal 411-417 (1987) (reviewing International Criminal Law (M. Bassiouni ed., 1986). 

22 HUSAK, D., “The Criminal Law as Last Resort”, Oxford J Legal Studies 2004 (SUMMER) 24 (2): 207-235. 

23 HUSAK, D., Legalize This! The case for decriminalizing drugs, London-New York, 2002; HUSAK, D., “Predic- 
ting the Future: A Bad Reason to Criminalize Drug Use, Utah L. Rev. 105, 2009. 

24 HUSAK, D., “Applying Ultima Ratio: A Skeptical Assessment” 2 Ohio St. J. Crim. 535, 2005. 

25 MASFERRER, “Derechos de nueva generación, ya citado; véase también MASFERRER, A., “Libertad sexual y 
derecho a la privacidad en la tradición norteamericana (1965-2015)” Estudios en homenaje al profesor Jesús Balleste- 
ros, Tirant lo Blanch (en prensa, 2018). 

26 DOUGLASS, F., “Our Composite Nationality” (7 December 1869) (Boston, Massachusetts) (available at http:// 
teachingamericanhistory.org/library/document/our-composite-nationality/). 
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una religión como la nuestra lleva la voz cantante y es profesada, lo que aporta un número 
infinito de delitos y hace a los hombres dóciles y obedientes a los preceptos”?. 


3.2. Pluralismo y respeto de la dignidad humana como exigencias de una democracía 
constitucional 


Es bien conocido que la pluralidad, rasgo característico de las democracias constitucio- 
nales modernas, requiere de una actitud de respeto hacia todos los individuos. Tras la Segun- 
da Guerra Mundial los derechos humanos se convirtieron en la lingua franca de las relacio- 
nes internacionales. Tanto los instrumentos legales internacionales como las constituciones 
nacionales consagraron los derechos humanos como base de los sistemas jurídicos. En esta 
línea, los textos legales mencionaron expresamente la dignidad humana como fuente y base 
de los derechos humanos. La estrecha relación entre derechos humanos y dignidad humana 
se pone particularmente de manifiesto en los instrumentos internacionales de derechos hu- 
manos, al disponerse de modo explícito que los derechos humanos “derivan de la dignidad 
inherente de la persona humana””. En muchos documentos internacionales, así como en 
la doctrina iusfilosófica, “la dignidad humana es considerada como fuente de los derechos 
humanos”?”, No es necesario hacer un elenco de tales instrumentos para mostrar algo que 
resulta evidente mediante su simple y llana lectura”. 


La noción de dignidad humana y su función tiene implicaciones relevantes en el ám- 
bito del Derecho penal. De hecho, la dignidad humana no se la considera tan sólo como 
fundamento del Derecho público -al que pertenece el Derecho penal-, estableciendo límites 
innegociables al poder del Estado, sino que también determina lo que debe ser considerado 
-desde una perspectiva penal- como bien jurídico protegido. 


El discernimiento de los bienes jurídicos protegidos, que teóricamente definen los lí- 
mites del derecho penal, se enfrenta a dos dificultades notables, i) ¿cómo mediar con las di- 
versas concepciones de “dignidad humanz” y “bienes jurídicos protegidos?; y ii) ¿cómo com- 
binar la universalidad (sociedad) y la singularidad (individuos), sin recurrir al concepto de 
“bien común”? Estas preguntas no tienen una respuesta fácil. 


Respecto a la primera dificultad, parece obvio que el discernimiento de si un determina- 
do bien jurídico merece ser penalmente protegido o no dependerá básicamente de la noción 


27 DOUi¡BASSOLS, R. L. de, Instituciones de Derecho Público General de España, Madrid, Benito García « Co, 
1800, III, p. 37. 

28 Acuerdos Internacionales sobre los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, 1966, Preámbulos. 
29 GRIFEIN, J., On Human Rights, Oxford, Oxford University Press, 2008; MIETH, C., “The Double Foundation 
of Human Rights in Human Nature”, Human Rights and Human Nature, Marion Alber, Thomas Hoffmann, Jórn 
Reinhardt, (eds.), Springer, Collection “Ius Gentium: Comparative Perspectives on Law and Justice”, vol. 35, 2014, 
pp. 11-22, en particular p. 11; NUSSBAUM, M.C., Frontiers of Justice: Disability, nationality, species membership, 
Cambridge, MA, Harvard University Press, 2006. 

30  BARAK, A., Human Dignity: The Constitutional Value and the Constitutional Right, Cambridge, Cambridge 
University Press, 2015, cap. MM; ALZINA DE AGUILAR, J. P., “Human dignity according to international instru- 
ments on human rights”, Revista Electrónica de Estudios Internacionales 22 (2011), pp. 1-24 (available at http://www. 
reei.org/index.php/revista/num22/notas/human-dignity-according-to-international-instruments-on-human-ri- 
ghts); ANDORNO, R., “Human Dignity and Human Rights” Handbook of Global Bioethics (H.A.M.J. ten Have, B. 
Gordijn, eds.) (Dordrecht: Springer, 2014), pp. 45-57. 
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o concepción de dignidad humana que cada uno posea. Si no existe acuerdo alguno sobre la 
noción de dignidad humana, el Derecho penal sufrirá sus consecuencias. Sirva como ilustra- 
ción el siguiente ejemplo. La eutanasia, que proviene del Griego -edB8avacia: “buena muerte” 
-, es la práctica consistente en acabar de forma intencionada con una vida humana para ali- 
viar la pena y el sufrimiento. Mientras algunos sostienen que ayudar a un sujeto a morir pue- 
de ser una opción moral mejor que dejarle con una vida llena de sufrimiento, otros afirman 
que aceptar la eutanasia implica que otras vidas (las de los enfermos o discapacitados) posean 
un valor inferior a las de otros, y que aceptar voluntariamente la eutanasia podría ser el co- 
mienzo de una pendiente resbaladiza que condujera a la eutanasia involuntaria y a la muerte 
de personas que son consideradas indeseables. En este sentido, las expresiones “buena muer- 
te” y “morir con dignidad” tienen significados opuestos en función de la noción de dignidad 
humana que cada uno sostenga. Durante varios siglos hubo un acuerdo sobre el concepto 
de dignidad humana. Al separarse o desvincularse esta noción de la de naturaleza humana a 
finales del siglo XVITI, dicho acuerdo se perdió”, y desde entonces no parece que nadie haya 
sido capaz de ofrecer otro concepto de dignidad humana tan sólido y comúnmente aceptado 
por estudiosos y pensadores como en el pasado. 


En relación a la segunda dificultad, esto es, “cómo combinar la universalidad (sociedad) 
y la singularidad (individuos), sin recurrir al concepto de “bien común, distintos estudiosos 
de la Filosofía política han tratado de resolverlo, dando prioridad bien a la sociedad (uni- 
versalidad), bien a los individuos (singularidad). Hegel, siguiendo los pasos de Jean-Jacques 
Rousseau (quien consideraba la “ley como expresión de la voluntad general”), optó por la 
universalidad, defendiendo la idea de “Totalitát”. Frente a la cuestión de cómo hacer com- 
patibles la voluntad general y la voluntad individual, Emmanuel Kant recomendaba: “Actúa 
como si tu máxima fuera a convertirse en ley universal de la naturaleza”?. El conocido prin- 
cipio kantiano, según el cual ningún hombre jamás debería ser tratado como medio (sino 
como fin) se fundaba en la dignidad de la humanidad o de la naturaleza humana: “Cada ser 
inteligente, siendo por su naturaleza un fin en sí mismo, debería subordinar a este fin las 
máximas de todos los fines causales y arbitrarios”*, En otras palabras, la autonomía de la 
voluntad kantiana no casaba con la idea de una concepción libertina o utilitarista como ex- 
presión de una voluntad completamente libre o autónoma. No todas las opciones son buenas 
o igualmente buenas. La bondad de los actos morales no proviene simplemente de la volun- 
tad libre. Según el parecer de Kant, existen algunas leyes que están fundadas en la naturaleza 
humana, y la autonomía de la voluntad debería de moverse dentro de estas “leyes universales 
de la naturaleza”. Si dichas “leyes universales de la naturaleza” son comunes a todos los seres 
humanos, existe un “bien común” a perseguir y a lograr. Si, por el contrario, dichas “leyes 
universales de la naturaleza” no existen -como algunos autores sostienen en la actualidad-, 
no existe entonces un bien común real, siendo esta categoría gravemente reemplazada por 
otra, el “interés común”, cuyo significado es radicalmente distinto. Aquí se encuentra preci- 
samente la dificultad: ¿cómo legislar el Derecho penal cuando no existe un acuerdo sobre la 
existencia de un “bien común” que sea —valga la redundancia- realmente común a todos los 


31 Véase la bibliografía citada en la nota al pie n. 10. 
32 KANT L., The Metaphysics of Ethics (1796), p. 52. 
33 Ibidem, pp. 51-52. 
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seres humanos? La respuesta deviene imposible a no ser que se rescate o se redescubra una 
base común sobre la que apoyarse firmemente, como lo fue durante muchos siglos la noción 
de “bien común”?!, 


3.3. El uso de una “nueva razón pública” en el debate público 


John Rawls trató de mostrar que sus dos principios de justicia “Principio de Libertad 
Igualitaria” (o “Principle of Equal Liberty”) y “Principio Diferencial” (o “Difference Prin- 
ciple”)-, debidamente entendidos, forman una “teoría de lo justo” (“theory of the right”) 
(opuesta a la “teoría del bien” o “theory of the good”) que pudiera ser compartida por todos 
los individuos razonables (“reasonable individuals”), incluso en el marco de un pluralismo 
razonable (“reasonable pluralism”). Y esta teoría es demostrada merced a un mecanismo de- 
nominado “overlapping consensus”. En este contexto desarrolló su idea de “razón pública”. 
Rawls acuñó esta expresión (“public reason”) para referirse a un modo común de delibera- 
ción que los individuos podían usar para cuestiones concernientes al ámbito de lo público. A 
su juicio, esta categoría implica la implícita exclusión de ciertos presupuestos (“assumptions”) 
o motivaciones que pudieran considerarse impropias como base -o punto de partida- para 
alcanzar un estado de opinión o una toma de decisión pública (“public decision making”), 
incluso cuando los individuos pudieran aplicarlos en sus decisiones personales en cuestiones 
ajenas o con escasa influencia en el ámbito público. Más en concreto, la razón pública exige 
realizar un esfuerzo por justificar o dar razón de las propias posturas con argumentos y ra- 
zonamientos que puedan ser comprendidos/compartidos por personas con una formación 
moral, ideológica, religiosa o política distinta*. La exclusión de Rawls de ciertos presupues- 
tos o motivaciones como impropios fue notablemente criticada y, de hecho, unos años más 
tarde modificó en parte su postura a este respecto, añadiendo lo que fue denominado como 
proviso, aceptando la aportación de razones no públicas (“non-public reasons”), siempre y 
cuando también se esgrimieran, a su debido tiempo, razones públicas**. Los esfuerzos de 
Rawls fueron meritorios, pero algunos aspectos de su teoría siguen siendo objeto de crítica”. 


A diferencia de la teoría de la razón pública de Rawls, considero que debe permitir- 
se alos ciudadanos o a las asociaciones particulares transmitir/comunicar sus concepciones 
integrales (“comprehensive conclusions”) sobre cuestiones públicas, no sólo a las personas 
afines sino a cualquier individuo de la sociedad, con independencia de sus creencias. Tam- 
bién entiendo que a los creyentes se les debería permitir esgrimir argumentos inspirados en 
sus creencias religiosas con respecto a supuestos tan controvertidos como el aborto como un 
atentado a la vida, cuando se dirigen tanto a creyentes como a no creyentes. Otra cuestión es 


34 Al respecto, véase RHONHEIMER, M., The Common Good of Constitutional Democracy: Essays in Political 
Philosophy and on Catholic Social Teaching, Washington DC, The Catholic University of America Press, 2013. 

35 RAWLS, J., A Theory of Justice, Cambridge, MA, Harvard University Press, 1971 (revised edition, 1999); 
RAWLS, J., Political Liberalism, New York, Columbia University Press, 2" paperback edition, 1996. 

36 RAWLS, J., “The Idea of Public Reason Revisited”, The University of Chicago Law Review, 64 (1997), pp. 765-807. 
37 LARMORE, C., “Political Liberalism and Public Reason: A Critique of John Rawls”, Welt der Grinde (Julian 
Nida-Riúmelin and Elif Ózmen, eds.), Hamburg, Felix Meiner Verlag, 2012, pp. 1249-1262; RHONHEIMER, M., 
“The Political Ethos of Constitutional Democracy and the Place of Natural Law in Public Reason: Rawlss Political 
Liberalism' Revisited”, 50 The American Journal of Jurisprudence 2005, pp. 1-70. 
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si este es el mejor modo de dialogar —o discutir, en el sentido anglosajón del término- en una 
sociedad plural. 


A mi juicio, a los ciudadanos se les debería permitir entrar en el debate público, razo- 
nando y argumentando del modo que estimen oportuno. Al llevarlo a cabo, sin embargo, 
deberían tener en cuenta la conveniencia de que sus argumentos sean comprendidos/acepta- 
dos por los demás, incluyendo a aquellos que no comparten sus concepciones integrales. La 
categoría “razón pública” debe constituir, a mi juicio, un recordatorio -tanto para ciudadanos 
como para políticos- de la conveniencia de debatir de un modo que permita alcanzar un 
acuerdo sobre cómo regular una materia específica o, en nuestro caso, cómo determinar si 
una concreta conducta debiera ser penalizada. Pienso que la “razón pública” debería ser em- 
pleada en el debate público, esto es, al abordar cuestiones de relevancia o interés público. Este 
es el caso cuando se trata de decidir si una conducta merece ser castigada o no. 


Una vez admitida la “razón pública” como categoría útil para participar en el debate 
público, debo añadir que sostengo una versión modificada de ésta, una nueva versión de la 
razón pública de Rawls, que exige el cumplimiento de tres requisitos para poder alcanzar el 
resultado deseable: 


a) La prímacia de la razón sobre la voluntad como requísíto para construír un “bien 
común” posible 


La visión contractual de la teoría de Rawls me parece inadecuada, porque concibe la 
moralidad como un mero acuerdo para el beneficio mutuo; por consiguiente, desde esta 
perspectiva no caben, por ejemplo, las obligaciones con personas futuras con las que no cabe 
interactuar ni llegar a un acuerdo. Además, el rechazo de Rawls a la “teoría del bien” (susti- 
tuido por su “teoría de lo correcto”) refleja su escepticismo hacia la existencia de algún “bien 
común” para la sociedad, principio característico del utilitarismo, un movimiento filosófico 
al que curiosamente el mismo Rawls había dedicado algunos de sus trabajos más importantes 
para criticarlo y combatirlo -A Theory of justice, Political Liberalism-. Convencido de que 
no existe “naturaleza humana” ni ningún “bien común” que pueda ser conocido por la luz 
natural de la razón, Rawls se conformó con la creación de un proceso formal mediante el 
cual se podía alcanzar un acuerdo (voluntad). En definitiva, propuso un razonable proceso 
para establecer “lo correcto” (“right”), no para encontrar o descubrir “lo bueno” (“good”). 
Esta justicia (derivada “de lo correcto”) no proviene de una razón capaz de entender lo que es 
verdadero y bueno para el hombre y para el conjunto de la sociedad (razón), sino únicamente 
para llegar a un “justo” acuerdo o consenso (voluntad). Así, en la teoría de Rawls de la razón 
pública la voluntad tiene una clara supremacía sobre la razón. A mi juicio, la razón no debe- 
ría ser degradada a mero instrumento para diseñar y seguir reglas procedimentales. La razón 
no es una sierva o esclava de la voluntad. Se merece mucho más que esto. De hecho, la razón 
debería tener prioridad sobre la voluntad, iluminando y guiando el camino a recorrer a fin de 
que las decisiones y acuerdos (de la voluntad) pudieran ser realmente libres. 


Es imposible alcanzar un acuerdo si el debate y los argumentos giran únicamente en 
torno al “interés público”, y no sobre el “bien común” para toda la comunidad. La primacía 
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de la razón sobre la voluntad al emplear la razón pública en el debate público tiene diversas 
consecuencias. Aquí menciono tan sólo dos de ellas: 


i) El rechazo a los argumentos de autoridad. En la razón pública no caben los argu- 
mentos de autoridad. En este sentido, sostener que una determinada conducta debe ser casti- 
gada penalmente por “ofender a Dios” o por “constituir un grave pecado”, no sería admisible 
para la razón pública. Sostener que “algo es malo porque alguien lo dice” o “algo es bueno 
porque es el parecer mayoritario”, tampoco serían formas congruentes con la razón pública. 


ii) El rechazo a los argumentos que estén basados exclusivamente en deseos indivi- 
duales. Defender que “tengo derecho a hacer algo porque lo deseo” tampoco resultaría cohe- 
rente con la razón pública. 


b) Razones y argumentos en busca del “bien común” 


En efecto, las razones y los argumentos esgrimidos deben buscar el “bien común, y no el 
mero “interés público”, y menos aún “percepciones”, “creencias” o “deseos individuales”. Con 
respecto a este requisito de la razón pública, conviene tener en cuenta dos ideas particular- 


mente relevantes: 


i) Una búsqueda colectiva y permanente. El “bien común” no proviene de la nada. 
Nadie lo conoce con exactitud. Ninguna institución puede atribuirse haberlo comprendido 
de un modo completo y preciso. Requiere de una búsqueda constante por parte de todos y 
no puede ser reducido o descrito con una expresión o afirmación. En esta línea, sostener que 
“una conducta debe ser penalizada porque es contrario a la ley natural”, sería inadmisible 
para la razón pública, no porque no se permita a los ciudadanos mencionar o recurrir a la ley 
natural si lo estiman oportuno, sino porque este argumento carece de suficiente significado 
y no aporta nada a quienes no consideran la ley natural como un fundamento sólido sobre el 
cual pueda fundarse el orden y paz sociales. Quienes piensan que la ley natural es importante 
deberían hacer el esfuerzo necesario para traducir esta categoría en elaborados razonamien- 
tos que resulten atractivos o persuasivos para quienes la ley natural quizá les pueda sonar a 
música celestial. 


ii) Una búsqueda interdisciplinar. La búsqueda del “bien común” es una tarea de ín- 
dole científica que afecta a la filosofía, la ciencia política, el Derecho, la historia, la sociología, 
etc., y exige como tal el uso de fuentes y datos para llegar a conclusiones rigurosas y consis- 
tentes. Para discernir o dilucidar la conveniencia de penalizar o no una determinada con- 
ducta se requiere de un trabajo interdisciplinario preciso y honesto. La honestidad supone 
la rectitud de corazón del investigador que se esfuerza por llevar a cabo su trabajo del modo 
más objetivo posible, sin dejarse llevar por sus propias ideas o creencias. Algunos podrían 
pensar que esto no es posible. Yo creo que sí lo es, además de necesario por el bien general de 
la sociedad. Para hacerlo realidad la educación juega un papel primordial. 


c) Principio de no discriminación 


Nadie debería ser descalificado para intervenir en la esfera pública por sus circunstan- 
cias personales (raza, sexo, color, religión, credo, etnia, ascendencia, nacionalidad, etc.). A 
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este respecto cabe plantearse si a los creyentes se les debe permitir participar en el debate 
público y, en ese caso, cómo deben emplear la “razón pública”. La primera pregunta tiene una 
respuesta bien fácil y lógica: no parece haber razones que justifiquen una actitud discrimina- 
toria hacia los creyentes. Respecto a cómo los creyentes deben participar en la discusión de 
la “razón pública”, pienso que nadie puede impedirles que usen los argumentos que estimen 
oportunos, incluyendo los razonamientos de índole teológica o religiosa. Sin embargo, sos- 
tengo que sería preferible que no lo hicieran o, por lo menos, que no los emplearan de forma 
exclusiva en el debate público. A mi juicio, esos razonamientos resultan inútiles e innecesa- 
rios en el debate público. La relación entre fe y razón, así como la importancia de la razón en 
el Cristianismo, hacen generalmente innecesario el recurrir a argumentos religiosos. Como 
bien afirmó Hugo Grocio, los cristianos pueden tomar parte activa en el debate público y em- 
plear razonamientos congruentes con la razón pública sin necesidad de recurrir a Dios nia la 
religión (“Etsi Deus non daretur”)*. En realidad, no tendrían por qué recurrir a argumentos 
religiosos o teológicos para defender una postura conforme a sus propias ideas o creencias. 
Sería suficiente con que observaran atentamente la realidad (sobre todo, la misma condición 
humana y la sociedad) y emplearan aquellas razones que pudieran ser comprendidas y com- 
partidas por los no creyentes, con razonamientos o argumentos lógicos y sólidos, recurrien- 
do al sentido común y a la experiencia de la vida, con una escucha sincera, atenta y presta a 
comprender la visión de los demás y, a ser posible -por lo menos, en algunas personas-, con 
un conocimiento profundo de las ciencias (filosofía, ciencia política, filosofía política, histo- 
ria, derecho, sociología, etc.). 


Algunas personas sostienen que “los cristianos tienen prejuicios” porque tienen ideas 
fijas, se oponen al relativismo, tratan de imponer su moral a los demás, etc. Frente a esta obje- 
ción cabe hacerse la siguiente pregunta: ¿no es acaso cierto que todos tenemos ciertos prejui- 
cios? En efecto, todos tenemos una diversidad de creencias religiosas, intereses económicos, 
intereses políticos, experiencias y situaciones personales, ambientes sociales, etc. 


Pienso que conviene liberar a la sociedad de dos tipos de clericalismo: el “clericalismo 
eclesiástico” de quienes piensan que las leyes seculares deben secundar las leyes divinas por- 
que ésta es la voluntad de Dios, y el “clericalismo civil” de quienes defienden que el poder 


38 GROCIO, H., De jure belli ac pacis, Paris, 1625, Prolegomena, n.11; conviene tener en cuenta, sin embargo, que 
ese modo de enfocar la ética y el Derecho no tuvo su origen en Hugo Grocio (1583-1645) ni, por tanto, en el pro- 
testantismo, sino casi dos siglos antes con Gabriel Biel (1420-1495), un pensador católico notablemente activo que 
escribió: “Nam per si impossibile Deus non esset, qui est ratio divina: aut ratio illa divina esset errans, adhuc si quis 
ageret contra recta rationem angelicam, vel humanam, vel aliam aliquam, si qua esset, peccaret. Peccatum est volun- 
taria carentia conformitatis ad rationem rectam debiti voluntati” (Commentarii doctissimi in III Sententiarum libros, 
Brixiae, 1574, L. Il, Dist. 28, quaestio unica, p. 165-E). En definitiva, al plantearse la cuestión de qué sucedería si se 
prescindiera de Dios, Biel ya sostuvo que los contenidos éticos o morales de la razón seguirían siendo los mismos 
aunque Dios no existiera -un pecado contra lo que la razón muestra sería un pecado “racional” —, de forma que lo 
bueno es bueno y lo malo es malo “aunque Dios no existiera” (“Etiamsi Deus non daretur”); al respecto, véase CAR- 
PINTERO BENÍTEZ, E, “Hugo Grocio visto por sus contemporáneos”, Rivista Internazionale di Filosofia del Diritto 
2/3 (2017), pp. 171-196, donde sostiene que “la tesis de la validez del derecho natural Etiamsi Deus non daretur fue 
una creación de los Nominales que, ya que negaban que la ley natural pudiera consistir en un orden “real” o meta- 
físico, mantuvieron que existía solamente bajo modo formal o modal. De este modo existe indubitablemente en las 
cabezas de los hombres, y quien niegue alguno de sus preceptos se opone a Dios, que es quien nos ha dado la razón 
que actualmente tenemos” (pp. 184-185). 
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político de los Estados y las organizaciones internacionales (como la ONU) deben negar la 
voz y el voto a aquellas personas cuyas ideas puedan constituir una amenaza frente a lo que se 
presenta y considera como progresista o frente a una visión de “lo correcto”, 


Como certeramente se ha afirmado, “la paz social y la felicidad personal, como bastio- 
nes de las sociedades democráticas, están más protegidas separando los argumentos religio- 
sos de la deliberación jurídica, pero no expulsando a Dios de los sistemas jurídicos”””, y me- 
nos aun expulsando a los creyentes del debate público, o considerándoles como ciudadanos 
de segunda categoría. 


39 DOMINGO, R., God and the Secular Legal System, Cambridge, Cambridge University Press, 2016, p. 23. 
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LA TORTURA JUDICIAL EN FRANZ KAFKA: 
EN LA COLONIA PENITENCIA RIA 


JUAN ALFREDO OBARRIO MORENO 
Universidad de Valencia 


Resumen: El presente artículo aborda la tortura judicial recogida en uno de los relatos extensos 
de Kafka: En la colonia penitenciaria. En este relato, que consideramos el precedente de su novela 
El proceso, el autor refleja, con crudeza y realismo, el horror que suponía la tortura judicial como un 
elemento más de la Justicia, de tal forma que el “personaje central” es esa máquina de tortura que es 
capaz de grabar, en la piel del condenado, la sentencia que le condena a una muerte virulenta. 


Palabras clave: Tortura, Literatura, Ausencia de Proceso, Intolerancia. 


Abstract: This article deals with the judicial torture collected in one of Kafka's extensive accounts: 
In the penitentiary colony. In this story, which we consider the precedent of his novel The Process, the 
author reflects, with harshness and realism, the horror of judicial torture as another element of Justice, 
in such a way that the «central character» is that machine of torture that is able to record, in the skin of 
the condemned, the sentence that condemns him to a virulent death. 


Keywords: Torture, Literature, Absence of Process, Intolerance. 
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“Encuentro ofensiva la letra K, casi nauseabunda, y, sin 
embargo, la sigo utilizando, pues debe ser característica mía”. 


Frank Kafka, Diarios?. 


Con su habitual lucidez, en el Prólogo a El jardín de senderos que se bifurcan, Borges nos ad- 
vierte de la esterilidad de la reescritura infinita de temas ya manidos?*. Lo razonable en estos casos 
es el comentario, la aclaración, el resumen: “Desvarío laborioso y empobrecedor el de componer 
vastos libros; el de explayar en quinientas páginas una idea cuya perfecta exposición oral cabe en 
unos pocos minutos. Mejor procedimiento es simular que esos libros ya existen y ofrecer un resu- 
men, un comentario”*. A esta recreación nos dirigimos, sabiendo que nosotros, al igual que Pierre 
Menard, autor del Quijote, no tenemos la vana aspiración de enriquecer el arte de la escritura, a 
esta pretenciosa vanagloria renunciamos de antemano; únicamente nos anima el deseo de trans- 
mitir ese “arte detenido y rudimentario de la lectura”*, de esas lecturas que “tienen clima y trai- 
ciones de pesadilla”? lecturas “como las de Kafka— que modifican y enriquecen por igual nuestra 
percepción del Derecho y del lenguaje; lecturas que permiten adentrarnos en ese mundo que es 
tan real como imaginario”; lecturas que, como diría Max Brod de Kafka, nos hacen mucho bien?. 
La narrativa de Kafka no resulta de fácil lectura”. A menudo, esa prosa “nacida fuera de las horas 


1 Guilles DELEUZE-Félix GUATTARI, Kafka. Por una literatura menor, México, 1978, p. 31: “La letra K ya no 
designa un narrador, ni un personaje, sino un dispositivo un tanto más maquínico, un agente tanto más colectivo 
cuanto que solo es un individuo el que se encuentra conectado a todo eso en su soledad”. 

2 Cita en George STEINER, Lenguaje y silencio. Ensayo sobre la literatura, el lenguaje y lo inhumano, Barcelona, 
2003, p. 147: “En el alfabeto del sentimiento y la percepción humana, esa letra pertenece ahora invariablemente a un 
solo hombre”. Asimismo, Franz KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 27 de enero de 1922, p. 210: “Aunque en el 
hotel escribí mi nombre con claridad; aunque me lo han escrito dos veces correctamente, sigue figurando el nombre 
de Joseph K. en el registro de abajo ¿Tengo que explicárselo, o he de dejar que ellos me lo expliquen a mí?”. 

3 A este respecto, José Rafael HERNÁNDEZ ARIAS, “Prólogo”, Frank Kafka, Cuentos completos, Madrid, 2003, 
p. 17, señala: “Kafka constituye un fenómeno único en la historia de la literatura. De pocos escritores se sabe tanto; 
numerosos simposios de germanistas, judaístas o de filósofos han estudiado su vida y obra hasta en los más recón- 
ditos detalles; el saber acerca de Kafka es inmenso, difícil de abarcar aun para el especialista [...]. Los coloquios 
sobre Kafka suelen derivar en auténticas orgías interpretativas [...] Por añadidura, y para mayor confusión del lector 
profano, los intérpretes [de Kafka] han formado escuelas, por no denominarlas sectas, que cultivan un aislacionismo 
combativo frente a otras teorías y análisis”. En análogo sentido, Reiner STACH, Kafka. Los años de las decisiones, 
Madrid, 2003, p. 17: “Metros de Kafka [...] inabarcables columnas de monografías académicas [...] Internet no tiene 
mejor aspecto [...] más de 130.000 hallazgos en inglés, el doble que para Humphrey Bogart”. 

4 Jorge Luis BORGES, Prólogo a El jardín de senderos que se bifurcan, Ficciones, Obras completas. 1., Barcelona, 
2005, p. 429. 

5 Jorge Luis BORGES, “Pierre Menard, autor del Quijote”, Ficciones, Obras completas. 1, Barcelona, 2005, p. 450: 
“La gloria es una incomprensión y quizá la peor”. 

6 Jorge Luis BORGES, “Las pesadillas y Franz Kafka”, Textos recobrados (1931-1955), Buenos Aires, 1996, p. 110. 

7 María ZAMBRANO, “La ambigúedad de Cervantes”, España, sueño y verdad, Madrid, 1994, p. 18. 

8 Max BROD, Kafka, Madrid, 1982, p. 43: “Le hacía bien a uno estar con él [...] una de las personas más interesan- 
tes que he conocido”. 

9  Marthe ROBERT, Acerca de Kafka. Acerca de Freud, Barcelona, 1970, p. 34: “El enigma que fascina continua- 
mente a la crítica, sin por ello descorazonarla, porque cada exégeta sigue persuadido de que los símbolos de Kafka 
son traducibles a un lenguaje claro por cualquiera que posea la clave”; asimismo, en p. 35: “las claves abren tantas 
puertas a la vez que finalmente acaban por cerrarlas toda”. En análogo sentido, Heinz POLITZER, “Franz Kafkas 
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de oficina”* se nos antoja compleja y escurridiza*!, decir lo contrario sería faltar a la verdad”. 
Sin embargo, cuando nos acercamos a sus relatos, uno siente que “se pueden olvidar otros libros, 
incluso otros libros que no tendríamos inconveniente en reconocer como más importantes, pero 
nadie que haya tenido en sus manos La metamorfosis -o cualquiera de sus novelas o relatos— pue- 


de olvidarla, pues es uno de esos curiosos relatos por los que el lector es leído (o devorado) al 


tiempo que lo devora (o que lo lee)”*. 


Sin alejarnos de esta línea discursiva, si “todo el arte de Kafka consiste en obligar al 
lector a releer” sus textos, como sostiene Camus**, cabe preguntarse: ¿Qué es lo que le hace 
diferente?, ¿por qué despierta ese halo de fascinación?, ¿qué fuerza de atracción tienen sus — 
inquietantes- textos, para que nos puedan trasladar, como diría Alexandre Vialatte, a nuestra 
infancia?* ¿Qué hay en sus obras que nos inducen a leerlo y a releerlo, aun a sabiendas que 
su mundo, con frecuencia, se deslizará sobre nuestros ojos sin que sus páginas sean del todo 
comprendidas?'*, o, si se prefiere, ¿por qué nada de lo que leemos podrá ser olvidado?*” La 
respuesta la hallamos en el prólogo que Jordi Llovet escribiera en Bestiario: 


Language”, Modern Interpretations Franz Kafkas The Trial, New York, 1987, p. 37: “The symbols Kafka takes from 
the visible world are often distorted and in a threatening way transparent”. 

10 Klaus WAGENBACH, Kafka, Madrid, 1981, p. 10. 

11 BENJAMIN, “De la correspondencia con Gershsom Scholem”, Sobre Kafka, ob. cit., pp. 111-112, señala: “La obra de 
Kafka es una elipse cuyos focos, muy alejados entre sí, están determinados por la experiencia mística [...], de un lado, del 
otro, por la experiencia del hombre moderno de la gran ciudad”. A su vez, Charles MOELLER, Literatura del siglo XX y 
Cristianismo, HI. La esperanza humana, Madrid, 1960, KAFKA, ob. cit., p. 269, “¿Qué tiene, pues, de extraño que Mounier 
diga: “No vamos a clasificar a Kafka, que es inclasificable” y que haya planteado la cuestión: ¿Hay que quemar a Kafka?”; 
Luis IZQUIERDO, El autor y su obra. Kafka, Barcelona, 1981, p. 99, su “lectura [es] como una prueba para el lector”; José 
M. González García, La máquina burocrática (Afinidades electivas entre Max Weber y Kafka), Madrid, 1989, p.35: “Cada 
vez que apresamos uno de sus posibles significados y nos quedamos con él en las manos, tenemos que reconocer que solo 
hemos arrancado una capa de la corteza y que el núcleo se nos ha escapado una vez más”. Si bien, para Franz Kafka, Cartas 
a Milena, Madrid, 1974, p. 67, Viernes: “Todo lo que escribo me parece fútil, además lo es”. 

12 Lluís IZ.QUIERDO SALVADOR, “Kafka”, Lecciones de literatura universal, Barcelona, 1995, p. 902: “Kafka cor- 
tocircuita el, diríase, obligado seguimiento de la historia, procediendo a elipsis e imponiendo un ritmo esencial- 
mente dictado por la intención de una escritura basada en el choque de sus recursos mismos: antítesis, articulación 
de diálogos que no sirven para hacer avanzar la argumentación, sino para hundirse en el desacuerdo, minuciosa 
pulverización de un lenguaje de expediente jurídico que muestra su inanidad en cuanto avanza, o lo pretende, un 
solo paso”. 

13 Juan José MILLÁS, “Prólogo” a La metamorfosis, Madrid, 2015, p. 23. 

14 Albert CAMUS, “La esperanza y lo absurdo en la obra de Franz Kafka”, El mito de Sísifo, Barcelona, 1995, p. 165. 
15 Alexandre VIALATTE, Kafka ou l'innocence diabolique, Paris, 1998, p. 17: “[Kafka] est devenu pour moi une espé- 
ce de souvenir denfance aussi évident, injugeable, indiscutable, que les hiéroglyphes du papier peint de ma vieille tante 
Octavie”. 

16 Sin duda, la necesidad de penetrar en el pensamiento de su autor. Tarea nada fácil, pero necesaria. Véase ECO, 
Seis paseos por los bosques narrativos, ob. cit., p. 37: “el texto se dirige también a un lector modelo de segundo nivel, 
el cual se pregunta en qué tipo de lector le pide esa narración que se convierta, y quiere descubrir cómo procede el 
autor modelo que lo está instruyendo paso a paso. Para saber cómo acaba la historia basta, por lo general, leer una 
sola vez. Para reconocer al autor modelo es preciso leer muchas veces”. 

17 Elias CANETTI, “El otro proceso. Las cartas de Kafka a Felice”, La conciencia de las palabras, México, 1981, p. 
127: “Con cierta incredulidad al principio, pero con una certeza que va rápidamente en aumento, nos damos cuenta 
de que nada de lo que estamos leyendo podrá ser olvidado luego, como si nos lo hubiesen escrito en la piel, al igual 
que en La colonia penitenciaria”. 
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“[...] en realidad, Kafka vio más que el común de sus contemporáneos. Y del mismo 
modo que en una ocasión pudo decirle a Gustav Janouch que la Literatura era, en su opi- 
nión, un espejo que 'se adelantaba”, como algunos relojes, así podemos entender, igual- 
mente, que la Literatura, o cuando menos la suya, es un espejo que distorsiona”. Eso sí: 
no para crear una ilusión óptica, sino para ofrecer, en el seno de la imagen transvestida, 
desfigurada o metamórfica, una idea exactísima de los atributos o características de la 
pura realidad”'. 


No le falta razón a Llovet. En Kafka hallamos una imagen de la vida que no es una mera 
metáfora imaginaria'”, sino un reflejo de una realidad y de un Estado que oprime y asfixia al 
ser humano”, hasta diluirlo en el espeso mundo de una burocracia sin fin, ante la que, “qui- 
zás, lo mejor sea hacer lo que Bucéfalo ha hecho, sumergirse en la lectura de libros de dere- 
cho. Libre, sin que los muslos del jinete opriman sus flancos, a la tranquila luz de la lámpara, 
lejos del estruendo de las batallas de Alejandro, lee y relee las páginas de nuestros antiguos 
textos”, máxime cuando hoy “nadie puede abrirse paso hasta la India”, porque “nadie muestra 
el camino””. En efecto, en la época del pensamiento líquido, pocos son los que se empeñan 
en mostrar cuál es el camino a seguir”, en ir a contracorriente de los vaivenes de las modas y 
de los clichés. Entre esos “heterodoxos” se halla Kafka, en cuyas páginas podemos encontrar 
una visión de la realidad que no limita ni clausura, sino que se expande con cada nueva lectu- 
ra: la lectura “que una minoría hace dentro de una lengua mayor”?, la que el escritor de Praga 
imaginó para recrear una atmósfera tan asfixiante como precisa y reconocible. 


Dejó escrito: “La escritura es mi vida”", En efecto, Kafka sintió una férrea pasión por 
escribir”. Una pasión que no creció al asiento del mero goce estético, ni al cobijo de un arte 


18 Jordi LLOVET, “Prólogo”, Franz Kafka, Bestiario. Once relatos de animales, Barcelona, 1990, p. 11. 

19 José ORTEGA Y GASSET, La deshumanización del arte y otros ensayos de estética, Madrid, 2008, p. 69, quien 
reconoce que: “Solo la metáfora nos facilita la evasión y crea entre las cosas reales arrecifes imaginarios, florecimien- 
to de islas ingrávidas. [...] La metáfora escamotea un objeto enmascarándolo con otro, y no tendría sentido si no 
viéramos bajo ella un instinto que induce al hombre a evitar realidades”. 

20 Franz KAFKA, El proceso, Barcelona, 1983, p. 3, esa idea de un Estado lejano y opresor se advierte ya desde el 
inicio, cuando Joseph K. sufre “un arresto no previsto y no justificado”, y del que “jamás descubrirá cuál es su culpa 
y ni siquiera sabrá si es culpable”. En este sentido, ANDERS, Hombre sin mundo, ob. cit., p. 80, al analizar el relato 
Odradek, señala: “Kafka, con su técnica de la alienación, descubre la alienación encubierta de la vida cotidiana y, en 
ese sentido, es realista. Su desfiguración configura”. 

21 KAFKA, Bestiario, “El nuevo abogado”, ob. cit., pp. 34-35. 

22 Loleemos en KAFKA, Un comentario, Cuentos completos, ob. cit., p. 605: “- De mí quieres saber el camino./ — Sí 
-dije- pues no lo puedo encontrar./ - Renuncia, renuncia [...]”. 

23  Guilles DELEUZE-Félix GUATTARI, Kafka. Por una literatura menor, ob. cit., p. 28, quienes, al referirse a la 
noción de literatura menor, afirman que esta es “la literatura que una minoría hace dentro de una lengua mayor”. 

24 Harold BLOOM, “Kafka: la paciencia canónica y la “indestructibilidad”, El canon occidental: la escuela y los 
libros de todas las épocas, Barcelona, 1996, p. 469: “la única alianza en la que él creía era la que había contraído con la 
escritura”. Asimismo, George DARGO, “Reclaiming Franz Kafka, Doctor of Jurisprudence”, Spring Issue Brandeis L 
J (2006-7), p. 525, quien advierte que, para entender las obras literarias de Kafka, se debe observar su vida personal, 
porque solo se puede mirar a través del estrecho agujero de la cerradura de la experiencia personal: “One can only 
look at it through the narrow keyhole of ones own personal existence”. 
25  Guilles DELEUZE-Félix GUATTARIL, Kafka. Por una literatura menor, ob. cit., p. 121. El propio Franz KAFKa, 
Diarios Il (1914-1923), ob. cit., 5 de noviembre de 1915, p. 135: “no deseé otra cosa que la posibilidad de escribir”. En 
torno a esta cuestión, WAGENBACH, Kafka, ob. cit., sostiene, a lo largo de todo su ensayo, que la ruptura de sus tres 
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creativo con el que pasar a la posterioridad. Para “un ser débil, medroso, vacilante, inquie- 
to”%, la escritura se convirtió en un refugio” y en un exilio”, en un diálogo cerrado con el 
que se resguardaba de ese mundo que le rodeaba y le perturbaba, de ese mundo que conde- 
naba al hombre a vivir en la desesperación y en la soledad”, porque en la soledad se halla 
el hombre que sabe que vivir alejado de toda culpa se ha convertido en una aporía*, en un 
sueño irrealizable, en una quimera inalcanzable, y por inalcanzable, en una dolorosa y des- 
tructiva realidad”. Un dolor que embarga su obra y sus escritos. Lo leemos en Informe para 
una academia. En este breve, pero intenso relato, se presenta a un simio llamado “Peter el 
Rojo”, quien, en el informe que muestra a la Academia, reconoce que no le seducía imitar a 


los hombres, si lo hacía era “porque buscaba una salida; por ningún otro motivo”. 


Al igual que Peter el Rojo, Kafka buscó no una libertad que no le aguardaba, sino una sa- 
lida, que no fue otra que la Literatura, ese arte que, como el music-hall lo fuera para el simio, 
le enseñó a “escurrirse entre los matorrales”. Y lo hizo porque comprendió que no le quedaba 
otro camino, “pues siempre supo que no había que elegir la libertad”, sino esa “pureza” que 
le otorgaba cada línea que escribía, para reescribirla, una y otra vez, hasta que la colocaba 


“con el mismo cuidado que las notas en un pentagrama” ?*: 


compromisos se debe, fundamentalmente, a que no desea renunciar a la soledad de la escritura, sin la cual no puede 
vivir. Con carácter ejemplificador, p. 97: “por estas razones rompió tres veces sus compromisos de matrimonio”; p. 
113: “forzado a elegir entre “vida' y literatura [...] se decidía siempre por la literatura”. 

26 Franz KAFKA, Carta al padre, Barcelona, 1983, p. 9; en p. 14: “yo, flaco, débil, esmirriado; tú, fuerte, alto, de 
anchas espaldas”; Cartas a Milena, ob. cit., p. 50: “ésa es mi esencia: temor”; pp. 52-53: “yo, que en el gran juego de 
ajedrez no soy ni siquiera el peón de un peón [...] yo, el peón de los peones, o sea una pieza que ni siquiera existe”; 
CANETTL “El otro proceso”, ob. cit., p. 123. 

27 ROBERT, Acerca de Kafka, ob. cit., p. 18: “Kafka, pues, se relaciona por una característica profunda de su espíri- 
tu con la vasta corriente de tendencias que, en la Europa del siglo XIX, desembocan por doquier en una idealización, 
una divinización del arte y de la literatura. En efecto, un poco en todas partes, el debilitamiento de la idea religiosa, el 
desfase mal camuflado entre el aparato de las religiones reveladas y la secularización progresiva de la vida, las reper- 
cusiones espirituales de las grandes convulsiones económicas y sociales -en una palabra, el proceso que Nietzsche 
resumió en su celebra fórmula de la muerte de Dios' - crea en este momento un vacío sensible que toda la cultura se 
esfuerza en rellenar”. 

28 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 24; KAFKA, Diarios II (1914- 1923), ob. cit., 9 de marzo de 2014, p. 25: “Por 
entonces no podía casarme [...] Era, principalmente, la consideración hacia mi actividad de escritor lo que me dete- 
nía, porque creía que dicha actividad se vería comprometida por el matrimonio”; CANETTI, “El otro proceso”, ob. 
cit., p. 126: “Kafka se ha acostumbrado a la libertad de las cartas, a través de las cuales puede expresarlo todo”. 

29 Una soledad que le lleva a afirmar en KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 29 de octubre de 1921, p. 195: 
“¡Qué país más vivo y hermoso debió ser, en comparación con este, la isla de Robinson!”. 
30 Una idea de culpa que se extendió “como un estado de ser” para prefigurar la persecución de los judíos y otros 
grupos étnicos y culturales en los regímenes totalitarios nazis y estalinistas. STERN, “The Law of The Trial”, ob. cit., 
p. 29. 

31 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 27: “Y de nuevo se acrecentaba mi sensación de culpabilidad”. La culpabili- 
dad está presente a lo largo de todo el texto, como en toda su obra, como un leitmotiv. Con carácter ejemplificador, la 
primera frase con la que se inicia el primer capítulo de su inacabada novela América, “El fogonero”, ya determina la 
culpa y consiguiente condena a la que se verá sometido el joven Karl Rossmann. 

32 KAFKA, Metamorfosis y otros relatos, Barcelona, 1982, pp. 173-174. 

33  STACH, Kafka, ob. cit., p. 100. 
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“Cuando quedó claro en mi organismo que la escritura es la orientación más fecunda de 


mi ser, todo se comprimió hacia ella”*, 


Cada página que escribe es un testimonio fehaciente de que su obra es su vida. En efecto, 
en cada relato, Kafka vierte los rasgos más íntimos de su atormentado espíritu”, aquellos que 
describen una vida y una época: la Europa posterior a 1914. No en vano, a los veinte años es- 
cribió: “Si el libro que leemos no nos despierta como un puño que nos golpeara en el cráneo, 
¿para qué lo leemos? ¿Para qué nos haga felices? Dios mío, también seríamos felices si no 


tuviéramos libros [...] Un libro debe ser como un pico de hielo que rompa el mar congelado 


que tenemos dentro”**, 


Ese mar que golpea y arrincona hasta el límite de lo tolerable, lo desvela, con la desnudez 
de su lenguaje, en su obra Carta al padre. Su inicio, como el de la novela El extranjero, de Al- 
bert Camus, nos abre una ventana a la angustia y al miedo que siente un joven ante un padre 
que no le otorga ningún refugio”, todo lo contrario: su sola presencia le aterra y le desazona. 
Un miedo que persigue y domina”. Un miedo que asfixia y paraliza”. Un miedo que interio- 
riza y emancipa por igual*. Un miedo que únicamente la sensibilidad narrativa de un joven 
llamado Franz Kafka puede llegar a plasmar con esta desgarradora y abrumadora lucidez*: 


34 Diarios, 3-enero-1912. Cfr. STACH, Kafka, ob. cit., p. 63. Asimismo, en p. 173, recoge un fragmento de una 
carta de Felice Bauer en la que anota: “Él, que tanto había amado la vida, tuvo que renunciar a vivirla hasta el final y 
completar su obra”. 

35 KAFKA, Diarios II (1914- 1923), ob. cit., 29 de mayo de 1914, p. 42: “me hundo sin remedio, y es mejor así”; 14 
de junio de 1914: “Mi paso tranquilo, mientras siento sacudidas en la cabeza y una rama que resbalaba débilmente 
sobre mi cabeza me produce el peor de los desasosiegos. Tengo la calma, tengo la seguridad de otras personas dentro 
de mí, pero de algún modo vuelta al revés”. 

36 STEINER, Lenguaje y silencio, ob. cit., p. 923 WAGENBACH, Kafka, ob. cit., p. 51. Véase KAFKA, Diarios II 
(1914-1923), ob. cit., 6 de agosto de 1914, p. 176: “El enorme Strindberg. Esa rabia, esas páginas conquistadas a 
puñetazo limpio”. 

37 Lo leemos en KAFKA, Regreso al hogar ..., Cuentos completos, ob. cit., p. 608: “¿Te sientes en casa? No lo sé, 
estoy muy inseguro. Es la casa de mi padre, pero todas sus partes permanecen frías [...] ¿En qué les puedo ser útil, 
qué soy de ellas, y de mi padre [...]?”; asimismo en Una mujer pequeña, Cuentos completos, ob. cit., pp. 659-669, en 
donde, el personaje de la mujer representa la figura paterna. Cfr. pp. 661-662: “Se ocupa de mí solo por aversión, por 
una aversión que le impulsa incesantemente [...] No soy un hombre tan inútil como ella cree [...] Solo para ella, para 
sus ojos [...] soy así”. Por su parte, Benjamin, “Franz Kafka. En el décimo aniversario de su muerte”, ob. cit., p. 29, 
sostiene: “el padre, en las extrañas familias de Kafka, se nutre del hijo, yaciendo como un enorme parásito contra 
él. No solo consume sus fuerzas, consume su derecho a existir. El padre, que es el sancionador, es al mismo tiempo 
también el acusador”. 

38 Un sentimiento que aparece a lo largo de su obra. Con carácter ejemplificador, KAFKA, Josefina, la cantora, 
o el pueblo de los ratones, Cuentos completos, ob. cit., pp. 679-680: “miedoso en la atmósfera de temeridad en la que 
vive continuamente [...] Las amenazas que se ciernen sobre nosotros nos vuelven más callados, más modestos, más 
sumisos”. 

39  Vialatte, Kafka ou l'innocence diabolique, ob. cit., p. 33: “Paralysé de complexes féconds par une enfance compri- 
mée dans lombre d'un pere étouffant”. 

40  MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 301: “Kafka vivió siempre obsesionado por su padre, aquel 
ser que le juzgaba en nombre de leyes imposibles de cumplir”. 

41 KAFKA, La madriguera, Cuentos completos, ob. cit., p. 625: “Pero también hay un miedo surgido de pesadillas 
infantiles”. 
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“En este aspecto, una imagen de mi existencia podría ser una estaca inútil, cubierta de 
nieve y escarcha, ligera y oblicuamente clavada en el suelo, en un campo removido hasta 
lo más hondo, al borde de una gran llanura, en una oscura noche de invierno”. 


Sin duda, Carta al padre es el reconocimiento de un hombre que se halla indefenso *, en 


un recinto vacío y silencioso, en el que solo puede penetrar la más profunda de las soledades**: 


“Querido padre: 


No hace mucho me preguntaste por qué digo que te tengo miedo. Como de costumbre, no 
supe qué contestarte, en parte, precisamente por el miedo que te tengo; en parte porque 
en la explicación de dicho miedo intervienen demasiados pormenores para poder expo- 
nerlos con mediada consistencia”*, 


Una soledad y una angustia que reflejará tanto en sus diarios como en buena parte de 
sus relatos y de sus fragmentos inacabados*': 


“Prefiero llevar los ojos vendados y seguir mi camino hasta el final, que ver la noria 
familiar girando a mi alrededor e impidiéndome ver la visión. De ahí que cada palabra 
dirigida a mis padres o que ellos me dirigen a mí, se convierta tan fácilmente en una 
barrera que se interpone en mi camino [...] pueden excitarme hasta el vómito [...] Lo 
cierto es que, desde siempre, [...] he temblado ante ellos y sigo haciéndolo aún hoy [...] 
han destruido casi sin remedio mi voluntad [...] Ellos me han engañado, y sin embargo 
no puedo rebelarme contra la ley natural sin volverme loco”*. 


42 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 5 de diciembre de 1914: “Mi relación con mi familia solo adquiere para 
mí un sentido unitario cuando me concibo a mí mismo como la ruina de la familia [...] No hay duda de que, en con- 
junto, he sido bastante castigado; mi posición frente a mi familia ya es un castigo suficiente; he sufrido tanto por ello 
que nunca me repondré”; 28 de septiembre de 1918: “Regreso al padre. Gran día de expiación”. 

43 KAFKA, La madriguera, ob. cit., p. 652: “Me encuentro indefenso ante cualquier ataque serio”. 

44 BROD, Kafka, ob. cit., p. 15: “la infancia de éste debemos imaginárnosla, según todos los indicios, como un pe- 
ríodo de soledad indecible. Toda su educación estuvo a cargo de institutrices y de la fría escuela”. Y, aun así, George 
Bataille, La literatura y el mal, Madrid, 1981, pp. 114-116, señala que nunca quiso salir fuera del influjo de su familia, 
sino vivir excluido, pero dentro del seno familiar. 

45 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 7; pp. 31-32: “Pero como, poco a poco, me infundiste terror en todos los sen- 
tidos”. En Diarios II (1914-1923), ob. cit., 19 de diciembre de 1914, p. 101: “Hoy, sábado, no he ido a cenar, en parte 
por miedo a mi padre”. En su diario de 29 de julio de 1914, anota: “Una noche, Joseph K., hijo de un rico comercian- 
te, después de una gran pelea que había tenido con su padre —el padre le había recriminado su vida desordenada-, se 
dirigió sin intención definida, tan solo lleno de inseguridad y completamente agotado [...]”. Con todo, Max BROD, 
Kafka, ob. cit., p. 22, la considera un tanto deformada. 

46 KAFKA, Otros textos sobre el cazador Gracchus, Cuentos completos, ob. cit., pp. 368-369: “Nadie leerá lo que 
aquí escribo; nadie vendrá a ayudarme; si se hubieran impuesto la tarea de ayudarme, permanecerían cerradas todas 
las puertas de todas las casas”. Marthe ROBERT, Kafka, Buenos Aires, 1969, p. 60: “Kafka, sin duda, escribe para 
decirnos su soldad”. 

47 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 18 de octubre de 1916, p. 160. 
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Solo la escritura le protege de la herida incurable*, de la profunda huella que le dejó la 


»49 


figura enigmática y abrumadora de ese “hombre corpulento y oscuro”* que era -“para ese 


pequeño armazón de huesos”- “la medida de todas las cosas”*, Solo el lenguaje, la frase per- 
fecta y fiel a sí misma, le permite vivir en una isla sin contornos ni limitaciones, en una isla de 


papel en la que se hallaba a salvo”, y en la que podía rastrear las huellas de una infancia y de 


una “felicidad perdida y nunca encontrada””: 


“La especial naturaleza de mi inspiración, bajo la cual yo, el más venturoso y el más 
desventurado de los seres, me acuesto ahora, a las dos de la madrugada (tal vez si con- 
sigo soportar su idea, perdurará, porque es superior a todas las anteriores) es tal, que 
soy capaz de todo, no solo de entregarme a una obra determinada. Cuando escribo in- 
discriminadamente una frase, por ejemplo 'se asomó a la ventana, esta frase me sale ya 
perfecta””, 


“No diga que dos simples horas de vida valen más que dos páginas escritas, la escritura 


es más pobre, pero más clara”, 


En efecto, muy pronto ese niño medroso y solitario comprendió que en esa isla podía 
encontrar —oculta entre las rocas- la palabra que libera y exonera de la culpa, de una culpa no 
vivida, no germinada, pero de una culpa que, como el ominoso rumor, condena a una muerte 
prescrita por unos tiranos “cuya razón no se basa en su persona””, sino en su voluntad de 
dominio, de un dominio ante el que no cabe “defensa posible”, porque quien se encuentra 
acosado “por el capricho de un tirano que no cumplía las leyes que él mismo promulgaba”*, 
se sabe y se siente culpable, el único culpable. El carácter arbitrario de la autoridad paterna se 
lo recordará, una y otra vez, con sus enigmáticos e injustos veredictos: 


48  Marthe ROBERT, Franz Kafka o la soledad, México, 1982, p. 192: “Escribir o morir, escribir como muerto para 
sí mismo, como el místico; o vivir como muerto en vida, errando como la mayoría de los hombres por el transcurso 
monótono de los tiempos”. 

49 KAFKA, El piloto, Cuentos completos, ob. cit., p. 499, ese “hombre corpulento y oscuro”, que “en la noche os- 
cura” le “puso el pie en el pecho” con la finalidad de expulsarlo del timón, no es otro que la gigantesca figura de su 
padre; En el relato El matrimonio, Cuentos completos, ob. cit., p. 598, vemos descrita a su familia con notable claridad: 
“El viejo K, un hombre alto y ancho de hombros”, de un carácter irascible y huraño. Al mencionar a la señora K, “pe- 
queña y frágil”, afirma: “Al recordar su aspecto infeliz me recordó a mi madre”, y el hijo de ambos, “ya no era joven, 
más bien de mi edad”, yacía en la cama, presa de la fiebre. Su final no puede ser más revelador: “¡Ay! cuantos caminos 
comerciales hay que no llevan a ninguna parte, y tenemos que seguir llevando la carga”. 

50  Ensurelato La condena, la maldición del padre es la que provoca el suicidio de Jorge. 

51 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 47: “En cierto modo me sentía a salvo escribiendo, podía respirar”. Asimis- 
mo, MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 331: “Hay en Kafka dos tentativas de salvación, [...] la 
mujer [...] -y- la literatura [...] Escribir obras literarias es perseguir la segunda, es intentar probar ante un tribunal 
que la sentencia es injusta, que se es inocente, que la incapacidad de vivir no es una coartada”. 

52 KAFKA, Josefina, la cantora, o el pueblo de los ratones, ob. cit., p. 685. 

53 Franz KAFKA, Diarios (1910- 1913), Barcelona, 1975, p. 38. 

54 KAFKA, Cartas a Milena, ob. cit., Domingo, p. 31; Lunes, p. 42: “Yo había llegado repentinamente a Viena, pre- 
cediendo varias cartas que te había escrito y que todavía estaban en camino”. 

55 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 15. 

56 MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 305. 
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“De ahí que el mundo se dividiese para mí en tres partes; en la primera vivía yo, el escla- 
vo, bajo unas leyes creadas exclusivamente para mí y a las que, por añadidura, sin saber 
por qué, nunca podía obedecer del todo; luego, en un segundo mundo, a una distancia 
infinita del mío, vivías tú, ocupado en el gobierno, en dar órdenes y en enfurecerte cuan- 
do no eran cumplidas, y finalmente había un tercer mundo donde el resto de la gente, 
felices y libres de órdenes y de obediencia””. 


Así era ese mundo inquisitivo en el que creció y vivió el autor de El proceso”. Un mun- 
do impenetrable y desalentador en el que se sentía “continuamente avergonzado” ”, eterna- 
mente culpable*%, bien porque o cumplía las órdenes, “lo cual era una vergúenza, puesto que 
solo tenían validez para mí, o me mostraba desobediente, lo que también era una vergitenza, 
porque ¿cómo osaba resistirme a ti?, o no podía obedecer, porque, por ejemplo, no tenía tu 
energía [...] esta era sin duda la mayor vergúenza de todas”*. 


Su mundo, como sostuviera Charles Moeller, era “infinitamente cercano, pero infini- 
tamente inaccesible”, porque en él, como en una pesadilla, se “cierra todas las salidas: o bien 
el niño se somete a las leyes hechas solo para él, y es una vergiienza para él acatar preceptos 
cuya verdad objetiva no descubre, pues lo hace por miedo; o bien se niega a obedecer [...]; 
o bien, por último, es sepultado por la vergitenza, al ver que no puede obedecer, a causa de 
su endeblez. Dicho de otro modo, o se rebela, o se somete por miedo, o desobedece por de- 
bilidad”, Una vergiienza y una culpabilidad que le llevó a vivir en la desconfianza y en el 
más profundo de los desamparos*, hasta el punto de que el temor que le infundía su padre 


le indujo a perder la facultad del habla, y sin palabra, el hombre nada es, solo un ser que se 


convierte “en su propio juez y en su propio verdugo” **: 


57 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 19. 

58 WAGENBACH, Kafka, ob. cit., pp. 41-42, recoge el texto en el que Kafka narra el miedo que sentía ante “el 
terrible claustro de profesores que se reunía para estudiar el extraño e inaudito caso de que yo, el más incapaz, y, 
desde luego, el más ignorante, hubiese conseguido colarse en el curso siguiente”. Asimismo, en KAFKA, Cartas a 
Milena, ob. cit., p. 103, Lunes: “así como cuando yo, por ejemplo, en la hora de matemáticas, al ver que el profesor en 
su tarima hojeaba la libreta de calificaciones y probablemente buscaba mi nombre, comparando la inmensidad de 
mi ignorancia con ese espectáculo de poder, terror y realidad, y casi soñando de angustia, deseaba [...] desaparecer 
volando de la vista del profesor [...] y sentirme nuevamente libre”. 

59 Franz KAFKA, Diarios II (1914-1923), Barcelona, 1984, 6 de enero de 2014, p. 11: “¿Qué tengo yo en común con 
los judíos? Apenas si tengo algo en común conmigo mismo, y debería meterme en un rincón, en completo silencio, 
contento de poder respirar”. 

60 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 42: “me invadía la sensación de culpabilidad, siempre predispuesta”; 
KAFKA, Diarios II (1914- 1923), 14 de febrero de 2014, p. 21: “pero yo me apego a mis imaginaciones, vivo comple- 
tamente enmarañado en la vida [...] estoy condenado, me debato en medio de la niebla”. 

61 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 19. 

62  MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., pp. 308-309. 

63 KAFKA, La madriguera, ob. cit., p. 611: “Es relativamente fácil confiar en alguien mientras se le está vigilando 
o, al menos, cuando se le puede vigilar, tal vez hasta sea posible confiar en alguien que está en la lejanía [...] Pero 
confiar solo puedo hacerlo en mí mismo y en mi guarida”. 

64 Lo leemos en KAFKA, Informe para una academia, ob. cit., p. 173, en el momento que Peter el rojo gritó 
“¡Hola! con voz humana. Ese grito me hizo entrar de un salto en la comunidad de los hombres”. La cita procede de 
MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 331. 
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“Soy el resultado de tu educación y de mi docilidad [...] solo me atrevía a moverme 
cuando me había alejado tanto de ti, que ya no me alcanzaba tu poder, al menos de un 
modo directo. Pero ahí estabas tú, frente a mí, y todo volvía a parecerme que estaba en 
contra”*, 


Como si de un tótem se tratara, la imagen omnipotente de Hermann Kafka lo abarcaba 
todo. Frente a ese poder infranqueable que representaba la figura paterna, frente a la frontera 
en la que se instalaba el miedo, “la puerta permanece cerrada”*, En ella, un gigantesco cartel 
advierte: “no hay salida””. Solo un único y silencioso refugio le quedaba: la escritura *%; un 
arte al que se dedicó en cuerpo y alma*, pero al que no solo acudió como refugio”, también 
lo hizo para recrear su yo más solitario, más desvalido”!, lo que le convirtió, como acerta- 
damente señala Alexandre Vialatte, en el personaje principal de sus obras —“[est], au fond, 
le personnage principal””?—. En efecto, él es ese topo que solo vive en paz en el interior de 
su madriguera, que no es otra que su escritura”; es el solitario y enfermizo ferroviario de 


Recuerdo del tren de Kalda”*; es Gregor Samsa, ese anónimo comerciante de telas que “una 


mañana, tras un sueño intranquilo, [...] se despertó convertido en un monstruoso insecto” ”; 


es ese híbrido llamado Odradek”*; es Blumfeld, un soltero de cierta edad””; es ese zapatero que 
no se atreve a enfrentarse a los nómadas que asolan el país”? es Karl Rossmann, el hijo ex- 
pulsado por los padres del seno materno; es Joseph K., un joven que es detenido y procesado 
sin cargo alguno; es, nuevamente, K., el agrimensor que lucha para acceder a las misteriosas 
autoridades de un inaccesible e impertérrito castillo; es el visitante En la colonia penitencia- 
ra; es el joven comerciante Georg Bendemann, quien, en La condena, “se dejó caer” ante las 


65 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 21. 

66 Franz KAFKA, Un viejo manuscrito, Metamorfosis y otros relatos, pp. 128-130. 

67 KAFKA, Informe para una academia, ob. cit., p. 167: “Y en medio de todo, una sola idea: no hay salida”. 

68 KAFKA, Diarios II (1914- 1923), ob. cit., 31 de julio de 1914, p. 73: “Pero ya escribiré a pesar de todo: es mi 
lucha por la supervivencia”. 

69 MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 315: “Para él, escribir es la vocación por excelencia”. 

70 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 7 de octubre 2014, p. 90: “He escrito poco y sin vigor. De todos modos, 
ya la semana pasada atravesaba un bache; pero no podía prever que las cosas empeorarían tanto. Estos tres días, 
¿permiten concluir que no soy digno de vivir sin un trabajo de oficina?”; 25 de septiembre de 2018, p. 180: “Pero solo 
puedo tener felicidad si puedo elevar el mundo a lo puro, a lo verdadero, a lo inalterable”. 

71 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 15 de agosto de 1914, p. 76: “Llevo unos días escribiendo; que dure 
[...]; de todos modos he tenido la noción de que mi vida reglamentada, vacía, alienada, propia de un soltero, tiene 
una justificación”, que no es otra que la escritura. 14 de junio de 1914: “tengo la seguridad de otras personas dentro 
de mí, pero de algún modo vuelta al revés”. 

72 VIALATTE, Kafka ou l'innocence diabolique, ob. cit., p. 63. 

73 KAFKA, La madriguera, Cuentos completos, ob. cit., p. 611: “Yo vivo en paz en el interior de mi guarida y, mien- 
tras tanto, el enemigo horada lentamente y en silencio desde algún lugar para llegar hasta donde estoy”. Ese enemigo, 
sin duda, es su padre. 

74 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 15 de agosto de 1914, pp. 77-88. 

75 KAFKA, Metamorfosis, Metamorfosis y otros relatos, ob. cit., p. 7. 

76 Franz KAFKA, “Preocupaciones de un jefe de familia”, La metamorfosis y otros relatos, Barcelona, 1982, p. 147. 
Vid. ROBERT, Acerca de Kafka, ob. cit., p. 15: “Como los escritos de su autor, Odradek participa de dos lenguas y se 
apoya en tres culturas diferentes”. 

77 KAFKA, Blumfeld, un soltero de cierta edad, Cuentos completos, ob. cit., pp. 307-340; un autorretrato que con 
anterioridad aparecería en La desgracia del soltero, Cuentos completos, ob. cit., p. 94. 

78 KAFKA, Un viejo manuscrito, ob. cit., pp. 128-130. 
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admoniciones vertidas por su padre”; es la encarnación de Peter el Rojo, el simio que siente, 
como lo hiciera Kafka, la asfixiante sensación de hallarse cautivo*; es ese anónimo artista del 
hambre, “ese mártir digno de compasión” que se recluía en una jaula, “débilmente iluminada”, 
en donde percibía “los ojos inquisitivos” de “una ruidosa muchedumbre” que se turnaba para 
vigilarle de día y de noche*!. Él es ese conjunto de personajes que sienten la necesidad de asir- 
se a una libertad que, por estarles vedada, solo pueden hallarla en la soledad de un trapecio*? 
o de una casa sin ruido*. Esta es una realidad que leemos en su novela América: 


—“Pues entonces, ¿está usted libre? -preguntó. 
—Sí, soy libre -dijo Karl, ¡y nada le pareció más fútil!”*. 


No cabe duda de que el autor de El proceso está en el epicentro de su caleidoscopio ima- 
ginario, de su universo creativo*. Él es la obra**, Él es el autor que supo captar “los fríos 
espacios de nuestro mundo”*. Sus personajes son como ecos perturbadores de sus propios 
temores, de su inagotable inseguridad**. Lo leemos en El pasajero: 


“Permanezco de pie en la plataforma del tranvía completamente inseguro respecto a mi 
situación en este mundo, en esta ciudad, en mi familia. Ni siquiera podría precisar las 
pretensiones que estaría en condiciones de alegar con derecho”*, 


En torno a esta realidad, María Zambrano recuerda: “El Infierno es uno. Y, sin embargo, 
cada época parece tener el suyo, intransferible con el de ninguna otra; cada hombre ¿no tiene 
el suyo a su vez? El Infierno es lo más particular, el patrimonio más exclusivo de cada cual. De 
ahí esa furia de atormentar que posee y domina a los que viven sumergidos en el propio in- 


79 KAFKA, La condena, Metamorfosis y otros relatos, ob. cit., pp. 97-111. 

80 KAFKA, Informe para una academia, ob. cit., p. 166: “Por primera vez en mi vida, me hallaba en una situación 
sin salida, o al menos no veía ninguna frente a mí; contra mí tenía el cajón con sus tablas firmemente ensambladas”. 
81 KAFKA, Un artista del hambre, Metamorfosis y otros relatos, pp. 79-92. 

82 Ibidem, pp. 93-96. ROBERT, Kafka, ob. cit., p. 62-67: “la obra de Kafka contiene a cada instante su propia ima- 
gen, cómo remite sin cesar a su génesis, a su sentido, a lo que constituye su drama y su imposibilidad”. 

83 KAFKA, Cartas a Milena, ob. cit., Jueves por la mañana p. 65: “estar solo en una habitación es tal vez una condi- 
ción necesaria de la vida, estar solo en una casa [...] una condición necesaria de la felicidad”. 

84 Franz KAFKA, América, Barcelona, 1998, p. 145. 

85  BROD, Kafka, ob. cit., p. 55: “El mundo enorme que tengo en la cabeza”. 

86  STACH, Kafka, ob. cit., pp. 247-248, la califica de “Escritura autobiográfica”, de “Vida literaturizada”: “la escri- 
tura de Kafka es autobiográfica en su sentido muy directo”, hasta el punto de “literaturizar en forma apenas codifi- 
cada momentos de su propia vida”. 

87  MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., pp. 313-314, donde recoge una carta de Kafka, fecha el 19 de 
enero de 1911. 

88 Martin WALSER, Descripción de una forma. Ensayo sobre Franz Kafka, Buenos Aires, 1969, p. 89: “En el caso de 
Kafka la vida debe ser esclarecida a la luz de la obra, mientras que la obra puede prescindir del esclarecimiento que 
surge de la realidad biográfica”; STACH, Kafka, ob. cit., p. 145: “normalmente presa de una desesperada inseguridad 
ante todo lo que llevaba al papel”. 

89 KAFKA, El pasajero, Cuentos completos, ob. cit., p. 64. La misma inseguridad que vemos en el joven, y aparente- 
mente vitalista, Georg Bendemann de La condena. 
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fierno de su ser particular (y) presienten que, de compartirlo, escaparían. Porque un infierno 
compartido es ya un purgatorio””, 


Kafka vivió en ese submundo. Vivió en ese infierno que le llevo a escribir “para no ser 
leído”; por esta razón, su obra se presenta como “la señal y el resultado de una vida martiri- 
zada por una visión, de la vida de alguien que no es más que mártir, testigo fiel, visionario 
incontaminado”. En efecto, su obra recoge la visión de un hombre que huyó de ese territorio 
incompleto e incomprensible que le rodeaba y le angustiaba, para adentrarse en un “laberinto 
infernal” en el que se pierde y se aloja ese hombre desamparado, solo y sin autor, que carece 
de fuerzas para buscarse, para encontrarse”. No en vano, para Zambrano, La metamorfosis es 
“la fábula original en que se muestra su ser. Es de sí mismo de quien habla y al mismo tiempo 
de todos los Franz Kafka de su tiempo, sus hermanos, de todos los que habrían de seguirle, 
obligados como él a transmutarse en gusano””. Es la pesadilla que envuelve a ese hombre, a 
ese espectro que se sabe sometido por una sociedad, sin rostro ni figura, que le envuelve y le 
descorazona, que le vilipendia y le empobrece, hasta robarle lo poco que posee: su conciencia 
y su verdad. Y cuando esto ocurre, la vida se convierte en un permanente obstáculo, en una 
fortaleza inexpugnable: “Desde el principio, a ese Castillo, el extraño protagonista K. no pue- 
de llegar. No podrá llegar jamás””. 


Si nos detenemos en su novela El proceso, llegamos a la misma conclusión: nadie sabe cómo 
se accede al interior del Tribunal, como nadie puede saber por qué se le imputa, ni quién le incri- 
mina, ni el sentido ni la finalidad de la Ley. Todo es un laberinto de laberintos, un infinito laberin- 
to en el que el hombre, como leemos en Un mensaje imperial, no tiene escapatoria: 


“Pero la multitud es muy grande; sus alojamientos son infinitos. Si ante él se abriera 
el campo libre, cómo volaría, qué pronto oirías el glorioso sonido de sus puños contra 
tu puerta. Pero, en cambio, qué vanos son sus esfuerzos; todavía está abriéndose paso 
a través de las cámaras del palacio central; no acabará de atravesarlas nunca; y si ter- 
minara, no habría adelantado mucho; todavía tendría que esforzarse para descender 
las escaleras; y si lo consiguiera, no habría adelantado mucho; tendría que cruzar los 
patios; y después de los patios el segundo palacio circundante; y nuevamente las escaleras 
y los patios; y nuevamente un palacio; y así durante miles de años; y cuando finalmente 
atravesara la última puerta —pero esto nunca, nunca podría suceder-, todavía le faltaría 
cruzar la capital, el centro del mundo, donde su escoria se amontona prodigiosamente. 
Nadie podría abrirse paso a través de ella, y menos aún con el mensaje de un muerto. 
Pero tú te sientas junto a tu ventana, y te lo imaginas, cuando cae la noche””*, 


90 María ZAMBRANO, “Franz Kafka, un mártir de la lucidez”, Aurora. Papeles del Seminario María Zambrano, 5 
(2012), p. 24. 

91 ZAMBRANO, “Franz Kafka, un mártir de la lucidez”, ob. cit., p. 31. 

92 ZAMBRANO, “Franz Kafka, un mártir de la lucidez”, ob. cit., p. 32. 

93 María ZAMBRANO, “La novela-tragedia: El castillo de Kafka”, Kafka en las dos orillas. Antología de la recepción 
crítica española e hispanoamericana, Zaragoza, 2013, p. 217. 

94 Franz KAFKA, Un mensaje imperial, Metamorfosis y otros relatos, Barcelona, 1982, p. 146. 
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Este es el desesperado y aterrador absurdo en el que viven los personajes que transitan, 
en un recogido silencio, por las páginas escritas por Kafka*. Personajes que quieren ser y 
no pueden, que desean conocer una realidad que le está vedada por un Estado policial, o un 
padre ominoso; un muro infranqueable que reduce al hombre a un ser vulnerable, carente 
de derechos y de libertades. La única certeza es esa máquina imparable del Poder —ya sea 
judicial o policial-, de un Poder que no duda en grabar la sentencia en la misma piel del 
condenado. Hasta ese extremo llega ese Poder, desconocido e inescrutable, que todo lo ins- 
trumentaliza y lo judicializa, que todo lo agrede y todo lo aísla; una sinrazón que es descrita 
por Kafka con una lucidez y una serenidad no exenta de ironía. Es la ventana” abierta que él 
posee para ahuyentar los demonios que le persiguen, para escapar a ese frío patíbulo en que 
se ha convertido la vida; es ese refugio interior que le permite describir el fracaso de una so- 
ciedad oprimida por una maquinaria que desarma y humilla al individuo, hasta convertirlo 
en un ser sombrío y amenazado, en un hombre carente de toda esperanza y de toda creen- 
cia”, Esta, y no otra, es la razón por la que sus relatos, como diría Walter Benjamin, recorren 
“el mundo de las cancillerías y de las oficinas, de los cuartos oscuros, gastados y húmedos”. 
Este, y no otro, “es el mundo de Kafka”*, el mundo en el que el hombre se convierte en un ser 
menguante”, no por deseo, sino por la amenaza y el terror que siente ante un Poder supremo, 
ante una lejana y escurridiza Ley que le incrimina y le culpabiliza, hasta convertir la vida en 
un árido desierto*”, en un laberinto de intrincados y sinuosos senderos, del que no cabe es- 
capatoria alguna*”. Un temor que es descrito por Elias Canetti en El otro proceso: 


“Dado que teme al poder en cualquiera de sus manifestaciones, dado que el auténti- 
co objetivo de su vida consiste en sustraerse al poder en cualquiera de sus formas, lo 
presiente, reconoce, señala o configura en todos aquellos casos en que otras personas lo 
aceptarían como algo natural”*”, 


95 Albert CAMUS, El mito de Sísifo, “Los muros absurdos”, ob. cit., p. 44: “Lo absurdo nace de esta confrontación 
entre el llamamiento humano y el silencio irrazonable del mundo”. 

96 La mirada a través de una ventana se convierte en una imagen emblemática de la obra de Kafka. En El proceso, 
al ser detenido José K., una mujer desconocida mira lo que ocurre desde su ventana. En la parte final de la novela, 
justo en el momento de su ejecución, alguien se asoma por la ventana. Asimismo, la ventana forma parte del título de 
alguno de sus cuentos: La ventana que da a la calle. 

97 Esla idea que aparece como piedra angular de su relato La peonza, Cuentos completos, ob. cit., p. 509, en donde 
un filósofo, obsesionado por alcanzar “el conocimiento de una pequeñez”, cuando cree que puede alcanzar “la espe- 
ranza de una certeza”, huye despavorido. Asimismo, Harold BLOOM, “Kafka: la paciencia canónica y la indestructi- 
bilidad”, p. 461: “Kafka, creador de fantasías de genio casi incomparable, no es de ningún modo un escritor religioso 
[...] porque no tiene esperanza, ni para él mismo ni para nosotros”. 

98 BENJAMIN, “Franz Kafka. En el décimo aniversario de su muerte”, ob. cit. p. 26. 

99 KAFKA, El artista del hambre, La metamorfosis y otros relatos, ob. cit., p. 90, leemos cómo el artista se iba con- 
virtiendo en “Un pequeño estorbo en todo caso, un estorbo que cada vez se hacía más diminuto”; CANETTI, “El 
otro proceso”, ob. cit., p. 65: “Uno se hace muy pequeño, se transforma en insecto con el fin de ahorrarle a los demás 
la culpa que cargan por no amar y por vejar al prójimo; uno se desapetece de los demás, que con sus repulsivas cos- 
tumbres no cesan de acosarle”. 

100 CANETTL El otro proceso, ob. cit., p. 132; KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 28 de enero de 1922, p. 221: 
“llevo ya muchísimo tiempo en el desierto”, que solo le conducen “a un camino sin sentido, sin un objetivo terreno”. 
101 Lo leemos en KAFKA, Una fábula breve, Cuentos completos, ob. cit., p. 508. Douglas E. LITOWITZ, “Franz 
Kafkas Outsider Jurisprudence”, Law e> Soc Inquiry 27 (2002), p. 111: “a bureaucratic maze”. 

102 CANETTL El otro proceso, ob. cit., p. 152. 
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A esa amenaza concreta se enfrenta el temperamento inquieto y destructivo de Kafka. Y 
lo hace con la única arma que conoce: el diálogo permanente con el terror y la angustia que le 
provoca ese padre, ese proceso, esa Ley —punitiva y destructiva- y ese Poder que amedranta 
y minimiza por igual'”. En este sentido, en sus Aforismos podemos leer estas reveladoras 
reflexiones sobre el sentido trágico de la vida: 


“[1] El camino verdadero pasa por una cuerda, que no está extendida en alto, sino sobre 
el suelo. Parece preparada más para hacer tropezar, que para que se siga su rumbo. 

[2] Todos los errores humanos son fruto de la impaciencia. Interrupción prematu- 
ra de un proceso ordenado, obstáculo artificial levantado al derredor de una realidad 
artificial. 

[5] A partir de cierto punto no hay retorno. Este es el punto que hay que alcanzar. 

[35] El poseer no existe, existe solamente el ser: ese ser que aspira hasta el último aliento, 
hasta la asfixia. 

[36] En un tiempo no podía comprender por qué no recibía respuesta a mi pregunta, hoy 
no puedo comprender cómo pude estar engañado hasta el extremo de preguntar. Pero no 
es que me engañase, preguntaba solamente. 

[37] Solo temblor y palpitación fue su respuesta a la afirmación de que tal vez poseía 
pero no era”, 


Si leemos con la pausa que requieren estos aforismos, podremos comprobar que son el testi- 
monio fiel de la tragedia de pertenecer a una sociedad que deshumaniza y aísla, hasta el punto de 
que vivir se ha convertido en un eterno y estéril peregrinar hacia el fracaso”: el fracaso de existir 
como un condenado, como un fugitivo, como un ser que no es, ni puede llegar a ser, porque es 
incapaz de vivir!'%, y no porque no lo desee, sino porque su sentimiento de culpa se lo impide'”. 
Es la lógica de la sumisión *%, La lógica de una culpabilidad que hace que el acto de vivir se con- 
vierta en un imposible, en un mero existir. La lógica de ese miedo que “significa un retroceso ante 


103 KAFKA, La madriguera, ob. cit., p. 611: “y mi vida, en su mejor momento, apenas puede gozar de una hora de 
tranquilidad [...] soy vulnerable [...] Necesito tener la oportunidad de escapar”; p. 624: “Hubo tiempos felices en los 
que casi llegué a convencerme de que la hostilidad del mundo había cesado o había remitido”. 

104 Franz KAFKA, Los aforismos de Kafka, México D.F, 2014, pp. 7-8. 

105 KAFKA, La partida, Cuentos completos, ob. cit., p. 511: “-¿Hacia dónde se dirige, amo?/ —No lo sé -le respon- 
dí- pero lejos de aquí [...]/ -¿Entonces conoce su meta? — preguntó/ - Sí —respondí-, ya te lo he dicho, lejos-de- 
aquí, ésa es mi meta/ - [...] Por suerte se trata de un viaje realmente exorbitante”. Por esta razón, se ve asimismo 
como un peregrino. Cfr. KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 28 de enero de 1922, p. 210: “(llevo cuarenta años 
emigrado de la tierra de Canaán), miro hacia atrás como un extranjero”. 

106 KAFKA, Carta al padre, ob. cit., pp. 66-68, al final de la epístola, Kafka concede la palabra al Padre, quien no 
duda en acusarle de impotencia culpable: “Incapaz de vivir, eso es lo que eres. Y para poder instalarte cómodamente 
en tu incapacidad y permanecer en ella sin inquietarte ni reprocharte nada, tratas de demostrar que yo te he robado 
tu aptitud para vivir y me la he metido en el bolsillo”. 

107 KAFKA, Diarios (1914-1923), 19 de diciembre de 1914, p. 101: “Luego volví a casa y me pasé tres horas escri- 
biendo tranquilamente, con la conciencia de que mi culpabilidad está fuera de duda, aunque no es tan grande como 
mi padre la describe”. 

108 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 9 de agosto de 1916, p. 159: “Tenemos permiso para fustigarnos con 
el látigo de la voluntad”. 
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el mundo”, pero del que no se puede desprender, porque las “serpientes del terror” forman parte de 
su naturaleza, y de esa civilización opresora que le rodea*”, 


La honestidad intelectual de Kafka le lleva a no juzgar a sus personajes. Sabe que, en la 
mayoría de los casos son seres inocentes sometidos a la crueldad de un sistema frío y nada 
compasivo (Karl, en América); un sistema que no duda en ejecutar a un acusado que, por 
el mero hecho de serlo, ya se sabe condenado, incluso antes de que una sentencia se dicte 
con deliberada oscuridad'*: nadie la lee, ni tampoco se publicita, pero todos, incluidos los 
verdugos, la conocen, y lo que es peor, la ejecutan sin remordimiento alguno. Es el vacío que 
surge de lo inexplicable, de esa realidad kafkiana que hace que unos constructores, como 
leemos en La construcción de la muralla china, atisben que quizá no haya un verdadero em- 
perador, y, aun así, continúan malgastando sus vidas trabajando en un estéril y dilatado pro- 
yecto imperial. Esta reveladora paradoja nos indica la frialdad moral de un sistema, de una 
burocracia, que no ha nacido para garantizar las vidas, ni los derechos ni las libertades, sino 


para cercenarlos!'!, para hacer del hombre un colectivo fosilizado**?, un ser desconcertado y 


desamparado por la represión **, la culpa, el pecado, el miedo y la obediencia sistemática **; 


la de un hombre cuya mirada se dirige “hacia un vacío aparente”, el de un universo, duro y 
enigmático, como el que le ha tocado vivir: 


“Cuando K llegó era noche cerrada. El pueblo estaba cubierto por una espesa capa de 
nieve. Del castillo no se podía ver nada, la niebla y la oscuridad lo rodeaban, ni siquiera 
el más débil rayo de luz delataba su presencia. K permaneció largo tiempo en el puente 


de madera que conducía desde la carretera principal al pueblo elevando su mirada hacia 


un vacío aparente”*'”. 


109 KAFKA, Cartas a Milena, ob. cit., p. 36, Domingo; “Otra vez el sábado”, p. 45: “Además siempre está presente lo 
que forma parte de mi naturaleza: el miedo”. Asimismo, En nuestra sinagoga, Cuentos completos, ob. cit., pp. 539-540: 
“quiere permanecer alerta, quiere ser libre, capaz de huir, así que sale por miedo [...] se limita a hacer frente con la 
mirada a los peligros ante los que se siente amenazado [...] Y, sin embargo, ese miedo. ¿Es acaso el recuerdo de algo 
vago o el presagio de tiempos venideros?”. 

110 KAFKA, Fue en verano, ..., Cuentos completos, ob. cit., p. 418: dijo el juez, “Este hombre me da pena. Estaba 
claro que no se refería a mi situación actual, sino a lo que me iba a ocurrir”. No en vano, Maurice BLANCHOT, “Rea- 
ding Kafka”, Twentieth Century Interpretations of The Trial New Jersey, 1976, p. 19: “In all literature, the narratives of 
Kafka are among the blackest, among those most riveted to an absolute disaster”. 

111  GustavJANOUCH, Conversaciones con Kafka, Madrid, 2006, p. 140: “la revolución se evapora y solo queda el 
barro de una nueva burocracia. Las cadenas de la atormentada humanidad están hechas de papel de oficina”. 

112 Theodor ADORNO, “Apuntes sobre Kafka”, La crítica de la cultura y la sociedad, Barcelona, 1962, p. 278: 
“Como en la época del capitalismo defectuoso, el peso de la culpa se carga a los agentes de la circulación o de ser- 
vicios, viajantes, empleados de banca, camareros, descargando de ella a la esfera de producción. Los parados —en el 
Castillo- y los emigrantes -en América- se preparan como fósiles de la desclasificación”. 

113 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 23 de febrero de 1914, p. 23: “Estoy metido indudablemente en una 
represión que me rodea del todo”. 

114 George STEINER, “Notas sobre “El Proceso” de Kafka”, Pasión intacta. Ensayos 1978-1995, Madrid, 1997, 
pp. 261-262. 

115 Franz KAFKA, El castillo, Barcelona, 1984, p. 1. 
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Una verdad que viene recogida en otro Aforismo 26: “Hay una meta, pero no hay camino; lo 
que llamamos camino es vacilación”. El hombre posee una meta, unas ilusiones, unos deseos, pero 
la penumbra del sistema no permite que tengamos un camino que nos conduzca a esa meta. Los 
feroces guardianes de la Ley provocan el desaliento a todo el que lo intenta, hasta el punto de que 
el viejo campesino, el hombre anónimo que se acerca para transitar por los senderos de la Ley, sin- 
tió, en lo más profundo de su ser, la exclamación que profiriera Bartleby, el escribiente: “Preferiría 
no hacerlo”. Y no lo hizo. El miedo, con su fría guadaña, le llevó a malgastar su vida sentado en un 
minúsculo taburete, a la espera de que un fornido guardián se apiadara de él y le dejara entrar. Una 
profunda y misteriosa nada, con la que vino a reflejar, en palabras de Ernesto Sábato, “la caída del 
hombre en una realidad donde la burocracia y el poder han tomado el espacio de la metafísica y 
de los Dioses”***, para dar cabida a ese poder ciego y calculador, a esos nuevos bárbaros, que no 
son otros que el nacionalsocialismo y el comunismo”. 


Ante esta forma de ver y de fabular el mundo, comprendemos la afirmación de Adorno: 
“Kafka absorbe completamente la distancia. A base de shocks destruye el recogimiento contem- 
plativo del lector ante lo leído. Sus novelas, si es que en absoluto caen todavía bajo este concepto, 
son la respuesta anticipada a una constitución del mundo en la que la actitud contemplativa se 
convirtió en escarnio sanguinario”*'*, En efecto, como ya ha sido indicado, su lectura no puede 
quedar en un mero goce estético, si así lo fuera, seguramente hoy no sería tan leído, tan estudiado. 
Sus relatos requieren de una íntima y profunda hermenéutica, capaz de desentrañar las miste- 
riosas reglas que gobiernan la existencia. A esta hermenéutica nos dirigimos, a sabiendas de que 
aunque “no estamos ante una reproducción de la realidad que permita decir la vida es así”*", la 
imagen de sus paisajes literarios se aposentan en la memoria colectiva de una sociedad que siente, 
como suyos, el dolor, la soledad y el abandono en que se hallan buena parte de esos seres humilla- 
dos!” a los que se acerca Kafka'”!, como si de un hermano se tratara'?. Así lo reconoce el Diablo 
en la novela Doktor Faustus, de Thomas Mann: 


“¿Crees tú en la existencia de un genio que nada tenga que ver con el infierno? Non 
datur. ¡El artista es el hermano del criminal y del loco! ¿Crees tú que ha sido nunca po- 


116 Ernesto SÁBATO, Antes del fin, Buenos Aires, 1998, p. 85. 

117 ADORNO, “Apuntes sobre Kafka”, ob. cit., p. 277: “Klaus Mann ha llamado la atención sobre las analogías 
existentes entre el mundo de Kafka y el Tercer Reich. La alusión política es sin duda totalmente ajena a una obra cuyo 
“odio a aquel contra el que se dirige la lucha” era demasiado irreconciliable como para que confirmara su fachada 
por la más mínima concesión a un realismo estético de cualquier tipo, es decir, por la admisión de lo que el objeto 
de odio pretende ser; pero, en todo caso, el contenido de esa obra apunta más al nacionalsocialismo que al oculto 
dominio de Dios”. 

118 Theodor W., ADORNO, “La posición del narrador en la novela contemporánea”, Notas sobre literatura. Obra 
completa, 11, Madrid, 2003, p. 47. 

119 IZQUIERDO SALVADOR, “Kafka”, ob. cit., p. 902. 

120 CANETTI, “El otro proceso”, ob. cit., p. 147: “Desde un principio, Kafka ha sido partidario de los humillados”. 
121 DARGO, “Reclaiming Franz Kafka”, ob. cit., p. 522: “Thus Kafka's work for the Institute as well as his encoun- 
ters with employees of the Kafka family businesses reinforced his natural sympathy for the injured and the maimed, 
the downtrodden and the dispossessed”. 

122 Franz KAFKA, “Preocupaciones de un jefe de familia”, La metamorfosis y otros relatos, Barcelona, 1982, p. 147, 
sobre el personaje-objeto llamado Odradek, señala: “Cabría pensar que este ser tuvo en otro tiempo alguna forma 
identificable y ahora está roto”. 
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sible componer una obra de gracia y diversión sin que su autor comprendiera algo de la 
existencia del criminal y del demente? ¿Salud o enfermedad? Sin lo enfermizo la vida no 
sería completa”, 


Por este conjunto de razones, entendemos que sus textos no son solo una mera fábula, 
ni siquiera una angustiosa y críptica descripción de una “burocracia malévola” (Steiner), o de 
un mundo, el del Imperio Austro-Húngaro, abocado al olvido'”*. En efecto, si no nos volve- 
mos desatentos, y nos dejamos envolver por esa conmoción no prevista que deja su escritura, 
pronto comprobaremos que en ella podemos advertir “ese objeto secreto y conjetural, cuyo 
nombre usurpan los hombres, pero que ningún hombre ha mirado: el inconcebible universo”, 
ese “lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del orbe, vistos desde todos los án- 
gulos”*?; ángulos que permiten comprender que cada relato está ubicado en infinitos relatos, 
creaciones literarias que pueden ser interpretadas como un imbricado espejo de ambigie- 
dades y reversos, desde el que se ofrece la herida incurable de un atormentado siglo XX**, 
cuyo “rostro intolerable”, como nos recuerda George Steiner, tuvo, en la palabra imposible de 
Kafka, a su más notable delineante: 


“Kafka conocía la advertencia de Kierkegaard: “un individuo no puede ayudar ni salvar 
una época: solo puede decir que está perdida”. Veía la inminencia de la época inhumana 
y trazó los rasgos de su rostro intolerable”*”. 


Nada nos queda por decir en esta breve introducción. Nada que no se haya dicho de su 
autor'%, o del tejido de esos personajes marginales, que son, a la vez, íntimos y universales, 
o de la fuerza arrolladora de un corpus literario en el que el lector se siente atrapado por una 
escritura que, como diría Borges, “es intemporal y tal vez eterna”*”. Y lo es porque, como 
podemos leer al inicio de La construcción de la muralla china, fue concebida como una pro- 
tección “para los siglos venideros” **, 


123 Thomas MANN, Doktor Faustus, Barcelona, 1983, p. 242. 

124 KAFKA, “Un viejo manuscrito”, ob. cit., p. 130: “Precisamente entonces me pareció ver al mismísimo empera- 
dor asomado a una de las ventanas de palacio; casi nunca se llega hasta las habitaciones exteriores y vive siempre en 
el jardín más interno, pero en esa ocasión lo vi, o por lo menos me pareció verlo, ante una de las ventanas, contem- 
plando cabizbajo lo que ocurría ante a su castillo”; Martha S. Robinson, “The Law of the State in Kafkas The Trial”, 6 
ALSA Forum 127 (1982), p. 129. 

125 Jorge Luis BORGES, “El Aleph”, El Aleph, Obras completas. 1. Barcelona, 2005, pp. 425-426. 

126 STEINER, “K” Lenguaje y silencio, ob. cit., p. 147: “Ninguna otra voz ha sido testigo más veraz de las tinieblas 
de nuestro tiempo”. 

127 STEINER, “K> ob. cit., p. 144. 

128 STEINER, “K” ob. cit., p. 139: “Una inmensa montaña de literatura se ha levantado en torno de un hombre 
que durante toda su vida no publicó más que media docena de relatos y boceto; p.140: “Su solo nombre se ha conve- 
nido en un santo y seña para entrar en la casa de la educación”. 

129 Jorge Luis BORGES, “Prólogo”, Biblioteca personal, Franz Kafka, América. Relatos breves, Barcelona, 1988, p. 9. 
130 Franz KAFKA, “La construcción de la muralla china”, Cuentos completos, Madrid, 2003, p. 393. 
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II. ENLA COLONIA PENITENCIARIA "! 


“Quien conquiste el dolor y el horror llegará a ser Dios”. 


Fiodor Dostoievski, Los demonios. 


2.1. El Estado-Violencía 


“La historia se hace infierno en Kafka”. 
Theodor W. Adorno, “Apuntes sobre Kafka”. 


Al inicio de su estudio “Franz Kafka, revalorado”, Hannah Arendt recuerda: “En el ve- 
rano de 1924, cuando Franz Kafka, un judío de Praga de lengua alemana, murió de tuber- 
culosis, su obra solo era reconocida por un reducido círculo de escritores, y por un grupo 
aún más reducido de escritores. Desde entonces su fama ha ido creciendo sin prisa, pero sin 
pausa [...] Una característica singular de la resonancia de la prosa de Kafka es que las escue- 
las más diversas han intentado siempre hacerlo suyo; parece como si nadie que se considere 
“moderno' pueda permitirse prescindir de Kafka, algo que hasta ahora no ha sucedido con 
ningún otro caso de manera tan palpable e indiscutible”. 


La afirmación de Arendt nos invita a la reflexión, pero, sobre todo, a que nos preguntemos: 
¿por qué su persona y su obra se han convertido en un referente cultural y social? No la “claridad” 
de sus relatos, ni “su ausencia de estilo”, si así fuera, su obra permanecería en la memoria de unos 
pocos, pero selectos lectores. La respuesta nos la adelanta la propia Hannah Arendt: ni una sola 
línea, ni una sola construcción narrativa se dirige al lector tradicional, al lector que solo busca el 
placer de un relato acomodaticio**?, Por el contrario, en su obra encontramos a unos personajes, a 
unos “héroes” que, en su debilidad, son capaces de enfrentarse contra el Estado, o contra la propia 
sociedad, de forma consciente y deliberada, aun a sabiendas de que la partida la pueden tener 
perdida de antemano*”. En esos personajes, sin un pasado ni un apellido conocido, nos refleja- 
mos y nos acomodamos**, y lo hacemos porque en sus páginas descubrimos el deseo infinito que 
siente un vulnerable K. de no someterse a un Poder omnímodo que le minimiza y le culpabiliza 
sin razón alguna**”. En K. nos descubrimos y en Gregor Samsa nos convertimos cuando se nos 
humilla o se nos acorrala. Es su verdad literaria, y no su estilo, lo que ha convertido a Kafka en un 
autor -“un santo o un loco”- al que necesariamente cabe acudir si queremos comprender que la 
lucha por las reivindicaciones más elementales no siempre es tarea fácil. Por desgracia, con mayor 
frecuencia de la deseada, comprobamos que el Poder no deviene en defensa de los derechos y 
libertades, sino que se dirige a hacer del hombre una línea, un simple punto sobre el horizonte, un 
ser diminuto y fragmentado que puede acabar reducido a un repulsivo insecto o degollado en una 


131 STACH, Kafka, ob. cit., p. 601: “La primera y fugaz mirada revela ya que En la colonia penitenciaria es, aunque 
tenga lugar al otro extremo del mundo, un vástago de El proceso, y resulta lo más natural que ambas obras fueran 
escritas de forma simultánea”. 

132 Hannah ARENDT, “Franz Kafka, revalorado”, Frank Kafka, Obras completas, [, Barcelona, 1999, pp. 173-174. 
133 Hannah ARENDT, “Franz Kafka: el hombre de buena voluntad”, La tradición oculta, Buenos Aires, 2005, p. 67. 
134 ARENDT, “Franz Kafka”, La tradición oculta, ob. cit., p. 69. 

135 ARENDT, “Franz Kafka”, La tradición oculta, ob. cit., p. 73. 
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esquina cualquiera, “como un perro”**, Frente a este Poder, Kafka deja entrever un posible cami- 
no, una senda que debemos transitar si queremos “hacer realidad los derechos del ser humano, 


[...], [y] vivir como un ser humano entre humanos” *”, 


Tarea nada sencilla la que nos propone el escritor de Praga. Y no lo es porque para que el 
hombre pueda existir sin que su vida se sienta continuamente amenazada por un inaccesible 
Poder que le observa, le juzga y le sentencia inmisericordemente, o para que el reo llegue a 
tener defensa y conocimiento de la causa, es preciso que los andamios de la vieja sociedad 
den paso a unas nuevas vías en las que la libertad de las conciencias y los derechos puedan 
circular sin más cortapisas que las que impongan la Ley y la Justicia. 


Pero desligarse de las ataduras que amordazan al hombre no es nada fácil. Se requiere 
renunciar a un pasado que, como en El castillo, parece desmoronarse'*, y a un presente que 
se halla en permanente lucha con un halagiteño y deseado futuro. Un desafío que Kafka re- 
coge en la idea de que el hombre se siente preso de un pasado y de un futuro que le empujan 
sin cesar. Es la lucha por la modernidad. Es la lucha por el respeto a la Ley. Es la lucha por la 
integridad del hombre. Es la lucha por la libertad individual. Es una lucha por acabar con la 
incertidumbre, la inseguridad y la desprotección. Es una lucha que desgarra e intimida, pero 
de la que no se saldrá indemne desde la plácida y estéril equidistancia. Es una lucha que ha de 
librar el pensamiento, porque si “la mente es incapaz de generar paz y de inducir a la recon- 
ciliación, inmediatamente se encuentra enredada en su propio tipo de conflicto” (Arendt): 


“El tiene dos adversarios: el primero le presiona desde atrás, desde su origen. El segundo 
le bloquea el camino hacia delante. Lucha contra ambos. En realidad, el primero lo apo- 
ya en su lucha contra el segundo, pues le quiere empujar hacia delante e, igualmente, el 
segundo le presta su apoyo en su lucha contra el primero, ya que lo presiona desde atrás. 
Pero esto solo teóricamente es así. Pues ahí no están solo los dos adversarios, sino él mis- 
mo también, ¿y quién no conoce sus intenciones? Siempre sueña que, en un momento de 
descuido -y esto, debe admitirse, requeriría una noche impensablemente oscura—, pueda 
evadirse del frente de batalla y ser elevado, gracias a su experiencia de lucha, por encima 
de los combatientes como árbitro”*”, 


Como indica la filósofa alemana, “la escena es un campo de batalla donde las fuerzas del 
pasado y del futuro chocan entre sí. Entre ambas encontramos a un hombre a quien Kafka 
denomina él que, si no quiere perder terreno, debe librar la batalla a las dos. De ahí que ten- 
gan lugar simultáneamente dos o incluso tres luchas: la lucha entre 'sus' antagonistas y la lu- 
cha del hombre, que está en medio, con cada una de ellas. Sin embargo, el hecho de que real- 
mente haya una batalla se debe exclusivamente a la presencia del hombre; sin él, podríamos 


136 ROBERT, Franz Kafka o la soledad, ob. cit., p. 31, considera que la alusión al perro es una referencia explícita 
al insulto proferido contra los judíos, del que se hacían eco los mismos judíos, como es el caso del padre de Kafka, 
quien lo usaba con frecuencia. 

137 ARENDT, “Franz Kafka”, La tradición oculta, ob. cit., p. 74. 

138 KAFKA, El castillo, ob. cit., p. 15: “Pero al ir acercándose el castillo lo defrauda; no era, con todo, sino un pue- 
blecito bastante miserable [...] la pintura se había caído ya tiempo atrás, y la piedra parecía desmoronarse”. 

139 Hannah ARENDT, De la historia a la acción, Barcelona, 1995, pp. 79-80. 
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sospechar que haría ya tiempo que las fuerzas del pasado y del futuro se habrían neutralizado 
o destruido mutuamente” '**, 


Un reflejo de esta lucha agónica, de este drama que vive el hombre en el teatro del mun- 
do**!, lo hallamos En la colonia penitenciaria, un relato que nos enseña a desconfiar de las lec- 
turas canónicas, o excesivamente lineales del pasado. Sus imágenes, siempre estremecedoras, 
permiten adentrarnos en los pliegues oscuros de una Justicia que deshumaniza al hombre, 
al que predispone para toda forma de opresión o dominación. En ellos podemos advertir la 
fuerza de un oscuro e incierto Poder que se asienta en la debilidad de un ser humano al que se 
le niega toda esperanza. Un buen ejemplo lo aporta la crueldad del rastrillo, esa máquina de 
la Justicia y del Terror que, al igual que el rostro sanguinario de la Gorgona, no tardará en re- 
cordar a ese reo, al que está a punto de “devorar”, que la verdad es su justicia, la que ella tatúa 
en los cuerpos desnudos de sus víctimas. 


En este fantasmagórico escenario, la interpelación por la verdad se reduce a la cuestión 
de la Justicia: existirá la verdad, si existe Justicia; existirá el hombre, si la Ley le ampara; exis- 
tirá la sociedad, si la lógica infernal del Poder desaparece; y existirá la Justicia, si el hombre 
recobra la esperanza que el Poder le niega. Cuestiones que obligan a replantearnos los lugares 
comunes en los que se asienta una Modernidad que a menudo ha convertido al Estado en un 
« ” . . . . . . 4 . 

ser” lejano e inalcanzable, no siempre dispuesto a contribuir a la defensa más preciada del 
hombre: su libertad. Lo leemos en el El castillo: 


“[...] las autoridades [...] no tenían nunca que defender más que objetos invisibles y 
lejanos en nombre de señores así mismo lejanos e invisibles, mientras K. luchaba por sí 
mismo, por alguien muy próximo y vivo, y, por añadidura, por su propia voluntad”**. 


Aun siendo plenamente conscientes de que no podemos llegar a comprender todas sus 
transgresoras paradojas**, ni agotar el conjunto de las líneas argumentales que ofrece su uni- 
verso creativo, intentaremos que exista la máxima complicidad entre el relato, el intérprete y 
el lector, para que, de esta forma, la partida de ajedrez se siga jugando en el tablero que Kafka 
ha elegido, que no es otro que el de la tensión, la fascinación y la inquietud. 


Al igual que en Kant, a nosotros nos aguarda un imperativo categórico, el que indica que 
no cabe dar tregua a la tarea de pensar e interpretar el pasado de un texto y el pasado de una 
realidad. Por esta razón, acudimos a analizar este relato, con esa hermenéutica que permite 
advertir nuevos significados o, al menos, dar mayor luz a contenidos que se consideran ina- 
movibles por la crítica. De esta forma, intentaremos obtener esa mirada que nos lleve a “apre- 
ciar el lado oculto de las cosas, el más invisible, ese que ha sido declarado insignificante por 
los grandes intérpretes de la historia”**, Un reto que nos atrae, porque, en la escenografía de 


140. ARENDT, De la historia a la acción, ob. cit., pp. 82-83. 

141 BENJAMIN, Sobre Kafka, ob. cit., p. 39. 

142 KAFKA, El castillo, ob. cit. p. 84. 

143  POLITZER, “Franz Kafka's Language”, ob. cit., p. 37: “paradox permeates Kafka's style”. 
144 MATE, Medianoche en la Historia, ob. cit., p. 112. 
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Kafka, lo literario, lo jurídico y lo filosófico caminan al unísono entre los infinitos senderos 
que su narrador despliega en cada relato. 


2.2. En la colonía penitenciaria 


“Visto con ojos primitivos, el dolor corporal es la verdad única, no perturbada por 
nada externo (el martirio, el sacrificio por otra persona). Es curioso que el dios del 
dolor no fuese la principal divinidad de las primeras religiones [...] ¿Cómo puede 
uno soportar su llegada, si no ha comulgado con él antes de su terrible unión?” 


Franz Kafka, Diarios II (1914-1923), 1 de febrero de 1922. 


Como acertadamente afirma Reiner Stach: “En la colonia penitenciaria de Kafka se con- 
vertía por vez primera en la Literatura lo que [...] en el año 1914 no se consideraba en ab- 
soluto literaturizable: la tortura”**. Con su ardiente y precisa narrativa, nuestro autor dibuja 
unos personajes y un escenario que se alejan de toda humanidad. Con un preciso golpe de 
violencia, impropio de su obra, un infierno mecánico sirve de instrumento para unas prácti- 
cas punitivas que anticipan lo que serán, en tan solo unas décadas, los campos de concentra- 
ción y las purgas estalinistas. 


Su sola lectura hace comprender las reticencias que tuvo su editor, Kurt Wolff, quien 
no dudó en mostrar su desagrado, un desagrado que tuvo la oportuna réplica de Kafka: “A 
manera de explicación de este último relato, me limito a añadir que no solo él es desagrada- 
ble, que más bien nuestra época en general y la mía en particular ha sido también y es muy 
> 146 


desagradable 


Sin mayor demora, pasamos a analizar sus elementos y su estructura narrativa. 


2.2.1. Estructura y personajes 


“No era posible que una expresión tan terrible que alcanzaba a vencer la inexpresivi- 
dad forzada de sus rostros de piedra, no portara un mensaje de dolor, la prueba de esa 
condena externa, de ese infierno líquido que padecían”. 


Julio Cortázar, Axolotl, 


Enfrentarse a uno de los relatos más conocidos de Kafka —y del que no quedó insatisfe- 
cho'*-, como lo es En la colonia penitenciaria, constituye un reto, y una exigencia interpreta- 
tiva no exenta de riesgos. No desconocemos que la obra de “Kafka autoriza mil claves igual- 
mente plausibles, es decir que no da validez a ninguna”**, Así lo sostiene Roland Barthes 


145  STACH, Kafka, ob. cit., p. 597. 

146 STACH, Kafka, ob. cit., p. 600. 

147 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 2 de diciembre de 1914, p. 96: “Tarde en casa de Werfel con Max y 
Pick. Les he leído “En la colonia penitenciaria sin que haya quedado del todo insatisfecho a pesar de los flagrantes e 
imborrables fallos”. 

148 Roland BARTHES, “La respuesta de Kafka”, Ensayos críticos, Barcelona, 1977, p. 170. 
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en Ensayos críticos, pero esta verdad no produce consuelo alguno a quienes nos acercamos 
a este texto con la intención de descifrar la mayor parte de sus intrincados meandros litera- 
rios!%, sobre los que recaen una diversidad de posturas interpretativas, y con el deseo de ese 
“ciudadano del Estado moderno, que se sabe entregado a un inabarcable e incierto aparato 
burocrático, cuyas funciones dirigen instancias no demasiado precisas para los órganos que 
las cumplen, cuanto menos para los que están sujetos a ellas” **%, 


Si nos paramos a pensar en la obra de Kafka, y lo hacemos a la luz de la lectura de En 
la colonia penitenciaria, advertiremos que entre los temas centrales de su narrativa -por no 
decir el principal- destaca el que hace referencia al hombre desvalido e “impotente en manos 
de una instancia superior, anónima y poderosa”**. Un poder que, como resalta Camargo, 
no duda en actuar de una manera desproporcionada ante los supuestos delitos o las simples 
faltas que pudiera cometer un anónimo y desamparado individuo: 


“Esa desproporción entre la reacción de la instancia superior y el aparente delito del 
protagonista es también un motivo literario característico de la obra de Kafka. La des- 
proporción entre castigo y culpa alcanza su grado máximo, casi grotesco”*”, 


Este es el motivo principal por el que pasamos a analizar En la colonia penitenciaria, 
porque en sus páginas cabe entrever el preámbulo de El proceso. 


Por lo que respecta a su estructura narrativa, todo buen relato debe estar bien delimita- 
do por el autor desde su inicio. Sin un planteamiento bien escenificado, la historia no desper- 
tará el interés de un lector que, a buen seguro, renunciará a seguir con su lectura. El desarro- 
llo narrativo de los textos del autor de El proceso no carece de esta necesaria virtud. En efecto, 
con un lenguaje desprendido de innecesarios ornatos?*, Kafka narra, de un modo elíptico y 
amenazador, dos historias que aguardan ser oídas!**, y lo hace aportando un tiempo de es- 
pera y de tensión, que concluye con un final tan trágico como enigmático, un final que no es 
nunca lineal, ni de fácil acceso. 


En algunos de sus relatos, por breves que sean, se suelen entrelazar esas dos historias 
con tanta destreza que el lector menos avezado apenas las percibe. En la colonia penitenciaria 
vemos cómo se desarrolla el procesamiento (visible), al tiempo que se dibujan, como si de un 
sfumato se tratara, los contornos imprecisos de la vida del artífice de la colonia penitenciaría 
(invisible); historias inesperadas que se entrecruzan para dar sentido y perfecta unidad a una 


149 En este sentido, HERNÁNDEZ ARIAS, “Prólogo”, ob. cit., p. 18: “Por añadidura, y para mayor confusión del 
lector profano, los intérpretes han formado escuelas, por no denominarlas sectas, que cultivan un aislacionismo 
combativo frente a otras teorías y análisis”. 

150 Walter BENJAMIN, “Dos iluminaciones sobre Kafka”, Imaginación y sociedad. Iluminaciones I, Madrid, 1993, 
p. 204. 

151 Ángeles CAMARGO, “Introducción”, E Kafka, La metamorfosis y otros relatos, Madrid, 1985, p. 52. 

152 CAMARGO, “Introducción”, ob. cit., p. 53. 

153 MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 283: “con su predilección por las palabras pobres, contra- 
rio a la opulencia verbal”; Harold BLOOM, “Kafka: la paciencia canónica y la “indestructibilidad”, ob. cit., p. 461: “su 
narrativa [...] es casi invariablemente austera en sucesos, tonalidades y situaciones. 

154 Jorge Luis BORGES, “La trama”, El hacedor, Obras completas 1, Barcelona, 2005, p. 793: “(estas palabras hay 
que oírlas, no leerlas)”. 
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verdad que, por cifrada, solo el autor conoce, y a la que debemos acercarnos sigilosamente, 
con la misma cautela que tuvo Ulises al apreciar el silencio de las sirenas, ese arma que es 
“mucho más terrible que su canto'!*: 


“De entrada, el principio de cualquier narración corta resulta ridículo. Parece impracti- 
cable que ese nuevo organismo, aún incompleto, tan delicado en todas sus partes, pueda 
sobrevivir dentro de la organización ya acabada del mundo, la cual, como toda organi- 
zación acabada, tiende a cerrarse en sí misma”, 


El inicio de la historia no deja indiferente al lector. En esta se presenta tanto a los perso- 
najes centrales de la narración, como al sombrío paisaje en los que se desenvuelven, y en el 
que se puede entrever a su autor como un figurante clandestino más. 


Los hechos trascurren en un tiempo breve e impreciso, y en un espacio físico cerrado 
y angustioso*”, en un “valle pequeño, profundo, arenoso, cercado y aislado por pendientes 
desnudas”**, un lugar propicio para que las tradiciones se resguarden, con cierta placidez, 
de toda innovación, de toda apertura. Un lugar cercado por la infinita fiereza de un sol que 
hacía que fuera “difícil reunir todos los pensamientos” (243)**”. En este paisaje aislado y des- 
garrador se siente el peso de la soledad, de ese destierro que aleja, definitivamente, a los per- 
sonajes de una misteriosa y lejana patria. 


En consonancia con el encuadre físico-temporal, los personajes carecen de nombre, así 
como de una precisa descripción física. Apenas unos rasgos, unas ligeras pinceladas sobre 
sus fríos contornos. Nada preciso*%. Su forma de pensar y actuar es lo que les saca de su ano- 
nimato, y al hacerlo, les otorga su razón de ser: la de unos personajes que no son, ni pueden 
llegar a ser, héroes, porque ellos, hombres grises, se conforman con intentar identificarse con 
su cargo o con su profesión, ya sea la de agrimensor, la de banquero, la de un vendedor o la 
de oficial de una perdida colonia penitenciaria. Nada más buscan. Nada más pueden obtener. 


Un narrador omnisciente nos presenta a un honrado y nada temeroso viajero, quien 
llega a una lejana e incierta isla tropical, justo cuando se va a ejecutar a un condenado'*. “No 


155 KAFKA, El silencio de las sirenas, Cuentos completos, ob. cit., pp. 468-470. 

156 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 19 de diciembre de 1914, p. 101. 

157 Lo podemos ver en La metamorfosis, donde toda la narración transcurre en la casa de la familia Samsa. A este 
respecto, ADORNO, “Apuntes sobre Kafka”, ob. cit., p. 274: “Todas sus historias se desarrollan en el mismo espacio 
inespacial, espacio tan cerrado y tan articulado que el lector siente escalofríos cuando la novela cita algo que no tiene 
lugar en aquel ámbito”. 

158 Franz KAFKA, En la colonia penitenciaria, Cuentos completos, Madrid, 2003, p. 240. 

159 En KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 9 de agosto de 1918, p. 173, escribe una serie de fragmentos que, 
con posteridad, no incorporará al relato de En la colonia penitenciaria. En uno de ellos, podemos leer: “El calor, que 
seguía en aumento —el viajero no quería levantar la cabeza hacia el sol para no tambalearse—”. 

160 MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 284, señala que la infinita desolación que envuelve a sus 
personajes, nos hace pensar que, para Kafka, “el hombre parece haber sido borrado” de la sociedad, “como pieles 
muertas o inútiles desechos” (p. 286). Esa desolación que podemos ver en relatos como El pasajero, Cuentos comple- 
tos, Ob. cit., p. 64: “Permanezco de pie en la plataforma del tranvía, completamente inseguro respecto a mi situación 
en este mundo, en esta ciudad, en mi familia”. 

161 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., p. 270: “Para el viajero, la respuesta era nítida; había acumulado 
mucha experiencia a lo largo de su vida para vacilar ahora; en lo fundamental era honrado y no tenía miedo”. 
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era ni ciudadano de la colonia penitenciaria, ni ciudadano del Estado al que ésta pertenecía” 
(258). No conocía las costumbres del lugar, menos aún su Derecho penal, o la forma en que 
se realizaban los procedimientos judiciales: “Solo podría añadir que no entiende el caso, pues 
él viaja con la intención de ver y de ningún modo para cambiar los ordenamientos procesales 
extranjeros” (258). Y aun así, en páginas posteriores, leemos que es un “gran investigador”, 
un hombre notable e influyente, por lo que ha sido invitado por el nuevo comandante de la 
colonia penitenciaria*”. Preguntas como: ¿quién es?, ¿de qué país viene?, ¿qué oficio posee? 
o ¿qué le movió a acudir a la colonia? no tienen una respuesta segura. Solo cabe la conjetura. 
Pero movernos en el ámbito de la hipótesis no nos conducirá al conocimiento de los hechos, 
por lo que no nos adentraremos en el terreno de la incertidumbre, de ahí que únicamente nos 
detengamos a analizar esa “mirada neutra, fría y objetiva” '* con la que el viajero escrutará los 
entresijos de esa extraña colonia penitenciaria. 


Junto a él está el guardián de un “aparato peculiar”, un oficial que permanece a cargo 
del rastrillo, una “máquina enorme” a la que cuida y mima con verdadero esmero, con total 
abnegación, hasta el punto de guarda, con verdadero mimo, las instrucciones que redactara 
el antiguo comandante -“son lo más preciado que tengo”- (253) '*; 


“el oficial se ocupaba de los últimos preparativos, ya fuese arrastrándose bajo el aparato, 
instalado profundamente en la tierra, o subiendo por una escalera, para inspeccionar la 
parte superior. Eran trabajos que deberían haberse asignado a un maquinista, pero el ofi- 
cial los llevaba a cabo con gran celo, bien porque fuese especial partidario de ese aparato, 
bien porque, a causa de otros motivos, no se pudiera confiar el trabajo a nadie más” (241). 


Este pulcro, joven y diligente oficial, que es capaz de llevar, impertérrito, su pesado traje 
militar en un caluroso trópico, porque la indumentaria Ssignifica la patria” (261), y él, con sus 
actos y su compostura, no desea perderla, es el juez de la colonia penitenciaria. Su ministerio 
le lleva a juzgar, sentenciar y comprobar que ese “aparato peculiar” -que él ayudó a cons- 
truir- aplique, sin mayor demora, la condena. Esta es su única función. Otros cargos se des- 
conocen. Y es posible que no tuviera otra ocupación, ya que hacía tiempo que había perdido 
el favor del nuevo comandante (259). A él, y solo a él, le corresponde hacer, “con ayuda de la 
eticidad de la costumbre y de la camisa de fuerza social” que el hombre se convierta en un ser 
“calculable”*%, “A partir de este momento” empezamos a comprender, con Foucault, que “el 


hombre de poder será el hombre de ignorancia” *%, 


Conjuntamente a los dos personajes principales, aparece el condenado, “un hombre con 


aspecto grosero y de boca grande, con pelo y rostro descuidados”; una imagen que distaba 
de su docilidad “resignada y perruna que daba la impresión de que se le podría dejar correr 


162 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., p. 266: “Atribuye demasiado valor a mi influencia; el comandante 
ha leído mis cartas de recomendación, él sabe que no soy ningún experto en procedimientos judiciales”. 

163 WAGENBACH, Kafka, ob. cit., p. 116. 

164 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., p. 259, una abnegación que le lleva a dar “un grito de furia” cuan- 
do el condenado inunda la máquina con su vómito. 

165 Friedrich NIETZSCHE, La genealogía de la moral, Madrid, 2003, $ 2, p. 99. 

166 Michael FOUCAULT, La verdad y las formas jurídicas, Barcelona, 2000, p. 58. 
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libremente por los alrededores y simplemente silbar antes de la ejecución para que viniera”. 
Unido a él se hallaba un distraído y apático soldado, quien “mantenía la pesada cadena” con 
la que se sujetaba “los pies, las muñecas y el cuello del condenado” (240). 


Al margen de los cuatro personajes que sostienen la narración, aparecen dibujados, entre 
sombras, el antiguo y el nuevo comandante. El antiguo comandante, por quien el oficial guar- 
daba una auténtica devoción, “era soldado, juez, constructor, químico y dibujante” (247). Él, 
como ningún otro personaje de la isla, representaba la colonia penitenciaria. Él la había creado. 
Pero no solo a la isla, sino a la máquina penitenciaria, y con ella, todo el Derecho, todo el Proce- 
so a aplicar. Él era la Ley, y era la colonia. En ella tenía a su mejor testigo y a su más fiel guardián: 
un joven oficial que le admiraba y le seguía. El único que poseía los documentos en los que 
aparecía el diseño y las instrucciones de la máquina. El único capaz de leerlos e interpretarlos. 


El nuevo comandante es la contraposición del antiguo. Su concepción de la vida y de 
la Ley le impedían ver con buenos ojos a su predecesor y al oficial, porque estos representan 
un sistema judicial y procesal decadente e inhumano, que él, como expresa el oficial, desea 
cambiar, motivo por el que, a buen seguro, hizo llamar al viajero, para que diera su visión 
sobre una máquina y un Derecho que había dejado de tener reconocimiento jurídico y social 
en un mundo en el que la tortura ya no tenía cabida'”. Con lógica, el oficial exclama: “¡Todo 
es culpa del comandante!” En efecto, suya es la culpa de que un viejo sistema se derrumbe. El 
oficial lo sabe mejor que nadie, porque él es el reflejo siniestro de ese caduco sistema al que se 
aferra, con el mismo ahínco con el que defiende a su máquina. 


Cuando toda la escenografía parece servida, el escritor de Praga nos guarda una sorpre- 
sa: por encima de todos ellos se alza, como si del personaje central se tratara, una imponente 
máquina, diseñada por el antiguo comandante para inscribir la Justicia en la propia carne del 
condenado -lo inhumano en su máxima lucidez —; una carne que, a buen seguro, representa 
la angustia que Kafka sentía por un futuro que se le antojaba próximo a finalizar: “difícilmen- 
te llegaré a los cuarenta; así lo indica, por ejemplo, la tensión que se me pone a menudo en la 
mitad izquierda del cráneo; la siento como una lepra interna que, si prescindo de los aspectos 
desagradables y me limito a observar, me produce la misma impresión que cuando veo la sec- 
ción transversal del cráneo en los libros escolares, o una disección casi indolora, en vivo, en la 
que el cuchillo, un poco refrescante, cauto, que se detiene y retrocede a menudo, y que a veces 
descansa, va cortando membranas finas como el papel muy cerca de sectores del cerebro en 
plena actividad”**, La misma desazón que le llevó a escribir, el 13 de diciembre de 1914: 


“De vuelta a casa, le dije a Max que me sentiré muy satisfecho en el lecho de muerte, siem- 
pre que los dolores no sean excesivos. Olvidé añadir, y luego omití intencionadamente, 
que lo mejor que he escrito tiene su origen en esta capacidad de poder morir contento. To- 
dos mis fragmentos mejores y más convincentes tratan siempre de alguien que muere, de 
alguien a quien la muerte le resulta muy difícil, porque ve siempre en ella una injusticia, o 


167 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., p. 259: “Esto parecía muy probable, puesto que el comandante, 
como había oído hasta la saciedad, no era ningún adepto a ese procedimiento y su actitud frente al oficial era casi 
hostil”. 

168 KAFKA, Diarios (1910-1913), Barcelona, 1995, 9 de octubre de 1911, pp. 57-58. 
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al menos una crueldad hacia él, y esto, al menos en mi opinión, tiene que afectar al lector. 
En cambio para mí, convencido como estoy de estar contento en mi lecho de muerte, tales 
descripciones son en secreto un juego; en verdad, me complace morir con el que muere; de 
ahí que me sirva calculadamente de la atención del lector concentrada en la muerte; mis 
ideas al respecto son más claras que las suyas, puesto que supongo que él se va a quejar en 
su lecho de muerte, y mi queja es por esta razón lo más perfecta posible; no se interrumpe 
súbitamente con una queja real y verdadera, sino que se extingue de un modo puro y her- 
moso. Es como cuando, con mi madre, siempre me quejaba de unos dolores que no eran, 
ni con mucho tan grandes como daba a entender la lamentación. Sin embargo, con mi 
madre no necesitaba tantos recursos artísticos como con el lector”, 


El dolor que siente por la vida y por un gigantesco padre, cuya voz, como si agujas de cristal 
se tratara, se incrustaba en su débil corazón, recobra vida en la figura corporal de esta sórdida 
y aterradora máquina, que era capaz de inscribir la sentencia en la piel de un condenado con la 
misma precisión con la que fue construida. Es la imagen figurada de un padre que “años después 
seguía martirizándome”, hasta el punto de que sentía que “podía venir a mí casi sin motivo alguno 
[...] porque yo era absolutamente nada para él”"”, De un padre cuya opinión, como la que impri- 
me la máquina, “era justa; cualquier otra era disparatada, extravagante, absurda. La confianza que 
tenías en ti mismo era tan grande, que no necesitabas ser consecuente para seguir teniendo siem- 
pre la razón””?, Es la misma ciega confianza que sintieron el viejo comandante y el joven oficial 
al construir esa máquina de ruedas dentadas y agujas de cristal. Ambos, padre y máquina, son el 
fiel reflejo de un Tribunal omnímodo e inaccesible, que acusa y condena sin pruebas ni garantía 
alguna, y del que solo cabe encogerse, aceptar la culpa y el subsiguiente castigo *”?. 


Su importancia en el relato, como la del padre en la vida de Kafka, debe ser minuciosamen- 
te ponderada. Por este motivo, el oficial, con un estilo minucioso, y con un fervoroso entusiasmo 
-del que no es partícipe ni el viajero ni el soldado (243)-, se recrea en la descripción de las partes 
de un aparato que “tiene que estar funcionando doce horas ininterrumpidamente” (242): 


“Consta, como puede ver, de tres partes. Para cada una de las partes se han afianzado 
con el paso del tiempo designaciones populares. La inferior se llama la “cama, la supe- 
rior, el dibujante”, y ésta, la que está suspendida, la del medio, el rastrillo”. (243). 

“[...] la cama [...]. Está cubierta del todo por una capa de algodón, ya conocerá la fina- 
lidad. El condenado se tiende boca abajo sobre esa superficie algodonosa, naturalmente 
desnudo; aquí hay correas para sujetar las manos, aquí para los pies y aquí para el cuello, 
así se le mantiene inmovilizado. Aquí, en la cabecera de la tama, donde el hombre yacerá 
con su rostro boca abajo, como he dicho, hay este pequeño tubo forrado de fieltro, fácil- 
mente regulable, y que se introduce en la boca del condenado. Tiene la finalidad de impe- 


169 KAFKA, Diarios II (194-1923), ob. cit., 13 de diciembre de 2014, pp. 99-100. 

170. KAFKA, Carta al padre, ob. cit., p. 12. 

171 Ibidem, p. 15. 

172 Enanálogo sentido, ibidem, p. 21: “Decías: ¡No te atrevas a replicarme'” [...] yo era demasiado dócil, enmude- 
cía totalmente, me escabullía en tu presencia y solo me atrevía a moverme cuando me había alejado tanto de ti, que 
ya no me alcanzaba tu poder, al menos de un modo directo”. 
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dirle que grite y que se muerda la lengua. Por supuesto, el hombre tiene que aceptar el fiel- 
tro, pues en otro caso las correas para el cuello terminarían por romperle la nuca” (244). 
-En el dibujante- “está el engranaje que determina el movimiento del “rastrillo”, y ese 
engranaje se dispone según la inscripción establecida por la sentencia” (252). 

Ahora, sin embargo, diré lo más esencial. Cuando el hombre yace en la cama' y ésta se 
pone a vibrar, el rastrillo" desciende hasta el cuerpo. Se coloca por sí mismo de tal mane- 
ra que apenas roza el cuerpo con las puntas; una vez concluida la colocación, ese cable 
de acero se tensa de inmediato como una barra. Entonces comienza el juego. Un igno- 
rante del funcionamiento no notará ninguna diferencia entre las penas. El rastrillo pa- 
rece funcionar siempre igual. Sin dejar de vibrar, introduce las agujas en el cuerpo, que 
también vibra a causa de la cama”. Para poder comprobar la ejecución de la sentencia, 
el rastrillo" fue construido de cristal. Causó algunas dificultades técnicas fijar en él las 
agujas, pero después de muchos ensayos se consiguió. No escatimamos ningún esfuerzo. 
Ahora se puede ver a través del cristal cómo se completa la inscripción en el cuerpo. ¿No 
quiere acercarse y ver las agujas? 

El viajero se levantó lentamente, se acercó y se inclinó sobre el “rastrillo”. 

Puede ver —dijo el oficial- dos clases de agujas en varias disposiciones. Cada una de las 
agujas largas tiene una corta a su lado. La larga es la que propiamente escribe, la corta 
inyecta agua para lavar la sangre y mantener siempre limpia la inscripción. La sangre 
aguada se canaliza por estas ranuras y fluye finalmente por estas acanaladuras cuyo 
tubo de desagiie lleva a la fosa” (251-252). 


Sin duda, lo que el autor de El proceso exigía a sus textos no era una perfección formal, 
sino que esta sirviera para dar consistencia a la trama interior. El ejemplo más nítido que 
podemos hallar en torno a esta realidad es la minuciosa descripción del rastrillo*”. Este, en 
sí mismo, no pasaría de ser un artilugio más en la oscura historia de la maquinaria del dolor; 
pero es mucho más que “una máquina enorme”, es el reflejo de un sistema penitenciario y 
social que el tiempo ha señalado como caduco e inhumano, pero que sigue latente en la vida 
y en las costumbres de buena parte de la sociedad: la de ayer y la de hoy. De una sociedad que, 
como en el relato de La guarida, se sabe permanentemente asediada por un agente externo 
que no conoce, pero cuya presencia siente en los intrincados túneles que ha construido para 
resguardarse de ese círculo vicioso que incrimina, y del que no cabe escapatoria, porque na- 
die puede escapar de sí mismo, de esa culpa que asume como propia. 


Esta es la dolorosa paradoja que envuelve a sus personajes: frente al deseo infinito de 
vivir se alza un elemento autopunitivo que hace que la existencia se convierta en un “vivir sin 
tener que vivir”*”* en un sinsentido o un fracaso, el mismo que siente Karl, ese joven que, en 
América, fue “eliminado por sus padres, tal como se echa por la puerta a un gato molesto” *””, o 


el que padece el campesino cuando se le impide acceder al suelo firme de la Ley (Ante la ley). 


173 BROD, Kafka, ob. cit., pp. 54-55, señala que, al igual que su admirado Balzac, la exactitud en sus descripciones 
es una de sus características literarias. 

174 MOELLER, Literatura del siglo XX, Kafka, ob. cit., p. 370. 

175 KAFKA, América, ob. cit., p. 37. 
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2.2.2. Los hechos 
“Hay pueblos que saben a desdicha”, 
Juan Rulfo, Pedro Páramo. 


Desde el inicio del relato, el lector es conocedor de que un condenado, atado con grue- 
sos grilletes, va a ser ejecutado. Los motivos se dejan esperar. Es lógico que así suceda. Lo 
importante no es la causa. Lo trascendente es la forma en que se va a realizar la ejecución. En 
virtud de este criterio, los hechos que le incriminan aparecerán bien entrada la historia. 


El oficial es consciente de que el viajero desea saber la causa por la que un hombre es conde- 
nado a morir. Es un deseo que debe tener cumplida respuesta, porque, para el joven juez, ninguna 
legalidad se ha incumplido, de ahí que nada se deba ocultar. Con su habitual sencillez, pasa a co- 
mentarle un caso que, para él, no constituye novedad alguna. Es tan simple que se parece a todos 
los demás. Una única variante se produce: la diferente imputación. Por el contrario, la ejecución 
no varía: es siempre la misma. Como idéntica es la “resignación estoica ante la muerte violenta, 
que hace de ella uno de los percances inseparables de la vida, una manera de morir como cual- 
quier otra”; una conformidad que “puede, quizá, explicar en parte, la indiferencia con que dan y 
reciben la muerte, sin dejar en los que sobreviven, impresiones profundas y duraderas” ”*: 


“Usted quería que le explicase este caso. Es muy simple, como todos. Un capitán ha presen- 
tado esta mañana una denuncia en la que acusa a este hombre, asignado al capitán como 
sirviente y que duerme ante su puerta, de haberse dormido durante el tiempo de servicio. Su 
deber consistía en levantarse cada hora y saludar ante la puerta del capitán. Ningún deber 
difícil, como se puede comprobar, y muy necesario, pues tiene que permanecer fresco para 
vigilar y para servir. El capitán quiso comprobar la noche anterior si el sirviente cumplía su 
deber. Abrió la puerta cuando el reloj daba las dos de la madrugada y lo encontró durmiendo 
en posición fetal. A continuación, cogió la fusta y lo golpeó en la cara. En vez de levantarse y 
pedirle perdón, el hombre cogió al capitán por las piernas, lo movió de un lado a otro y excla- 
mó: “¡Tira la fusta o te como!”. Ése es el relato de los hechos. El capitán vino hace una hora a 
verme, escribí los datos que me proporcionó y, a renglón seguido, escribí también la sentencia. 
A continuación, ordené que encadenaran al hombre. Todo fue muy fácil” (249-250). 


Hechos precisos: un somnoliento soldado incumple una orden, por lo que es recrimina- 
do y golpeado. Sin mayor miramiento, el soldado zarandea al oficial y le grita “Tira la fusta 
o te como!”. Funesta premonición. Su acto de insubordinación y su indefensión pronto le 
llevarán a ser devorado por el rastrillo"”. La ley militar lo permite. Un juez, que no se siente 
“guardián” del legislador, también '”*, De nuevo suena, como un fúnebre epitafio, la máxima 


176 Domingo Faustino SARMIENTO, Facundo, Buenos Aires, 1999, p. 40. 

177 Lo leemos en uno de sus relatos breves, KAFKA, El buitre, Cuentos completos, ob. cit., pp. 506-507: “Estoy 
indefenso -le dije—, llegó y comenzó a picar, entonces quise, naturalmente, espantarle, incluso intenté ahogarlo, pero 
un animal así tiene mucha fuerza: como quería saltarme a la cara, decidí sacrificar mis pies. Ya están prácticamente 
destrozados [...] El buitre [...] se paró a cierta distancia y se inclinó para tomar impulso, luego introdujo el pico en 
mi boca como un lancero y me atravesó. Mientras caía hacia atrás, sentí, liberado, cómo se ahogaba sin salvación en 
mis entrañas, inundado en la sangre que se derramaba a torrentes”. 

178 Gustavo ZAGREBELSKY, El derecho dúctil. Ley, principios, justicia, Madrid, 1997, p. 134. 
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judicial Dura lex, sed lex. jurídicamente, nada que objetar, porque nada está por encima de 
la Ley*”, lo contrario conduciría a la Justicia, sobre todo la militar, a transitar por un terreno 
muy peligroso, secundario o exclusivamente moral. No admitir esta realidad nos llevaría al 
desacato de la Ley: bien a la transgresión pura, bien a la objeción de conciencia. Pero no se 
debe olvidar que la justificación de la desobediencia civil no es, en modo alguno, una tarea 
sencilla en nuestro sistema legal. Otra cosa bien distinta es que sea compatible con el espíritu 
de las leyes, un espíritu que reprueba que la Ley pueda tomar al hombre por objeto, o que 
pueda, en palabras de Ferrajoli, “ser una coartada para la dureza o la iniquidad del juicio”, 
cuando debería de servir como una pantalla “contra la obtusidad de los jueces” **, 


2.2.3. Procedimiento: auctoritas, non veritas facit legem 


“Quien puede mandar, quien por naturaleza es “señor”, quien aparece despótico en 
obras y gestos — ¡qué tiene él que ver con contratos!”*8, 


Una vez que hemos constatado la vigencia de la máxima dura lex, sed lex, o, si se prefie- 
re, dura lex, sed servanda, cabe preguntarse si el oficial aplica el postulado de Hobbes: aucto- 
ritas, non veritas facit legem'*?, esto es, ¿aplica una sentencia que se adecua a la veracidad de 
los hechos acaecidos, o solo se ajusta a su autoridad? Para una adecuada hermenéutica cabe 
acudir a la narración: 


“Todo fue muy fácil. Si hubiera llamado primero al hombre y le hubiera preguntado, solo 
se habría originado confusión. Para empezar, habría mentido; si me hubiera sido posible 
demostrar que mentía, habría sustituido las antiguas mentiras por otras nuevas y etc. Pero 
ahora lo tengo y ya no lo suelto. ¿Está claro? Pero el tiempo pasa, la sentencia se debería 
ejecutar ya y todavía no he terminado de explicar el funcionamiento del aparato” (254). 


Ciertamente, todo fue muy fácil. Tan sencillo que todas las garantías, hasta las más ni- 
mias, se omitieron. No hubo presunción de inocencia. No se solicitó la presencia de posibles 


179 Lo leemos en PLATÓN, Critón, Madrid, 2015: “Nosotras proponemos hacer lo que ordenamos y no lo impo- 
nemos violentamente, sino que permitimos una opción entre dos, persuadirnos u obedecernos; y el que no obedece 
no cumple ninguna de las dos” (51e-52b); “a la ley] hay que convencerla u obedecerla haciendo lo que ella disponga; 
que hay que padecer sin oponerse a ello, si ordena padecer algo [...] hay que hacer lo que la ciudad y la patria ordene, 
o persuadirla de lo que es justo [...]” (51b-c). Vid. Juan Alfredo OBARRIO MORENO, Un estudio sobre la Antigiie- 
dad: La Apología de Sócrates, Madrid, 2018. 

180 Luigi FERRAJOLL, Derecho y razón. Teoría del garantismo penal, Madrid, 1995, p. 164. 

181 Friedrich NIETZSCHE, La genealogía de la moral, Madrid, 2003, $ 17, p. 128. 

182 Thomas HOBBES, Leviatan o la materia, forma y poder de una república, eclesiástica y civil, México, 2001, 
pp. 226-227: “La interpretación de las leyes de naturaleza no depende, en un Estado, de los libros de filosofía moral. 
La autoridad de los escritores, sin la autoridad del Estado, no convierte sus opiniones en ley, por muy veraces que 
sean. Lo que vengo escribiendo en este tratado respecto a las virtudes morales y a su necesidad para procurar y man- 
tener la paz, aunque sea verdad evidente, no es ley, por eso, en el momento actual, sino porque en todos los Estados 
del mundo es parte de la ley civil, ya que aunque sea naturaleza razonable, solo es ley por el poder soberano. De otro 
modo sería un grave error llamar a las leyes de naturaleza leyes no escritas; acerca de esto vemos muchos volúmenes 
publicados, llenos de contradicciones entre unos y otros, y aun en un mismo libro”. 
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testigos. El acusado no fue interrogado, ni realizó declaración exculpatoria. Solo declaró el 
oficial agredido. Y lo hizo en un procedimiento que se sustanció en una hora. Una hora basta 
para condenar a un hombre. Doce horas para morir en un largo y doloroso proceso, en el que 
el cuerpo desnudo de un pobre y famélico soldado quedará copiosamente adornado por las 
vidriosas agujas del rastrillo (254). Es, como recuerda Octavio Paz, “la otra cara de nuestra 
indiferencia ante la vida. Matamos porque la vida, la nuestra y la ajena, carece de valor”**, 
Este es el lenguaje preciso e incisivo de la muerte. Un lenguaje que difiere del de la vida, de 
una vida a la que se le está poniendo fin, porque, como señala Michel de Certeau: 


“No hay derecho que no se escriba sobre los cuerpos [...] Del nacimiento a la muerte, 
el derecho se “apropia” de los cuerpos para hacerlos su texto [...] Sea como sea, la ley se 
escribe sin cesar sobre el cuerpo. Se graba en los pergaminos hechos con la piel de los su- 
jetos. Los articula en un corpus jurídico. Los hace su libro”. 


Esta es una vieja verdad, la que afirma que “todo poder, comprendido el del derecho, se 
traza primero sobre la espalda de sus sujetos”. Y así ocurre, porque “en los tiempos de crisis, 
el papel no le basta a la ley y es sobre el cuerpo el sitio donde se traza de nuevo”, marcándolo 
“(al rojo vivo) con el Nombre y la Ley [...] De esta forma, la muerte que no se dice puede es- 
cribirse y encontrar un lenguaje”***, 


En efecto, para el oficial, “todo fue muy fácil”. Bastaba aceptar la autoridad del capitán. 
Bastaba con suponer que el acusado siempre mentiría, porque todos mienten, salvo la verdad 
que imprime en la piel las cristalinas agujas del rastrillo. Así entiende la Justicia “el único 
defensor de la herencia del antiguo comandante”, quien, ante la alternativa entre lealtad o ver- 
dad, no duda en quedarse con la lealtad (260). Una Justicia que él sabe que no es compartida 
por el nuevo comandante, ni por sus “damas de compañía”, quienes, en un alegórico juego de 
doble personalidad, le dirán a un atónito viajero: 


“Y sus damas se sentarán en círculo y agudizarán los oídos; dirán algo como: “Entre nosotros 
el procedimiento judicial es muy distinto”, o entre nosotros se escucha al acusado antes de la 
sentencia”, o entre nosotros el condenado conoce la sentencia”, o entre nosotros hay penas 
distintas a la de muerte”, o entre nosotros solo había tortura en la Edad Media” (265). 


Lo que las damas están afirmando no es otra cosa que un decálogo de lo que debe ser 
un proceso garantista, en el que rige el principio de legalidad, de presunción de inocencia, de 
oralidad, de contradicción, así como la graduación de las penas o el rechazo a la tortura como 
prueba judicial'*". Nada que pueda interesar a un oficial, a un juez cuya visión de la Ley dista 
mucho de “esas observaciones inocentes”, propias de otras mentalidades, como la del visitan- 


183 Octavio PAZ, El laberinto de la soledad, Madrid, 1993, p. 194. 

184 Michel de CERTEAU, La invención de lo cotidiano 1. Artes de hacer, México, 2000, “Inscripciones de la ley 
sobre el cuerpo”, pp. 152-153 y 212. 

185 Una realidad que es descrita con notable crudeza en KAFKA, Fue en verano ..., Cuentos completos, ob. cit. pp. 
417-418. 
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te, pero impropias para una colonia en la que el proceso recuerda más al de la Edad Media 
que al de una colonia de un Estado europeo, Francia, probablemente***: 


“Todas esas observaciones, tan ciertas como evidentes para usted, esas observaciones 
inocentes no afectan para nada a mi procedimiento” (265). 


Observaciones, tan inocentes e insustanciales, que no incomodan al oficial; muy al con- 
trario, sin mayor dilación vuelve a centrarse en su minuciosa explicación de lo que para él 
constituye su mundo: el funcionamiento del rastrillo, esa tenebrosa cámara en la que se tor- 
turaba a un hombre hasta su muerte. Una muerte que debía ser contemplada como un espec- 
táculo altamente gozoso. No en vano, reiteradamente se jacta de no perderse ningún detalle, 
ya sea echándose al suelo para observar cómo el condenado empezaba a convulsionarse a 
partir de la sexta hora, o ya llevando de la mano a dos niños para que pudieran ver de cerca 
el funcionamiento de ese admirable artilugio. A este espectáculo dantesco se había reducido 
la Justicia en la colonia penitenciaria. Y es lógico que suceda de esta forma, porque, como 
subrayara Beccaria, la tortura solo “subsiste en los tiempos de ignorancia”, tiempos cerrados 
en los que se da cabida a los dogmas más absurdos, y a las explicaciones más hilarantes**: 


“Un dogma infalible asegura que las manchas contraídas por la fragilidad humana, y 
que no han merecido la ira eterna del Ser supremo, deben purgarse por un fuego incom- 
prensible; pues siendo la infamia una mancha civil, así como el dolor y el fuego quitan 
las manchas espirituales, ¿por qué los dolores del tormento no quitarán la mancha civil 
que es la infamia?”'", 


Es el dogma creado por el viejo comandante. Es el dogma secundado por el joven oficial, 
quien, a pesar de que se sabe cuestionado por la nueva autoridad '*, por los nuevos tiempos 
que rigen, no está dispuesto a adaptarse, a renunciar a un régimen cuyo tiempo ya es otro: 


“Nosotros, sus amigos, ya sabíamos, cuando se produjo su muerte, que la colonia era 
una obra terminada y que su sucesor, aunque tuviese mil nuevos planes en la cabeza, no 
cambiaría nada de lo realizado hasta entonces, al menos durante muchos años. Nuestro 
presagio se ha cumplido; el nuevo comandante lo ha tenido que reconocer” (242-243). 


186 Recuérdese que tanto el oficial como el visitante hablan en francés, no así el condenado y el soldado, que 
bien podrían ser autóctonos; una colonia que recuerda a la isla del Diablo, adonde fue desterrado Dreyfus, por una 
sentencia que no merecía. Pero, de nuevo, nos movemos en ámbito escurridizo de la conjetura, no en el de la verdad 
narrativa. 

187 KAFKA, Cartas a Milena, ob. cit., p. 173: “Sí, la tortura es para mí sumamente importante, solo me ocupo de 
torturas y de ser torturado. ¿Por qué? Para oír de la boca condenada la palabra condenada. Una vez expresé así la 
estupidez que esto implica: “El animal arranca el látigo al amo y se flagela a sí mismo, para convertirse en amo, sin 
saber que eso solo es fantasía producida por un nuevo nudo en la correa del látigo del amo”. 

188 Cesare BECCARIA, De los Delitos y las penas, Barcelona, 1984, Cap. XII. “La tortura”, p. 64. 

189 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., p. 249: “El nuevo, ciertamente, ya ha mostrado ganas de entrome- 
terse en mis competencias judiciales, pero hasta ahora he sabido defenderme y también lo sabré hacer en el futuro”. 
Es la misma sensación que experimenta Joseph K. cuando advierte que el subdirector del banco se inmiscuye en sus 
competencias. Cfr. KAFKA, El proceso, Barcelona, 1983, pp. 127-131. 
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2.2.4. La condena: “la culpa siempre es inconcusa” 


“Pensó estoy en el infierno, estoy muerto. Pensó estoy loco. Pensó el tiempo se ha de- 
tenido. Luego reflexionó que en tal caso también se habría detenido el pensamiento”. 


J. L. Borges, El milagro secreto. 


Para el ámbito estricto de nuestro estudio, la parte del relato que hace referencia a la 
condena constituye el punto central en el que cabe poner toda nuestra atención. De su lectura 
se puede observar que el binomio “pequeños delitos — grandes condenas” se aplica con ejem- 
plaridad en una colonia penitenciaria en la que la culpa es indudable, pero no así el culpable. 
Una dualidad que debe explicarse con mayor claridad, lo que obliga a deslindar antes de juz- 
gar, esto es, a acudir a la literalidad del texto, y desde esta, dar sentido a nuestras palabras: 


—“Y cuál es la condena? —preguntó el viajero. 

—¿Tampoco sabe eso? —dijo el oficial asombrado, y se mordió el labio-” (246). 
—“Nuestra condena no suena muy severa. Al condenado se le escribirá en el cuerpo con 
el rastrillo” el precepto que ha infringido. En este caso, por ejemplo —el oficial señaló al 
hombre-, se escribirá en su cuerpo: ¡Honra a tus superiores!” (247). 

—¿Conoce su sentencia? 

—NO - dijo el oficial, y quiso continuar en seguida con sus explicaciones, pero el viajero 
lo interrumpió: 

—¿No conoce su propia sentencia? 

—No - repitió el oficial [...] Sería inútil anunciársela, la conocerá escrita en su cuerpo. 
—Pero que ha sido condenado, eso sí lo sabrá. 

—Tampoco -dijo el oficial, y sonrió al viajero cómo si ahora esperase de él más revela- 
ciones insólitas. 

—No -dijo el viajero, que se pasó la mano por la frente—. ¿Entonces este hombre no sabe 
cómo fue tomada su defensa? 

—No ha tenido ninguna oportunidad de defenderse —dijo el oficial, y miró hacia un lado 
como si hablase consigo mismo y no quisiera avergonzar al viajero con la explicación de 
cosas que, para él, resultaban evidentes. 

—Pero tiene que tener la oportunidad de defenderse —dijo el viajero, y se levantó de la 
silla. 

—El principio al que someto mis decisiones es: la culpa es siempre inconcusa. Otros Tri- 
bunales podrán no compartir este principio, pues normalmente son colegiados y tienen 
otros Tribunales superiores a los que están sometidos. Pero ése no es el caso aquí, o, al 
menos, ése no era el caso con el anterior comandante” (246-249). 


Condenar a un hombre a morir lenta y despiadadamente durante doce horas, hasta que 
su cuerpo cae desnudo a una fosa, no es para el juez una condena que “suene muy severa”. Y 
si una agónica muerte carece de importancia, menos aún la tiene el que un acusado no tenga 
derecho a la defensa, ni conozca la sentencia. Un derecho que Kafka, en sus Diarios, reconoce 
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como una máxima inquebrantable: “Si estoy condenado, no solo estoy condenado a morir, 


sino que también estoy condenado a defenderme hasta el fin”, 


Pero En la colonia penitenciaria el reo no puede conocerla. Si la conociera, el rastrillo no 
tendría sentido alguno. Con sus perfiladas agujas, el rastrillo expande la condena sobre la gas- 
tada piel del condenado. Esta tiene tintes de abrupta exclamación: “¡Honra a tus superiores!” 
Es el deber que incumplió la noche en que se dirigió al capitán. No supo honrar el rango de 
un superior. Ante la agresión física, se abalanzó contra él gritando: “¡Tira la fusta o te como!” 
Ahora se le condena por esta grave falta. Es la lógica de un Derecho que se asienta sobre un 
infame principio: “la culpa siempre es inconcusa”. Es la lógica de un Derecho sin Justicia, sin 
revisión, sin apelación. No es un principio que se aplique en una situación extrema, cuando 
se requieren medidas excepcionales, es el principio que rige todo el proceso, todo el Derecho. 
Por esta razón, no tiene sentido recabar más información, o realizar nuevas diligencias. Solo 
se busca que la máquina cumpla con la función para la que ha sido creada. El oficial lo sabe, 
y exclama, sin pudor alguno: “lo tengo y ya no lo suelto” (250). No se busca Justicia. Se busca 
que la envejecida maquinaría no se deteriore aún más. Por esta razón, todo acusado, con 
independencia del delito cometido, sirve de “engranaje” para que el rastrillo cumpla con su 
cruel y certero cometido. Una mentalidad que recuerda lo expresado por Nietzsche en Más 
allá del bien y del mal, cuando sostiene: 


“Los auténticos filósofos son hombres que dan órdenes y legislan: dice ¡así debe ser!, 
son ellos los que determinan el “hacia dónde” y el “para qué” del ser humano, disponiendo 
aquí del trabajo previo de todos los trabajadores filosóficos, de todos los sojuzgadores del 
pasado, —ellos extienden su mano creadora hacia el futuro, y todo lo que es y ha sido con- 
viértase para ellos en medio, en instrumento, en martillo. Su “conocer” es crear, su crear 
es legislar, su voluntad de verdad es voluntad de poder-. ¿Existen tales filósofos? ¿Han 
existido ya tales filósofos? ¿No tienen que existir tales filósofos?”*.. 


2.2.5. Delito y castigo 
“Fue entonces cuando inventaron la justicia y dictaron códigos completos para con- 
servarla; luego, para asegurar el respeto de esos códigos, instituyeron la guillotina”. 


E. Dostoievski, Diario de un escritor. 
Al inicio de su libro El panóptico (1791), Bentham se pregunta: 


“Pero, ¿cómo un hombre solo puede ser bastante para velar perfectamente sobre un gran 
número de individuos? Y aun, ¿cómo un gran número de individuos podrían velar per- 
fectamente sobre un hombre solo? Porque si se admite, como es preciso, una sucesión de 


190. KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 20 de julio de 1916, p. 155. 
191 Friedrich NIETZSCHE, Más allá del bien y del mal. Preludio de una filosofía del futuro, Madrid, 2003, 
pp. 166-167. 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 253-296; ISSN: 1131-5571 // 285 


Juan Alfredo Obarrio Moreno 


personas que se releven unas a otras, ya no hay unidad en sus instrucciones ni conse- 
cuencia en sus métodos. 

Sin dificultad pues se confesará que sería una idea tan útil como nueva la que diese a un 
hombre solo un poder de vigilancia que hasta ahora ha superado las fuerzas reunidas de 
un gran número”*”. 


Los interrogantes que planteara Bentham no cayeron en el olvido. En pleno siglo XX, 
Foucault, en la entrevista que mantiene con Jean-Pierre Barou, señala que descubrió El pa- 
nóptico de Bentham al estudiar con detenimiento la arquitectura hospitalaria de la segunda 
mitad del siglo XVIII. La lógica estructural del edificio la detalla con suma claridad: 


“El principio era: en la periferia un edificio circular; en el centro una torre; ésta apare- 
ce atravesada por amplias ventanas que se abren sobre la cara interior del círculo. El 
edificio periférico está dividido en celdas, cada una de las cuales ocupa todo el espesor 
del edificio. Estas celdas tienen dos ventanas: una abierta hacia el interior que se co- 
rresponde con las ventanas de la torre; y otra hacia el exterior que deja pasar la luz de 
un lado al otro de la celda. Basta pues situar un vigilante en la torre central y encerrar 
en cada celda un loco, un enfermo, un condenado, un obrero o un alumno. Mediante el 
efecto de contra-luz se pueden captar desde la torre las siluetas prisioneras en las celdas 
de la periferia proyectadas y recortadas en la luz. En suma, se invierte el principio de la 
mazmorra. La plena luz y la mirada de un vigilante captan mejor que la sombra que en 
último término cumplía una función protectora”'”, 


En su obra Vigilar y castigar, el propio Foucault afirma que, hacia finales del siglo XVII 
y principios del XIX, “la sombría fiesta punitiva está extinguiéndose” del ámbito penal **. 
Lentamente, los suplicios dejan de tener cabida en un mundo que se va humanizando poco a 
poco. A su juicio, en esta trasformación han intervenido dos procesos, que no han tenido ni 
la misma cronología ni las mismas razones de ser: la desesperación del espectáculo punitivo 
y la aparición de un sistema disciplinario. 


Con la desaparición del espectáculo punitivo, el “ceremonial de la pena tiende a entrar 
en la sombra, para no ser ya más que un nuevo acto de procedimiento o de administración”. 
Esta realidad provoca que el castigo vaya dejando “de ser teatro”, de ser un mero espectáculo, 
para recaer sobre él una connotación negativa por parte de una sociedad que empieza a com- 
prender que el castigo debería “convertirse en la parte más oculta del proceso penal”, porque 
si resulta reprobable -“feo”- ser digno de castigo, aún resulta menos “glorioso castigar” '*, 
máxime cuando la sanción no busca la redención del condenado, sino su agonía, su infinito 
sufrimiento: 


192 Jeremias BENTHAM, El panóptico, Madrid, 1979, p. 34. 

193 Michael FOUCAULT, “El ojo del poder”, El panóptico, Madrid, 1979, p. 10; asimismo en Vigilar y castigar. 
Nacimiento de la prisión, Buenos Aires, 2002, pp. 184-185. 

194 FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., p. 10. 

195 Ibidem, pp. 11-12. 
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“el suplicio es una técnica y no debe asimilarse a lo extremado de un furor sin ley.... La 
muerte-suplicio es un arte de retener la vida en el dolor, subdividiéndola en mil muertes 
y obteniendo con ella, antes de que cese la existencia, la más exquisita agonía. El suplicio 
descansa sobre todo en un arte cuantitativo del sufrimiento”, 


La idea que aporta Foucault no es novedosa. Con anterioridad, en su Genealogía de la 
moral, Nietzsche señala que en los comienzos de la Historia, “como todo lo que es grande 
sobre la tierra, ha sido abundantemente regado con sangre”*”, razón por la que si alguien 
sostiene que “el criminal merece el castigo porque hubiera podido obrar de otro modo”, no 
conoce “la psicología primitiva”, porque “durante el más largo periodo de la historia humana 
no se castigaba al malhechor porque se le considerara responsable de su acto [...]; se casti- 
gaba [...] por un impulso de cólera excitado por el perjuicio sufrido”**; una cólera que se 


convirtió en un rito público, en un acto festivo más: 


“no hace tanto tiempo aún no se hubiera podido imaginar ni boda principesca, ni fiesta 
popular de gran estilo sin ejecuciones capitales, sin suplicios o autos de fe, y asimismo, 
toda casa grande un poco noble era imposible sin seres en quienes poder saciar la mal- 
dad y la burla cruel [...] Sin crueldad no hay goce posible: esto es lo que nos enseña la 
más larga historia del hombre; ¡Y el castigo muestra este aspecto de fiesta”, 


De esta realidad jurídico-penal se hace eco Kafka. En concreto, en el primer capítulo de 
América se apunta el juego de la maquinaria represiva con la que se mueve el Poder: 


“No entiendas mal la situación -dijo el senador a Karl-, tal vez se trate de una cuestión 
de justicia; pero al mismo tiempo es una cuestión de disciplina”?”, 


Este contexto jurídico-penal se acentúa en el relato que lleva por título Un artista del 
hambre. En esta breve narración, Kafka, con una prosa transparente y sin fisuras”, describe 
a un hombre que, en su famélico cuerpo, comprueba la amargura y el dolor ocasionado por 
el rechazo a un arte que declinaba, y con él, a una época que ya no podía ser vivida, sino re- 
cordada. Si nos acercamos a su significado, cabe advertir que la remisión de los ayunadores 


simboliza la extinción de los suplicios como castigo, como “el espectáculo que borra [...] el 


relajamiento de la acción sobre el cuerpo del delincuente”?”: 


196 Ibidem, pp. 39-40. En análogo sentido, Gilles DELEUZE - Félix GUATTARIL, Antiedipo, Barcelona, 1995, p. 
197: “la terrible ecuación de la deuda, daño causado = dolor a sufrir ¿Cómo explicar [...] que el dolor del criminal 
pueda servir de equivalente al daño que ha causado? ¿Cómo puede pagarse con sufrimiento? Es preciso invocar un 
ojo que de ello obtenga placer”. 

197 Friedrich NIETZSCHE, Más allá del bien y del mal. Genealogía de la moral, México, 1998, p. 170. 

198 NIETZSCHE, Genealogía de la moral, ob. cit., p. 169. 

199 NIETZSCHE, Más allá del bien y del mal. Genealogía de la moral, ob. cit., p. 171. 

200 Franz KAFKA, América, Barcelona, 1998, pp. 43-44. 

201 BROD, Kafka, ob. cit., 64: “Tuve de inmediato la impresión de que no se trataba de un talento común, sino de 
un genio”. 

202 FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., p. 12. 
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“En los últimos años, el interés por los ayunadores profesionales ha remitido mucho. 
Mientras que antes merecía la pena realizar este tipo de representaciones por cuenta 
propia, hoy es completamente imposible. Eran otros tiempos. Antaño toda la ciudad es- 
taba pendiente del ayunador; cada día de hambre que transcurría crecía la expectación; 
todos querían ver al ayunador al menos una vez al día; para los últimos días había gente 
que tenía bonos, y se sentaba horas y horas ante la pequeña jaula; también de noche 
había la posibilidad de presenciar el espectáculo, para aumentar el efecto, a la luz de las 
antorchas [...] Pues entre tanto se había producido un cambio repentino, había ocurrido 
súbitamente [...] En todo caso, un día el mimado ayunador profesional se vio abando- 
nado por una multitud, ansiosa de diversiones, que prefería acudir a otros espectáculos 
[...] Naturalmente ese rechazo no se había podido producir de pronto”?”. 


A partir de ese momento, dirá Foucault, “la mecánica ejemplar del castigo cambia sus 
engranajes”; “el escándalo y la luz se repartirán de modo distinto; es la propia condena la que 
se supone que marca al delincuente con el signo negativo y unívoco; publicidad, por lo tanto, 
de los debates y de la sentencia; pero la ejecución misma es como una vergúenza suplemen- 
taria que a la justicia le avergúenza imponer al condenado; manteniéndose, pues, a distancia, 
tendiendo siempre a confiarla a otros, y bajo secreto”. De una manera general, “las prácticas 
punitivas se habían vuelto púdicas. No tocar ya el cuerpo, o lo menos posible en todo caso, y 
eso para herir en él algo que no es el cuerpo mismo”. De esta forma, “el sufrimiento físico, el 
dolor del cuerpo mismo, no son ya los elementos constitutivos de la pena. El castigo ha pasa- 
do de un arte de las sensaciones insoportables a una economía de los derechos suspendidos. 
Y si le es preciso todavía a la justicia manipular y llegar al cuerpo de los justiciables, será de 
lejos, limpiamente, según unas reglas austeras”%, 


Frente a la época en la que predominaban los suplicios como una especie de infamia 
corporal?”, el XIX propició el paulatino desarrollo de las libertades, un humus profundo y 
sólido sobre el que se asentó la sociedad disciplinaría. En ella germinó una nueva concepción 
penal, un nuevo método disciplinario tendente a crear cuerpos no envilecidos por la tortura, 
sino dóciles y útiles a la sociedad: 


“A estos métodos que permiten el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que 
garantizan la sujeción constante de sus fuerzas y les imponen una relación de docili- 
dad-utilidad, es a lo que se puede llamar las “disciplinas”%, 


: « < : As : < de 
A partir de este momento, “una “anatomía política, que es igualmente una mecánica del 
poder, está naciendo”; una nueva disciplina que “fabrica así cuerpos sometidos y ejercitados, 


203 KAFKA, “Un artista del hambre”, Cuentos completos, ob. cit., pp. 521 y 529. 

204 FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., pp. 12-13. 

205 DELEUZE - GUATTARI, Antiedipo, ob. cit., p. 175: “toda la estupidez y arbitrariedad de las leyes, todo el 
dolor de las iniciaciones, todo el aparato perverso de la educación y la represión, los hierros al rojo y los procedi- 
mientos atroces no tienen más que un sentido: enderezar al hombre, marcarlo en su carne, volverlo capaz de alianza, 
formarlo en la relación acreedor-deudor”. 

206 FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., p. 126. 
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cuerpos “dóciles”, cuerpos que pueden ser sometidos, que pueden ser utilizados, que pueden 


ser trasformados y perfeccionados; su docilidad así lo permite: 


Atrás quedó el “país de los suplicios, sembrado de ruedas, patíbulos, horcas, picotas 


“una tecnología no disciplinaria del poder. No en el sentido de que ésta excluya la técnica 
disciplinaria propiamente dicha, sino en el sentido de que la incorpora, la integra, la mo- 
difica parcialmente y sobre todo la utiliza instalándose de algún modo en ella, logrando 
radicarse efectivamente gracias a la técnica disciplinaria previa. La nueva técnica no 
suprime a la técnica disciplinaria, porque se ubica en otro nivel, se coloca en otra escala, 
tiene otra área de acción y recurre a instrumentos diferentes. 

A diferencia de la disciplina que inviste el cuerpo, la nueva técnica de poder disciplinario 
se aplica a la vida de los hombres, o mejor, no inviste al hombre-cuerpo, sino al hombre 
viviente. En el extremo, inviste al hombre-espíritu. Diría, con más precisión, que la disci- 
plina procura regir la multiplicidad de los hombres en tanto ésta puede y debe resolverse 
en cuerpos individuales, a los que se puede vigilar, adiestrar, utilizar y eventualmente 
castigar. También la nueva tecnología se dirige a la multiplicidad”?”. 


208 
> 


como atrás quedó la teoría clásica que afirmaba que el derecho a la vida y a la muerte era 


uno de los atributos fundamentales de la soberanía, lo que significaba que el soberano tenía 


derecho “a decir que puede hacer morir o dejar vivir. En todo caso significa que la vida y la 


muerte no forman parte de esos fenómenos naturales, inmediatos, de algún modo origina- 


rios o radicales”, por lo que, “desde el punto de vista de la vida y de la muerte, el sujeto es sim- 


plemente neutro y solo gracias al soberano tiene derecho de estar vivo o estar muerto”?”. De 


esta forma se origina una simetría real al no permitirse “un derecho de hacer morir o hacer 


vivir”, o, si se prefiere, “un derecho de dejar vivir o dejar morir”, sino que se “trata más bien 


del derecho de hacer morir o dejar vivir”, lo que determina esta fuerte e injusta asimetría, que 


irá desapareciendo con el advenimiento del siglo XIX: 


207 
208 
209 
210 


“Creo que una de las transformaciones de más peso en el derecho político del siglo XIX 
consistió, no en sustituir el viejo derecho de la soberanía -hacer morir o dejar vivir- con 
otro derecho. El nuevo derecho no cancelará al primero, pero lo penetrará, lo atravesará, 
lo modificará. Tal derecho, o más bien tal poder, será exactamente el contrario del an- 
terior: será el poder de hacer vivir y de dejar morir. Resumiendo: si el viejo derecho de 
soberanía consistía en hacer morir o dejar vivir, el nuevo derecho será el de hacer vivir o 


dejar morir”21, 


Michael FOUCAULT, Genealogía del racismo, La Plata, 1996, pp. 194-195. 
FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., p. 286. 
FOUCAULT, Genealogía del racismo, ob. cit., p. 193-194. 
Ibidem, p. 193 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 253-296; ISSN: 1131-5571 // 289 


Juan Alfredo Obarrio Moreno 


Frente a esta realidad, en la inmensa soledad que se extiende por la tierra quemada por 
el sol, se impone la tradición”, la ausencia de garantías y la impunidad más absoluta”'?. Es el 
mundo cerrado en el que viven los habitantes de la colonia penitenciaria. Un mundo sordo 
y solitario. Un mundo que se halla anclado en un tiempo y en un concepto de Justicia con- 
formado en torno al suplicio, a un tormento que implica alimentar al condenado con arroz, 
para que, de esta forma, puede ver cómo se tatúa sobre su piel desnuda las palabras que ex- 
presan su crimen. Nadie que lo haya contemplado podrá olvidar esta imagen: la de un cuerpo 
doliente que es torturado hasta que la sentencia se transcribe sobre los pliegues de una piel 
a la que le quedan pocos instantes de vida. Y si la vida no se respeta, manos aún la muerte. 
Una vez fallecido, como si de una vil alimaña se tratara, el cadáver es arrojado a una fosa 
adyacente. Es la cruel translación de la imagen del cadáver completamente seco de Gregorio 
Samsa. Un cadáver, o “esa cosa”, que la criada se encargará de barrer y de hacerlo desaparecer 
conjuntamente con los desechos que halla en el cubo de la basura, para satisfacción de sus pa- 
dres y de su joven y prometedora hermana”'. Una realidad que Kafka plasmó, con dolorosa 
crudeza, En la colonia penitenciaria: 


“Así es la inscripción, cada vez más profunda, durante doce horas. Las primeras seis ho- 
ras el condenado vive casi como antes, solo sufre dolores. Transcurridas dos horas más se 
quita el fieltro, pues el hombre ya no tiene fuerza para gritar. Aquí, en esta escudilla ca- 
lentada eléctricamente situada en la cabecera, se coloca papilla de arroz templada, de la 
que el hombre, si tiene ganas, podrá tomar lo que la lengua sea capaz de alcanzar. Nin- 
guno desaprovecha la oportunidad [...] A partir de la sexta hora el condenado pierde las 
ganas de comer [...] Ya lo ha visto, no es fácil descifrar lo inscrito con los ojos; nuestro 
hombre, sin embargo, lo descifra con las heridas [...] Entonces el rastrillo” lo atraviesa 
por completo y lo arroja a la fosa, donde cae con la sangre aguda y con el algodón. En ese 
momento ha concluido el castigo y nosotros, el soldado y yo, lo enterramos”?"*. 


Si nuestra lectura es correcta, la obra se balancea incesantemente entre la angustia del 
sufrimiento y el error de un hombre atrapado por las fuerzas que le destruyen. Es lógico que 
así sea, porque cuando a una sociedad la Ley no le ampara, y la condena se convierte en un 


211 KAFKA, Chacales y árabes, Cuentos completos, ob. cit., pp. 380-386. En este relato, vemos cómo los chacales 
viven en la más pura tradición, en un pasado al que se resisten abandonar. 

212 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 22 de julio de 1916, pp. 155-156, recoge esta ausencia de garantías 
procesales en su aterrador, pero, a su vez, muy significativo micro-relato que lleva por título Extraña costumbre ju- 
dicial, en el que podemos leer cómo: “El condenado es apuñalado en su celda por el verdugo sin que otras personas 
puedan estar presente”; un acto que el condenado le recrimina al verdugo: “No me matarás [...] en el fondo eres un 
hombre, puedes ejecutar en el cadalso, con tus ayudantes y en presencia de los funcionarios del tribunal, pero no 
aquí, en la celda, de hombre a hombre [...] Es imposible [...] Precisamente porque es imposible, se ha establecido 
esta extraña costumbre judicial. Hay que guardar las formas, pero la pena de muerte no puede ya cumplirse. Vas a 
llevarme a otra cárcel donde probablemente viviré aún mucho tiempo, pero no vas a ejecutarme. El verdugo, quita 
la funda de algodón a otra daga y dice: “seguramente piensas en aquel cuento en que un criado recibió el encargo de 
abandonar a un niño, pero no llegó a hacerlo, sino que prefirió dejar al niño con un zapatero como aprendiz. Esto es 
un cuento, pero lo nuestro no es un cuento”. 

213 KAFKA, La metamorfosis, Cuentos completos, ob. cit., p. 235: “[...] sí, bueno, no se preocupen por cómo des- 
embarazarse de esa cosa, ya lo he arreglado”. 

214 KAFKA, En la colonia penitenciaria, ob. cit., pp. 255-256. 
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escarnio público, la vida se degrada hasta el extremo en que vivir es solo un simple existir, 
un transitar por esos espacios helados en los que cohabitan la zozobra y el suplicio. Solo el 
hombre que sabe que vivir es vivir una vida incumplida puede afirmar: no hay en mí la 
menor huella de una condena general a mi generación”?". Solo el autor de El proceso puede 
rehusar a sacudir las columnas de un mundo, detenido y silencioso, en el que no ha podido 
entrar, porque, como Karl en América, fue despojado, como un mendigo, desde su más tierna 
infancia. Solo quien ha escrito En la colonia penitenciaria sabe que “en la realidad, hay fuerzas 
antagónicas [...]: la que mantiene la vida y el tormento. Soy víctima de ambos”, de la vida y 
del tormento?'*, 


El mejor reflejo de esa sociedad que agoniza, de ese Derecho penal basado no en el 
castigo, ni en la pena como utilidad?", sino en el suplicio corporal, es el oficial-juez, quien, 
cuando advierte que se halla en total desamparo, cuando comprende que la arquitectura vi- 
sible de su mundo, que es el de “una máquina dañada”, ha dejado de tener la relevancia que 
tenía cuando “la máquina brillaba ante [los] cien ojos” (261) que habitaban en el valle, no lo 
duda: libera al condenado, tomando él su lugar. Suya es la condena. La condena moral que 
le infringe un nuevo tiempo, un nuevo comandante, un nuevo visitante y un nuevo Derecho, 
que no puede aceptar, no por un acto de simple desobediencia o de mera arbitrariedad, sino 
porque va contra la sagrada memoria del antiguo comandante y constructor de la máquina, 
a quien él venera. Él es el custodio de esa memoria, y de una máquina “que no debe matar 
al instante” (254). Sin esa custodia, nada es, ni nada puede llegar a ser. Su vida está cosida a 
ese recuerdo y a esta realidad. Si desaparecen ambos, nada le queda por hacer, y menos aún 
por vivir. Solo una salida digna le aguarda al hombre que ha intentado todo “hasta lo impo- 
sible, para mantener este procedimiento” (267); al oficial que sabe que “es imposible hacer 
comprensibles aquellos tiempos” (263); al juez que se reconoce como el último testigo vivo 
de un concepto de Justicia que juró resguardar del tiempo, de un tiempo que se acorta en “la 
soledad del valle”, al mismo tiempo que su vida: 


“Ahora estaba completamente desnudo. El viajero se mordió los labios y no dijo nada. 
Sabía, sin embargo, lo que iba a ocurrir, pero no tenía ningún derecho para impedir- 
le algo al oficial. Si el procedimiento judicial, al que tan apegado se sentía el oficial, 
estaba realmente tan próximo a desaparecer [...], en este caso el oficial actuaba de 
un modo completamente correcto; el viajero, en su lugar, no habría actuado de otra 
forma” (275). 


La propia sentencia había sido escrita por el viejo comandante en las instrucciones que 
escribiera en torno a la realización y conservación de la máquina: “¡Sé justo! Eso es lo que 


215 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 20 de enero de 1922, p. 202. 

216 Ibidem, 28 de enero de 1922, p. 221. 

217 Friedrich NIETZSCHE La gaya ciencia, Buenos Aires, 2005, $219: “el argumento de quienes defienden el 
castigo es que éste tiene como finalidad mejorar a quien lo aplica”; Carlos NINO, Introducción al análisis del derecho, 
Buenos Aires, 2005, p. 428, en torno a la pena como utilidad social y personal -la del condenado-, sostiene: “Sobre 
la base del principio de utilidad, si ella debe ser del todo admitida, solo debe serlo en la medida en que ella promete 
evitar un mal mayor”. 
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está escrito” (273). Él debía ser justo con su obligación: la de conservar un tiempo, un Dere- 
cho y una máquina de ejecución. Si no podía garantizarla, él debía ser justo con los principios 
que habían regido su vida. Si la £maquina parecía desguazarse” (279), él no podía quedarse 
al margen, tenía que someterse a las ruedas dentadas y a las largas agujas del rastrillo, para 
que este inscribiera una sentencia que estaba redactada únicamente para él. De no hacerlo, 
no hubiera sido justo: ni con su viejo comandante, ni con su admirada máquina, ni con el 
residuo de la antigua Ley, ni, sobre todo, con él mismo. Nadie como él conoce esta verdad. 
Nadie como él, explica Agamben, sabe que “la muerte, como a menudo ocurre con la tor- 
tura, es solo un efecto colateral del descubrimiento de la verdad”?!, y el significado de esa 
verdad está recogido en la exclamación “¡Sé justo!”. Pero la máquina no puede comprender 
esa orden, porque no está hecha para hacer justicia, sino para imprimir un suplicio, un dolor 
infinito en el cuerpo desnudo de un hombre al que se le ha impedido gozar de las mínimas 
garantías jurídicas y procesales, de ahí, dirá nuestro autor, que sea el “sentido de esta orden 
lo que la máquina del lenguaje no es capaz de ninguna manera de hacernos comprender. O, 
mejor dicho, puede hacerlo dejando de desempeñar su tarea penitenciaria, saltando en peda- 
zos y convirtiéndose de castigadora en asesina”?"”. Y el asesino no entiende de Justicia ni de 
humanidad, solo de fría y dolorosa ejecución. Por eso debe desaparecer. Su vida, su ley y su 
máquina de la tortura ya no pertenecen al nuevo tiempo que se avecina. Un tiempo en el que 
ambos no tienen cabida. 


Sin duda, la muerte del oficial es la muerte de la máquina de los suplicios, de la burocra- 
cia, de un procedimiento penal inquisitivo y carente de garantías, de un procedimiento que 
priva al hombre del único consuelo que la tragedia le podía otorgar. Esta es la diferencia con 
el héroe clásico. La muerte de un anónimo oficial carece de grandeza, de eternidad, y menos 
aún de un sentido redentor (280). Solo un halo de culpabilidad y de angustia recubre un 
cuerpo vejado y ensangrentado, un cuerpo anónimo y desgarrado por un “aguijón de acero”. 
Es la imagen de una sórdida violencia: la que deja un cuerpo suspendido sobre una fosa sin 
nombre (279). 


A partir de este momento -como diría Foucault-, el hombre de poder será el hombre de 
la ignorancia y del olvido”; del olvido de unos “tiempos en que la humanidad no tenía aún 
vergiienza de su crueldad””*. Tiempos en los que el inocente y el culpable podían ser “elimi- 


nados por la justicia sin discriminación; el inocente con mano más leve, más dejado de lado 


que suprimido” ??, 


218 Giorgio AGAMBEN, Desnudez, Barcelona, 2011, p. 39. 

219 Giorgio AGAMBEN, Idea de la prosa, Buenos Aires, 2016, p. 111. 

220 FOUCAULT, La verdad y las formas jurídicas, ob. cit., p. 58. 

221 NIETZSCHE, Genealogía de la moral, ob. cit., p. 171. 

222 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 30 de septiembre de 1915, p. 130. 
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2.2.6. Una profecía 


“Y la máquina sería desmontada, reducida a escombros. Un mundo se terminaba”. 


Roberto Calasso, K.?% 


En uno de sus relatos más conocidos, Chacales y árabes, por boca de unos árabes que 
se mantienen muy unidos a un pasado lejano, Kafka personifica la necesidad de olvidar una 
época en la que el hombre oscilaba entre la vida y la muerte, sin transacción alguna: 


“¡Señor” -exclamó, y todos los chacales aullaron; me pareció oír una remota melodía-—. 
Señor, tú debes poner fin a la disputa que divide el mundo. Tal y como tú eres, así descri- 
bieron nuestros antepasados al que lo realizaría. Queremos que los árabes nos dejen en 
paz; aire respirable; que quede libre la vista de ellos hasta el horizonte; ningún lamento 
más de un carnero degollado por un árabe; cualquier animal debe reventar tranquilo; 
que podamos beber su sangre y limpiarlos hasta los huesos sin ser molestados. Pureza, 
solo deseamos pureza -y se pusieron a llorar, todos sollozaron-”*, 


A tenor de su lectura, cabe plantearse si la fuerte transición que se da entre dos épocas, 
entre dos concepciones de la Justicia, ha quedado superada con la muerte del oficial y la 
descomposición de la gigantesca máquina de terror. La respuesta lógica sería que sí, que 
ese período inhumano e incomprensible había llegado a su fin. La razón se antoja fácil de 
entender: sin ese gigantesco “potro de tortura”, y sin sus creadores, no es sencillo pensar que 
la Justicia pueda aplicarse sobre la carne desnuda del ajusticiado. Esta es una época para el 
olvido. La que se inicia ahora, la Modernidad, solo permite el uso racional del Derecho, de 
una Ley que se hace pública y notoria, y de un proceso reglado y garantista. Es la lógica que 
se impone con los nuevos tiempos: los que representan el viajero y ese desdibujado nuevo 
comandante. 


Así lo entiende Kafka, quien, en una anotación datada el 1 de noviembre de 1921, se- 
ñala la dicha que produce acogerse a una Ley que viene a regular las necesidades que tienen 
el hombre y la sociedad; de ahí que si la Ley no recoge los cambios que se demandan, y si el 
legislador no tiene responsabilidad alguna en su quehacer como jurista, no hay Ley, solo ar- 
bitrariedad e imposición””, y ante ella, sería lícito la sublevación. No hacerlo, nos conduciría 
ala “autocondena”: 


“La posibilidad de disponer de un mundo, despreciando sus leyes. La imposición de la 
ley. La dicha de esta fidelidad a la ley. 


223 Roberto CALASSO, K., Barcelona, 2005, p. 192. 

224 KAFKA, Chacales y árabes, Cuentos completos, ob. cit., p. 383. 

225 IHERING, La lucha por el Derecho, ob. cit., p. 78: “Toda injusticia no es [...] más que una acción arbitraria; es 
decir, un ataque contra la idea del derecho”. 
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Pero no es posible imponer la ley al mundo de modo que todo lo demás siga como antes 
y que el nuevo legislador sea libre. Esto no sería una ley, sino arbitrariedad, sublevación, 
autocondena””*, 


¿Estamos en lo cierto? ¿Tenemos la certeza de que, con la muerte de los creadores del 
rastrillo, y con su desaparición, se inicia una nueva época de progreso y de Justicia? No parece 
que así sea. A diferencia de lo que pensaba Kant””, la tan ansiada Modernidad no representa 
un camino recto hacia el progreso y la felicidad. En el final del relato, escrito a modo de coda, 
el conflicto entre la tradición y la modernidad no parece que haya llegado a su conclusión. Lo 
vemos en El nuevo abogado, en donde el caballo de Alejandro, cuando advierte que el pasado 
es irrecuperable, toma la decisión de sentarse a leer y volver las páginas de nuestros antiguos 
textos. Pero, sobre todo, en esa críptica profecía vertida al final de En la colonia penitenciaria, 
en donde la muerte física y jurídica de ese pasado se entrelaza en un angustioso final, que 
recuerda al alma penitente y peregrina del cazador Gracchus: 


“Si - [...] Desde aquel suceso estoy muerto. 

—Pero usted también vive —dijo el alcalde. 

—En cierta manera —dijo el cazador-, en cierta manera también estoy vivo. Mi barca de 
la muerte erró el camino”, 


Esa muerte aplazada en el tiempo, ese progreso al que no cabe sobreestimar?” 


polémica entre antiguos y nuevos que no acaba de concluir, tiene su reflejo en su enigmático 
final: 


, esa vieja 


“Sus adeptos, que ya no pueden aportar ningún nombre, cavaron su tumba y colocaron 
la piedra. Existe una profecía de que el comandante, transcurrido un número determi- 
nado de años, resucitará y conducirá a sus adeptos desde esta casa para reconquistar la 
colonia. ¡Creed y esperad!” (282). 


Sin duda, la idea del eterno retorno, anunciada por Heráclito, y renovada por Nietzsche, 
alcanza en esta profecía su mayor ejemplaridad?%. Nada perece para no volver a resurgir. 
Todo cambia y todo vuelve a su origen. Principio y fin se entrelazan en un laberinto de sen- 
deros que se bifurcan, para unirse, de nuevo, en un inicio sin fin. Por esta razón, el viajero, 
consciente de su significado, parte “a toda prisa y en silencio”, hasta el punto de levantar “una 


226 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 1 de noviembre de 1921, p. 196. 

227 Immanuel KANT, ¿Qué es la Ilustración?, Madrid, 2013, p. 87. 

228 KAFKA, El cazador Gracchus, Cuentos completos, ob. cit., pp. 365-366. 

229 KAFKA, Informe para una academia, Cuentos completos, ob. cit., p. 444: “¡Qué progresos! ¡Cómo asimilaba mi 
cerebro los rayos del conocimiento! No lo niego, me causaba una gran felicidad. Pero también reconozco que no le di 
mucha importancia, ni en aquel tiempo ni, mucho menos, ahora”. 

230 Jean-Louis BARRAULT, “Cas de conscience devant Kafka”, CCRB 5, Franz Kafka. Du Procés au Cháteau 20, 
(Oct. 1957), p. 51: “Kafka se confirmait de plus en plus le prophéte de la vie moderne. Tout se falsifiait: les mots 
changeaient de sens”. 
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pesada soga con nudos”, con la que logró que el soldado y el condenado desistieran de saltar 
a su embarcación. 


Es la lógica de un hombre nuevo que quiere desprenderse del hombre viejo que habita 
en la colonia. Es la lógica que leemos al final del relato La preocupación de un padre de fami- 
lia: “Es evidente que no hace daño a nadie; pero la idea de que pueda sobrevivirme me resulta 
casi dolorosa”?*, Por esta razón, todo debe quedar atrás: hombres y tradiciones, leyes y méto- 
dos de tortura. Salir de esa colonia oscura y tortuosa, de ese mundo devastado por la sinrazón 
es lo único que cuenta. Pero no para Kafka, no para un hombre sin juventud, que sabe, como 
pocos, que la vida carece de salida, porque en la vida nada cambia, todo permanece: “¡Cómo 
ha cambiado mi vida y cómo, en el fondo, no ha cambiado” ??, 


Este es, en palabras de Camus, el “universo ardiente y helado, transparente y limitado 
en el que nada es posible pero donde todo está dado, y más allá del cual solo están el hundi- 
miento y la nada”, una vida sin consuelo en la que no hay un mañana cierto al que agarrarse. 
Este es el absurdo Kafkiano, el que nace de esta confrontación entre el llamamiento humano 

. . . ” . . 9 Si » 233 . z 
y el silencio irrazonable del mundo”, un silencio que “no libera, ata” 4%; una ligazón que hace 
del hombre un ser estéril y sin esperanza, un nuevo Sísifo: “Por eso Kafka expresa la tragedia 


mediante lo cotidiano y lo absurdo mediante lo lógico”?*, 


Esta es la realidad que se vive En la colonia penitenciaria, ese “mundo horrible y trastor- 
nado” del que habla Camus; un mundo del que tenemos que tomar buena cuenta, porque de 
no hacerlo, incurriríamos en una lasitud culpable, que es aquella en la que cae una sociedad 
tan disciplinada que es capaz de aceptar, sin reflexión alguna, la forma punitiva que impone 


un expansivo e infinito Estado-Poder*?*, cuyo “principio es que se deben incrementar, a la 


vez, las fuerzas sometidas y la fuerza y eficacia de quien las somete”?* una simetría que, de 


originarse, provocaría la desaparición de la sociedad civil, o, si se prefiere, la identificación 
entre una sociedad soberana y una sociedad disciplinada o bio-política. 


Como se ha podido observar, En la colonia penitenciaria no es un mero relato, es mucho 
más. Representa un alegato contra el peligroso ejercicio del poder más ciego, más absoluto?”. Un 
peligro que se refleja en su deseo por desbordar todo límite, todo derecho, ya sea político o jurídi- 
co. Y, al mismo tiempo, supone una severa advertencia a una sociedad civil que, como el vigilante 


231 KAFKA, La preocupación de un padre de familia, Cuentos completos, ob. cit., p. 461. 

232 KAFKA, Investigaciones de un perro, Cuentos completos, ob. cit., p. 543. 

233 CAMUS, “La libertad absurda”, El mito de Sísifo, ob. cit., p. 81; “Los muros absurdos”, ob. cit., p. 44; “El hombre 
absurdo”, p. 92: “Lo absurdo no libera, ata”. 

234 CAMUS, El mito de Sísifo, “La esperanza y lo absurdo en la obra de Franz Kafka”, ob. cit., p. 169. 

235 Gilles DELEUZE - Félix GUATTARI, Mil mesetas, Valencia, 2002, p. 381. 

236 FOUCAULT, “Clase del 14 de enero de 1976”, Defender la sociedad, ob. cit., p. 43. 

237  STEINER, Lenguaje y silencio, ob. cit., pp. 164-165: “La palabra exacta para sabandija, Ungeziefer, es un latiga- 
zo de clarividencia; así designaban los nazis a los gaseados. En la colonia penitenciaria no solo entrevé la tecnología 
de las fábricas de muerte, sino también esa paradoja especial del moderno régimen totalitario: la colaboración sutil y 
obscena de víctima y verdugo. Nada de cuanto se ha escrito acerca de las raíces internas del nazismo puede compa- 
rarse, en lo relativo a la exactitud de percepción, con la imagen kafkiana del torturador que se introduce de manera 
suicida entre los engranajes del aparato de tortura [...] Kafka profetiza la forma contemporánea de aquel desastre 
del humanismo occidental que Nietzsche y Kierkegaard habían contemplado como una incierta mancha negra en 
el horizonte”. 
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o el nuevo comandante, no puede estar adormecida ante la realidad que le circunda, sino que debe 
estar alzada y vigilante en su guarnecida atalaya. De no hacerlo, la vieja Justicia, como escribiera 
Kafka en sus Diarios, se cernirá, como un reguero de sangre, sobre la gran piedra de la Ley: 


“¿Qué significan hoy las afirmaciones de ayer? Dignifican lo mismo que ayer; son cier- 
tas; solo que la sangre se escurre entre las grietas de la gran piedra de la ley”, 


Este es el perturbador mensaje que podemos leer en este texto de extraordinaria fuerza 
literaria y de notable significación jurídica. Una obra que sirve de preámbulo para profundi- 
zar en el ámbito jurídico de Kafka, y que tuvo su máxima representación en El proceso. No 
en vano, cuando su redacción estaba muy avanzada, solicitó un permiso de una semana, que 
prolongó una semana más?”, “para darle un empujón a la novela”, pero en vez de continuar 
con su elaboración, escribió En la colonia penitenciaria, un relato al que bien se le podría 
aplicar el inicio de La guarida: “He terminado la guarida y parece que ha quedado bien”, 
Ha quedado tan bien?! que cuando acabamos su lectura resuena en nuestro interior esa bella 
canción del centinela edomita, recogida en las profecías de Isaías (21,11), en la que podemos 
leer: “La mañana ha de venir, pero es de noche aún. / Si queréis preguntar, volved otra vez”. 
Sí, volved otra vez a su lectura, hasta que nada quede oculto tras ella, ni siquiera las dolorosas 
palabras escritas por Foucault, que bien pudieran haber servido de epílogo a esta dramática 


narración: 


“un cuerpo anulado y reducido a polvo y arrojado al viento, un cuerpo destruido trozo 
a trozo por el infinito poder del soberano, constituye el límite no solo ideal sino real del 
castigo”? 


238 KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 19 de enero de 1922, p. 202. 

239 Ibidem, 7 de octubre 2014, p. 90: “Me he tomado una semana de vacaciones para sacar adelante la novela”; 
15 de octubre 2014: “Hoy, jueves (el lunes acaba mi permiso, puesto que me he tomado otra semana de vacaciones) 
[...J”, 31 de diciembre: “Solo terminados: “En la colonia penitenciaria? y un capítulo de “El desaparecido, ambos 
durante las dos semanas de permiso”. 

240 KAFKA, La guarida, ob. cit., p. 610. 

241 Noen vano, KAFKA, Diarios II (1914-1923), ob. cit., 13 de diciembre de 1914, p. 100, señala: “Todos mis frag- 
mentos mejores y más convincentes tratan de alguien que muere, de alguien a quien la muerte le resulta muy difícil, 
porque ve en ella una injusticia o al menos una crueldad hacia él [...] en verdad me complace morir en el que muere”. 
242 FOUCAULT, Vigilar y castigar, ob. cit., p. 56. 
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Resumen: Durante un período que comprende aproximadamente la primera mitad del siglo XX, 
los escritores e intelectuales católicos franceses, sin filiación partidaria concreta, dominaron el debate 
sobre política y democracia en el escenario cristiano. El más destacado fue Marc Sangnier con su 
organización: el Sillon. Condenado por el Papa Pío X, Sangnier se convirtió, sin embargo, en el fun- 
dador del movimiento democristiano en Francia, y también en un precursor del proceso de integración 
europea. 
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Abstract: For a period of about the first half of the twentieth century, French catholic writers and 
intellectuals with no formal political affiliation dominated the public conversation about politics and de- 
mocracy in the Christian side. The most important was Mar Sangnier with his organization: the Sillon. 
Condemned by the Pope Pius X, Sangnier became the founder of the Christian-democratic movement 
in France, and a pioneer of the European integration. 
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“Nous savons que les idées démocrates ne sont pas venues naturellement aux hommes. 
Nous savons que dans l»Antiquité, pour un citoyen libre, il y avait neuf esclaves ou ilo- 
tes... Un homme sest levé, qui, contre la barbarie politique a fait prévaloir le régime dé- 
mocratique, une doctrine sest fondée qui... cette doctrine est la doctrine chrétienne... cet 
homme est le Christ Jésus notre Dieu. Lui seul a fondé, lui seul maintient le principe 


démocratique””. 


La democracia, en efecto, no es una suerte de accidente de la naturaleza, y tampoco 
una creación de los griegos. Lo verdadero y, al mismo tiempo, lo más hermoso de la de- 
mocracia, es que se trata de una creación del hombre, de la materialización en el escenario 
público, en sede institucional, y en el accionar político, de una visión de la vida, la dignidad 
y la condición humanas no neutral o aséptica, sino militante en la creencia de que todo ser 
humano disfruta de derechos imprescriptibles e inalienables. Enfrente, la barbarie. Y, como 
fundamento del “principio democrático”, de acuerdo con la visión del autor de las líneas que 
anteceden, el cristianismo. 


Era 1903 cuando ese autor, Marc Sangnier, un joven intelectual parisino, procedía a es- 
tablecer un nítido punto de inflexión en el itinerario de la civilización, y en la creación del 
clima intelectual y la atmósfera de creencias imprescindibles para la aparición del proyecto 
democrático: el cristianismo que hacía posible la cristalización de una verdadera democra- 
cia?. Y singularmente en Francia, todavía instalada en la memoria de la terrible persecución 
a la que los católicos se vieron sometidos durante el Terror, y la práctica de un laicismo la- 
minador de las creencias y convicciones de la inmensa mayoría de los ciudadanos franceses 
durante todo el siglo XIX. Una memoria que habría de transformarse en el fermento de una 
poderosísima respuesta en el ámbito teológico y filosófico, y también en todos los escenarios 
de la creación, desde la literatura al cine, y desde la música a la pintura, con figuras como 
Henri de Lubac e Yves Congar; Jacques Maritain, Emmanuel Mounier, Jean Lacroix, Gabriel 
Marcel, o Paul Ricoeur; con Charles Péguy, Georges Bernanos, Francois Mauriac, Paul Clau- 
del o Paul Morand; con Robert Bresson, Olivier Messiaen o Georges Rouault. Buena parte de 
ellos, por cierto, no únicamente involucrados en la vida pública francesa, sino que también 
habría de adquirir un compromiso explícito con la República española tras el golpe de Estado 
de 19367. 


Su aportación a la renovación del espíritu cristiano y, sobre todo, su capacidad para em- 
plazar el mensaje evangélico en el mundo, en la reflexión, en el pensamiento y en el cultivo 
espiritual, pero también y muy especialmente en el compromiso, en la participación y en el 
accionar público, fue y sigue siendo portentosa. Después de un siglo XIX en el que, como di- 
ría el Papa Pío XI, el mayor escándalo fue que “la Iglesia perdió a la clase obrera”, estos hom- 
bres ganaron el siglo XX para la conciencia, la presencia y la identidad del cristiano decidido 


1 LEFEVRE, D., Marc Sangnier. Laventure du catholicisme social, París, 2008, p. 90. 

2 SERRY, H., Naissance de l'intellectuel catholique, París, 2004, pp. 168 y ss. 

3  LOTTMAN, H., La Rive Gauche. La elite intelectual y política y Francia entre 1935 y 1950, Barcelona, 2006, pp. 
169 y ss. Vid. también PIERCE, R., Contemporary French Political Thought, Oxford, 1966, pp. 50 y ss., y JUDT, T., 
Past Imperfect. French Intellectuals, 1944-1956, Berkeley, 1992, pp. 29 y ss. 
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a vivir y convivir en un mundo plural y complejo, asumiendo la diversidad como condición 
para el encuentro, la cooperación y la convivencia. 


Y, cómo no, como en todas las grandes tradiciones de pensamiento político, buena parte 
del accionar público de inspiración cristiano descansa también, desde sus grandes precur- 
sores del siglo XIX, durante todo el siglo XX, y este comienzo del siglo XXI, sobre Francia. 
Probablemente por ser la primera de las grandes naciones católicas europeas en donde el 
proyecto político revolucionario de impronta burguesa se desarrolló de manera consciente 
y sistemática entendiendo que la población creyente cristiana era su mayor adversaria. Una 
realidad tan difícilmente compatible con la identidad cristiana de muchos de los revolucio- 
narios de la hora primera, como implacablemente ejecutado en regiones enteras del país, y 
cuyos efectos pueden todavía constatarse en espacios como la Vendée, que en apenas un lus- 
tro perdió casi doscientos mil de sus habitantes. Pero ese proyecto prosiguió adquiriendo un 
tono, como adjetivaría René Remond, “militante” tras la oleada napoleónica?. 


Francia fue también el país en el que se generó más prontamente un discurso católico 
dotado de nuevo aliento espiritual, teológico, filosófico y creativo. Sólo en el ámbito político, 
a pesar de la existencia de figuras precursoras tan eminentes como Ozanam, la respuesta se 
desarrolló de manera más tardía. Y si en Francia existe una figura que merece ser conside- 
rada absolutamente precursora de la opción política de inspiración cristiana de acuerdo con 
la radicalidad en el compromiso democrático, la irreductibilidad en la vocación social de la 
concepción y de la acción públicas y la firme decisión de poner fin a la cultura de la guerra, 
refundando Europa sobre la base de su integración política y, en definitiva, la justicia y la paz, 
esa figura es Marc Sangnier. El hombre que convirtió democracia y derechos humanos en 
objetivos irrenunciables, la historia en acción protagonista, y la política en suprema, fundada 
y venerada ilusión. 


1. LA DIGNIDAD HUMANA, UNA “NOBLE PREOCUPACIÓN” DE UN SILLON CONDENADO 
POR Pío X. MARC SANGNIER Y NOTRE CHARGE APOSTOLIQUE 


Nacido en París el 3 de abril de 1873, en una familia muy acomodada y muy católica, 
Marc Sangnier estudió en el Colegio Stanislas, una institución educativa cuyo ideario era 
cristiano, pero que desde su fundación en 1804 por el abad Claude Liautard se encontra- 
ba plenamente incardinado en el sistema educativo francés. En el Stanislas las aptitudes de 
Sangnier florecieron, y con ellas un ideario cristiano que, en pleno final del siglo XIX, se en- 
contraba decisivamente nutrido por la inspiración del accionar social de figuras como Albert 
Le Mun, heredero del catolicismo social de Felicité de Lamennais y Fréderic Ozanam. 


Siendo todavía un joven estudiante de Derecho, con apenas 19 años, en 1894, conoció 
la existencia de una publicación periódica fundada por Paul Renaudin que se denominaba 
Le Sillon, El Surco, nacida apenas tres años después de la promulgación de la Carta Encíclica 


4 RÉMOND, R., Lanticlericalisme en France. De 1815 á nos jours, Bruxelles, 1985, p. 61; GRONDEUX, J., La reli- 
gion des intellectuels francais au XIX e siécle. Essai sur les origines de la modernité religieuse, Toulouse, 2002, pp. 82 ss.; 
DUROSELLE, J. B., La France de la “Belle Époque”, París, 1992, pp. 94 ss.; WEBER, E., Francia, fin de siglo, Madrid, 
1989, pp. 47 ss. 
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Rerum Novarum, desde la vocación de testimoniar, en el ámbito filosófico y del pensamiento, 
la adhesión de los laicos cristianos a una propuesta de presencia y participación públicas ple- 
namente fundada en el Evangelio, y comprometida con la emancipación de los seres huma- 
nos, y muy especialmente de aquellos cuya extracción social, actividad laboral o ausencia de 
ella, les condenaba a la explotación, opresión, o marginación. 


Fue entonces cuando Marc Sangnier, todavía en plena juventud, decidió dotar a lo que 
constituía un espacio de reflexión en un movimiento que instalara en la vida pública y, por 
lo tanto, en la historia, el ideal de la plenitud humana intrínseco a la propuesta evangélica. 
Un ideal de plenitud que la Rerum Novarum no reservaba a la Eternidad, sino que pasaba a 
constituirse en un deber de presencia y de participación pública activa y fraterna en la vida 
terrena. 


Pero la nueva organización o, más bien, la anti-organización, en su voluntad de cons- 
truir un nuevo espacio en donde la adhesión, y la voluntad de presencia y participación pú- 
blica, se definía a través de la amistad, la fraternidad y el impulso comunitario y compartido. 
No era un partido o una asociación, sino un movimiento cohesionado por el afecto, el des- 
prendimiento, el idealismo, la generosidad y el afán de donación al servicio de la justicia y los 
derechos y libertades fundamentales, y por eso recibió la denominación de Sillon: el Surco. 
Marc Sangnier sabía que la responsabilidad más eminente del cristiano era ser testigo del 
Evangelio, y aportar su testimonio a la construcción de un ideal de civilización basado en el 
amor, en el perdón, y en la reconciliación. 


En el concepto de quien no era más que “Marc” dentro de una fraternidad en movi- 
miento, la “amistad” ocupaba un papel central*. Eso significa que los integrantes del Sillon 
desarrollaban una mística de mutuo conocimiento y afecto, de proyectos compartidos, y de 
vivencias y experiencias comunitarias, que desbordaban la rigidez y el sentido organicista de 
cuanta organización política, y no digamos partidaria, habían conocido la Francia y la Euro- 
pa liberales. En apenas una década, el Sillon contaba con miles de adherentes, así como con 
secciones en las principales capitales de la República. 


Y, con esos miles de militantes, en su inmensa mayoría muy jóvenes, el debate público, 
dentro y fuera del pensamiento cristiano, comenzó a experimentar la influencia del estilo y 
de las actitudes del movimiento liderado por Marc Sangnier. Charles Péguy había ya detec- 
tado, en el final de 1906, el agotamiento del modelo político y partidario de la Tercera Re- 
pública francesa. Pero advertía al mundo católico contra el peligro de oponer a los partidos 
parlamentarios de la “dominación política” un “partido intelectual” que, en último término, 
actuara en “unidad profunda” con los partidos parlamentarios en la superficie de las institu- 
ciones, como una suerte de nueva y grosera expresión del supremo afán de dominación: la 
dominación intelectual. Es decir, la dominación que aseguraba todas las dominaciones: la 
filosófica, religiosa, metafísica, la dominación del gobierno, del Estado y, en definitiva, de la 
República*. Publicadas sus reflexiones en 1907, el debate suscitado por los jóvenes intelectua- 


5  DEFABREGUES, ]., Le Sillon de Marc Sangnier. Un tournant majeur du mouvement social catholique, París, 1964, 
pp. 63 ss. 
6 PÉGUY, C., Situations, París, 1940, p. 87. 
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les cristianos aportaba sesgos sumamente innovadores a una vida política previsible y morte- 
cina, excepto en sus designios coloniales e imperiales, antesala de una contienda mundial que 
se avecinaba con un cada vez más acusado grado de certeza. 


En esa Francia del cambio de siglo, en medio de una Tercera República que, de manera 
recurrente y casi en cada una de sus crisis, adoptaba y abandonaba planteamientos feroz- 
mente laicistas, el Sillon se definía como un movimiento de laicos que pretendían hacer vi- 
sible el mensaje evangélico en todas sus integrales dimensiones. Y, en un principio, la Iglesia 
contempló con enorme simpatía y esperanza la estrategia adoptada por Marc Sangnier y por 
sus seguidores. Pero el énfasis democrático y republicano del movimiento, que recuperaba 
la histórica posición del abad Lacordaire en plena Revolución Francesa, cuando afirmaba 
que se abría “el tiempo luminoso de la democracia cristiana” con el triunfo de una nueva 
forma de Estado que venía a traducir los principios cristianos, y en concreto la vocación por 
la libertad, la igualdad y la fraternidad, en el ámbito secular, cobraba una dimensión política 
de enorme relevancia en pleno comienzo del siglo XX. Una dimensión política que, a juicio 
del Papa Pío X, no pertenecía al actuar autónomo de los laicos cristianos, sino que dependía 
directamente de la autoridad pontificia. 


Y, como consecuencia, la intervención del Papa Pío X habría de ser fulminante. El 25 
de agosto de 1910 la Carta Apostólica “Notre Charge Apostolique” desautorizó muy explícita- 
mente el trabajo realizado por el Sillon. Pero ni mucho menos colocó a sus integrantes fuera 
de la Iglesia. De hecho, el Papa instó a los “sillonistas” a realizar su tarea apostólica dentro del 
cuadro diocesano, uniéndose a los equipos parroquiales, otorgando así plena validez a la sig- 
nificación cristiana de su presencia, de su participación, y de su compromiso, pero dentro del 
cuadro de la institucionalidad diocesana. La política, y la defensa de los derechos y libertades 
fundamentales, se los reserva a sí mismo el Pontífice Romano. 


El texto papal está redactado con profundo sentimiento. Queda a juicio del lector si el 
sentimiento es de dolor o de cólera. Un sentimiento que parece nacer del reconocimiento 
pleno de la buena voluntad, la recta intención y el amor a la Iglesia de los integrantes del 
Sillon. Probablemente algunas de las más sesudas constataciones del trabajo realizado por 
Sangnier y sus seguidores se contiene en el documento que elaboró San Pío X. Y, por este 
mismo motivo, no debe sorprender que la descripción de la naturaleza y propuestas de la 
organización liderada por Marc Sangnier resultara tan lúcida y tan ajustada a la verdadera 
identidad de hombres que actuaban movidos por un profundo sentido del testimonio cívico, 
por un vehemente deseo de fraternidad, y por la adopción de una opción visible por los más 
necesitados, por los sufrientes, por los que padecen. E, incluso, como explícitamente afirma- 
ba el Papa, esa condición de testigos cristianos había conducido a los miembros del Sillon a 
hacerse presentes allí donde el mensaje evangélico se encontraba ausente, o era sistemática- 
mente rechazado y denostado: 


“Amamos a la valerosa juventud enrolada bajo la bandera del Sillon y la juzgamos dig- 
na, en muchos aspectos, de elogio y admiración. Amamos a sus jefes, en quienes Nos 
reconocemos gustosamente almas elevadas, superiores a las pasiones vulgares y anima- 
das del más noble entusiasmo por el bien. Vosotros mismos los habéis visto, venerables 


Revista de la Inquisición. Intolerancia y Derechos Humanos 
Volumen 23, pp. 297-510; ISSN: 1131-5571 // 301 


Enrique San Miguel Pérez 


hermanos, penetrados de un sentimiento muy vivo de la fraternidad humana, marchar 
al frente de los que trabajan y sufren, para ayudarlos, sostenidos en su entrega por su 
amor a Jesucristo y la práctica ejemplar de la religión... El Sillon levantó entre las clases 
obreras el estandarte de Jesucristo, la señal de salvación para los individuos y las nacio- 
nes, alimentando su actividad social en las fuentes de la gracia, imponiendo el respeto de 
la religión en los medios menos favorables, acostumbrando a los ignorantes y a los impíos 
a oír hablar de Dios, y frecuentemente, en conferencias polémicas, frente a un auditorio 
hostil... para proclamar altamente y valerosamente su fe”. 


Notre Charge Apostolique es uno de los textos papales más importantes en la historia de 
la cristalización de la opción cristiana en política. Y, como todo texto pontificio, debe leerse 
tal y como es, con fidelidad a una letra que dice ni más ni menos lo que dice, y lo dice con 
rotundidad y con claridad. Con plena conciencia de todas sus implicaciones, y muy espe- 
cialmente de las políticas. Por eso resulta hoy llamativo que muchas de las tesis por las que 
fue desautorizado el Sillon, y que habrían de incorporarse al Magisterio de la Iglesia tras el 
Concilio Vaticano II, se describan desde un extenso conocimiento de sus contenidos y de sus 
implicaciones, y se describan de manera rigurosa, por no decir desde una más que percepti- 
ble simpatía por sus motivaciones: 


“Los jefes del Sillon... alegan... que el sillonista es sencillamente un católico consagrado 
a la causa de las clases trabajadoras, a las obras democráticas, bebiendo en las prácticas 
de su fe la energía de su consagración; que ni más ni menos que los artesanos, los traba- 
jadores, los economistas y los políticos católicos, permanece sometido a las reglas de la 
moral comunes a todos... Los jefes del Sillon se proclaman idealistas irreductibles, que 
pretenden levantar a las clases trabajadoras, exaltando en ellas, en primer lugar, la con- 
ciencia humana; que tienen una doctrina social y principios filosóficos y religiosos para 
reconstruir la sociedad sobre un plano nuevo; que tienen una concepción especial de la 
dignidad humana, de la libertad, de la justicia y de la fraternidad, y que, para justificar 
sus sueños sociales, apelan al Evangelio... Nos sabemos muy bien que se glorían de exal- 
tar la dignidad humana y la condición demasiado menospreciada de la clase trabajado- 
ra, de hacer justas y perfectas las leyes del trabajo y las relaciones entre el capital y los 
asalariados; finalmente, de hacer reinar sobre la tierra una justicia mejor y una mayor 
caridad, y de promover, por medio de movimientos sociales profundos y fecundos, en la 
humanidad un progreso inesperado” ”. 


2. CRISTIANISMO Y FORMA DE GOBIERNO. LA OPCIÓN DEMOCRÁTICA COMO EXPRE- 
SIÓN DE LO ESENCIAL 


Cuando todavía no habían transcurrido dos décadas desde la promulgación de la Rerum 
Novarum, la preocupación del Papa por las clases trabajadoras y su convicción acerca de la 
necesidad de promover la dignidad integral de los trabajadores y, por consiguiente, un con- 


7 S.S. EL PAPA PÍO X: Carta Apostólica Notre Charge Apostolique que condena la “Democracia Cristiana”, s. l. 
1910, pp. 2-3. 
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cepto integral de progreso, se expresaba en términos de compromiso con la justicia, sin re- 
nunciar a la caridad, y proponiendo el encuentro entre las clases como alternativa a la lucha 
entre ellas. Alternativa funcional, social y, parece deducirse del texto, política. Cabe recordar, 
y destacar, que la posición de la Santa Sede habría de convertirse en un poderosísimo incen- 
tivo para el alineamiento de las clases populares junto a la República, y contribuye decisiva- 
mente a explicar el sentimiento patriótico de la Iglesia francesa durante la Gran Guerra, el 
entusiasmo de los fieles cristianos al empuñar las armas en la defensa de la República, y el 
sentido casi religioso con el que ciudadanía e instituciones, con independencia de su laicidad, 
se comprometieron en el esfuerzo bélico?, 


Más de un siglo después, para el historiador del Derecho, es decir, y en este punto, de las 
formas políticas e institucionales, no puede resultar más sugestiva y, al mismo tiempo, ilus- 
trativa la contraposición entre la propuesta de Marc Sangnier y la decisión de Pío X, es decir, 
entre la inocencia y el realismo político. Siguiendo la feliz asociación de ideas y conceptos de 
un inolvidable historiador del Derecho francés, coetáneo de ambos, resistente frente al na- 
zismo, como Jacques Ellul, el Papa representa la “solución política” en respuesta a la “ilusión 
política” del “sillonista”?. La solución no pone término a la ilusión, aunque lo pretenda. La 
solución, más bien, enfrenta a la ilusión con sus insuficiencias conceptuales o funcionales. 


En este sentido, la Carta procede a un examen muy detenido de la triple emancipación 
que conceptualmente propone el Sillon, y que no se circunscribe al ámbito de la libertad polí- 
tica, sino que se completa con las vertientes económica e intelectual, para delimitar todos los 
escenarios de un acontecer humano más pleno y, sobre todo, sentados estos tres pilares, más 
igualitario y más justo: 


“El Sillon tiene la noble preocupación de la dignidad humana... El primer elemento de 
esta dignidad es la libertad, entendida en el sentido de que, salvo en materia religio- 
sa, cada hombre es autónomo. De este principio fundamental deduce las conclusiones 
siguientes. Hoy día el pueblo está bajo la tutela de una autoridad distinta del pueblo; 
debe liberarse de ella: emancipación política. Está bajo la dependencia de patronos que, 
reteniendo sus instrumentos de trabajo, lo explotan, oprimen y rebajan; debe sacudir 
su yugo: emancipación económica. Está dominado, finalmente, por una casta llamada 
dirigente, a la cual su desarrollo intelectual asegura una preponderancia indebida en 
la dirección de los asuntos; debe sustraerse a su dominación: emancipación intelectual. 
La nivelación de las condiciones, desde este triple punto de vista, establecerá entre los 
hombres la igualdad, y esta igualdad es la verdadera justicia humana. Una organización 
política y social fundada sobre esta doble base, la libertad y la igualdad (a las cuales se 
unirá bien pronto la fraternidad), he aquí lo que los “Sillonistas” llaman democracia... Su 
catolicismo no se acomoda más que a la forma de gobierno democrática, que juzga ser 
la más favorable a la Iglesia e identificarse por así decirlo con ella; enfeuda, pues, su reli- 


8 CHOLVY, G. y HILAIRE, Y.-M., Religion et sociéte en France. 1914-1945. Au péril des guerres, Toulouse, 2002, 
pp. 14 ss. 
9  ELLUL, J., Lillusion politique, París, 1977, pp. 260 ss. 
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gión a un partido político... Lo que Nos queremos afirmar una vez más... es que hay un 
error y un peligro de enfeudar, por principio, el catolicismo a una forma de gobierno”. 


Pío X había captado, se diría a la perfección, qué modelo de democracia defendían 
Sangnier y sus seguidores, un modelo basado en la libertad y en la igualdad, y convencido del 
advenimiento de la fraternidad a partir de ambos presupuestos. Ese modelo de democracia 
prefigura, ampliamente, el modelo que habría de sostener la democracia cristiana a lo largo 
de todo el siglo XX, y su afirmación acerca de la esencial fundamentación cristiana de la de- 
mocracia, de acuerdo con su perspectiva antropológica, filosófica, y política, una visión que 
la generación de intelectuales cristianos siguiente, la de Emmanuel Mounier y Esprit, desde 
el período de Entreguerras, habría de rebasar desde la denuncia de los estragos de la civiliza- 
ción material del capitalismo y la consiguiente concepción burguesa de la existencia''. Pero, 
a juicio del futuro San Pío X, el problema que aqueja al Sillon es precisamente, su plena adhe- 
sión a la forma de gobierno democrática, una adhesión que no concordaría con la histórica 
voluntad de independencia de la Iglesia, y su rechazo a toda forma de identificación con una 
organización política o institucional concreta. 


En realidad, las posiciones de Marc Sangnier y las de la Iglesia se correspondían muy 
sustancialmente. El planteamiento del pensador parisino era muy simple: la esencia de la 
democracia respondía a un ideal evangélico y, por lo tanto, los cristianos no sólo debían mos- 
trarlo, participando en las instituciones de la Tercera República, sino también adoptar una 
presencia protagonista en todas las esferas de la vida cívica. Pero la actuación de los fieles 
cristianos, al contrario de lo sostenido por el Papa en su drástica intervención, en modo al- 
guno pretendía comprometer la posición de la Iglesia. El Sillon no aspiraba a convertirse en 
una formación partidaria que comprometiera la actuación de la Santa Sede, sino a proponer 
un compromiso, una actitud y un estilo. Un joven militante del Sillon y después alejado de 
Marc Sangnier, Francois Mauriac, habría de recordar en sus memorias cómo en su juventud 
“sillonista” había entendido que la asociación conceptual entre cristianismo y poesía obede- 
cía a que uno y otra acudían directamente a “lo esencial” *, Marc Sangnier había sido capaz 
de operar esa asociación de ideas. De abrir un nuevo escenario a la participación. Casi, de 
inventar un nuevo lenguaje militante. 


Para Pío X, sin embargo, la actuación de Sangnier concluía por colocar a la Iglesia en 
una posición de fáctica dependencia respecto de los poderes civiles, algo a lo que la Santa 
Sede en modo alguno podía acceder. Además, en términos sociales, las posiciones pontificias 
eran, si cabe, más radicalmente evangélicas que las adoptadas por los integrantes del Sillon. 
Por eso, San Pío X no vacilaba en promover la llamada “democracia económica”, una forma 
de democracia que, como todas sus restantes vertientes, estaba eminentemente subordinada 
a la que Jacques Maritain habría de denominar posteriormente como “primacía de lo espiri- 


10 S.S. ELPAPA PÍO X: Carta Apostólica Notre Charge Apostolique, pp. 4-5. 
11 WINOCK. M,, “Esprit” Des intellectuels dans la cité (1930-1950), París, 1996, pp. 29 ss. 
12  MAURIAC, E, Memorias Interiores. Nuevas memorias interiores, Barcelona, 1969, p. 64. 
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tual”!. Y el Papa pensaba que esa forma de democracia derivaba, casi automáticamente, del 
sentido de la responsabilidad, para imprimir un nuevo dinamismo en la vida democrática: 


“Ahora bien, estos tres elementos, político, económico y moral, están subordinados el uno 
al otro, y es el elemento moral... el principal. Porque ninguna democracia es viable si no 
tiene puntos de arraigo profundos en la democracia económica. A su vez, ni la una ni la 
otra son posibles si no arraigan en un estado de espíritu en el que la conciencia se halle 
investida de responsabilidades y de energías morales proporcionadas. Pero suponed este 
estado de espíritu hecho sobre la base de una responsabilidad consciente y de fuerzas 
morales: la democracia económica brotará naturalmente de él, traduciendo en hechos 
esta conciencia y estas energías”. 


Pero, en términos del Magisterio pontificio, quizás el reparo de fondo más profundo que 
la Iglesia oponía al Sillon estribaba en su concepción de la caridad, una concepción eminen- 
temente secular, que la Iglesia entonces, y ahora, estimaría y valoraría, pero consideraba in- 
suficiente a la luz del Evangelio. El Papa conocía perfectamente las consecuencias de su inter- 
vención, y la magnitud del “sacrificio”, como él mismo le denomina, que estaba solicitando. 
Pero conocía también, y en grado no menor, la permanente fidelidad cristiana de Sangnier 
y de los integrantes del Sillon. Por eso, no sólo no pretendió nunca apartarles de la Iglesia, 
sino que expresó su deseo de que pudieran continuar con su trabajo apostólico dentro de las 
estructuras diocesanas, con objeto de contribuir a la formación de los fieles cristianos, com- 
prometidos con la mejora en sus condiciones de vida. El Papa sabía, en efecto, de las actitudes 
y de las cualidades de Marc Sangnier y sus seguidores. Y les conminaba a que abandonaran el 
accionar cívico a favor del compromiso diocesano: 


“.Nos medimos ciertamente la extensión del sacrificio que de ellos solicitamos, pero sa- 
bemos que son suficientemente generosos para realizarlo y, de antemano, en el nombre 
de Nuestro Señor Jesucristo, cuyo indigno representante somos, Nos les bendecimos por 
ello. En cuanto a los miembros del Sillon, queremos que se distribuyan por diócesis para 
trabajar bajo la dirección de sus obispos respectivos en la regeneración cristiana y católi- 
ca del pueblo, al mismo tiempo que en el mejoramiento de su situación”””, 


3. “ALGO MÁS Y ALGO MEJOR”. LA LIGA DE LA JOVEN REPÚBLICA, O LA DEMOCRACIA 
DE INSPIRACIÓN CRISTIANA COMO OPCIÓN REPUBLICANA Y SOCIAL 


Tanto Marc Sangnier como los integrantes del Sillon acataron con enorme lealtad la de- 
cisión pontificia. Aunque, como las personas más próximas al pensador parisino habrían de 
recordar con posterioridad, él mismo habría de verse profundamente afectado por la deci- 
sión de la Santa Sede y, por muchos conceptos, ese impacto habría de subsistir durante toda 
su vida. Los católicos franceses, en efecto, dieron sobradas muestras de su lealtad durante 
todo el siglo XIX y, como haría notar con posterioridad Jacques Duquesne, el Sillon habría 


13 MARITAIN, J., Primacía de lo espiritual, Buenos Aires, 1982, pp. 57 ss. 
14  S.S. ELPAPA PÍO X, Carta Apostólica Notre Charge Apostolique, pp. 7-8. 
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de convertirse, en efecto, en la semilla de una nueva etapa de la historia democrática'*. Por- 
que Marc Sangnier, educado sin duda en una atmósfera muy cultivada, no menos que en un 
sencillo y profundo sentido de la piedad cristiana, habría de saber también interpretar la his- 
tórica oportunidad que ofrecía la decisión pontificia para, esta vez fuera del cuadro eclesial, 
promover la fundación de un nuevo movimiento, esta vez abiertamente político. 


En primer término, decidió fundar una publicación que habría de recibir una denomi- 
nación tan explícita como La Démocratie. Pero el compromiso político significaba apostar 
abiertamente por la creación de una nueva organización dispuesta a concurrir a las convo- 
catorias electorales. Y, por eso, en 1912 nació la Ligue de la Jeune République, de acuerdo con 
una vocación nítida: la definitiva conciliación del proyecto cristiano con el ideario republi- 
cano, sobre la base de una marcada vocación social. Se definían, de esta forma, las bases de 
un proyecto político y partidario nutrido por una profunda identidad social-cristiana, un 
proyecto de nueva impronta en la vida pública francesa de acuerdo con su identidad (de- 
mócrata de inspiración cristiana) su modelo de organización (una “liga” y no un partido) 
y su ideario (socialcristiano, alternativo tanto a los movimientos de clase como a las viejas 
formaciones partidarias de impronta burguesa) Porque, como desde las primeras líneas de su 
libro-manifiesto del nuevo movimiento venía a defender Marc Sangnier, “la República no es 
simplemente para nosotros el nombre que se ha dado a una cierta forma de gobierno: es algo 
más y, no tengo pudor en así decirlo, algo mejor”**, 


La Liga, en efecto, detectaba en la Tercera República carencias políticas en el orden cuan- 
titativo y en el cualitativo. Para Marc Sangnier, la aportación de la Liga de la Joven República 
ala vida pública, en cuanto organización política de inspiración cristiana, era nítida: “existen 
dentro del cristianismo fuerzas morales maravillosas para realizar en la práctica el espíritu y 
el temperamento republicanos””. Esas fuerzas morales, partiendo de la ya mera pero muy 
relevante definitiva asociación de los cristianos al proyecto republicano, se concentraban en 
la necesidad de que la República desarrollara un nítido compromiso social, centrado en las 
clases más desfavorecidas de una sociedad que padecía los estragos de la tercera oleada de la 
Revolución Industrial, de manera que la salud pública y la educación, los derechos laborales, 
y los derechos políticos de las mujeres, se convirtieran en renglones definidores de un siste- 
ma político que exigía una profunda renovación, nuevas ideas, nuevas propuestas, y nuevos 
y jóvenes líderes, es decir, soluciones capaces de contener la deriva chauvinista y colonialista. 


El estallido de la Gran Guerra, en efecto, además de representar el fracaso de todo por 
cuanto Marc Sangnier había combatido, convirtió al líder de la Liga de la Joven República en 
un héroe. Desde el comienzo de las hostilidades fue movilizado, combatiendo con el grado 
de teniente. Concluida la contienda, habría de obtener la Legión de Honor. Y cuando tras la 
TI Guerra Mundial, se produjeron diversos movimientos tendentes a posibilitar que una fuer- 
za partidaria pudiera hacer visible el social-cristianismo en la esfera política y, sobre todo, 
parlamentaria, de la Tercera República Francesa, Marc Sangnier no pudo ser ya acusado de 


15 DUQUESNE, J., La izquierda de Cristo, Barcelona, 1973, p. 96. 

16 SANGNIER, M., La Jeune-République. LIdée républicaine. La Reforme politique et administrative: Vers 'Etat 
nouveau, París, 1913, p. 23. 

17 Ibídem, p. 60. 
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deslealtad, o sumisión a las directrices pontificias, o pacifismo, términos recurrentes en los 
enemigos del Sillon. 


De esta forma, se iniciaba su carrera política ordinaria. Hace ahora cien años, en 1919 
Marc Sangnier alcanzaba un escaño en la Asamblea Nacional dentro de las filas del Bloc na- 
tional, permaneciendo en las funciones de diputado hasta la finalización de la legislatura en 
1924. La primera experiencia parlamentaria de un Marc Sangnier que habría de morir como 
diputado, es decir, finalizar en 1950 su existencia como parlamentario en activo, y además 
como diputado del Movimiento Republicano Popular, es decir, integrado dentro del grupo 
mayoritario en la Asamblea Nacional, hecho único en la historia de la cristiano-democracia 
francesa, tuvo la virtud de hacer visible, finalmente, la virtualidad de la opción democrática 
de inspiración cristiana en la política. Los demócratas de inspiración cristiana, en cuanto 
tales, habían alcanzado un escaño por elección popular en el Palais Bourbon. 


Tras la celebración de las elecciones generales de 1924, y la decisión del “groupe des ca- 
torze”, de catorce diputados de inspiración cristiana, de crear un grupo parlamentario de “de- 
mócratas populares”, nacería una nueva formación partidaria, el Parti démocrate populaire, 
el PDP, que habría de celebrar su Congreso fundacional entre el 15 y el 16 de noviembre de 
ese mismo año. Nacía, de esta forma, una fuerza destinada a una andadura efímera y siempre 
minoritaria, pero extraordinariamente representativa de la emergencia de una visión política 
y, sobre todo, un modo de ser y de hacer en política, que habría de revestir una influencia 
determinante en la historia de Francia y de Europa: la visión y el modo de ser y de hacer de la 
democracia cristiana. 


Una fuerza que nacía como heredera de los diversos grupos y movimientos estudiantiles 
y de trabajadores que, durante las primeras décadas del siglo XX, habían procedido a una 
sistematización del pensamiento político del socialcristianismo, e impulsado su paulatina 
conversión en una fuerza de ámbito nacional, demócrata y republicana. El PDP habría de 
convertirse en el modelo de eso que posteriormente ha convenido en denominarse un parti- 
do “de cuadros”, es decir, un partido dotado de ideario, de programa, y de magníficos líderes 
y mejores portavoces, caracterizados siempre por su sólida formación. Pero también, quién 
sabe si como consecuencia de esta conjunción de razones, un partido con enormes dificulta- 
des para conectar con el electorado, un partido “profesoral”, se diría que muy especialmente 
reñido con el electorado radicado en los grandes centros urbanos franceses, y muy falto de 
votos, unos votos que oscilarán entre su tope máximo en 1928, el 3,7%, y el mínimo en 1936, 
el 2,7%. Un partido, por cierto, al que habrían de adherirse mujeres que habrían de desempe- 
ñar un protagonismo relevante en la Resistencia, y entre ellas la futura primera ministra de la 
historia de Francia, al frente de la cartera de salud Pública y Población en el gabinete formado 
por Robert Schuman en noviembre de 1947: la democristiana Germaine Poinso-Chapuis'*, 


Mientras, el testimonio de los católicos, tanto en el ámbito político como en el escenario 
de las formas de creación, conmovía profundamente la vida pública francesa. En 1938, una 
todavía anarquista Simone Weil habría de escribir una vibrante carta a Georges Bernanos 
tras leer Los grandes cementerios bajo la luna y Diario de un cura rural para testimoniarle, 


18 KNIBIEHLER, Y. (dir.), Germaine Poinso-Chapuis. Femme d'État (1901-1981), Marseille, 1998, 33 ss. 
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además de su admiración, su disposición a ingresar en una Iglesia de la que únicamente le 
separaba ya el sentimiento de no pertenencia”. Su presencia habría de convertirse en un 
poderosísimo testimonio cuando, finalmente, y cumpliendo los peores augurios, el proyecto 
occidental de civilización se enfrentó a la peor crisis de su historia. 


4. DEL “PACIFISMO DE ACCIÓN” AL “NOSOTROS SOMOS EL PUEBLO”. EL LEGADO DE 
MARC SANGNIER EN LA CUARTA Y LA QUINTA REPÚBLICAS FRANCESAS 


El estallido de la II Guerra Mundial habría de motivar algunas de las más inspiradas y 
conmovedoras páginas nunca escritas por el político y pensador francés. El 3 de septiembre, 
el mismo día en que se hizo oficial el estado de guerra entre Francia y Alemania, una vez más, 
casi exactamente un cuarto de siglo después del estallido de la Gran Guerra, Sangnier trazaba 
los perfiles de un drama cuya responsabilidad incumbía totalmente al totalitarismo tiránico, 
pero frente al que el pacifismo democrático no podía seguir oponiendo un “pacifismo inte- 
lectual”, pasivo y narcisista, sino una nueva modalidad de pacifismo: el “pacifismo de acción”, 


Al servicio de ese pacifismo de acción, los jóvenes católicos franceses de la JEC, que 
mientras la barbarie antisemita recorría Europa, y también Francia, habían trabajado con- 
juntamente con Marc Sangnir y con Jacques Maritain, habrían de ofrecer un escalofriante 
testimonio martirial”. Romain Gary, militante en la Francia Libre, decía que entendía a los 
protagonistas de la derrota en 1940, y no les guardaba rencor, porque se habían acomodado 
en una interpretación de la condición humana en la que únicamente cabía aprender y ense- 
ñar eso que denominaban “la sabiduría”, es decir, el arte de la supervivencia resignada”.. Y, 
frente a la aceptación pasiva del abuso y de la arbitrariedad, frente a la injusticia, frente a la 
violencia, frente al mal, Marc Sangnier había aprendido y enseñado a los jóvenes cristianos 
franceses que la mejor y más contundente forma de derrotar a los enemigos de la civilización 
era ni más ni menos que guardar intactos los corazones, unos corazones que debían sostener- 
se inalterablemente ligados “a la verdad, a la justicia, al amor”. Si esos corazones permanecían 
leales, los surcos trazados, también los regados por la sangre de los mártires, habrían de reve- 
larse como muy profundos. Tan profundos como para otorgar plena legitimidad democrática 
a la histórica experiencia de la Cuarta República francesa. 


Tras la creación del Movimiento Republicano Popular, en el histórico Congreso celebra- 
do en París el 25 y 26 de noviembre de 1944, Sangnier se unió al nuevo partido, en el que ha- 
bría de ser recibido y nombrado, por aclamación, como Presidente de Honor. Pero las tareas 
que se le encomendaban a quien era universalmente respetado y reconocido como uno de los 
padres de la refundada democracia francesa, no eran precisamente decorativas dentro de un 
partido que durante toda la IV República, además de convertirse en la primera fuerza política 
alternativa al comunismo, habría de distinguirse por su extraordinaria cohesión interna”. 


19 WEIL, S., Escritos históricos y políticos, Madrid, 2007, pp. 522 ss. 

20 MICHEL, A. R., La J.E.C. Jeunesse Étudiante Chrétienne 1938/1944 face au nazisme et á Vichy, Arras, 1988, 
p. 80; DELPARD, R., La Résistance de la jeunesse francaise 1940-1944, París, 2009, pp. 109 ss. 

21 GARY,R., La promesa del alba, Barcelona, 2017, p. 262. 

22 MACRAE, D. Jr., Parliament Parties and Society in France 1946-1958, New York, 1967, p. 103. 
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En el Congreso fundacional, el ideal republicano y cristiano de Sangnier habría de mos- 
trarse convencido de la genuina naturaleza eminentemente popular y democrática de una 
fuerza política que nacía como “movimiento” y no como partido, un convencimiento que 
había de resumirse en su histórica afirmación: “Nosotros no nos dirigimos al pueblo. ¡No! 
¡Nosotros somos el pueblo!”. Para inmediatamente llamar a sus compañeros “a ganar para 
nuestra causa” a quienes todavía no participaban del Movimiento Republicano de Libera- 
ción, ahora Republicano Popular, “con nuestra inteligencia, nuestro ardor y nuestra pasión”, y 
así “iluminar al mundo en el camino de la fraternidad y de la paz”. En pleno “recentramiento” 
político y partidario del republicanismo cristiano, resistente, combatiente frente al totalitaris- 
mo, social, y de liberación, el aliento de Marc Sangnier conservaba una extraordinaria auto- 
ridad moral?, 


Tras la derrota de Francia en 1940, era uno de esos franceses que, en todo momento, se 
opuso a la concesión de los plenos poderes a Pétain. En el París ocupado, trató de mantener 
su actividad editorial, al tiempo que colaboraba con la Resistencia, lo que habría de motivar 
sucesivas detenciones por parte de la Gestapo, así como su encarcelamiento en Fresnes?*, 
Pero, tras la Liberación, fue nombrado candidato a la Asamblea Nacional y, en las históricas 
elecciones constituyentes del 21 de octubre de 1945, obtuvo un acta de diputado que habría 
de revalidar en las no menos históricas elecciones del 2 de junio de 1946, las primeras y úni- 
cas en las que la Democracia Cristiana habría de alcanzar la victoria en Francia. 


Y como representante electo del pueblo, el hombre que habría definir la democracia 
como “el poder del pueblo para la libertad” falleció el 28 de mayo de 1950. Apenas dos meses 
después de la prematura muerte de Emmanuel Mounier, el 22 de marzo precedente. Cuando 
todavía no habían transcurrido ni tres semanas desde la lectura de la Declaración de 9 de 
mayo de 1950 por su amigo, muy tardíamente conocido, Robert Schuman, ministro de Asun- 
tos Exteriores de Francia. En una primavera de 1950 que rubricó la culminación del proyecto 
cristiano en la vida pública francesa. Su viejo amigo Francois Mauriac, apenas cinco años 
antes de obtener el Premio Nobel, le dedicó una bellísima necrológica en donde el antiguo 
“sillonista”, que tras unos meses de militancia se alejó de una organización en donde única- 
mente encontraba “intuición, inspiración y movimiento del corazón”, recordaba la plenitud 
de quien, aparentando ser siempre vencido por la lógica implacable de la historia, terminó 
por convertirse en el impulsor de un vastísimo movimiento político y social para siempre 
heredero de su espíritu, su alegría y su confianza sin límites”. 


El legado de Marc Sangnier es gigantesco. Si él mismo había empeñado su vida en la 
apertura de un surco para el crecimiento de la propuesta cristiana, ese surco se mostró ex- 
traordinariamente feraz. En el ámbito político, la cristiano-democracia francesa es, esencial- 
mente, una herencia de Marc Sangnier, y una herencia que se prolonga, transcurrido más de 
un siglo, en figuras como Francois Bayrou, el mismo Bayrou que comenzó su andadura pú- 


23 GACON,J., 1944-1958. Quatrieme République, París, 1987, pp. 28-29; GOETSCHEL, P. y TOUCHEBOEUE B., 
Quatriéme République. La France de la Liberation á 1958, París, 2004, pp. 174 ss. 

24 BARTHÉLEMY-MADAULE, M., Mac Sangnier. 1873-1950, París, 1950, pp. 267 ss. 

25 MAURIAC, E, La paix del cimes. Chroniques 1948-1955, París, 2009, pp. 209-210; DUFAY, E, Le soufre et le 
moisi. La droite littéraire aprés 1945, París, 2006, pp. 215-216. 
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blica como el jovencísimo jefe de gabinete ilustrado y bearnés, de Jean Lecanuet, refundador 
del centrismo en Francia, adversario de Charles de Gaulle en las elecciones presidenciales de 
1965, explorador de un espacio político, el de la centralidad política no gaullista, por el que 
desde entonces han discurrido figuras tan dispares pero tan relevantes como el infausto Gis- 
card d'Estaing, Raymond Barre, o Edouard Balladur. 


Pero buena parte del socialismo democrático francés es también profundamente deu- 
dor de la obra de Marc Sangnier. El supuesto del mismísimo Francois Mitterrand es uno de 
los más paradigmáticos. Un Francois Mitterrand que, por cierto, accedió por primera vez a 
una cartera ministerial, como responsable de Antiguos Combatientes y Víctimas de Guerra, 
el 26 de noviembre de 1947, en el gabinete formado por Robert Schuman, como representan- 
te de la UDSR. Jacques Delors, igualmente, quien acostumbra a calificarse a sí mismo como 
“socialista cristiano”, habría de reconocer que su vocación política y su convicción en la mili- 
tancia como forma de vida habrían de originarse en el sentido cristiano del progreso huma- 
no, pero entendiendo que no hay forma posible de compromiso en libertad fuera del marco 
democrático, en Delors además inseparable de su acepción “formal”. “Democracia y equi- 
dad” como ideas-fuerza”. El aliento y la confianza siempre restaurados de Marc. Y Michel 
Rocard, al frente del PSU, habría de defender la “reconciliación entre tradiciones políticas”, y 
entre ellas la tradición católica y las tradiciones de la izquierda democrática, como la base de 
su accionar. Esa “reconciliación” se encuentra muy cerca del Reconciliar Francia que consti- 
tuye el título pero, también la propuesta política del libro-manifiesto de Emmanuel Macron 
en las elecciones presidenciales de 2017 en que, contra todo pronóstico inicial, se impuso”. 


Frangois Bayrou, de nuevo, podría hablar largamente al respecto. Y explicar cómo, casi 
exactamente cien años después de la fundación de la Liga de la Joven República, La France en 
Marche de Emmanuel Macron venía a cerrar el círculo de un vastísimo movimiento político 
iniciado por el también joven “Marc” casi exactamente un siglo antes. Un movimiento a favor 
de la democracia, la dignidad humana, la fraternidad y el pacifismo de acción que tienen 
como destino el encuentro y la definitiva unidad política de los pueblos de Europa. 


26 DELORS, J., El nuevo concierto europeo, Madrid, 1993, p. 13; Lunité d'un homme, Entretiens avec Dominic 
Wolton, París, 1994, pp. 320-321. 

27 ROCARD, M., Le PS.U. et lavenir socialiste de la France, París, 1969, pp. 114-116; Parler vrai. Textes politiques 
précédés d'un entretien avec Jacques Juliard, París, 1979, pp. 118 ss. Cfr. igualmente MACRON, E., Réconcilier la 
France, París, 2017, pp. 27 ss. 
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EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA EN EL CINE 
DE LA PRIMERA POSGUERRA ESPANOLA (1939-1959) 


JosÉ MENDO MUÑOZ 
Universidad Rey Juan Carlos 


Resumen: Este trabajo pretende ilustrar, el papel que jugó la vivienda en las generaciones es- 
pañolas de posguerra desde un enfoque de la propia historia económica española, primero, y, des- 
pués, desde el punto de vista cinematográfico. Haremos una breve descripción de algunos conceptos 
económico-inmobiliarios básicos, repasaremos la política de la vivienda que el régimen franquista, 
con mejor voluntad que acierto, desarrolló a través de determinadas instituciones, para, finalmente, 
analizar cómo se presentaba el problema habitacional mediante seis muestras cinematográficas que 
nos van a describir qué representaba la vivienda para multitud de parejas españolas de posguerra. 


Palabras clave: vivienda, suelo, bancos, posguerra y VPO. 


Abstract: The aim of this paper is to ¡llustrate the role played by real state in the postwar genera- 
tions, first from the point of view of spanish economical history, and then from a cinematographic an- 
gle. After briefly describing some basic real state market concepts, we will examine the Franco regime 
policies, and analyze the related problematics portrayed on a sample of six films. This films will give us 
a clear idea about the problems of real state for many spanish couples in postwar. 


Keywords: real state, land,banks, postwar, social housing. 
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UNOS BREVES CONCEPTOS 


La vivienda es un bien de primera necesidad, esencial, necesario para la supervivencia 
de las personas!. Pero, además, para los estudiosos de la Teoría Económica, como producto 
acabado, tiene un componente fundamental que es el valor del suelo? -un factor de su pro- 
ducción-. Otra característica importante de la vivienda es que, aunque su precio aumente 
mucho, la demanda apenas variará (los economistas dirán que su elasticidad es menor que 
uno, típico caso de los bienes de primera necesidad. * 


El fenómeno social que, a través de los tiempos, ha supuesto la formación de un núcleo 
familiar, no se concibe si este núcleo no tiene un espacio propio. Es tan importante esta ne- 
cesidad que, desde hace muchos años, el derecho a una vivienda digna es un derecho funda- 
mental y como tal está recogido en las Constituciones de casi todos los países*, así como en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos*. Normalmente hay un desfase entre las nece- 
sidades de la población y la oferta de viviendas existente. Por tanto, la vivienda y el hogar han 
sido contemplados desde siempre, a través de diferentes puntos de vista, como puedan ser las 
reflexiones de Aristóteles en su Ética, su aspecto social en el periodo de la Ilustración, la pers- 
pectiva marxista y revolucionaria de Marx y Engels, la orientación sociológica de Heidegger, 
el enfoque jurídico de la ya mencionada Declaración Universal de los Derechos Humanos de 
1948 y, en lo que nos concierne, la Constitución española de 1978. 


Pero el uso de la vivienda genera otros problemas diferentes, y es que, al contrario que 
otros bienes de primera necesidad, su precio suele ser elevado? y representa un porcentaje 
excesivo respecto a los ingresos que obtienen las familias, por lo que el pago, en la inmensa 
mayoría de los casos, es aplazado, obligándose los adquirentes a una elevada carga financiera, 
muy larga en el tiempo, que limita, en muchas ocasiones, su capacidad inversora. Surge así la 
financiación bancaria y la utilización masiva de la figura jurídica del préstamo con hipoteca. 


Todos los países han tenido problemas habitacionales y han intentado aplicar políticas 
para solucionarlos. Hablar de vivienda es, generalmente, hablar de políticas fracasadas con 
diferentes grados de intensidad según los países y los momentos históricos cuando la Revo- 
lución industrial y las miserables casas de los obreros que tan crudamente describe Dickens, 
cuando el éxodo masivo a la ciudad, agravado por las destrucciones de la guerra civil en la 
España de los años cuarenta, y, también, cuando se produjo la intensiva reconstrucción de 
ciudades en Europa a partir de 1945, y en otros muchos momentos—. En general, y, al menos 


1 Para el profesor RAMÓN TAMAMES solo está precedido en la escala de las necesidades humanas por la alimen- 
tación (Estructura Económica de España, Sdad. Estudios y Publicaciones, Madrid, 1960, 344). 

2 Componente que, en manos de responsables sin escrúpulos del urbanismo estatal, autonómico o municipal, que 
tengan poder para calificar terrenos susceptibles de ser aptos para construir viviendas, puede dar lugar al ya de por sí 
excesivo precio de las mismas derivado de actuaciones corruptas (nota del autor). 

3 Véase CASTAÑEDA, J., Lecciones de Teoría Económica, Aguilar, Madrid, 1968, 97. 

4 Art. 47 Constitución española 

5  Art.25.1 DUDH. 

6 Los componentes o factores agregados que configuran el precio de una vivienda, es decir, lo que llamaríamos el 
coste de la construcción, no serían excesivamente elevados. El encarecimiento se produce por una variable que suele 
aumentar exageradamente el precio: el valor del suelo, en el que intervienen muchas variables espurias y no econó- 
micas como ya hemos comentado en la nota 2 (nota del autor). 
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en España, las políticas de la vivienda han intentado “remediar” el problema, pero no han 
llegado a profundizar ni “solucionar” el mismo. También, y posiblemente, se han enfocado 
bajo un prisma puramente económico, actuando solo sobre variables financieras y obviando 
su enfoque e importancia social, no tratando a la vivienda como el espacio necesario para 
el fenómeno de la creación del núcleo familiar, como decíamos al principio de esta breve 
introducción. 


Los DAÑOS CAUSADOS POR LA GUERRA CIVIL Y LA EVOLUCIÓN A PARTIR DE 1939 


A principios del siglo XX hay una serie de políticos, arquitectos y funcionarios que se 
plantean cómo solucionar el problema del chabolismo en los barrios extremos de las grandes 
ciudades, la insalubridad, la falta de higiene, lo que se llamaba “casas de corredor” y los real- 
quilados. Para ello se promulgaron disposiciones legales” para posibilitar el acceso a vivien- 
das higiénicas a las clases humildes y trabajadoras, utilizando para ello un sistema de coope- 
rativas con desgravaciones fiscales, préstamos hipotecarios y hasta subvenciones. El sistema 
falló por la escasa o nula capacidad financiera de los cooperativistas prácticamente pobres 
de solemnidad-, y el bajísimo interés municipal y estatal por apoyarles. A lo largo de los años 
se siguieron publicando leyes (Ley de 1921, Decretos-Leyes de 1924 y 1925) ampliando las 
ventajas para la construcción de casas baratas. El problema se centraba en la calificación de 
“baratas”. Lo que eran casas baratas para la Administración no eran casas baratas para los 
destinatarios. En definitiva, siguió apareciendo un desfase importante entre las necesidades 
sociales y la oferta existente. También se legisló a favor de los inquilinos con congelaciones de 
rentas y prórrogas forzosas de los contratos de arrendamiento existentes. Pero es ya a la ter- 
minación de la guerra civil cuando el problema de la vivienda se vuelve acuciante. Siguiendo 
al profesor Tamames?, varias causas confluyen: 


El crecimiento de la población. 


La nula construcción durante el conflicto de 1936 a 1939. 


Las numerosísimas destrucciones originadas en la guerra. 


La escasa actividad constructora (insuficiencia de cemento y otros materiales). 


A todos estos motivos, se une el éxodo del campo a la ciudad en zonas industriales 
(Asturias, Vizcaya) y en los grandes núcleos urbanos (Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia, 
Sevilla). Surge un problema cuando se trata de cuantificar el número de viviendas existentes 
al iniciarse la guerra, como es conocer la construcción anual hasta 1936, la distribución te- 
rritorial, así como los metros cuadrados construidos. Es una trascendental laguna estadística 
que viene de lejos. Por este motivo hubo que hacer estimaciones de forma indirecta, como 
las consideraciones preliminares del Primer Plan de Desarrollo para 1964-1967, en las que 
esas fuentes oficiales calculaban que durante el conflicto bélico se destruyeron unas 250.000 
viviendas y otras 250.000 resultaron muy dañadas sobre un conjunto de 6.000.000 de vivien- 
das existentes antes del 18 de julio de 1936, es decir que el 8,33% del censo de viviendas del 


7 Ley 12 junio de 1911 sobre “casas baratas” 
8 TAMAMES, Estructura, 347 ss. 
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país se vio afectado. Estas cifras, evaluadas por la Administración, encajan con la existencia 
de 5.442.640 edificios que arrojaba el censo de edificaciones de 1950. Por tanto, el Régimen 
tenía que determinar el número de viviendas que había que construir para reponer lo des- 
truido, para sustituir las casas derribadas (por antihigiénicas) y para adecuarse a la deman- 
da originada por el éxodo del campo a las grandes ciudades. El cálculo fue realizado por el 
Instituto de Cultura Hispánica? que llegó a la conclusión de que la carencia de viviendas por 
destrucciones y por la llegada masiva de jornaleros a las grandes poblaciones era de 652.452 
viviendas. A esa cifra había que añadir, además, el otro problema ya mencionado: 415.000 vi- 
viendas, declaradas “definitivamente insalubres” por la Fiscalía de la Vivienda. En total, había 
que construir 1.067.452 viviendas. Sin embargo, el profesor Agustín Cotorruelo'%, en su tesis 
doctoral, ya había estudiado estas carencias habitacionales y había llegado a la conclusión de 
que España necesitaba una cifra mayor que la evaluada por el Instituto de Cultura Hispánica 
y que estimaba en 1.339.330 viviendas a construir. Tomemos una cifra u otra, la magnitud y 
el coste del problema era evidente. 


Hemos dicho que el precio de la vivienda es elevado y viene determinado por el coste de 
la construcción y el coste del suelo, más los costes de la gestión, comercialización y financia- 
ción. De todos ellos es el coste (precio) del suelo el que tiene más oscilaciones y un compor- 
tamiento errático y no siempre transparente, especialmente en los grandes núcleos urbanos 
ante la expectativa de promoción de viviendas con altos beneficios. Este precio puede llegar 
a suponer un porcentaje muy elevado del valor total de la vivienda y representa una parte 
muy importante de los ingresos de una familia, por tanto, en la mayoría de los casos, el pago 
debe ser aplazado y obliga a los adquirentes a una elevada carga financiera, muy dilatada en 
el tiempo. Surge así la intervención del Estado, a mi juicio necesaria, para financiar a familias 
con rentas bajas -que en la posguerra son mayoría—. Es el tiempo del crédito oficial a la vi- 
vienda, dado que la mayoría de los bancos y cajas de ahorro privados no acuden a este nicho 
de mercado al no ser rentable para esas entidades financiar viviendas de protección oficial. 
De esta forma, aparecen nuevas entidades financiadoras oficiales, tales como el Instituto de 
Crédito para la Reconstrucción Nacional, luego transformado en el Banco de Crédito a la 
Construcción, fundadas el 1 de abril de 1939, que coexisten con otra entidad de mayor anti- 
gúedad, el Banco Hipotecario de España, que arrastraba una vida con cierta languidez ope- 
rativa desde su fundación en 1872. Estas entidades de Crédito Oficial, bajo la tutela orgánica, 
primero de la Dirección General de Regiones Devastadas y, después, del Instituto de Crédito 
Oficial, contribuyeron en gran medida a paliar ese déficit de viviendas con que el país se en- 
contraba al acabar la guerra”. 


9 Instituto de Cultura Hispánica, La vivienda y el crecimiento económico, fascículo HI de Estudios Hispánicos de 
Desarrollo económico, Madrid, 1957, 25 ss. 

10 Citado por TAMAMES, Estructura, 350. Agustín Cotorruelo Sendagorta. Licenciado en Derecho, Doctor en 
Ciencias Económicas, Catedrático de Política Económica en las Facultades de Deusto y, luego, en la Complutense, 
Técnico comercial del Estado, Subcomisario del Plan de Desarrollo Económico, Ministro de Comercio en 1973. Al 
margen de su trayectoria política, fue Presidente del club Atlético de Madrid en 1982 (nota del autor). 

11 Desaparecerán en 1991 cuando el sector privado bancario intuya que, dados los tipos de interés del momento, 
sea rentable la financiación de las Viviendas de Protección Oficial, operación que cuenta con el apoyo de un gobier- 
no socialista, cuya dirección económica la capitanea el ministro de Economía Carlos Solchaga, ex Jefe del Servicio de 
Estudios del Banco de Vizcaya (“un chico de los nuestros” en palabras del entonces Presidente de Argentaria, Fran- 
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La situación existente, respecto al parque de viviendas a partir de 1939, es la de un mo- 
delo en el que prolifera el alquiler, especialmente en grandes ciudades, el subarriendo (sub- 
alquiler de habitaciones con derecho o no a cocina), el chabolismo -la llamada “autocons- 
trucción”, al no haber oferta suficiente—, y, sobre todo, barrios humildes con problemas de 
hacinamiento y servicios de alcantarillado y agua inexistentes '?. Un buen ejemplo de todo lo 
expuesto se refleja en las películas, “Surcos” (1951) y “El Inquilino” (1957) ambas dirigidas por 
José Antonio Nieves Conde 


Pero este modelo, en el que predomina el alquiler, da un giro y es a partir de los planes 
de vivienda iniciados en los años cuarenta y más ampliamente desarrollados en los cincuenta 
-aun cuando los planes fracasen—, cuando la proporción se invierte y la tendencia se dirige 
hacia la vivienda en propiedad, sin que se solucionen los mismos problemas que se habían 
detectado, como el hacinamiento y el chabolismo, agravados por la emigración masiva y 
unos sueldos y salarios precarios que por la elevada inflación van despojando a las familias de 
poder adquisitivo. Al régimen no le queda más remedio que dar una vuelta de tuerca y crear 
el Ministerio de la Vivienda en 1957. Al frente pone Franco a un teórico del falangismo, José 
Luis Arrese, con una visión mesiánica y revolucionaria de la vivienda, que ilustra a los traba- 
jadores con palabras así: 


“[El Ministerio de la Vivienda]...es una empresa revolucionaria pues hará posible que el 
hombre pueda alcanzar con su mano la más deseada de las ilusiones, e implantar como 
un himno de gloria, el arraigo de la familia en el ambiente cálido y amable del hogar”' 


El ministro Arrese identifica a los gobernantes como patriarcas de una hipotética gran 
familia nacional y cuando se refiere al pasado republicano afirma: 


“Vosotros sabéis que el hogar de muchos ha sido, hasta ahora, la taberna, la cárcel o el 
hospital, y que por ello estuvimos a punto de tener una Patria mandada por borrachos, 
por delincuentes y por enfermos”** 


Al acabar la guerra la preocupación de las nuevas autoridades en lo que respecta a la 
vivienda fue innegable. Por ello proliferan multitud de organismos creados para resolver 
el problema tanto social como político *”. Y de todos esos organismos surge una legislación 


cisco Luzón). Colaborará en esta decisión el entonces Gobernador del Banco de España, Mariano Rubio, procesado 
y condenado después por fraude fiscal y falsedad documental. En ese momento, esos bancos oficiales serán privati- 
zados e integrados como banca federada, Argentaria y poco después, esta entidad, la “A”, también será “integrada” en 
el poderoso grupo bancario y financiero vasco BBV, hoy BBVA (nota del autor, testigo de este proceso). 

12 Ver INE, censo de viviendas de 1950: 6,6 millones de familias vivían en 6,3 millones de viviendas, lo que nos 
indica que 300.000 familias habitaban compartiendo vivienda. 

13 Discurso a los presidentes de los Colegios de Agentes Oficiales de la Propiedad Inmobiliaria, 1 mayo de 1950 
(recogido por MAESTROJUAN CATALÁN, E J., “Ni un hogar sin lumbre ni un español sin hogar. José Luis Arrese y el 
simbolismo ideológico”, Gobierno de Navarra-Institución Príncipe de Viana, 1997, 178. 

14 “La obra falangista de la vivienda”, discurso en Málaga 5 mayo 1940 (Ibidem, 180). 

15 Dirección General de Regiones Devastadas (1938), Instituto Nacional de la Vivienda (1939), Obra Sindical del 
Hogar y Arquitectura (1939), Dirección General de Arquitectura (1939), Dirección General del Paro (M.* Trabajo, 
1939), etc. 
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tendente a solucionar ese posible problema “social” y por tanto “político”, que la escasez de 
viviendas podía originar. Se promulga, por tanto, la Ley de Viviendas Protegidas en 1939 
con ventajas para los promotores: exenciones tributarias, anticipos a interés cero, primas a 
la construcción y, si fuese necesario, expropiaciones forzosas. Igualmente, en 1944, la Ley 
de Viviendas Bonificables inspirada por el Ministerio de Trabajo para aliviar el paro, con 
exenciones tributarias a los promotores del 90% durante veinte años. Son viviendas de me- 
jor calidad. En 1954 aparecerá la Ley de viviendas de Renta Limitada que recoge y aúna la 
legislación anterior manteniendo las ventajas financieras y fiscales, ventajas que se reducirán 
puesto que es una carga financiera excesiva para el Estado y, también, se promulga el Decreto 
sobre Viviendas Subvencionadas de 1957. En ese mismo año, como hemos comentado, se 
crea el Ministerio de la Vivienda que unifica los organismos anteriormente descritos e inicia- 
rá una tarea tendente a impulsar la construcción cuando la iniciativa de promotores no sea 
suficiente para cubrir las expectativas de los llamados Planes de Urgencia Social. Y a partir de 
la etapa denominada “desarrollista” (a partir de los años sesenta) se modificará significativa- 
mente la legislación sobre las viviendas de protección oficial (VPO) puesto que en 1959 los 
objetivos no se han cubierto. 


Podemos resumir la situación diciendo que, acabada la guerra, el escenario habitacional 
en España es lamentable, no solo por la contienda civil, pues el problema ya existía, aunque 
no cabe duda de que la guerra, junto con el éxodo a las ciudades grandes, agravó la situa- 
ción. El régimen franquista nunca deseó que el problema de la vivienda se convirtiese en un 
problema de orden público y para ello, con mejor voluntad que acierto, inicia de inmediato 
una serie de medidas legislativas y la creación de organismos para dirigir y fomentar la pro- 
moción de viviendas de protección oficial. Todo ello bajo la ideología falangista, que quiere 
dar una visión “revolucionaria” y “cristiana” a la solución del déficit habitacional y que el 
eslogan Ni un hogar sin lumbre ni un español sin hogar resume en cierto modo. Como hemos 
expuesto, en 1959, fecha clave para el golpe de timón en la política económica del régimen y 
la defunción de la política autárquica, entre los muchos cambios que los economistas rectores 
de la nueva política económica iban a adoptar, la promoción de viviendas será una variable 
estratégica fundamental. 


EL “PROBLEMA DE LA VIVIENDA” EN EL CINE 


Después de todo lo expuesto -búsqueda desesperada de un piso de alquiler barato en 
los primeros años de posguerra o, incluso, de una habitación en régimen de realquiler; nueva 
búsqueda después, si no desesperadamente, sí perentoriamente de un piso en propiedad ca- 
lificado como VPO, pues las viviendas de iniciativa privada libre no estaban al alcance de la 
inmensa mayoría de la población-, no es de extrañar que la vivienda se convierta en un tema 
cotidiano de conversación, lo mismo que los racionamientos de alimentos, el estraperlo, el 
paro, la carestía de la vida, los cortes de electricidad, el miedo, la represión, el toreo de Mano- 
lete o el viaje de Eva Perón a España. Es un asunto crucial para formar una familia, acabar con 
los largos noviazgos -con los peligros para la carne que esta situación traía consigo, a juicio 
de las autoridades eclesiásticas- y, como consecuencia, para procrear y dar hijos a la Patria, 
dentro de las normas sociales y católicas, evidentemente. 
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Para ello hemos tomado una muestra de varias producciones que, en mayor o menor 
medida, colocan este problema ante el espectador. Es un cine que adopta un mensaje de lo 
cotidiano, de lo que ocurre en la calle, en el entorno de la gente, normalmente producido 
en clave de humor (aunque no siempre), lo que los críticos de la época llamaban “comedia 
costumbrista”, reflejando un neorrealismo ibérico. Nos detendremos, por tanto, en Esa pareja 
feliz (J. A. Bardem y L. García Berlanga, 1951) primer film dirigido por Bardem y Berlanga 
donde observamos el problema de los realquilados; Cerca de la ciudad (Luis Lucia, 1952) 
visión del fenómeno del chabolismo en una gran ciudad; El inquilino (J. A. Nieves Conde, 
1957), una perspectiva, entre otras, sobre la deficiente calidad de las casas baratas; La vida 
por delante (F. Fernán Gómez, 1958), fiel reflejo de las vicisitudes reales de una pareja de clase 
media que desea formar un hogar; Historias de Madrid (Ramón Comas, 1958) una caricatura 
de un hecho innegable en esos años, como era la especulación inmobiliaria y, por último, El 
pisito (Marco Ferreri, 1959), cruel y pesimista enfoque de los noviazgos eternos por culpa de 
la falta de vivienda, que acaba por marchitar las ilusiones de unos novios ya maduros. 


Esa pareja feliz, es una película dirigida por dos jóvenes directores, Bardem y Berlanga, 
que acababan de terminar sus estudios en el TEC (Instituto de Investigaciones y Experien- 
cias Cinematográficas). Fue, a mi juicio, una de las películas más notables de los inicios de 
la década de los cincuenta, a pesar de que apenas tuvo ayudas y subvenciones y tardó mucho 
tiempo en ser estrenada. Es una “comedia costumbrista”, puro neorrealismo, divertida, pero 
si profundizamos más nos encontramos con una perspectiva ácida de la sociedad surgida 
después de la guerra, amarga e incluso cruel. El tema es simple, una joven pareja (Fernando 
Fernán Gómez y Elvira Quintillá) que vive realquilada en un piso de un barrio obrero, inten- 
ta mejorar su vida, ya que sus condiciones económicas son muy precarias. Él, electricista en 
unos estudios de cine, pretende hacerse técnico de radio por correspondencia. Ella, ama de 
casa, escribe a una marca de jabones que sortea un premio llamado “Pareja feliz”, premio que 
consiste en pasear por Madrid en un coche de lujo americano (lo que la gente denominaba 
“haiga”), con chófer, recibir regalos de diversos establecimientos y acudir a un suntuoso res- 
taurante. Todo gratuito y siendo trasladados a todas partes en el coche americano. Es una vi- 
sión de la vida cotidiana, ya que la película nos describe a los vecinos, humildes como ellos, el 
hambre, las estafas, las restricciones de luz, el cine de barrio de sesión continua y, sobre todo, 
los sueños de la joven pareja. Ya ha comenzado la década de los cincuenta y ambos directores 
plasman una crítica amable pero crítica, al fin y al cabo, mediante una secuencia en la que el 
protagonista trabaja en la iluminación de una escena de cine histórico (ese cine tan grato a 
CIFESA y a directores como Juan de Orduña), y ambos realizadores nos indican, mediante 
un humor grotesco y satírico, que el momento de las películas históricas, con decorados de 
cartón-piedra, ya ha pasado. 


Vista desde una perspectiva sociológica/antropológica Esa pareja feliz es un auténtico 
documental. La protagonista resulta premiada y todos los regalos que, teóricamente, iban 
a disfrutar, se revelan absolutamente inútiles (unos zapatos de mujer lujosos, que le hacen 
mucho daño, un equipo de buceo y pesca submarina innecesario para una pareja obrera real- 
quilada en Madrid, etc). Además, la crueldad llega hasta el extremo de que, en el restaurante, 
después de haber comido, al marcharse, el camarero llama la atención a gritos a la pareja y 
aflora la curiosidad (malsana) de los clientes, ya que les solicita la cuenta y les llama timado- 
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res por comer y no pagar; luego el “maitre” aclara la situación y todo vuelve a su cauce, pero 
la humillación a una clase social está servida. Es un enfoque inédito en el cine español de 
posguerra y, si bien, se nota la bisoñez de los directores en algunas secuencias, no cabe duda 
de que el film influyó y creó tendencia en otros realizadores que hicieron de la calle un campo 
de experimentación. 


Es indudable, que el ascendiente del cine italiano neorrealista se percibe, pero también 
está latente el espíritu de las comedias españolas y, sobre todo, de la picaresca hispana. Esta 
mezcla da a la película un toque crítico que encajaba perfectamente con la situación de la 
mayoría de la sociedad española de comienzos de los cincuenta. Para Román Gubern'* la 
película es una mezcla del sainete de Arniches y el neorrealismo poético de Zavattini, mos- 
trándonos el realismo de una pareja con una situación económica muy precaria, con una 
gran carga de sueños y frustraciones y, un recorrido puramente “zavattiniano”: la trayectoria 
del premio hacia “la felicidad por un día” y el incuestionable “toque” del guionista italiano 
al regalar los obsequios a los mendigos. En cualquier caso, Esa pareja feliz fue el inicio de 
una fructífera relación entre Bardem y Berlanga, como posteriormente nos mostraría el cine 
español. 


Como ya se ha mencionado, uno de los problemas con que se encuentran las nuevas au- 
toridades es la ingente cantidad de viviendas insalubres en España, fenómeno que ya existía 
desde bastantes años antes. El tema se agrava con el desplazamiento masivo a la gran ciudad 
y la “autoconstrucción”, es decir viviendas construidas rápidamente, de forma clandestina y, 
normalmente, en zonas en las que no existe alcantarillado ni suministro de agua corriente y, 
además, no demasiado alejadas de barrios de clase media y de la alta burguesía. Es el fenóme- 
no del chabolismo, tema en que se desarrolla el argumento de Cerca de la ciudad. 


La película comienza con un documental sobre las calles céntricas de Madrid, hasta que 
los operadores se fijan en un sacerdote que va por la calle y le siguen con la cámara. Pronto, 
el religioso (Adolfo Marsillach) se adentra en una barriada alejada del centro y con gente 
humilde -estamos en el barrio madrileño de las Ventas del Espíritu Santo- y, cuando parece 
que el destino del cura es una cualquiera de las casas del barrio, inequívocamente de protec- 
ción oficial, el director da una vuelta de tuerca y nos introduce en un poblado de chabolas a 
escasos metros de una arteria principal —la calle Alcalá—-. Solo dos casas destacan del poblado, 
la de una señora con dinero, D.* Casilda, y la parroquia. El sacerdote viene a sustituir al coad- 
jutor que ha fallecido y en ese ambiente desarrolla su labor parroquial, ayudando a los más 
pequeños y a los necesitados a luchar contra la intransigencia de D.* Casilda y del padre de 
unos niños abandonados, ateo y descreído. Ya en el suburbio, el sacerdote toma conciencia 
de la situación social y económica de sus habitantes, comprobando las circunstancias que en- 
vuelven la vida de sus moradores —pobreza, suciedad, delincuencia y falta de salubridad—. La 
película nos describe a un cura con un fuerte carácter que no se hunde por lo que ve y lucha 
con todas sus fuerzas por sacar a los personajes de su miseria material y espiritual y con la 
ayuda de algunas personas (D.* Casilda, un médico y el sacristán) crea un colegio que es, a la 
vez, asilo. Todo el argumento tiene lugar en las chabolas, entorno que determina y condicio- 


16 GUBERN, R., Antología crítica del cine español, Cátedra, Madrid, 1997, 305. 
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na, en cierto modo, el desarrollo de la trama. Podría considerarse una película publicitaria 
eclesiástica, sobre el coraje y fuerza de un humilde cura que se pelea y triunfa por sacar a sus 
feligreses (y no feligreses) de la miseria y mejorar sus condiciones, pero he preferido incluirla 
en el espacio dedicado al tema del chabolismo, pues el impacto visual que golpea al especta- 
dor cuando la cámara se introduce en el barrio, es impresionante”. Obviamente hay un final 
feliz y el bien triunfa sobre el mal, como no podía ser menos. Por otro lado, al espectador de 
la época se le lanza el mensaje de que, si a pesar de la política social del régimen, encarnado 
en este periodo por las doctrinas joseantonianas, las familias sufren penurias y necesidades, 
ahí está la Iglesia para acudir, si no con una plena solución material, sí, al menos, con consue- 
lo y apoyo espiritual. 


En El inquilino, Nieves Conde va a evidenciar la acumulación de torpezas burocráticas e 
incluso corruptelas de los funcionarios en el caldo de cultivo que es la escasez de viviendas en 
el mercado inmobiliario. Película que, como en otras de este realizador, tuvo que modificar 
el final por imposiciones de la censura, que no toleraba ciertos enfoques de este director!*, 
Nieves Conde, según sus propias declaraciones, quiso “volver a rodar una película de conteni- 
do social, pero expresado con humor y amarga ironía, ya que por aquel tiempo los espectadores 
y la sociedad, en general, estaban iniciando ese largo y todavía tedioso caminar hacia un total 
conformismo”*”. Es por tanto una continuidad del enfoque social que Nieves Conde ya había 
iniciado en Surcos (1951) aunque envolviendo el guion en una comedia de tintes ácidos. Hay 
momentos en que el director utiliza con maestría la mezcla de humor y drama y el resultado 
es auténtico humor negro. 


Ya decíamos al principio del análisis de esta película los múltiples encontronazos que 
tuvo con la censura. Es la historia de un padre de familia de economía muy modesta (Fer- 
nando F. Gómez), su mujer (M.* Rosa Salgado) y sus cuatro hijos, que habitan el último piso 
de una casa que acaban de declarar ruinosa y, por tanto, van a derribarla. Los funcionarios se 
muestran inflexibles y conminan al desalojo, pero los obreros encargados del derribo, capi- 
taneados por el capataz, se conmueven y al comenzar el derribo por el último piso, permiten 
ocupar a la familia los pisos ya desalojados, descendiendo de planta en planta y, así, ir ga- 
nando tiempo para poder encontrar un alquiler barato. El milagro no ocurre y se ven todos 
en medio de la calle, con niños y muebles inclusive, después de que el padre haya acudido a 
los trabajos más dispares y estrambóticos (incluso haciendo de Don Tancredo en una plaza 


17 Lógicamente, hoy día no existen esas chabolas, sino que es una zona de Madrid en la que hay casas de buena 
construcción y antiguas VPO habitadas por gente perteneciente a la clase media, muy cercanas a la Avenida M-30 
(nota del autor). 

18 José Antonio Nieves Conde, cineasta con sólidas inquietudes, intentó poner en pie su visión de un cine social. 
Preocupado por el campo, falangista, partidario de Miguel Hedilla, evolucionó hacia la derecha liberal y formó parte 
de un grupo de intelectuales falangistas, no sectarios, con preocupaciones sociales y críticos en buena medida con- 
tra el sistema que impuso el general Franco, entre los que figuraban Dionisio Ridruejo, Eugenio Montes, Gonzalo 
Torrente Ballester, Edgar Neville, Luis Escobar, José María Fontana, Carlos Sentís, Leopoldo Panero, Pedro Laín 
Entralgo, Luis Rosales, Luis Felipe Vivanco, etc. Luego, como la mayoría del grupo, evolucionará hacia posiciones 
liberales e, incluso, socialdemócratas. 

19 Reproducido de LLINAS, E, “José Antonio Nieves Conde. El oficio del cineasta”, Semana Internacional de 
Cine, Valladolid, 1995, en AGUILAR, C., Cine cómico español 1950-1961. Riendo en la oscuridad, Desfiladero Edi- 
ciones, Vizcaya, 2017, 139. 
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de toros humilde y con los lugareños dispuestos a todo si los toreros no cumplen). Huelga 
explicar la crítica social desplegada por Nieves Conde en escenas en las que el protagonista 
solicita un piso en una gran compañía promotora de viviendas o, el coste por nada de un des- 
aprensivo agente de la propiedad inmobiliaria, o, cuando acude a un banco y se le exige tener 
dinero para conseguir el crédito, o, el contraste social, muy hiriente, entre los pisos ruinosos 
e incluso chabolas que aparecen en la cinta y la mansión del dueño del edificio a derribar, a la 
que acude para intentar convencer al propietario -un rico aristócrata— que espere unos días 
para la demolición. Todo ello en clave de humor, sin tonos compungidos ni melodramáticos, 
evidenciando la maestría del director. 


Fue rodada en 1957, pero la censura y la presión del Ministerio de la Vivienda, que se 
acababa de crear, impulsaron a que se modificasen muchas escenas, textos del guion y a vol- 
ver a rodar el final, por lo que el coste financiero se elevó mucho y el estreno de la película se 
aplazó sine die. Además, se la incluyó en una lista negra oficiosa de films no especialmente 
gratos al Régimen. Por fin, en 1964 se estrenó -con casi siete años de retraso-, fechas que ya 
no reflejaban la actualidad del drama de las familias buscando un piso de alquiler, pues como 
decíamos con anterioridad, la tendencia de los españoles era ya comprar y no alquilar, espe- 
cialmente viviendas de protección oficial, oferta que el Ministerio de la Vivienda, en los años 
sesenta, impulsaba significativamente en el mercado inmobiliario. 


Esta película tiene, a mi juicio, la virtud de recrear situaciones absurdas y extravagantes, 
pero, a la vez, tremendamente reales y dramáticas: una pareja, con muy pocos recursos y cua- 
tro hijos pequeños que va a ser lanzada judicialmente a la calle porque no existe en el país (en 
Madrid concretamente) oferta de pisos de alquiler que se adapten a sus circunstancias finan- 
cieras. Todo ello envuelto en humor ácido, negro o como queramos definirlo, pero humor en 
definitiva y nos refleja, sin lugar a dudas, el fracaso de la política social de un Régimen que 
hace poesía y demagogia con la necesidad primaria y esencial de una vivienda. Por eso va a 
ser una película marginada y “castigada” por la censura, y debido a esa envoltura humorística, 
los productores, guionistas y director pensaron que sería una buena manera de sortearla, 
cosa que sabemos no ocurrió. 


El espectador espera, aun de forma inconsciente, un final feliz con el hallazgo de un 
piso adecuado para esa familia y a un precio de alquiler asequible. Por eso sorprende el fi- 
nal. No hay final feliz, al menos en la primera versión que se estrenó. Se cumplen los malos 
pronósticos y la familia se encuentra literalmente en la calle, aunque sea una secuencia que 
invite a la esperanza, aunque se abracen, aunque se les vea felices en medio de una avenida; 
esa noche dormirán a la intemperie y la noche siguiente probablemente también. Es un final 
durísimo y demoledor, evidenciando Nieves Conde y los guionistas que querían llevar sus 
preocupaciones sociales y su mensaje hasta el final. Pero este final duró exclusivamente la 
exhibición del estreno. La todopoderosa censura, con la mirada fiscalizadora del Ministerio 
de la Vivienda, obligó a cambiar el final y lo que era un mensaje destructivo se convierte en 
otro esperanzador, no en vano, en la secuencia final de esta otra nueva versión, la familia ha 
conseguido un piso (se supone una vivienda subvencionada, protegida o de renta limitada) 
y se trasladan a él en una camioneta con un significativo cartel en el que se lee “Barrio de 
La Esperanza”. Toda una declaración propagandística. Hay una toma aérea de una barriada 
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modesta por donde circula la camioneta que puede ser cualquiera de las que están creciendo 
espectacularmente en Madrid (La Elipa, San Blas, las famosas UVAS de Fuencarral, Caraban- 
chel, Moratalaz, Villaverde...) que nos muestra un urbanismo caótico y zonas que configuran 
auténticas colmenas. Pero es la secuencia final que impusieron las autoridades rectoras de la 
política de viviendas. 


Al mismo tiempo que la vivienda ocupa un gran protagonismo, otro de los problemas 
de las parejas que querían formar un hogar, que se derivan del sector habitacional, era la 
búsqueda de un trabajo aceptable para el cabeza de familia, o sea, el marido —la mujer, según 
las directrices oficiales, debía ocuparse del hogar, procreando y educando a sus hijos para ser 
buenos españoles, a la vez que hacía feliz a su marido-, pero cuando los sueldos y salarios 
evidenciaban unas subidas escasas que apenas compensaban la fuerte inflación, lo que se 
llamaba entonces “la carestía de la vida”, el papel de la mujer en el hogar tuvo que revisarse en 
muchos casos. Este es el tema (trabajo del cabeza de familia, trabajo o no de su mujer y pro- 
blemas para encontrar piso) de La vida por delante (Fernán Gómez, 1958), donde el director, 
actor y coguionista obtiene su primer gran triunfo. 


El guion nos revela las vicisitudes de dos jóvenes enamorados que desean casarse. Él 
(Fernando Fernán Gómez) recién licenciado en Derecho, ella (Analía Gadé, su pareja real en 
ese momento) igualmente recién licenciada en Medicina, concretamente en la especialidad 
de Psiquiatría. Pero desde el punto de vista profesional, ambos son mediocres y, en cierto 
modo, fracasan. Lo que se trata es de subsistir como sea y alcanzar un objetivo modesto pero 
seguro (una familia, un “pisito”, hijos, un “cochecito”). El estilo narrativo de Fernán Gómez 
es similar al planteado en sus anteriores películas -que fueron un fracaso comercial-, utili- 
zación del “flashback”, quiebra del ritmo, interpelación al espectador, etc., en suma, un cierto 
dislocamiento similar al estilo de su admirado y buen amigo, Enrique Jardiel Poncela. La 
película nos describe esos hechos cotidianos que preocupan y anhelan las parejas españolas 
de clase media de los años finales de los cincuenta. Hay en la película un personaje descrito 
genialmente, como es el amigo rico y golfo (Manuel Aleixandre) en su sarcástico ejercicio 
de amar el estilo de vida que lleva y, a la vez, afligirse por su soledad y soltería. La película 
contiene, además, uno de los “gags” mejor logrados por este realizador que utiliza aquí ge- 
nialmente la visión multiperspectiva, como es la escena del accidente de tráfico y su posterior 
aclaración en una comisaría, en la que los actores José Isbert y Xan das Bolas dan una lección 
magistral de interpretación y nos descubre el por qué los actores secundarios españoles de 
esos años son considerados irrepetibles. 


El piso que desean —el “pisito” como lo define el protagonista debido a su minúsculo 
tamaño-, aun sin construir, es un verdadero documental histórico para conocer los trámites, 
problemas, mala calidad habitacional y precio de los pisos para una clase media con escasos 
recursos (los padres aportan lo que pueden). Mientras visitan el piso, que todavía está sin 
construir, la cámara enfoca al cielo de Madrid, al mismo tiempo que el vendedor de la inmo- 
biliaria, desde la calle, va desgranando el lugar de la ubicación del salón, del dormitorio, etc., 
la cámara se mueve, acompasada, en dirección a las nubes. La realidad será muy diferente 
cuando la vivienda esté construida. En definitiva, el piso de sus sueños no es lo que ellos 
anhelaban. En realidad, casi nada de lo que deseaba la pareja se va a cumplir, solo su amor 
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es estable y permanece. También se plantea algo que ya está en la mente de gran parte de la 
sociedad: el trabajo de la mujer fuera de casa y, como un efecto colateral, el acoso que sopor- 
ta “fomentado por la ingenuidad y exuberancia anatómica de la actriz Analía Gadé-, acoso 
que el protagonista justifica por los deseos de su esposa de “salirse de la norma” y trabajar 
fuera del hogar. Con estos planteamientos, es fácil imaginar la lucha que el director tuvo que 
mantener con la censura. 


A mi juicio, esta película, con un rodaje realizado en clave de comedia costumbrista, 
está muy bien construida. Además de triunfar comercialmente, podemos considerarla tam- 
bién dentro de los cánones del humor negro, tan típico en la España de entonces, con matices 
de desencanto, con aspectos duros, en el fondo y, sobre todo, con un final en el que la pareja, 
bien parecida y muy enamorados -aspecto risueño—, desaparece en la negrura de la noche 
madrileña, sin esperanzas concretas, mientras su amigo Manolo, el vividor, el juerguista, pasa 
velozmente con un coche de lujo, rodeado de mujeres y champán, aspectos que quizás ellos 
envidian y desean -toque de humor negro—. En cualquier caso, es una magnífica película, 
una de las mejores comedias de humor de los años cincuenta. Tuvo una secuela: La vida alre- 
dedor (E. Fernán Gómez, 1959) que quiso aprovechar el éxito de la anterior. No tuvo la misma 
acogida y la crítica consideró que, en cierto modo, era un deja vu. 


Historias de Madrid (Ramón Comas, 1958) fue una sorpresa para el autor de este artí- 
culo. No suele incluirse en antologías del buen cine español de los cincuenta y su director, 
Ramón Comas”, apenas haría cine después —solo tres películas de calidad regular, dedicán- 
dose a realizar televisión—. Es una película que suele pasar desapercibida, sin embargo, el 
retrato de personajes típicos del sainete madrileño, con toques surrealistas, está muy bien 
conseguido. Estos personajes, muy humanos y muy reales, tienen un denominador común: 
la amenaza del derribo por ruina de un edificio donde todos ellos conviven. Volvemos otra 
vez al leit motiv del edificio ruinoso, del problema del reacomodo de unos vecinos de eco- 
nomías precarias, en síntesis, del tantas veces repetido problema de la vivienda que azotaba 
a la sociedad española. Sigue la línea de El Inquilino, pero con un humor más amable que la 
producción de Nieves Conde. Sin embargo, también tuvo problemas con la censura, hasta el 
extremo de tener que volver a rodar muchas escenas y hacer un verdadero remontaje, en las 
que fue asesorado, tanto por García Berlanga como por J. L. Dibildos, amigos suyos. 


Son una serie de historias y personajes entrelazados muy inteligentemente, con algunas 
circunstancias comunes. Es un film muy divertido que, como otros similares, envuelve en el 
humor el mensaje (no muy optimista) que subyace en él. Como dice el prestigioso crítico de 
los años cincuenta, Carlos Fernández Cuenca”: “Ramón Comas acertó del todo en la elección 
de ambiente y sabor [...] Su película tiene frescura de inventiva, buena observación de tipos y 
de situaciones, gracia en el diálogo y en la manera de tratar algunos pasajes difíciles”. Los per- 
sonajes tienen la virtud de que el guion los encuadra y entreteje y esta, a mi juicio, es una de 
las grandes fortalezas de la película, máxime teniendo en cuenta que Ramón Comas era un 


20 Alumno de Berlanga en el Instituto de Experiencias Cinematográficas 
21 Diario Ya, 14 enero 1958, citado por AGUILAR, Cine, 142. 
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debutante inexperto. Fue premiada en el Festival de Cine de humor en Bordighera (Italia) y 
seleccionada para otro festival en Edimburgo. 


Sin embargo, esa frescura y esos personajes cuyas historias generan situaciones de sai- 
nete madrileño en la mejor tradición del escritor Arniches, trufada de un surrealismo que 
podía ser de Miguel Mihura o de Enrique Jardiel Poncela, tiene un final fruto de la todopode- 
rosa censura que obliga a un desenlace feliz y a la visión benevolente de la administración, en 
este caso municipal, a la vez que se justifica la especulación urbana con una aparente ayuda 
de San Nicolás -escena en que el especulador, dueño del edificio, da las gracias al santo por 
cuya intercesión se culminará el derribo del edificio y se construirá un bloque de nuevas, y 
más caras, viviendas—. En definitiva, el final nos muestra que la política de viviendas en Espa- 
ña, si bien fomenta la especulación, no deja abandonados a los humildes vecinos de una casa, 
facilitándoles los contratos y las llaves de unas viviendas nuevas en el extrarradio, se supone 
que son de promoción municipal, en un final semejante a El Inquilino y otras similares. 


Si El inquilino y La vida por delante nos proporcionan una visión ácida y negra sobre el 
problema de la vivienda en España, El pisito (Marco Ferreri, 1959) es puro humor negro y 
una de las más interesantes películas “malditas” del cine español. El guion, escrito por Marco 
Ferreri y Rafael Azcona, se basaba en una novela de este último, que, a su vez, se inspiró en 
una noticia real publicada por la prensa barcelonesa. Es la historia de Petrita (Mary Carrillo) 
y Rodolfo (José L. López Vázquez) dos novios ya maduros (el comienzo de sus relaciones 
fue hace ya doce años), cuyos respectivos trabajos ni favorecen económicamente su proyecto 
de matrimonio y fundación de un hogar, ni su desarrollo personal. De hecho, el principal 
problema es obtener un piso. Rodolfo vive realquilado y necesita un contrato propio. Petrita 
vive con su hermana y sus innumerables sobrinos. El tiempo ha transcurrido y forman una 
pareja de novios mayores, tristes, sin esperanza, desanimados, casi sin ilusiones. Desespe- 
rados, idean un plan poco escrupuloso, consistente en que Rodolfo se case con la titular del 
contrato de alquiler, D.* Martina, señora de unos noventa años, esperar su fallecimiento -que 
no tardará mucho- y, de esta forma, según la ley vigente, pasaría a ser titular del contrato 
de inquilinato —y, de paso, disponer de la cartilla de ahorros de la fallecida—, para así, poder 
casarse con Petrita. No lo planifican en secreto, sino que se lo exponen a D.? Martina y la no- 
nagenaria acepta con ilusión “tener un novio” que se va a casar con ella. 


Es un retrato de la España de los años cincuenta, arrastrando todavía las secuelas de la 
posguerra. Un retrato de los noviazgos de la época, interminables, con tardes de domingo en 
una triste cafetería sin casi nada que decirse, sin poder dar rienda suelta a sus deseos como 
pareja adulta —la moral y la religión no lo permitían-, sin poder construir sus sueños, sin 
hogar, sin hijos. Con una obsesión en sus mentes: obtener un piso y poder casarse. Es una 
visión cáustica, ácida y triste del ciudadano medio. Hay una escena que resume este cuadro: 
una excursión campestre donde alguien pone música a través de un radio-transistor y los 
dos novios bailan con unas expresiones de tristeza y en silencio, mientras a su alrededor el 
ambiente pretende ser festivo. 


Después, aparecerá la picaresca, el medio para conseguir un piso, con los consabidos 
toques esperpénticos y surrealistas -el ambiente de la pensión, el entierro, donde los niños 
aprovechan para tomar el sol-, ya que la sociedad obliga a buscar soluciones como sea y de- 
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fenderse de la ineficaz política de viviendas del Régimen, que destruye los sueños de genera- 
ciones de jóvenes y no tan jóvenes. Decíamos que el plan que idean es poco escrupuloso, pero 
el enfoque que Ferreri-Azcona dan al guion se basa en el sentimiento de que, en condiciones 
de miseria o casi, los valores pasan a un segundo plano y hay que salir adelante sin plantea- 
mientos éticos. El director considera víctimas a los personajes y les da un toque de encana- 
llamiento, de corrupción, de ruindad y de represiones de todo tipo. Todo ello envuelto en un 
aspecto de comedia surrealista. En paralelo, hace un retrato magistral de los personajes, po- 
tenciados por la magnífica interpretación de los actores, tanto principales como secundarios 
(María Luisa Ponte, Chus Lampreave). El pisito obtuvo el premio del Festival de Locarno y, 
también, el de la Asociación de Escritores Cinematográficos a la mejor actriz, Mary Carrillo. 
Para terminar, tomamos prestadas estas palabras de Juan Cobos? 


“[El Pisito]...presenta un Madrid que es rompeolas de todas las miserias, donde en pleno 


duelo se aprecia la calidad de un arroz con leche y donde algo que figuraba en el Fuero de 
los Españoles era inaccesible para los mismos”. 


22 COBOS WILKINS, J., “Comentarios sobre el El Pisito, Rev. Nickel Odeon, n.* 7 (citado por AGUILAR, Cine). 
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Haciendo honor al título del libro que aquí se reseña, en el invierno del año 2019 ha vis- 
to la luz una monografía sobre la perspectiva jurídico-institucional de las Relaciones Inter- 
nacionales en la Edad Media. Este volumen, segundo de los proyectados por su autor sobre 
relaciones internacionales, forma parte de una obra magna que una vez finalizada, y dada la 
agilidad de pluma de Leandro Martínez Peñas no ha de tardar mucho, constituirá, sin duda 
alguna, un tratado de referencia sobre la historia de las relaciones internacionales. 


Así, tras recordar el volumen publicado en el año 2018 —relativo a la visión jurídico-ins- 
titucional de las relaciones internacionales en la Antigitedad- y enunciada la perspectiva de 
futuro del autor sobre el estudio de las Relaciones Internacionales a lo largo de la historia, es 
el momento de ocuparse, en exclusiva, del segundo volumen'. Este último texto abarca un 
dilatado período temporal, los más de mil años durante los que se extiende el medievo, y un 
amplio espacio geográfico, pues no se circunscribe ni a España, ni a Europa ni a Occidente, 
son numerosos los capítulos que se ocupan de países y territorios tan alejados como China, el 
sudeste asiático, la península arábiga, etc. 


El libro se estructura en dieciséis capítulos en los que se estudian en profundidad los 
acontecimientos históricos que tienen lugar durante el milenio que abarca el Medievo. Como 


1 El primero lleva por título Y lo llamarán paz. Visión jurídico-institucional de las Relaciones Internacionales en la 
Antigúedad, Valladolid, 2018. No han sido estos dos volúmenes los únicos trabajos que el autor tiene sobre Relacio- 
nes Internacionales, pueden destacarse otros como “Problemas diplomáticos y procesos judiciales en relación con el 
periplo hispano de Thomas Muir”, en colaboración con GRANDA LORENZO, S. “La aplicación de las convenciones 
de Nootka. Una aportación documental” ambos textos en FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M. y MARTÍNEZ PEÑAS, 
L., El Ejército y la Armada en el Noroeste de América: Nootka y su tiempo, Madrid, 2011; “Aproximación a los elemen- 
tos jurídico-institucionales en las relaciones internacionales en la Grecia antigua”, en Glossae. European Journal of 
Legal History, n.* 14, 2017; y, por último, su monografía, de publicación casi simultánea a la que nos ocupa, Nolite te 
bastardes. Historia, Derecho y Relaciones Internacionales. Valladolid, 2019. 
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no podía ser de otro modo, la obra da comienzo con la caída del Imperio Romano de Oc- 
cidente y finaliza con un epílogo que bajo los sugerentes títulos de invierno y solsticio se 
ocupan de forma principal de la caída del último vestigio del Imperio Romano de Oriente, 
Constantinopla, a manos de los turcos. A lo largo de la monografía, varios capítulos se ocu- 
pan de Bizancio en diversos momentos, pues el imperio de Oriente hubo de enfrentarse de 
forma constante a la amenaza de enemigos exteriores en los tres continentes por los que se 
extendían sus posesiones. 


El primer capítulo analiza, en un primer momento, los distintos modelos de organiza- 
ción territorial que se configuraron tras la caída del imperio romano de Occidente, es decir, 
formas pre-estatales de organización, Estados débiles que dieron lugar a monarquías feuda- 
les, o Estados centralizados de corte imperial como fue Bizancio. Se pasa, a continuación, a 
estudiar las posesiones del imperio bizantino: la conquista por parte de Belisario del África 
en manos de los vándalos; la conquista de la Italia ostrogoda y Dalmacia, etc. Como no podía 
ser de otro modo, el gobierno de Justiniano tiene su lugar dedicando una especial atención a 
las prácticas diplomáticas usadas durante el mandato del emperador: los hijos de las élites de 
los estados clientes eran educados en la Corte bizantina, el uso del matrimonio diplomático 
para crear lazos de sangre, el uso de la diplomacia económica -a través de mercaderes- e in- 
cluso el uso de una diplomacia de carácter religioso en la que los protagonistas eran misione- 
ros. Instituciones como el Consistorium, o el legado jurídico de Justiniano (Digesto, Códex, 
Instituciones, etc.) tienen cabida en este primer capítulo. Como ya se ha dicho al comenzar 
esta recensión, el texto volverá a ocuparse del imperio bizantino en varias ocasiones. 


El capítulo segundo inicia el relato de la historia de las relaciones internacionales en la 
Arabia preislámica, destacándose tres actores imperiales —Persia, Bizancio e Hymar- sobre 
los que se alineaban diversas coaliciones de tribus. En segundo término, se trata de la apa- 
rición del Islam. En relación con lo anterior, las enseñanzas de Mahoma contribuyeron a 
la superación del período tribal, por parte de los árabes musulmanes, y a la configuración 
de un imperio que aspiraba a la expansión universal de la religión. Fue durante el gobierno 
del segundo califa omeya, Omar, cuando se institucionalizó el Estado, eso sí, con una fuerte 
influencia de la monarquía persa. También fue durante el reinado de los tres primeros califas 
cuando se produjo la mayor expansión territorial del poder musulmán -la Persia sasánida, 
Egipto, por ejemplo-. Motivos no exclusivamente religiosos, sino también materiales - como 
el reparto del botín-, fueron esenciales en la expansión geográfica. En todo caso, la gran apor- 
tación de los Omeyas, como pone de manifiesto el autor, no fueron las conquistas territoria- 
les sino un sentido de Estado que trascendía la mera alianza de tribus. De forma magistral y 
asombrosamente reducida describe el autor la conquista omeya de la península Ibérica, del 
Mediterráneo oriental, la división del Islam y la aparición del Califato abasí. 


El capítulo tercero, bajo el título de vasallos y señores, traslada la exposición sobre las re- 
laciones internacionales medievales al escenario de Europa Occidental. Para ello, el profesor 
Martínez Peñas esclarece el concepto de feudalismo relacionando su aparición con la caída 
de Roma, así como compara este fenómeno en Europa con otros modelos no europeos. Aquí 
sobresale el estudio de cuestiones relacionadas con el comercio, las paces especiales, como la 
Pax Dei o Tregua Dei y los instrumentos que las aseguran, como la militia pacis o iustitiae pa- 
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cis. Se analiza un buen número de agentes de la diplomacia medieval -como son la figura de 
los legados, o la más limitada en poderes de los nuncios, los procuradores de plena potestas- e 
instrumentos como la ratificación o las embajadas circulares. 


El cuarto capítulo está dedicado al imperio carolingio, en él sobresale la figura del me- 
rovingio Clodoveo que extendió su dominio por casi toda la Galia y otros territorios. De 
forma paulatina, el reino franco fue centralizando su poder bajo la autoridad del rey, aunque 
adquirió gran peso la figura del mayordomo de palacio. De esta manera, Pipino, mayordomo 
mayor de los reinos francos, se hizo con el trono en 751 convirtiendo a los carolingios en la 
legítima dinastía del trono franco asociándola, además, a la Iglesia católica. Otro personaje, 
sin duda, protagonista de este período es Carlomagno. En el ámbito específico de las rela- 
ciones diplomáticas destaca en esta etapa el que las funciones representativas recaían sobre 
clérigos, salvo en el caso de que fueran en misión a tierra de infieles. 


El capítulo quinto se inicia con la creación del Sacro Imperio Romano Germánico y 
continúa con la consolidación del imperio de Otón, en el siglo X. Sin embargo, la ausencia de 
descendientes directos acabó consolidando en el poder a la dinastía salia, de la mano de En- 
rique TIL, apodado “el Negro”, a cuya muerte se desestabilizó el imperio. La desestabilización 
y el refuerzo del poder papal acabó cristalizando en la disputa sobre si los cargos eclesiásticos 
debían ser nombrados por el papa o el emperador, es decir, la querella de las investiduras. 
Hasta tal extremo se enconó el conflicto que Gregorio VII excomulgó al emperador. Con- 
secuencia de la controversia fue la consideración, a partir de entonces, del papado como un 
actor internacional relevante. 


El capítulo sexto se circunscribe al territorio de la península ibérica. En un primer mo- 
mento el profesor analiza la diplomacia de los pueblos germánicos y de la posterior domina- 
ción musulmana. Respecto a esta última cuestión se estudian con especial interés dos fenó- 
menos derivados de la ocupación: la reconquista y la repoblación. Destaca de la diplomacia 
cristiana el uso de la diplomacia directa, en las que se reunían varios monarcas para tratar un 
asunto: Castilla con Portugal, con Aragón, con Navarra, con Francia. Sobresale también la 
frontera y todo el conjunto de instituciones que surgieron a su amparo en el ámbito diplomá- 
tico, la tregua, las parias, alcaldes de moros y cristianos, alcalde de las sacas, etc. 


En los capítulos séptimo y octavo, el historiador del derecho vuelve a ocuparse de Bizan- 
cio pues a partir del siglo XI sufrió un debilitamiento del poder imperial y del sistema fiscal, 
como consecuencia de la existencia de grandes latifundios, lo que mermó la capacidad del 
Estado para contrarrestar amenazas exteriores. El enfrentamiento entre el imperio y Venecia 
y las consecuencias de la Cuarta Cruzada también tienen cabida. El resto de epígrafes desa- 
rrollan las cruzadas e indagan sobre la aparición de las órdenes militares que, vinculadas a 
las primeras, ponen de manifiesto su carácter de institución internacional de poder creciente 
desde un punto de vista económico, institucional y diplomático, pues las órdenes militares 
ejercieron de mediadoras en conflictos. 


Del imperio mongol se ocupa el capítulo noveno. Este imperio levantado por Genghis 
Khan, sus hijos y sus nietos excedió el territorio de las estepas asiáticas conforme a la visión 
imperial mongola -según la cual el cielo había encargado al Gran Khan llevar la paz y el 
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orden a todo el mundo, por lo que este debía someterse a los mongoles—. Especialmente in- 
teresante en esta parte resulta el relato sobre las costumbres sucesorias mongolas, la sucesión 
quedaba abierta a cualquier miembro del linaje, lo que provocaba luchas familiares. En cuan- 
to a la organización gubernamental, la adopción de formas de gobierno centralizado toma- 
das de pueblos conquistados —Persia, China- al igual que sus costumbres, fue característico 
de la administración de los khanes. La administración territorial, el sistema de postas o el 
comercio en el imperio son estudiados con detalle. 


De vuelta al mundo islámico, de la caída de la dinastía abbasí, a mediados del siglo IX, se 
ocupa el capítulo décimo. El autor relaciona este hecho con el concepto de esclavitud militar, 
en concreto de la esclavitud militar mameluca. Estos últimos formaron un cuerpo de cuatro 
mil esclavos turcos que se convirtieron en el núcleo del ejército abasí. Sin embargo, esta fuer- 
za militar especialmente eficaz no consiguió salvar el califato de su prolapso. Los mamelucos 
también sirvieron en Egipto a los sultanes fatimies de El Cairo y posteriormente a la dinas- 
tía ayyubí. Finalmente, su fuerza fue tal que derrocaron al último sultán ayyubí, en 1250, y 
situaron en el trono a uno de ellos, Baibar, que se convirtió en gobernante de Egipto sin un 
verdadero gobierno institucionalizado. Su declive, a mano de los otomanos, se sitúa en 1517. 


El capítulo undécimo se ocupa de los “hombres del Norte”. Estos, a lo largo de la Alta 
Edad Media mantuvieron sus estructuras tribales pero, de forma paulatina, fueron evolu- 
cionando hacia modelos estatales, tan belicosos como lo habían sido las tribus. De entre los 
caudillos escandinavos destacó Rúrik, denominándose ruríkidas los reinos que crearon sus 
descendientes. La administración se basaba en la existencia de un gobierno colectivo en el 
que todos los príncipes de la misma generación tomaban las decisiones de forma conjunta, 
salvo en política exterior, en este ámbito cada reino o principado lo hacía de forma indepen- 
diente. Mongoles y ruríkidas tuvieron un enfrentamiento siendo, estos últimos, invadidos 
entre 1237 y 1240, lo que provocó su sometimiento. 


El capítulo duodécimo, de forma transversal, trata de una de las principales catástrofes 
de Europa, la Peste Negra, que, aunque tuvo su origen en China, se propagó siguiendo las 
rutas del comercio internacional, en el siglo XIV. Florencia fue la primera gran ciudad devas- 
tada por la epidemia. La enorme mortandad que causó la enfermedad provocó una gran de- 
manda de mano de obra, con la consiguiente mejora de las condiciones de vida de jornaleros 
y trabajadores, ahora escasos. Esto alteró los patrones del sistema feudal. El final de la Edad 
Media trajo a Europa la recuperación del poder del Estado. Esto ocurrió, en primer lugar, en 
Francia e Inglaterra, potencias que se convirtieron en las monarquías más centralizadas y 
poderosas del continente. En Francia el proceso de recuperación del poder de la Corona fue 
lento y gradual, concentrándose un poder mayor en un número cada vez menor de nobles. 
En Inglaterra, por el contrario, se produjo este fenómeno de forma rápida tras la coronación 
de Guillermo I, quien centralizó todo el poder en su persona. 


La Guerra de los Cien Años se aborda en el capítulo trece. Comienza este, en primer 
término, con sus causas, es decir, las reclamaciones que los reyes ingleses hicieron sobre el 
trono de Francia y las consiguientes fricciones entre ambas monarquías. La guerra comenzó 
en 1337, cuando Francia confiscó el ducado de Aquitania a su duque, el rey de Inglaterra. Las 
alianzas de ambos bandos, la internacionalización del conflicto, las treguas, las campañas, 
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las batallas, las revueltas que se produjeron en el interior de cada uno de los países, la inter- 
vención de Juana de Arco o el impacto del conflicto sobre ambas monarquías se analizan en 
el texto. Apartado especial se dedica, como es menester, a la diplomacia desempeñada a lo 
largo del conflicto. Las prácticas que durante el mismo se usaron tuvieron relevancia en la 
consolidación de usos y costumbres, en la mejor preparación de negociadores y diplomáticos 
en cuestiones legales, en el perfeccionamiento de los poderes de los embajadores, así como la 
creación de archivos para conservar la documentación generada como consecuencia de las 
relaciones con otra potencia. 


El capítulo decimocuarto, bajo el epígrafe genérico de comercio, guerra y diplomacia, 
comienza, en sus primeros epígrafes, con el estudio de la Liga Hanseática, es decir, el orga- 
nismo formado por setenta ciudades, con fines comerciales y defensivos, que desplegó im- 
portantes efectos en torno al mar Báltico. Posteriormente se ocupa de la rivalidad comercial 
en el mar Mediterráneo en la que fueron protagonistas destacados las repúblicas de Génova 
y Venecia. El comercio en el Mediterráneo dio lugar a la aparición de instrumentos jurídi- 
cos-mercantiles como el crédito, la letra de cambio -que permitía enmascarar un préstamo 
y burlar las normas contra la usura—, los seguros, la comanda, o la banca internacional. El 
comercio en el mundo islámico también tiene cabida en este capítulo. Epígrafe aparte merece 
el estudio de la diplomacia de una potencia comercial como lo fue la república de Venecia. 
Del análisis que el autor realiza se destaca la trascendencia de las normas aplicadas específi- 
camente a diplomáticos, especialmente las destinadas a controlar el gasto de los servidores 
estatales o tractatores, siendo muy llamativo, como pone de manifiesto el profesor Martínez, 
lo escaso de la legislación dedicada a cuestiones de seguridad. Aparte de las normas pueden 
señalarse instituciones relevantes, desde el punto de vista de las relaciones internacionales, 
como fueron el Senado o el Consejo de Sabios. 


El decimoquinto capítulo se ocupa del imperio chino, en palabras de Fukuyama, “pri- 
mera civilización en crear un Estado moderno”. Siguiendo esa afirmación, China, a diferen- 
cia del territorio europeo, a lo largo de su historia ha tenido una tendencia a la reunificación. 
Cuestión que el propio Fukuyama considera indispensable en la consolidación del Estado, 
aunque sobresalen también otros factores como la menor división étnica, cultural y lingúísti- 
ca del territorio chino frente al europeo. La expansión, especialmente por el Sudeste Asiático, 
de las dinastías Sui, Tang, Yuan y Ming, se trata en este capítulo, así como los límites territo- 
riales y las principales prácticas diplomáticas usadas en la China medieval. 


El último capítulo se ocupa de la expansión otomana y la decadencia bizantina que se 
precipita tras la muerte del Miguel VIII Paleólogo, cuando Bizancio va quedando reducida a 
unos pocos y amenazados territorios. Juan V buscó ayuda en Occidente, miró a Roma y se 
convirtió al catolicismo; a pesar de ello, a su muerte los otomanos habían llegado hasta el Da- 
nubio y Bizancio quedó reducida a poco más que su capital. El sultán otomano Bayaceto se 
dispuso a tomar Bizancio en 1394, pero el asedio se prolongó ocho años y acabó provocando 
la organización de una cruzada cristiana para ayudar a los bizantinos. La llegada de Mehmet, 
al sultanato otomano, trajo un paréntesis de relaciones pacíficas entre turcos y bizantinos. El 
destino final de Bizancio se desvela en el epílogo: Un breve último capítulo en el que se señala 
el fin de la Edad Media con la caída de Constantinopla en 1453. No obstante, el epílogo no se 
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limita a la caída de la ciudad de Constantino, sino que sintetiza y analiza los elementos esen- 
ciales de las relaciones internacionales del complejo período sobre el que trata la monografía. 


El trabajo, enorme, de Leandro Martínez Peñas es muy remarcable por varios aspectos. 
El primero, puesto de manifiesto en las líneas precedentes, por la temática y la amplitud con 
la que es abordada. El autor muestra arrojo al proponerse realizar un trabajo de tan enorme 
magnitud. Pero esa valentía no es la propia de una persona temeraria o irreflexiva, todo lo 
contrario, el trabajo demuestra gran madurez intelectual, capacidad de análisis y una pasión 
y conocimiento de la materia sin parangón. En segundo lugar, el aparato crítico de la obra es 
ingente, las más de seiscientas páginas de la monografía culminan en una bibliografía inter- 
nacional en diversas lenguas de más de cincuenta páginas y de alrededor de mil trescientas 
notas al pie. La apoyatura científica del texto es indiscutible. En tercer lugar, tras la lectura 
del texto, estoy en posición de tranquilizar al autor respecto a un temor que manifiesta al 
comienzo del libro: que sea difícil seguir el hilo conductor debido a la complejidad del pe- 
riodo. A este respecto puedo coincidir con él en que sí, el periodo es amplio y complicado, 
pero su lectura no lo es en absoluto puesto que, además de escribir de forma deliciosa, en la 
redacción se intuye la vocación docente del autor. El texto se comprende a la perfección y el 
orden de los capítulos ayuda a clarificar la historia de un período tan complejo. Por último, el 
presente texto —más el publicado en 2018 y los que verán la luz en el futuro—, como se decía 
al comienzo, es un tratado de la historia de las relaciones internacionales, sin embargo, no 
puede desdeñarse la enorme labor que desarrolla el autor para contar la historia general de 
la Edad Media. El profesor Martínez Peñas hace gala de su faceta de historiador y además de 
escribir sobre aquello que es relevante para las relaciones internacionales escribe todo lo que 
es necesario para situarnos en el periodo de que se ocupa en cada capítulo, así da gusto leer. 
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HACIA UNA HISTORIA CULTURAL 
DE LA HISTORIA DEL DERECHO: 
REFLEXIONES SOBRE EL SOL OFUSCADO' 


LEANDRO MARTÍNEZ PEÑAS 
Universidad Rey Juan Carlos 


Hace ya mucho tiempo que los prejuicios que pudo haber albergado una corriente an- 
clada a cierta ortodoxia equívocamente anclada a una concepción restringida de la Historia 
del Derecho se han visto superados por la pertinencia de los estudios enmarcados en lo que 
podríamos denominar la historia cultural de la Historia del Derecho, o, dicho en román pala- 
dino, el estudio de cómo las diferentes manifestaciones culturales han contemplado, refleja- 
do, analizado y transmitido los fenómenos jurídico-institucionales y sus diferentes contextos 
históricos. 


Si hay un autor que ha contribuido de forma decisiva a la apertura de este campo, a veces 
ante el recelo del resto de la disciplina, ese es el catedrático de Historia del Derecho Enrique 
San Miguel. Su producción, que puede considerarse parte fundacional de esa historia cultu- 
ral de la Historia del Derecho, tiene una enorme amplitud y abarca el estudio de la realidad 
histórico-jurídica en campos tan diversos —y, al tiempo, tan interconectados— como el cine, la 
literatura, la ópera e incluso los deportes. 


El libro del que se ocupan estas líneas, El sol ofuscado, es una pieza más de un proyecto 
de gran amplitud, en el que el autor efectúa un recorrido sobre el reflejo cinematográfico del 
Derecho y el Estado en diversos periodos históricos. En concreto, El sol ofuscado se ocupa de 
la Edad Moderna, uno de los periodos más sugerentes y densos en lo que hace referencia al 
desarrollo de las formas de gobierno y los modelos jurídicos a ellas conectados, en el contex- 
to de un mundo que se había visto sacudido de forma intensa primero por la destrucción de 
los últimos rescoldos de la Antigiedad —proceso de aniquilación simbolizado por la caída 
de Constantinopla en 1453-, después por, citando a Huitzinga, el definitivo ocaso del otoño 
de la Edad Media -que tiene su réquiem en la muerte de Nevers y sus caballeros acorazados 
frente a los arcabuces del Gran Capitán en Cerignola”- y, en último lugar, por una recons- 


1  Laobra referenciada es SAN MIGUEL PÉREZ, E., El sol ofuscado, Madrid, Editorial Dykinson, 2018. 
2 Respecto de los procesos que llevaron al triunfo español en Nápoles puede verse FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, 
M., y MARTÍNEZ PEÑAS, L., La guerra y el nacimiento del Estado Moderno, Valladolid, 2014. 
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trucción geográfica de tal calibre que, más que el descubrimiento del Nuevo Mundo, supuso 
el nacimiento de un mundo nuevo. 


La Edad Moderna es un lienzo de enormes dimensiones sobre el que trazar cualquier 
trabajo. Por ello, la estructura adoptada por el profesor San Miguel en la primera parte de su 
libro parece singularmente acertada: la división del texto en varios capítulos centrado cada 
uno de ellos en un espacio geográfico y, sobre todo, político diferente: Francia, España, In- 
glaterra, Holanda, Suecia, el mundo italiano... En cada uno de ellos se ofrece una reflexión 
de hondo calado sobre la construcción del Estado y sus manifestaciones más evidentes, las 
leyes y las instituciones, poniendo de manifiesto los diferentes modos y alcances con los que 
la Modernidad fue afrontada a lo largo y ancho del continente europeo, que, en el periodo en 
cuestión, equivalía casi a decir el mundo. 


A diferencia de otras obras del autor, que brillan particularmente en el repaso a la fil- 
mografía sobre el periodo, al entender de quien firma estas líneas, el análisis del mundo Mo- 
derno, siempre de la mano del cine, pero nunca limitado a este, es la parte más notable de El 
sol ofuscado. En particular, en los capítulos dedicados a esas dos enemigas íntimas a quienes 
la Historia terminó por convertir en parientes, Francia y España. Del absolutismo del Estado 
construido por Luis XIV sobre los cimientos que Richelieu y Mazarino —traicionados para 
siempre por la pluma de Dumas- establecieron en los difíciles años de la Guerra de los Trein- 
ta Años al asombroso ejercicio de adaptación llevado a cabo por la Monarquía Hispánica en 
los cinco continentes habitados, trascendiendo con mucho a las ominosas connotaciones que 
sus enemigos otorgaron al término Monarquía Universal, el profesor San Miguel reflexiona 
con lucidez y profundidad, pero también con una claridad expositiva que parece sencilla solo 
cuando se logra. 


La segunda parte de El sol ofuscado, cuyo título es una referencia a Nicolás Fouquet, 
quien fuera pieza clave de la administración francesa y que acabaría convirtiéndose en cor- 
dero sacrificial para advertencia de caminantes durante el advenimiento del Rey Sol, está 
formada por el análisis de sesenta y cinco producciones cinematográficas que versan sobre 
la Edad Moderna y que contienen elementos destacables para profundizar en esa suerte de 
historia cultural del mundo jurídico-institucional del pasado acometida con brío por el au- 
tor. El número de films analizados, como en los demás libros del profesor San Miguel, no 
ha sido elegido al azar. En este caso, hay una película por cada año de vida de Fouquet, del 
mismo modo que había uno por cada año de existencia de Leonor de Aquitania en La lectora 
de Fontainevraud. 


En cuanto a la selección, esta roza lo impecable, y si no puede afirmarse que llega a ser 
acreedora plenamente del término es solo porque en materia de cine, como en materia de 
reflexión histórica, siempre queda un resquicio para el debate. Las obras son analizadas por 
orden cronológico respecto de su fecha de estreno, lo que ayuda a que el lector tenga presente 
la fascinación que la Historia en general, y la Historia del Derecho en particular, han desper- 
tado década tras década en artistas y espectadores. 


Es de valorar especialmente, dando ya por conocido el enciclopédico conocimiento del 


autor sobre la materia tratada, la ausencia de prejuicios intelectuales o de encorsetamiento 
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académico en la selección de las producciones a analizar. Así lo muestra la inclusión de la 
versión de Los tres mosqueteros de Richard Lester con preferencia a la canónica de George 
Sidney, pese a incluir esta uno de los planos más inquietantes de un rostro femenino hasta 
Carrie Anne Moss en Memento: Lana Turner iluminada por un relámpago mientras se cum- 
ple el trágico destino de Buckingham, del que Milady de Winter es ejecutora solo un poco 
menos que directa. Igualmente, la inclusión de un numero elevado de películas relativamente 
modernas -digamos, de los últimos treinta años- enriquece de forma notable el trabajo y lo 
dota de una actualidad que lo hace más asequible para todo público. 


Un último acierto, en la misma dirección, es la inclusión de un gran número de películas 
de un género que, con frecuencia considerado menor por la crítica más sesuda, ha llevado 
más espectadores a las salas de cine y despertado más vocaciones de historiador que la in- 
mensa mayoría de las obras académicas. Se trata del cine de aventuras, bien representado en 
este libro por varias cintas que trazan un camino de pasiones desde los Corazones indomables 
del maestro John Ford, un hombre que hizo mucho más que westerns, hasta el penúltimo 
gran clásico del género —el último es, a mi juicio y con permiso de Gladiator, la extraordi- 
naria Master and Commander, de Peter Weir-, la visión de Michael Mann sobre el clásico 
de Fenimore Cooper El último mohicano, película plena de matices desde el punto de vista 
histórico, abarcando desde el descontento que llevaría a la revuelta de las Trece Colonias has- 
ta su inteligente lectura de la guerra irregular, sus matices y sus desafíos, una cuestión nada 
menor en el contexto del siglo XXI. 


Entre las obras más clásicas, ubicables de una forma más pura dentro del género del cine 
histórico, la selección es todo lo completa que cabe esperar en un especialista, recorriendo 
filmografías muy diversas y autores de toda índole. Destacan las producciones nacionales, 
tanto las surgidas a la sombra del nacional-historicismo del franquismo como las rodadas en 
los años posteriores, y que funcionan extraordinariamente como dobles testimonios históri- 
cos: el que ofrecen sus ficciones sobre el mundo narrativo del que se ocupan y el que mues- 
tran sobre el momento histórico en el que fueron rodadas. Cintas como Jeromín, La leona de 
Castilla o Esquilache son excelentes producciones para acercarse a determinados aspectos del 
Derecho y el poder en la Historia. 


Las omisiones no son culpa del autor. Lo que el lector, y antes el espectador, echa en falta 
es aquello que aún está pendiente de rodarse. En una de sus páginas el profesor San Miguel 
afirma que la gran película sobre la revolución americana está aún por rodarse, y tiene ra- 
zón. Lo mismo podría decirse sobre la Guerra de los Treinta Años, carente aún de lo que el 
Enrique V de Brannagh es respecto de la Guerra de los Cien Años; lo mismo podría decirse 
sobre la histeria de las brujas que aventó cenizas sobre la mayor parte de Europa a lo largo de 
doscientos años. En ese sentido, la ausencia de El Crisol puede explicarse porque es, en mu- 
chos sentidos, una película que no versa sobre dicho fenómeno, sino sobre otra caza de brujas 
mucho más contemporánea y que poco o nada tuvo que ver con la que llevó a decenas de mi- 
les de personas, en su mayoría mujeres, a perder la vida. Sin duda, influye el que un libro de 
este tipo siempre implica elección, y en favor del autor puede decirse aquello de que no están 
todas las que son, pero sí son todas las que están. También está pendiente de rodarse la gran 
película sobre la Inquisición española —y, si se me permite el atrevimiento y con el mayor de 
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los respetos para quien sin duda ha sido uno de los maestros indiscutibles de la narrativa en 
castellano, Miguel Delibes, también carece el Santo Oficio de su gran novela—, a tenor del, por 
lo general, calamitoso rigor histórico exhibido hasta el momento por las producciones que 
han abordado la existencia del Santo Oficio, ya sea de forma tangencial o convirtiéndolo en 
el núcleo de su narrativa”. 


Es, por tanto, El sol ofuscado una obra cuidada y completa, enciclopédica en los datos 
que ofrece, pero que va mucho más allá, ofreciendo a lo largo de su primera parte —que, 
en realidad, ocupa alrededor de dos tercios del volumen total del trabajo- una reflexión de 
calado sobre la concepción del Estado y del Derecho en el mundo Moderno, con una estruc- 
tura comparada que ayuda a la comprensión tanto de cada escenario en particular como del 
escenario de conjunto que llamamos Edad Moderna. Y es, también otro cuidado análisis del 
modo en que la Historia del Derecho forma parte intrínseca no solo de la cultura jurídica, 
sino de la Cultura, con mayúscula, lo cual es tanto como decir que es parte intrínseca del ser 
humano. 


3  Enesta materia son referencia los recientes estudios de Erika Prado Rubio: “Aproximación a las Inquisiciones en 
el cine”, en PRADO RUBIO, E., MARTÍNEZ PEÑAS, L., y FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M., (coord..), Análisis sobre 
jurisdicciones especiales, Valladolid, 2017; “Estereotipos referidos a la persecución inquisitorial de la brujería”, en Re- 
vista Aequitas. Estudios sobre Historia, Derecho e Instituciones, n.* 13, 2019; “La inclusión de la brujería en el ámbito 
competencial inquisitorial”, en Revista de la Inquisición (Intolerancia y Derechos Humanos), n.* 22, 2018; “Narrativa 
audiovisual de ficción y docencia: la Inquisición como ejemplo para la enseñanza histórico-jurídica”, en Internatio- 
nal Journal of Legal History and Institutions, n.* 1, 2017; “Stereotypes about the inquisitorial persecution of witch- 
craft, en International Journal of Legal History and Institutions, n.* 2, 2018; “El tormento inquisitorial y la represen- 
tación audiovisual de la tortura judicial” en Revista de Inquisición (Intolerancia y Derechos Humanos), n.* 23, 2019. 
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FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, MANUELA, 
HOMBRES DESLEALES CERCARON MI LECHO. 
LA CONSOLIDACIÓN JURÍDICO-INSTITUCIONAL 
DEL ESTADO LIBERAL (1808-1845)' 


Rocío VELASCO DE CASTRO 


Universidad de Extremadura 


Algunas de las publicaciones españolas que vieron la luz en 2018 tuvieron un carácter 
conmemorativo. Además de las revoluciones del 68 representadas en el Mayo francés? y de la 
independencia de Guinea Ecuatorial ese mismo año”, la disolución, en octubre de 1938, de 


las brigadas internacionales que participaron en la guerra civil española* junto a la invasión 


1 FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Manuela, Hombres desleales cercaron mi lecho. La consolidación jurídico-institucio- 
nal del Estado liberal (1808-1843), Valladolid, Omnia Mutantur S. L. y Fundación Universitaria y Asociación Veritas, 
2018, 473 pp. 

2 Véanse, como ejemplo, ANDRÉS-GALLEGO, J., “Was there a scientific 68? Its repercussion on Action Research 
and Mixing Methods”, en Arbor: Ciencia, pensamiento y cultura, vol. 194, n.> 787, 2018; IMBERT, G., “Después de 
Mayo. La memoria del 68 a través del cine: entre revolución individual y colectiva”, Libre pensamiento, n.* 93, 2017- 
2018, pp. 49-56; MOLINA GARCÍA, S., “¿Un arma de doble filo? PCE, PSOE y Franquismo ante Mayo del 68”, en 
Historia Actual Online, n.* 46, 2018, pp. 7-21; PAYÁ RICO, A. et al. (coord.), Globalizing the student rebellion in the 
long *68, Salamanca, FahrenHouse Ediciones, 2018; PRADO RUBIO, E.; MARTÍNEZ PEÑAS, L.; FERNÁNDEZ 
RODRÍGUEZ, M. (coords.), 1968. El año de los doce mayos, Valladolid, Omnia Mutantur, 2018; RUIZ DÍAZ, J., 
“El impacto de los procesos políticos y sociales de 1968 en la Transición Española”, en DEL PRADO HIGUERA, 
C. (coord.), Los derechos civiles hoy: Medio siglo después de los asesinatos de Martin Luther King y Robert Kennedy, 
Madrid, Dykinson, 2018, pp. 87-120. 

3  Consúltese el dossier coordinado por NERÍN, G. y ÁLVAREZ-CHILLIDA, G., “La colonización española en el 
Golfo de Guinea: una perspectiva social”, en Ayer, n.* 109, 2018. A la publicación hay que añadir las actas, aún en 
proceso de edición, del “V Seminario Internacional 50 años de la independencia de Guinea Ecuatorial”, celebrado 
del 2 al 13 de julio en la UNED de Madrid. 

4 BUSSOT LIÑON, E., “Les brigades internacionals: L'hospital Militar Clínica núm. 4 de S'Agaró. Biografia de 
vuit brigadistes internacionals que hi moriren. Commemoració del 80€ aniversari (1938-2018)” en Estudis del Baix 
Emporda, vol. 37, 2018, pp. 165-207; ROVETTA KLYVER, E, “Memoria de las Brigadas Internacionales en blanco 
y negro”, en Villena Espinosa, R. y López Torán, J. M. (eds. lits.), Fotografía y patrimonio cultural: V, VI y VI En- 
cuentros en Castilla-La Mancha, Albacete, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2018, 
pp. 55-72; y el monográfico La guerra civil española. Una perspectiva biográfica, en Revista Universitaria de Historia 
Militar, vol. 7, n.* 13, 2018. 
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napoleónica de 1808*, protagonizaron buena parte del panorama editorial el pasado año. En- 
tre los trabajos que abordan este último acontecimiento destaca la investigación histórica y 
el análisis jurídico-institucional realizado por Manuela Fernández Rodríguez, profesora del 
Área de Historia del Derecho y las Instituciones de la Universidad Rey Juan Carlos. 


Sin embargo, el origen de la obra no reside únicamente en la voluntad de reflexionar 
sobre dicha efeméride. Como señala la autora en la presentación, el principal objetivo es rea- 
lizar una aproximación al complejo escenario en el que, a pesar de las dificultades y de las 
reticencias existentes, el Estado liberal consiguió sentar sus bases. Se trata de un periodo re- 
lativamente breve de tiempo, treinta y cinco años (1808-1843), en los que se concitaron un 
gran número de acontecimientos fundamentales para entender las claves del funcionamiento 
de la política y las instituciones del estado decimonónico, desde las abdicaciones de Bayona y 
la entronización de José Bonaparte hasta la llegada al trono de Isabel II. 


El texto comprende diecinueve capítulos distribuidos en cinco partes que discurren 
cronológicamente a los hechos históricos analizados: la España de los Bonaparte (capítulos 
I-V), el proceso constitucional de Cádiz (capítulos VI-VIID), la pugna entre absolutismo y 
liberalismo (capítulos IX-XID), la represión del liberalismo hasta la muerte de Fernando VII 
(capítulos XIH-XV) y la consolidación del liberalismo durante la minoría de edad de Isa- 
bel II (capítulos XVI-XIX). Un copioso aparato crítico de más de cuarenta páginas completa 
la monografía. 


La España de los Bonaparte se inicia con las abdicaciones de Bayona, cuyas causas his- 
tóricas y consecuencias jurídicas son desgranadas con profusión a través de los decretos de 
Chamartín y Bayona y sobre todo del Estatuto que dio lugar a un nuevo Estado. Sobre este 
último, el tratamiento de la religión y de las colonias americanas es analizado con especial 
atención, así como sus efectos en la regulación de las libertades y derechos fundamentales. 
El escenario se completa con un completo análisis de la nueva Administración desarrollada 
bajo el gobierno de José Bonaparte, que incluye el funcionamiento y atribuciones de las Cor- 
tes, el Senado, el Consejo Privado, el Consejo de Ministros y el Consejo de Estado. Sin olvidar 
el papel de José I y las reformas emprendidas en la administración del territorio, el sistema 
educativo y la política religiosa. Este amplio recorrido culmina con el planteamiento de lo 
que la autora denomina muy acertadamente “las tres Españas” existentes entre 1808 y 1813: 
la de los Bonaparte, la España americana bajo los Bonaparte y la insurrecta, cuyas caracterís- 
ticas y especificidades se abordan con detalle. 


5 Véase como muestra MARTORELL LINARES, M. A., “Liberalismo en un país con pocos liberales: España, 
1808-1874”, en Áreas: Revista internacional de ciencias sociales, n.* 37 (2018), pp. 13-27; PAN-MONTOJO, J., “La 
revolución liberal y las transformaciones de la agricultura española”, en Áreas: Revista internacional de ciencias so- 
ciales, n.* 37, 2018, pp. 29-43; PÉREZ GARZÓN, J. S., “Élites y movimientos sociales: Experiencias de poder en la re- 
volución liberal española” en Yun Casalilla, B.; Luengo, J. (eds.), Pensar el poder: «Liber amicorum» de Pedro Carasa, 
Valencia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Valencia, 2018, pp. 171-187; PÉREZ NÚÑEZ, J., “¡Menudo 
guirigay! Prensa y poder político en Madrid durante el régimen constitucional de 1837”, en Historia constitucional: 
Revista Electrónica de Historia Constitucional, n.? 19, 2018, pp. 209-250; RINA SIMÓN, C., “Proyección exterior, 
hispanoamericanismo y regeneración nacional en la península Ibérica en el siglo XIX” en Historia mexicana, vol. 67, 
n.* 4, 2018, pp. 1597-1631. 
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A pesar de las dificultades del monarca debidas en buena parte a la supeditación de los 
mandos militares napoleónicos, del rechazo que suscitó entre buena parte de la población 
española, y de la brevedad de su reinado, lo cual se tradujo en el escaso desarrollo y la nula 
aplicación del Estatuto de Bayona, la autora subraya la importancia de José Bonaparte en el 
aperturismo hacia los principios liberales y la ausencia de trabajos historiográficos dedica- 
dos a las instituciones durante su reinado. Esta última circunstancia resulta especialmente 
interesante teniendo en cuenta el alcance que tuvieron, entre otras instituciones, la creación 
y puesta en funcionamiento del Consejo de Estado, el establecimiento de los liceos en el te- 
rreno educativo, o la reforma de la Iglesia, que como se sustenta en el texto, fue más profunda 
de la que se llevó a cabo en Cádiz. 


En cuanto al proceso constitucional de Cádiz y la importancia que supuso para el de- 
sarrollo del constitucionalismo, se presta especial atención a dos aspectos muy concretos: 
la convocatoria de Cortes y la legislación de dichas Cortes. También se abordan las líneas 
maestras de la Constitución, incluyendo sus diferencias con el texto de Bayona; se dirimen las 
limitaciones de algunos derechos y deberes fundamentales como el derecho de reunión o de 
libertad religiosa; y el papel de las Cortes y de la Corona. A continuación, la autora emprende 
un profundo estudio de lo que podría considerarse la maquinaria administrativa constitu- 
cional, que es desgajada en seis puntos: los secretarios de despacho, el Consejo de Estado, los 
tribunales de justicia, la organización municipal y provincial y el Ejército y la milicia. 


Todo ello lleva a plantear cuál fue el influjo que tuvieron en su articulado los textos 
constitucionalistas franceses y hasta qué punto la Constitución de Cádiz supuso un proceso 
revolucionario. A este respecto, la autora secunda la tesis de quienes sostienen que, debido a 
la ambigitedad política y a la moderación del texto constitucional, cabría considerarlo como 
un ambicioso intento de transformación revolucionaria cuyos logros, lejos de magnificarse, 
tendrían que aquilatarse en su justa medida. 


La tercera parte ahonda en la guerra interna entre las posiciones absolutistas y las libera- 
les que caracterizaron la política española entre 1814 y 1820. La autora incide en la regresión 
que supuso la dilapidación de la herencia del constitucionalismo de Cádiz y la consiguiente 
vuelta al absolutismo y la represión. El restablecimiento del Consejo de la Inquisición y del 
resto de tribunales del Santo Oficio junto al antiguo sistema administrativo ilustrarían este 
retroceso. Dicho retorno al pasado institucional y social, ampliamente señalado y explicado 
con la creación de la Junta Suprema del Estado como ejemplo más ilustrativo, se completa 
con la exposición de la complicada situación económica por la que atravesaba el país y los 
intentos de reducir la deuda. En este enfrentamiento entre absolutismo y liberalismo se de- 
tallan las causas y consecuencias de la intensificación de la participación de los militares en 
cuestiones políticas hasta desembocar en más de setenta pronunciamientos, golpes, motines 
o rebeliones militares. En medio de esta inestabilidad, también se señalan los factores clave 
que condujeron a la pérdida de la América española. 


Entre las iniciativas que trataban de reconducir la situación hacia la senda constitucio- 
nal durante el denominado Trienio Liberal (1820-1823) se aborda el pronunciamiento de 
Cabezas de San Juan y sus efectos; los obstáculos que surgieron para la cohabitación ins- 
titucional debido a las difíciles relaciones entre la Corona, las Cortes y el Gobierno con el 
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gabinete de San Miguel como ejemplo; y las repercusiones de todos estos acontecimientos en 
América, donde el proceso de independencia siguió su curso. Las repercusiones jurídico-ins- 
titucionales de este breve, pero intenso periodo, se exponen pormenorizadamente en torno 
a las reformas de mayorazgos y señoríos, la reforma eclesiástica y la codificación y reforma 
del Consejo de Estado. También se detallan las maniobras realizadas por Fernando VII para 
buscar apoyos dentro y fuera del país para lanzar una contrarrevolución que restaurara el 
absolutismo. 


Uno de los aspectos más significativos que se abordan en estos años es el hondo arraigo 
del Ejército como institución instauradora del orden que se fraguó en el subconsciente colec- 
tivo nacional, así como la proliferación de sociedades clandestinas como la masonería. Tam- 
bién se desgrana la evolución de las juntas americanas, que pasaron de ejercer la soberanía en 
nombre de Fernando VII a defender el ideario independentista. Y, en tercer lugar, se subraya 
el retorno a la situación de 1814 tras el final de la segunda experiencia liberal, y las medidas 
represivas con las que se reprimió cualquier atisbo de liberalismo. 


Dicha represión, mucho más dura que la ejercida en 1814, unida a las nuevas atribucio- 
nes del Consejo de Ministros y al apoyo de determinados elementos en el exterior, caracteri- 
zaron el decenio siguiente (1823-1833), en el que se restablecieron las bases del absolutismo. 
La reconstrucción de las antiguas instituciones, junto a otras nuevas que formaron parte de 
la maquinaria del Estado, ocupa buena parte del análisis, sin olvidar la oposición de los ultra- 
monárquicos y de los militares liberales, que protagonizaron algunas insurrecciones. Duran- 
te los últimos meses del reinado de Fernando VII, dos frentes abiertos capitalizaron la vida 
política: la cuestión americana y el problema sucesorio. Del primero se destacan los intentos 
frustrados de revertir la situación, especialmente tras la aprobación de la doctrina Monroe. 
En cuanto al segundo, los sucesos de la Granja ejemplificaron la lucha de los carlistas por 
abolir la Pragmática Sanción de 1789 (hecha pública en 1830), cuyo fracaso dio lugar a la 
primera guerra carlista. 


El último bloque de contenidos está dedicado al desarrollo jurídico-institucional du- 
rante la minoría de edad de Isabel II. Tradicionalmente se trata de un periodo considerado 
como el del desmantelamiento del Antiguo Régimen y la consumación de la revolución li- 
beral, afirmación que la autora cuestiona al analizar las medidas adoptadas bajo la regencia 
de la reina María Cristina. Estas últimas habrían tendido a evitar una ruptura abrupta con el 
absolutismo y a abrir, mediante el Estatuto Real de 1834, un tímido aperturismo hacia una 
monarquía dentro de un sistema parlamentario bicameral. El alcance y contenidos de dicho 
Estatuto son objeto de estudio, señalándose el nuevo papel de las Cortes, las atribuciones del 
rey, de su Consejo de Ministros y de los partidos políticos, así como las enormes carencias 
y silencios existentes en torno a cuestiones tan fundamentales como la soberanía nacional. 


Este proceso transicional hacia el liberalismo se desgrana a través de tres momentos 
clave. El primero, el gobierno neoabsolutista de Cea Bermúdez (1832-1834). El segundo, los 
cambios emprendidos durante los gobiernos de los liberales moderados Martínez de la Rosa 
(1834-1835) y el conde de Toreno (1835). Bajo este último, que incluyó a más liberales en el 
gabinete, se aprobó la reforma eclesiástica ejecutada por Mendizábal. Como señala la autora, 
la famosa desamortización constituyó una de las medidas legislativas de mayor calado. Lo 
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que resulta menos conocido es el apoyo prestado por los británicos a los liberales españoles, 
fruto de la Cuádruple Alianza (1834), o las medidas adoptadas durante el gobierno de Istúriz, 
tercer momento y punto de inflexión al abandonar la Corona el papel de mero moderador 
entre las Cortes y el Gobierno. Éstas y otras medidas desembocaron en la Sargentada (1936) 
y en la abolición del Estatuto Real. 


Los ecos de la sublevación de La Granja se exponen a través del análisis del gobierno de 
Calatrava y de la Constitución de 1837, cuyos principios y derechos individuales son com- 
parados con el texto de 1812, al igual que las funciones y atribuciones de los órganos cons- 
titucionales. El avance de los carlistas y los relevos de Espartero, Bardají y Pérez de Castro al 
frente del gobierno generaron el caldo de cultivo que desembocó en la revolución de 1840 
y en la regencia de Espartero. La radicalización de la política de este último, los problemas 
jurídicos planteados por la tutela de la reina niña y la intervención de María Cristina desde su 
exilio son analizados como detonantes de la conjura conservadora de 1841, de la que también 
se describen los motivos de su fracaso. Este completo recorrido culmina con la inestabilidad 
previa a la llegada al poder de Isabel II y el inicio de la llamada Década Moderada. Este últi- 
mo momento, en el que por primera vez en la historia de la monarquía hispánica una reina 
accedía al trono tras jurar una constitución, actúa como colofón de la obra. Se cierra así un 
capítulo de historia que dio paso a la cristalización del régimen liberal en años posteriores. 


Como puede colegirse de las líneas anteriores, lejos de una simple aproximación a un 
periodo tan convulso como interesante de la historia de España, se trata de una investigación 
rigurosa, profunda y profusa en información y análisis sobre las bases del Estado liberal. Des- 
de el punto de vista histórico, las omisiones que se detectan en la obra, entre las que cabría ci- 
tar el proceso bélico e institucional de la emancipación americana, las campañas de la guerra 
de la Independencia o la primera guerra carlista, están plenamente justificadas atendiendo 
a la voluntad de la autora de no aumentar la extensión de un volumen que casi alcanza las 
quinientas páginas. 


Desde el punto de vista jurídico, Manuela Fernández Rodríguez demuestra su erudi- 
ción en la materia, que combina con una capacidad didáctica realmente encomiable habida 
cuenta de la aridez que presenta en no pocos casos el análisis de un corpus jurídico am- 
plio, en el que decretos, estatutos y textos constitucionales se suman a otras disposiciones y 
medidas de carácter jurídico-administrativo. A esta circunstancia se añaden las dificultades 
para explicar un periodo de la historia tan convulso como fructífero en cambios y reformas 
jurídico-institucionales. 


El resultado no podría ser más acertado y pertinente: un lenguaje cercano y asequible al 
público no avezado en la materia al tiempo que preciso en sus definiciones conceptuales; un 
recorrido histórico muy completo en el que la interacción entre elementos endógenos y exó- 
genos aporta en todo momento una perspectiva interdisciplinar fundamental para entender 
las causas y consecuencias de los cambios jurídicos emprendidos, incluyendo factores eco- 
nómicos, políticos y sociales; una copiosa bibliografía que combina las obras clásicas de re- 
ferencia con recientes estudios, los enfoques históricos, económicos y sociales con los jurídi- 
cos y los trabajos generalistas con otros centrados en cuestiones específicas; y una capacidad 
analítica realmente sobresaliente que no excluye temas controvertidos o el cuestionamiento 
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de tesis tradicionalmente aceptadas. A todo ello se añade una edición cuyo diseño y formato 
invitan a la lectura. 


Cabe concluir que la obra de Manuela Fernández Rodríguez supone una importante 
contribución al estudio y análisis de la consolidación jurídico-institucional del Estado liberal. 
Se trata de un trabajo concienzudo, solvente y clarificador en no pocos aspectos que convie- 
ne leer y releer con detenimiento y al que habrá que volver en numerosas ocasiones ya que 
constituye una obra de referencia. Confiemos en que adquiera la difusión y repercusión que 
sin duda merece. 
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POLÍTICA EDITORIAL, CRITERIOS Y 
RÉGIMEN PARA LA PUBLICACIÓN DE TRABAJOS ORIGINALES 


La Revista de la Inquisición (Intolerancia y Derechos Humanos) es una revista científica 
anual con más de veinte años de existencia que se dirige a los especialistas en Historia del 
Derecho, Derechos Humanos y Derechos Fundamentales, aceptando, por lo tanto, trabajos 
incluidos en dichas áreas y otras análogas. 


La revista está incluida en la valoración integrada e índice de citas de EDHI (Q1), RESH 
(Revistas Españolas de Ciencias Sociales y Humanas), LATINDEX (de la que cumple 33 cri- 
terios), DICE, MIAR, con un ICDS (índice de difusión) 6.4 en el año 2018, en las bases de 
datos ISOC, HA y MLA. Se encuentra incluida en el repositorio DIALNET. 


Los autores interesados en colaborar con la Revista de la Inquisición deberán enviar 
su petición de archivo semilla para artículos (no sometidos de forma simultánea a proceso 
de revisión por otras publicaciones), al correo eduardo.galvantulpgc.es, haciendo constar 
como asunto del mensaje “Artículo Revista de la Inquisición”. 


La Revista y editores quedan eximidos de toda responsabilidad derivada del contenido 
de los artículos propuestos. Las propuestas de artículos han de constituir una producción 
intelectual original propia que no se encuentre publicada, parcial ni totalmente, en ningún 
otro medio de difusión impreso o digital. Al remitir su propuesta de artículo, el autor cede 
los derechos de publicación del texto a los editores y acepta la política de la Revista en lo que 
respecta al acceso abierto de las publicaciones científicas. 


